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    Se puede aprender mucho de las personas que te rodean. En esta aventura de la reedición de A tiempo de encontrarnos, aprendí que la idea de un progreso continuo puede ser real, siempre que se desarrolle con esfuerzo e implicación. Por ello quiero dedicar esta obra a las personas que me han acompañado a lo largo de todo este camino: amigos y familiares que han estado desde el nacimiento de este Dark Romance; al equipo de corrección y maquetación, por su total compromiso para hacer realidad mis expectativas en cuanto a la obra. Y para finalizar, por qué no, a mí misma; porque a pesar de haber sido una carrera de obstáculos, he sabido afrontarla sin darme nunca por vencida y he podido conocerme mejor, progresar y convertirme en quien soy hoy.


    Gracias a todos.

  


  
    CAPÍTULO I


    SIN MIEDO A VOLAR
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    Enero de 2008.


    Estaba recostada sobre la cama de mi habitación cuando sentí la presencia de mi madre al otro lado del colchón. Por aquel entonces yo tenía siete años.


    —¿Mamá? —expresé con perplejidad, antes de girarme para verla.


    Más allá del profundo silencio que hubo a continuación, me levanté de pronto. Ilusionada con la confusa idea de que estuviera allí, me apresuré a encender el interruptor dando lugar a un luciente espacio entre las dos. 


    —¡Mamá! —repetí de nuevo, haciendo notorio mi creciente entusiasmo. Y, rápidamente, sin pensarlo, me lancé a sus brazos. 


    Ella correspondió a mi gesto enseguida. Luego tomó asiento junto a la mesita, donde más adelante alzaría la mano para coger uno de los libros que aguardaban apoyados en la pared.


    Lo abrió entre sus manos y acomodó su espalda por encima del tablón que había en el cabecero de la cama y comenzó a leer:  


     


     


    La leyenda de la princesa Shika.


    Hace ya muchos años atrás, la Isla de Sakurashima fue bendecida con el próspero y anhelado nacimiento de su princesa, a la que pusieron el nombre de Shika.


    Con los años, la muchacha fue alcanzando la madurez y convirtiéndose en una hermosa joven de largos cabellos negros, piel rosada cual flor de almendro y una mirada risueña y cautivadora.


    Un día, la joven se sentó a contemplar como caían las flores bajo uno de los cerezos que había cerca del santuario. Sumida en sus deseos, ignoraba por completo que alguien, desde la lejanía, la observaba embelesado por su belleza.


    El Dios Kazuchi se había enamorado de ella y, a pesar de ser un amor imposible, Kazuchi se esforzaba a diario por complacer a la joven.


    Los años pasaban y su amor por Shika siguió creciendo. Ella nunca sabría todo lo que él hacía por ella, ya que, para Shika, él no formaba parte de su realidad.


    Un día, un joven samurái llegó a palacio para servir al rey.


    El joven vestía de negro con un kamishimo, compuesto de dos piezas: el hakama y el kataginu, además de unas sandalias de madera en los pies.


    Sus cabellos eran oscuros como el carbón y cubrían parte de sus relucientes ojos de color miel. El resto del rostro lo ocultaba bajo una extraña máscara, poco común en aquellos tiempos, con un diseño muy distinguido en forma de pico: el pico de un cuervo.


    Con los días, la princesa y el joven empezaron a estrechar lazos y esto enfureció a Kazuchi, quien observaba de lejos el amor que nació entre ellos. Un amor que él también sentía, y que nunca le sería correspondido.


    Enojado, Kazuchi decidió poner fin a su idilio, haciendo prisionera a Shika en su propia isla, lejos de todo aquel que pudiera interponerse entre ambos.


    A pesar de su soledad, Shika nunca perdió la fe, la fe en que un día ella volvería a encontrarse con su enamorado.


    La historia relata que la joven, cansada de esperar, tejió un manto color azul, semejante al de un cielo estrellado, con el fin de escapar en la noche, sin que nadie pudiera verla.


    Nunca se supo qué pasó con la princesa.


    Sin embargo, la isla desapareció por completo, pues dicen que un mar de lava inundó sus calles y cubrió de cenizas todo aquello que manifestara color y alborozo.


    Fin.


     


     


    Disgustada, comprendí que había llegado al final de la historia.


    Tan pronto se desprendió del libro, lo volvió a colocar en la estantería, acomodó las sábanas a mi cuerpo y besó mi frente con amor. 


    —Es hora de dormir —susurró en un tono dulce y acogedor.


    La contemplé unos segundos y, finalmente, esperé a que saliera de la habitación. Volví a coger el libro, y admiré ensimismada el delicado diseño de su portada. Sin duda, era uno de mis favoritos; no solo por su brillante historia, claro está, sino por todos aquellos momentos, recuerdos y vivencias que me había llegado a aportar.  


     


    11 de octubre del 2019.


    Sonó el despertador. Había amanecido y, sin embargo, seguía acostada, remoloneando en la cama de mi habitación. 


    Me incorporé levemente y anudé mi cabello con la goma de pelo que llevaba en la muñeca. Luego estiré el brazo para alcanzar la silla de ruedas que aguardaba justo a los pies de la cama y, con un pequeño impulso, conseguí sentarme sobre ella.


    El sol se abría paso a través de la ventana, por lo que me acerqué distraída a contemplar las pequeñas golondrinas que anidaban bajo las balconadas del edificio de enfrente, mientras daba vueltas en mi desordenada cabeza al radiante día que me esperaba. Era mi vigésimo primer cumpleaños y, por primera vez en mucho tiempo, mi padre, por fin, volvía a casa.


    Dichosa, me dirigí hacia el baño de mi habitación y me apresuré a abrir el grifo de la ducha. Apenas había empezado a desvestirme cuando, inesperadamente, sonó el timbre de la puerta.


    —Esa debe de ser Anna —pensé—. No puedo creer que me haya vuelto a distraer… Menudo desastre —me quejé.


    Me apresuré a abrir la puerta para recibirla.


    —¡Buenos días! —saludé felizmente.


    —¡Holi! Madre mía, chica. ¿Qué haces todavía así? —expresó alarmada, al tiempo que alejaba su teléfono de la oreja—. No me lo digas... Te has vuelto a dormir, ¿verdad? —continuó con un ligero retintín.


    —Sí… 


    Bajé los hombros y la observé divertida, mientras ella reaccionaba con simpatía a mi gesto. Me alejé de la puerta, dejándole espacio para que pudiera entrar.


    Anna accedió al interior, elegantemente vestida. No me sorprendió.


    Para haceros una idea, Anna era lo más parecido a la despampanante Barbie Malibú. Era rubia, guapa, alta y, por supuesto, siempre venía acompañada de un sinfín de accesorios y complementos fantásticos. Al margen de ello, bajo ese aspecto de muñeca superficial, había una bellísima persona y, sin lugar a dudas, una increíble amiga.


    —¡Chica, hay que ver como tienes todo esto! —exclamó, mientras se desanudaba el pañuelo que llevaba puesto alrededor del cuello—. ¿Qué es ese ruido? —se preguntó.


    —¡Oh!… ¡Es el grifo de la ducha!


    Anna me observó confusa y arqueó la ceja.


    —De acuerdo. Ve a ducharte. Ya veré como arreglo este “desastre”. —Gesticuló unas comillas con sus manos—. A ver… ¿Por dónde empiezo?


    —Está bien —sonreí—. Gracias.


    Mientras me aseaba, Anna empezó a recoger algunas de las cosas que había tiradas por el piso.


    —¡¿Necesitas ayuda?! —gritó a lo lejos.


    —¡Tranquila! ¡Por el momento me las arreglo! ¡Gracias!


    Finalmente cerré el grifo y salí de la ducha.


    Realmente estaba entusiasmada con la visita de Anna. Me apresuré a alcanzar la toalla, sequé mi rostro con agilidad y, finalmente, me envolví en el albornoz que había dejado colgado en los tiradores de la silla.


    —¿Qué? ¿Cómo lo llevas? —preguntó ella, apoyada sobre el marco de la puerta que daba al baño—. El comedor y la cocina están prácticamente recogidos, así que, si te apetece, podemos empezar por abrir algunos de tus regalos... ¡Tachan! —exclamó entusiasmada, mostrando uno de los paquetes en cuestión.


    —¿Regalos?


    —¿Sorprendida? Madre mía, chica…Pues espera a ver al boy que he contratado para que salga de tu fabulosa tarta de cumpleaños. Está de camino. ¿A que es emocionante? ♪


    Giré la cabeza y la observé totalmente atónita, con los ojos como platos. 


    —Es broma —concluyó ella con decepción.


    Aparentemente, su disparatada idea me alarmó y, ruborizada, arrugué la toalla que sostenía en mis manos y la arrojé contra ella.


    —¡Aaaah! —gritó—. ¿Cómo puedes pensar que haría algo semejante? —preguntó entre carcajadas.


    Anna se sentó en el borde de la cama, donde insistió en acercarme la caja perfectamente envuelta con un brillante papel multicolor.


    —¿Qué es? —pregunté intrigada.


    —Tu primer regalo. Vamos, ábrelo. —Sonrió alegre.


    Desenvolví el papel con cuidado, y la sacudí con delicadeza.


    Al abrirla, vi que contenía un montón de viejas fotografías de nosotras y, conmovida, comencé a ojearlas una a una.


    —¡Anna! Mira qué pequeñitas éramos… —susurré con un hilo de voz—¡¿Has visto esta?!


    —Sí, es de nuestra primera excursión con la escuela, ¿recuerdas? Mira el tamaño de esas mochilas. Literalmente, eran más grandes que nosotras.


    —Lo recuerdo. El profesor casi se cae de culo al ver el admirable arsenal de bolsas que llevabas encima, además de la mochila.


    —Ja, ja, ja. ¡Calla! —Rio.


    —Oh, ¿y esta?


    —Esta es del día de mi cumpleaños. ¿Te acuerdas del sermón que nos dieron nuestras madres cuando empezamos con aquella batalla de tarta? —recordó—. Lo pusimos todo perdido. ¡Menuda liamos aquel día! Pobre Jacob Black —Terminó haciendo alusión a la imagen del actor que había impresa.


    Esbocé una conmovedora sonrisa mientras la observaba. Sin embargo, pronto se desvaneció.


    —¿Estás bien? —Anna sostuvo mi mano entre las suyas—. Ven, vamos. Te arreglaré esos cabellos. —continuó, ocultando su tristeza.


    En silencio, contemplé su imagen en el espejo.


    —Hoy venía tu padre, ¿cierto? ¿Estás nerviosa por volver a verlo? —preguntó, tratando de romper el frío silencio que nos envolvió.


    —Sí… Aunque, en realidad, estoy preocupada… Temo que él al final no… 


    —¡Shhht! Calla. —Puso un dedo en mis labios—. Recuerda: hay que ser optimista. Estoy segura de que, esta vez, todo irá bien, ya lo verás. Pronto recordaremos este “fantabuloso” día con una gran sonrisa. 


    Anna pellizcó con ternura mi mejilla y se alejó a coger su teléfono móvil.


    —Sí, definitivamente soy una gran estilista —exclamó victoriosa—. ¿Te apetece que encarguemos unas pizzas?


    Levanté la mirada y contemplé su reflejo mientras se alejaba cubriendo con la mano el micrófono de su teléfono móvil.


    —Te esperaré en el salón. Ahí hay una bolsa con otro regalo. Ábrela —dijo en voz tan baja que tuve que leerle los labios.


    Levanté los pulgares y me apresuré a abrirla. Dentro había un precioso vestido color azul, de cuello redondo y cintura entallada, con pliegues en la falda. Era precioso.


    Lo sujeté por los extremos, con los brazos ligeramente extendidos, mientras lo contemplaba ensimismada. Sin duda alguna, tenía muy buen gusto para la ropa. Había acertado de pleno con el corte del vestido.


    Sin darme cuenta, y a pesar de las circunstancias, una vez más, Anna consiguió potenciar esa insignificante autoestima que me acompañaba desde el día del inoportuno accidente.


    Me tomé mi tiempo para vestirme y fui hacia el comedor, donde ella me esperaba.


    —¡Madre mía, tía! Estás guapísima —exclamó, sujetando mis mejillas con ambas manos.


    Levanté la mirada y, antes de que abriera la boca, me interrumpió.


    —Shhht. No digas nada, que lo gafas. —Señaló con el dedo—. Te queda espectacular.


    —Gracias. La verdad es que es súper bonito, me encanta. Muchas gracias, Anna —respondí, para después acercarme a ella y abrazarla.


    ¡Rin, rin! 


    —¡El timbre!


    Exclamamos al unísono, alzando los brazos.


    —Ese será el boy —insinuó ella con sarcasmo, mientras se acercaba con ligereza a abrir la puerta—. Es broma.


    —¡Jony! —gritó como una adolescente—. ¿Qué haces por aquí?


    —Pues vaya, pues sí es un boy… —murmuré entre dientes—. Sí, eso. ¿Qué haces tú aquí? —le pregunté.


    Jony, el repartidor de pizzas era el nuevo crush de Anna. Un musculitos descerebrado por el que estaba completa e irrefutablemente colada.


    —Hola, nena.


    Jony se acercó a ella con una sonrisa canalla, ignorando por completo mi presencia, para variar. La agarró por la cintura y empezó a besarla sin cesar.


    «Genial».


    Asqueada, aparté la mirada y me alejé de ellos.


    —Jony, cielo, para.


    Anna lo apartó hábilmente, al ver mi reacción.


    —¿Cómo es que estás aquí?


    —Bueno. Ha llegado un pedido, he visto que era la dirección de tu amiga y pensé que estaríais juntas. Créeme, hay únicamente tres personas en la zona que piden esta pizza en concreto, y una de ellas eres tú. Así que me dije a mi mismo: «Voy a pasar por allí a hacerles un poco de compañía». Total, mi turno termina en unos minutos y he traído unas pelis. —Sonrió—. ¿Qué os parece?


    —Lo siento, cielo. Vamos a celebrar el cumpleaños de Vivi. Ya sabes: día de chicas —respondió ella con tono apenado—. ¿Por qué no nos vemos luego, por la tarde?


    Al ver los entristecidos ojos de Anna, decidí invitarlo a pasar. Al fin y al cabo, ella siempre estaba conmigo cuando más la necesitaba.


    —No te preocupes, puedes quedarte aquí, con nosotras.


    Me di media vuelta para ocultar mi desilusión ante la idea de compartir mí gran día con ese patán de aspecto grunge, pero era lo más justo.


    Jony se dirigió al sofá mientras Anna traía unas tijeras para cortar las pizzas. Aproveché para adelantarme y poner una de las películas que había traído Jony en el reproductor de DVD.


    Después de un buen rato, tras terminar de comer, me quedé embobada contemplándolos a los dos. Seguía sin comprender qué es lo que Anna veía en un chico como él.


    Era pretencioso, vulgar, estúpido, y la mayor parte del tiempo la observaba como si fuera un jugoso chuletón de ternera. Era asqueroso.


    De repente, Jony metió con sigilo la mano bajo la camiseta de Anna, jugueteando mientras le susurraba cosas al oído.


    —Jony, estate quieto… —le regañó ella.


    Pese a ello, Jony seguía como si nada.


    Finalmente, enfadada, lo empujó hacia un lado, se puso de pie y llevó las cajas vacías de las pizzas a la cocina. Jony no pareció pillar la indirecta y decidió seguir insistiendo.


    —Vamos, nena, ¿qué te ocurre? —susurró agarrándola por la cintura, mientras ella dejaba las cajas sobre el mármol.


    —¿No te das cuenta de que estamos dando el espectáculo?


    —Tienes razón, lo siento… —se disculpó—. Es que ya no tenemos ni un solo momento para nosotros. La mayor parte del tiempo te la pasas cuidando de esa cría… —Señaló con el brazo extendido hacia donde yo estaba—. Empieza a ser un estorbo.


    Le observé a lo lejos, atenta a sus duras palabras. Quizás, en el fondo, Jony tenía algo de razón.


    —Vivi es mi amiga y, ahora mismo, me necesita más que nunca. Si no puedes entender eso, será mejor que… 


    En ese instante, Jony la interrumpió con un beso.


    —Está bien. Lo siento…Ya encontraremos una solución. —Sonrió.


    Anna lo rodeó con sus brazos y sonrió complacida. Parece ser que Jony no era tan idiota como yo pensaba.


    —Sabía que lo entenderías. Ahora volvamos con Vivi.


    —Está bien —gruñó, mientras ella le propinó una pícara cachetada en el trasero.


    —¿Qué tal la peli?


    —Oh… Muy bien. Justo acaba de terminar, lo que es perfecto, porque se está haciendo tarde y tengo que terminar de preparar algunas cosas antes de que llegue mi padre.


    —Vale —respondió Anna un tanto confusa—. ¿Necesitas que te eche una mano?


    —No, no. Tranquila, ya has hecho mucho, del resto me encargo yo, no te preocupes. —Le guiñé un ojo.


    —De acuerdo, pues entonces nosotros nos vamos ya. Quiero aprovechar para darle un buen lavado al coche, ahora que Jony está aquí.


    —Ok… Iros tranquilos.


    —No olvides llamarme mañana para contármelo todo, no quiero perderme nada. —Anna se acercó a abrazarme antes de irse—. Mucha mierda tía. ¡Te quiero!


    —Yo también te quiero.


    —Bueno, pues hasta mañana entonces. —Sonrió.


    —Hasta mañana.


    Tras cerrar la puerta, suspiré profundamente.


    Me di prisa en recoger las cuatro cosas que quedaban y, más tarde, encargué la cena al restaurante japonés que había al final de la calle. El mismo que solíamos frecuentar un par de años atrás, cuando mi madre aún estaba viva.


     


    ❀ ❀ ❀ ❀


     


    19:45 horas.


    Faltaban pocos minutos para que mi padre llegara. Temía no reconocerlo, tras dos años sin vernos.


    Impaciente, esperé junto a la puerta, contemplando el exterior del pórtico a través de la ventana.


    Los minutos pasaban lentamente y, poco a poco, comenzó a anochecer.


    Aguardé reclinada sobre la pared, con los párpados ya cansados, mientras contemplaba la hora en mi teléfono móvil; de repente, comenzó a vibrar.


    Era mi padre. Seguramente se habría retrasado su vuelo, pensé. Me dispuse a responder. 


    —¿Sí?


    —¿Victoria? Felicidades, cielo.


    —Gracias, padre. Estoy deseando verte. He encargado la cena en el restaurante Mitsu Sushi, el de aquí a bajo. ¿Dónde estás?


    Se produjo un silencio.


    —En cuanto a eso, hija…. No me será posible ir a verte, me han ofrecido un puesto estable aquí, en los Estados Unidos. Es una gran oportunidad para mí y esperaba que tú lo entendieras. Me han adelantado parte del sueldo y lo he ingresado en tu cuenta personal. Por ahora, no dispongo de un espacio para los dos en el piso que me han facilitado, pero estoy buscando algo para mediados de año. ¿Te gustaría venir a vivir aquí, conmigo?


    «¿Ir a vivir con él a los Estados Unidos?».


    Mi corazón latió desbocado; no estaba preparada para plantearme algo así.


    Llevaba dos años esperando que volviera a casa. Siempre que había una mínima posibilidad de que estuviéramos juntos, terminaba tirándolo todo por la borda.


    A veces sentía que no deseaba estar conmigo, o incluso que no quería volver a casa por los recuerdos que esta le traía. Me sentí decepcionada.


    Lo echaba mucho de menos, pero no quería abandonar mi hogar.


    —¿Victoria? ¿Estás ahí? —insistió.


    —Yo… Necesito tiempo para pensar… 


    Colgué el teléfono sin remordimiento alguno y lo dejé caer sobre el suelo, con los ojos anegados y mi pulso a cien. Intenté asimilar lo que había ocurrido. Necesitaba a Anna.


    Estiré el brazo para recogerlo, aun así, me quedaba lejos. En un intento por alcanzarlo con la yema de mis dedos, la silla volcó estrepitosamente.


    «Mierda».


    Tendida en el suelo, por fin logré alcanzarlo. Después me arrastré hasta la pared para poder incorporarme y marqué torpemente el número de Anna.


    —¿Hola? Anna… —Traté de disimular mis sollozos.


    —No, habla Jony. Anna está ocupada en estos momentos. Eres Victoria, ¿verdad? Tú nombre sale en la pantalla. ¿Qué quieres ahora? ¿No tienes a otra amiga a la que dar la lata? Sea lo que sea, esta vez tendrás que buscarte la vida, enana.  Le diré que has llamado.


    Cortó la llamada. Alejé abatida mi teléfono móvil. Las lágrimas corrían a mares por mis mejillas y traté de secarlas con la manga del vestido nuevo. 


    Acto seguido, intenté levantar la silla, que aún seguía volcada sobre el suelo y, cuando finalmente lo conseguí, subí a ella con gran esfuerzo.


    En esos momentos solo deseaba meterme en la cama y olvidarlo todo. Era consciente de que Anna no podía estar siempre a mi lado y, en circunstancias como esas, echaba de menos los cálidos abrazos de mi madre.


    Recorrí el pasillo, apagando todas las luces a mi paso. Cuando llegué a la habitación, me dejé caer sobre la cama, con los brazos extendidos, y contemplé con desesperación el enorme vacío que me rodeaba.


    —¿Vivi? ¿Estás en casa? ¡¿Qué diantres?!


    De repente, el abismal silencio que me envolvía se rasgó con el enternecedor timbre de aquella voz:  Anna.


    Tras el accidente, decidí prestarle unas llaves, por lo que pudiera pasar, así que pudo acceder sin problemas. 


    Anna atravesó el salón y se dirigió a la habitación, esperando poder encontrarme allí. Al verme tendida sobre la cama, se entristeció y se acercó a mí.


    —Vivi… —Dejó escapar con un hilo de voz—. ¿Qué ha pasado? ¿Y tu padre?


    —Él… Ha decidido no volver… —suspiré.


    Ella me miraba de pie, junto a la cama, con una triste sonrisa.


    —Cuánto lo siento… 


    Luego tomó asiento a mi lado y acarició suavemente mi cabello. No pude más que aferrar mis puños a las sábanas para contener el dolor y, tan pronto como pude recuperar el aliento, continué hablando. 


    —Le han ofrecido un puesto estable en Estados Unidos y quiere que vaya a vivir con él a mediados de año.


    —Y tú no quieres eso, entiendo… 


    —Quiero estar con él, Anna. Pero después de estos dos últimos años, entre mentiras y decepciones…  Me hace replantearme muchas cosas sobre lo que quiero y no quiero hacer.


    —Me cuesta creer que te haya vuelto a dejar tirada… Bueno, y ¿qué tienes pensado hacer?


    —Pues no lo sé, la verdad. No quiero dejar todo esto. —Suspiro—. Abandonar la casa sería como abandonarla a ella, olvidarla. Ahora mismo necesito alejarme de todo menos de mi madre. La añoro muchísimo, ¿sabes? —expliqué entre sollozos.


    —Oye, pues no me parece tan mala idea.


    —¿Qué?


    —Sí, escucha. Dices que necesitas alejarte de todo menos de ella. ¿Por qué no te vas durante un tiempo a vivir a Japón? Podrías conocer un poco más sobre su experiencia allí y, de paso, de tus raíces.


    Mi madre era de origen japonés. Mi padre la conoció durante uno de sus viajes de negocios y se enamoraron perdidamente. Tras unos meses de relación, trasladaron a mi padre a Barcelona, por lo que ambos decidieron establecerse en la ciudad e iniciar una nueva vida juntos. 


    Reaccioné a su disparatada propuesta levantando la mirada hacia ella y contemplándola atónita.


    —Estás loca —sentencié.


    —No, en serio. Piénsalo —insistió.


    —Anna, es una locura. Para planear todo eso se necesita tiempo, y eso es algo de lo que no dispongo, si al final decido ir a vivir con mi padre.


    —Podrías hablar con él y decirle que antes de tomar esa decisión tan importante, deseas tomarte un año sabático.


    —Sí… Eso supongo que podría plantearlo.


    —Tía, yo puedo ayudarte. Mi padre dispone de muchos contactos. ¿Quieres que le llame mañana, a ver qué puede hacer?


    —Loco y precipitado…—reflexioné—. Perfecto. 


    —Y dime… ¿Has soplado ya las velas?


    Le devolví una mirada triste. Se me había pasado por completo. 


    —¿Sabes qué? Voy a ir a buscar unas velas. Mientras tanto, quiero que vayas pensando en el deseo que vas a pedir.


    «Tan optimista como siempre».


    Anna se marchó hacia la cocina y buscó en la nevera el trozo de tarta que había guardado para la celebración de hoy.


    Colocó las velas sobre esta y las encendió justo al entrar de nuevo en la habitación.


    —Pide un deseo, Vivi —prosiguió.


    Cerré los ojos y apreté los puños mientras lo formulaba.


    «Deseo, deseo… Deseo recuperar mi vida antes de que ocurriera el accidente».


    Y soplé. 


    Anna aplaudió feliz y, justo antes de abrir los ojos, estampó sobre mi rostro un puñado de tarta y comenzó a reír a carcajadas.


    —¡Tía! —la regañé, retirándome los restos.


    Sin embargo, Anna siguió regocijándose. Puesto que ella fue quien emprendió la batalla, decidí defenderme lanzándole un trozo de tarta a la cara y ambas nos echamos a reír en un desenfrenado juego azucarado.


    Realmente era afortunada por tenerla como amiga. No sé cómo lo lograba, pero siempre buscaba el modo de estar a mi lado cuando más falta me hacía.  


    —¿Te apetece que me quede a dormir esta noche y así mañana planeamos juntas lo del viaje?


    —Eso sería genial. Aunque no quiero entrometerme más en tu relación con Jony. Si habías quedado con él, podemos vernos mañana. 


    —Oh…No te preocupes. Lo cierto es que hemos discutido… Hay cosas que no consigue entender y puede ser una razón para no seguir adelante con nuestra relación.


    —Lo… lo siento.


    «En el fondo me sentí culpable».


    Anna desvió su mirada hacia el suelo.


    —No te preocupes. —Sonrió—. Como dice mi abuela: «Hay muchos peces en el mar».


     


    ❀ ❀ ❀


     


    12 de octubre de 2019.


    —Vivi, despierta… —susurró Anna.


    —¿Qué hora es? —pregunté, mientras cubría mi cabeza con las sábanas.


    —Venga, vamos. Tenemos que hacer un montón de cosas. Levántate.


    Bostecé desperezándome, al tiempo que Anna me acercaba a la cama mi silla de ruedas.


    —Esto te va a encantar. ¡He preparado tortitas! —anunció entusiasmada.


    «¡Ay, Dios!».


    Anna era habilidosa con muchas cosas, pero la cocina no era una de ellas.


    Aún adormecida, me acomodé en la silla y la seguí hasta la cocina. 


    —Dulces y esponjosas tortitas con caramelo. ¿Qué te parecen? —Se plantó ante mí con uno de los platos.


    Observé la buena pinta que tenían. Aunque, por otro lado, fue inevitable levantar la mirada para ver el grueso manto de harina que cubría la encimera de la cocina. Quedé atónita.


    —Madre mía. ¡Anna! ¿Qué ha pasado?


    —Ya, bueno, eso…  se me ha ido un poco de las manos —se excusó torpemente—. No te preocupes, luego me encargo yo de limpiar.


    Al terminar el desayuno, propuso llamar a su padre y comentarle lo del viaje, mientras yo aprovechaba para encender el ordenador e ir mirando todas las opciones a considerar.


    Tras varios minutos, Anna, por fin, colgó, dirigiéndose hacia donde me encontraba, con una expresión entusiasmada.  


    A juzgar por la emoción y la sonrisa que lucía, deduje que no había ido mal del todo su llamada. 


    —He hablado con papá. Podríamos tenerlo todo preparado, más o menos, para dentro de un mes. ¿Qué me dices?


    —Eso sería genial, pero… 


    —¿Qué ocurre?


    —He estado buscando pisos de alquiler por el centro de Tokio y son muy costosos… Tal vez debería de mirar por las afueras.


    —Ya veo…—reflexionó intranquila—. ¡Espera! Creo que sé de alguien con quien podrías compartir el alquiler.


    «Increíble».


    Casi de inmediato, tomó su teléfono y se dispuso a mandar un mensaje de voz. 


    —Ahora que lo pienso, allí aún será de noche... 


    —Anna… ¿Quién es? —pregunté intrigada.


    —Oh, es Daichi. Un amigo que conocí durante el intercambio, es japonés, ¿sabes? Además de muy guapo. —Se regocijó—. Si no recuerdo mal, diría que trabajaba en el Hospital de Seibo, en la ciudad de Shinjuku. —Miró hacia el techo, tratando de recordar—. ¡Tía! Es súper encantador, estoy segura de que no dudaría en hacerte un hueco en su vanguardista apartamento. Mira, justo me acaba de responder, debe estar haciendo turno de noche. Dice que tiene un momento para hablar. ¿Podemos abrir tu Skype?


    «¡Uau!».


    —Sí, claro —titubeé—. Pero, espera… ¿qué le vamos a decir? No quiero que se vea obligado a acogerme en su casa. Tiene que haber otra opción.


    Anna sonrió despreocupada.


    —Oh, no te preocupes. Tú déjame a mí. Toma, escribe esta dirección de correo. —Me alargó un papel.


    Unos instantes después, Daichi había aceptado la llamada.


    «¡Madre mía, estoy como un flan!». 


    Y allí estaba él, atusando su desgreñado cabello hacia atrás, mientras coqueteaba consigo mismo mirando hacia la cámara. No podía negar que era guapo.


    —Hola, Anna. ¿Qué hay? ¡Cuánto tiempo! Me ha sorprendido tu mensaje. ¿Va todo bien? Veo que estás con una amiga. Dime, ¿en qué puedo ayudaros? —preguntó el chico, mostrando una rijosa sonrisa.


    —Ah sí, te presento a Vivi. —Realizó una pequeña pausa y continuó—. Victoria. Él es Daichi, el chico del que te he hablado. —Se dirigió de nuevo hacia mí.


    Intercambié insegura una mirada con ella, antes de volver mis ojos hacia la cámara y saludar.


    —Hola. 


    —Qué maja —concluyó él, realzando su sonrisa—. Bien, vosotras diréis. 


    —Verás Vivi y yo queríamos preguntarte algo.


    —¡Sin compromiso! —irrumpí por sorpresa, interrumpiendo la conversación entre ellos.


    Daichi adoptó una expresión divertida.


    —Claro, dime —respondió.


    —El caso es que Victoria tiene pensado pasar una temporada en Japón, pero nos está costando mucho encontrar un alquiler que sea asequible cerca en el centro de Tokio. ¿Crees que podrías ayudarnos? No sé… Quizás conozcas a alguien que busqué un compañero de piso o que alquile una habitación...


    La proposición de Anna provocó un tenso silencio, proporcionándome una gran inquietud. 


    De pronto, Daichi se recostó hacia atrás y respiró profundo. Luego se incorporó, dejando posando sus brazos sobre el escritorio. 


    —Pues ahora mismo no caigo … De todos modos, hay una habitación libre en mi apartamento, puedes quedarte aquí el tiempo que necesites. 


    Debo admitir que me quedé perpleja observando la pantalla del ordenador. No esperaba que fuera a hacerme esa proposición.


    —Si no es ningún inconveniente para ti, por mí no hay problema —insistió.


    En un instante, sentí como si una ola de calor invadiera todo mi cuerpo. 


    «Ay, Dios».


    Ambos esperaban impacientes mi respuesta, sin embargo, seguía paralizada, mordiendo nerviosa mi labio inferior, sin saber aún que contestar.


    —¡Vivi! Di algo. —insistió Anna, sacándome de mi ensoñación con un pequeño toquecito en el hombro.


    —Eh… ¡Sí! Disculpa. Eso sería perfecto, me harías un gran favor.


    Daichi sonrió con satisfacción.


    —Genial. Dime, ¿tienes ya programada una fecha?  


    —Lo cierto es que sí. —Intercambié una mirada cómplice con Anna—. De hecho, estábamos cuadrando fechas hace tan solo unos minutos. La idea es coger un vuelo a mediados del próximo mes.


    —Ya veo —contestó acariciando su mentón—. ¿Es por algún propósito laboral, o solo por conocer la ciudad?


    —No exactamente—expresé, insegura—. Es más bien por un asunto personal que debo resolver conmigo misma. De cualquier forma, prometo irme en cuanto encuentre un trabajo u otro alojamiento que me pueda permitir. No quisiera ser un estorbo. 


    —¿Quién ha dicho que lo seas? —preguntó divertido—. Veré que encuentro, no te preocupes. Ahora sí, tengo que dejaros. Terminamos de concretarlo en otro momento. Un placer conocerte, Victoria. Hablamos pronto, Anna. —Se despidió antes de desconectarse.


    Nada más desconectarse, Anna posó una sátira mirada sobre mí, haciendo alusión a mi actual expresión embelesada. 


    —Es guapo, ¿eh? —insinuó burlona.


    —No empieces, o conseguirás que me arrepienta. —Sonreí desafiándola.


    —Está bien, una cosa menos. Sigamos pues con el cambio de divisa. ¿De cuánto dinero disponemos?


    —Ahora mismo de unos quince mil, más o menos… 


    Anna me miró con asombro.


    —¿Qué?… Un incentivo por cada decepción. Es la forma que tiene mi padre de excusarse y pedir perdón.


    —De acuerdo —prosiguió desconcertada—. Necesitaré el número de cuenta para que papá pueda tramitarlo todo.


    —Genial. Eso sí puedo hacerlo. —respondí, mientras seguía pensando en aquel chico—. Esto… ¿No crees que deberíamos haberle comentado a Daichi lo de mi minusvalía?


    —¿Por qué? ¿Crees que de haberlo sabido no te hubiese ofrecido quedarte en su apartamento?


    —Tal vez… 


    —Daichi no es esa clase de tíos.


    —Aun así, prométeme que se lo mencionarás la próxima vez que hables con él.


    —Está bien, se lo comentaré si así vas a quedarte más tranquila —cedió a regañadientes.


    

  


  
    CAPÍTULO II


    NADA PUEDE DETENERME
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    28 días más tarde. 9 de noviembre de 2019.


    20:00 horas.


    Estaba a tan solo dos días de coger el avión y, gracias a Anna, había conseguido tenerlo todo listo a tiempo.


    Ese día me encontraba en el restaurante Lasarte, dentro del distinguido Hotel Condes de Barcelona. 


    Había quedado con Anna para vernos. Llevaba un buen rato allí ya que, para variar, mi amiga llegaba tarde. 


    Imprevistamente, la voz de unas chicas detrás mío me sobresaltó. 


    —¡Sorpresa!


    Eran mis amigas de la universidad.


    Sin darme cuenta, Anna había organizado una emotiva fiesta de despedida en mi honor, invitando a las chicas a asistir al evento.


    —Madre mía. ¿Qué hacéis todas aquí? —pregunté conmovida.


    —Anna nos comentó lo de tu viaje —respondió Diana.


    —Jopé, chicas…Sabéis que detesto las despedidas.  —expresé—. Aunque reconozco que me ha hecho muchísima ilusión volver a veros. Ha sido todo un detalle que vinierais. Gracias.


    —¿Qué decís? ¿Abrazo colectivo, chicas? —propuso Anna, con los brazos extendidos.


    Por consiguiente, todas terminaron creando un mullido cerco a mi alrededor. Me sentí querida e ilusionada a la vez.


    Tras terminar la fiesta, Anna me acercó a casa en su coche.


    Era mi última noche allí y, aun así, estaba muy emocionada. Por primera vez, mi vida daba un favorable giro y, por supuesto, iba a aprovecharlo al máximo.


    De pronto, sonó la melodía de mi teléfono móvil. Había un mensaje de voz en la bandeja de entrada y, sin fijarme en su remitente, lo abrí. 


    Mientras esperaba el tintinear de la apertura, fui a la cocina a por algo de beber. Tomé un refresco de la nevera y lo llevé a mis labios para calmar mi sed. 


    «Hola, Victoria…»


    Reconocí la voz en el acto.


    Lo poco que había bebido subió por mi garganta.


    «¡¿Daichi?!» 


    Prestando atención a sus palabras, dejé a un lado la lata y sequé mis labios con los dedos. Enseguida recobré la calma.


    «…soy Daichi Yamada, Anna me mandó ayer tu itinerario por correo. Lamento no haber podido contactar contigo antes, pero estoy teniendo mucho trabajo y, con la diferencia horaria, prácticamente me ha resultado imposible sacar tiempo para ello. Calculo que llegarás a Tokio antes de las seis, por lo que podré ir a recogerte. Llámame cuando aterrices».  


    Permanecí en silencio, enfrascada por aquel nuevo sentimiento que provocaba en mí su voz.  Aun habiendo terminado, persistió en mi cabeza. No fui capaz de interpretar las emociones que me causaba.


    Claramente, esa noche iba a dormir muy poco. 


     


    ❀ ❀ ❀


     


    10 de noviembre de 2019.


    10:30 horas.


    ¡Rin, rin!


    —¡Madre mía, me he vuelto a dormir!


    Abrí los ojos y me apresuré a subir a la silla. Tenía cinco llamadas de Anna y tres mensajes diciendo que me estaba esperando fuera desde hacía un buen rato. Sin perder más tiempo, recorrí el pasillo hasta la puerta para abrirle.


    —Perdón, lo siento…  —me disculpé, juntando mis manos.


    —Tranquila, fallo mío. Olvidé las llaves. Esto… No pensarás ir así vestida, ¿verdad? 


    —¿Qué? ¡No! Aún no he tenido tiempo de arreglarme. Me acabo de levantar. 


    —Vaya… ¿Mala noche? 


    —Algo así…


    —Bueno, pues hay que ponerse las pilas, chica. Tú y yo nos vamos de shopping al centro comercial. ¡Vamos!


    —Pero qué dices. Estoy hecha caldo… —me quejé, agotada.


    —Escucha, empiezas un nuevo y maravilloso ciclo, y como tal, debes renovar algunas cosas; entre ellas, tu fondo de armario. No voy a dejar que vayas a Japón con esas pintas. —Me señaló con el dedo—. A propósito, ¿qué llevas puesto exactamente? 


    —Es mi pijama. —respondí dudosa.


    —Ya, eso... En fin, hay que decir bye bye, a lo antiguo y dar la bienvenida a un nuevo look. Te aseguro que vas a brillar como nunca.  


    La mirada de Anna centellaba ilusionada conforme iba hablando. Era parte de su personalidad; una que amaba de ella, desde luego, puesto que su extravagante naturalidad y su lozanía la hacían única e irremplazable.


    —De acuerdo, dame unos minutos —accedí, mientras iba hacia la habitación—. ¡Prometo no tardar!


    —¡Vale! —exclamó feliz, acomodándose en el sofá del salón.


    A los pocos minutos, estaba lista para ir al centro.


    El sol resplandecía esa mañana. No había mucha distancia hasta el centro comercial, así que decidimos ir por la Rambla.


    —Y bien, ¿por dónde empezamos? —preguntó ella, mirando a su alrededor.


    —Pues… 


    Entonces, pensando en mi viaje, quise escribir una lista de cosas que pudiera necesitar hasta adaptarme allí. Saqué de la mochila una libreta y comencé a tomar notas.


    Al llegar al centro, recorrimos prácticamente todos las tiendas hasta que conseguí tachar el último elemento de la lista. 


    Por último, nos acercamos a una zona de descanso, donde nos acomodamos y aprovechamos para hacer un breve repaso a todo aquello que pudiera necesitar. 


    —Son casi las dos. Podríamos ir a comer algo antes de volver a casa.


    Anna asintió con la cabeza.


    —Hay un italiano cerca de donde estamos. —Señalé hacia donde estaba—. ¿Vamos a ver qué nos ofrecen?


    —Claro, ¿por qué no? —Sacudió la mano de un lado a otro, mostrando su indiferencia.


    El restaurante formaba parte de una franquicia bastante conocida en Europa. Además de comer bien, era uno de los pocos lugares que ya conocía, adaptado para acceder cómodamente con mi silla de ruedas.


    Estábamos sentadas, una frente a la otra, cuando me eché hacia atrás y cogí aire. 


    —Voy a reventar… —anuncié.


    —Y que lo digas —añadió. 


    —¿Pedimos el postre para llevar? 


    —Sí… Va a ser lo mejor.


    Pedí la cuenta y nos marchamos. Aún tenía muchas cosas pendientes y, poco a poco, inevitablemente, la jornada llegaba a su fin. 


    En cuanto al resto, únicamente quedaba por hacer la maleta. Anna se quedó conmigo, como había hecho otras veces, pues siempre estaba dispuesta a ayudarme.


    La noche había caído casi por completo e iba tropezando con la silla de un lado a otro de la habitación. Mientras tanto, Anna hacía grandes esfuerzos para sacar la maleta que estaba atascada al fondo del armario. Pronto colmamos sus límites y cerramos, por fin, la cremallera. 


    —Dios… Necesito una ducha —dije casi sin aliento.


    —Son casi las ocho —comentó—. ¿Quieres que me encargue yo de hacer la cena? Así tú puedes darte un baño con tranquilidad. ¿Qué me dices?  


    Rápidamente, volteé la cabeza en su dirección y la observé desafiante.


    —No sé yo si es buena idea —me burlé.


    —¡Hala! ¿Qué es lo peor que podría ocurrir? ¿Prenderle fuego a la cocina?


    —¿Por ejemplo…? —respondí con tono irónico.


    —Ja, ja… Muy divertido, Vivi —dijo enfurruñada—. De todos modos, creo haber visto un par de sobres de sopa instantánea en algún recóndito lugar de la cocina. Voy a ver que encuentro.


    —Genial.


    —¡Pues venga! Tú ve a ducharte, que yo me encargo —concluyó impaciente, al tiempo que recogía las mangas de su jersey dispuesta a ponerse manos a la obra. 


    Un instante después fui derecha hacia mi habitación, dejé la camiseta en la manivela de la silla y me aproximé hacia el borde de la ducha, extendiendo la mano en dirección al grifo.


    Entre tanto, al otro lado de la cocina, Anna registraba los armarios en busca de un cazo para hervir el agua. Cuando hubo prendido el fuego, echó el contenido de los sobres en su interior. 


    —No está mal. —elogió su notable destreza con orgullo.


    De pronto, su gran logro se vio interrumpido al recibir una llamada de su madre y, confiada, se dispuso a responder.


    Poco a poco comenzó a perder la noción del tiempo y, tras unos minutos de conversación, una negra humareda empezó a emerger de la cocina, invadiendo por completo el comedor. 


    —¡Ay, mi madre! —reaccionó sobresaltada—. Mamá, tengo que colgar.


    —¿Qué ocurre cariño? ¿Cariño?


    Bip, bip, bip.


    Anna colgó el teléfono de inmediato y se abrió camino braceando a través del humo.


    —¿Anna? —pregunté intranquila conforme iba avanzando hacia la cocina, atraída por el olor a quemado—. ¿Qué ha pasado? —continué, al tiempo que cubría mi nariz con el brazo.


    —¡Estoy aquí!


    Anna estuvo un momento desplazándose entre el espeso humo negro, aleteando con las manos de lado a lado mientras se acercaba, por lo que decidí abrir la ventana y dejar que se desvaneciera. 


    —Tía, no te vas a creer lo que me ha pasado.


    —Sorpréndeme —respondí con sarcasmo, observando catatónica aquel desastre.


    —Vale. Verás, todo iba genial, te lo juro —explicó insegura—. Desatendí el fuego un par de minutos, y ¡puf! Todo se llenó de humo. 


    Levanté la ceja confusa.


    —¿Pedimos comida a domicilio? —preguntó avergonzada.


    —Creo que será lo mejor.


    Mientras esperábamos al repartidor, ayudé a Anna a terminar de ordenar la cocina. El humo casi se había esfumado por completo.


    —¡Espera! Me ha parecido ver unas luces. —señaló hacia el exterior alarmada. 


    En efecto, había una chica esperando al otro lado de la puerta con nuestro pedido en mano. Las luces que Anna había visto eran las de la Silence S02 que había aparcada enfrente. 


    —¡Llegó la cena! —cantó victoriosa.


    Me encaminé hacia el salón, donde esperaba ella, y saqué la hamburguesa de su envoltorio con gran apetito. 


    —Qué locura de día —afirmé entre mordiscos. 


    —¡Y que lo digas!


    Acto seguido, alcé la mirada hacia el reloj de pared. Apenas quedaban dos horas para salir en dirección al aeropuerto, y mis miedos y preocupaciones, resurgieron.  


    —¿Estás bien? —preguntó preocupada, llevando su mano a mi hombro.


    —Sí... Supongo que me abruma la idea de dejar todo esto, aunque sea solo por un tiempo…


    —Entiendo…Después de tantos años, es completamente comprensible que te resulte difícil desprenderte. Pero piensa que es una oportunidad única de poder salir de tu zona de confort antes de regresar y tomar una seria decisión. —Sonrió afable—. De veras, creo que te irá muy bien. 


    Conmovida, le devolví la sonrisa.


    —Sabes que te echaré de menos.


    —Lo sé…


    Sonó alegre, aunque su mirada triste me puso aún más nerviosa. 


    Mi corazón iba acelerándose al tiempo que las agujas del reloj marcaban con cadencia cada segundo sin interrupción. Apenas pude conciliar el sueño y mucho antes de lo que esperaba, llegó la hora.


     


     


    Una hora más tarde.


    —¡Victoria, vamos! Date prisa o llegaremos tarde.


    —¡Ya voy! ¡Dios, que estrés!


    Agarré la mochila y volví hacia la puerta, para contemplar mi casa por última vez.


    Sabía que iba a volver, aun así, quise rememorar algunos de los momentos vividos allí. Mientras tanto, Anna siguió acomodando las maletas, para después ayudarme a subir el coche. 


    De camino al aeropuerto me mantuve en silencio. 


    «No puedo creer que esté haciendo esto».


    En poco tiempo, ya habíamos pasado el control de aduanas y facturado la maleta.  Había llegado el momento de despedirnos.


    —Bueno, llegó la hora...


    —Supongo que sí. 


    Luego cogió mis manos con afecto y, sin previo aviso, se incorporó a abrazarme, estrechándome fuerte. 


    —Voy a echarte mucho de menos, Vivi —sollozó—. Prométeme que me llamarás cuando aterrices.


    —Lo haré. ¿Sabes? Será difícil hacer esto sin ti. 


    Anna se apartó, mostrando una sonrisa de satisfacción mientras secaba sus lágrimas. 


    —Cuídate mucho, amiga mía —añadió.


    Finalmente, se marchó. 


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Una nueva etapa de mi vida comenzaba.


    Recorrí la pasarela hasta llegar a la puerta de acceso al avión, donde una de las azafatas me acompañó amablemente hasta mi asiento y retiró la silla a un lado, para evitar que estorbara. Tras despegar el avión, saqué de la mochila mis auriculares. 


    Pronto cerré los ojos. Esperaba hallar de nuevo la tranquilidad, así que me dejé llevar por la música que me acompañaba.


    Tras hacer escala en Londres, llegamos por fin al aeropuerto de Tokio. 


    Tenía varios mensajes de Anna y uno de Daichi. 


    Decidí abrirlo y avisarle de mi llegada. Sin embargo, al leer su mensaje, me di cuenta de que no servía de nada advertirle: había tenido un contratiempo que le impedía venir a recogerme. En su lugar decidió enviar a su chófer. 


    Salí del avión un tanto desanimada, mientras una de las azafatas me ayudaba a llevar el equipaje hasta la terminal. Allí alcé la mirada para buscar un cartel que tuviera mi nombre escrito o cualquier otra cosa que me identificara.


    Desde la silla de ruedas, el ángulo de visión mermaba bastante, teniendo en cuenta la multitud de personas que se desplazaban a toda prisa a mi alrededor. Era un fastidio.


    De repente, fui abordada por la espalda por un hombre de aspecto peculiar. Tenía una postura rígida y lucía un traje oscuro y gafas de sol. Parecía un enterrador.


    —Disculpe, ¿es usted la señorita Valiente Nishida?


    —Sí, yo misma. ¿Quién es usted?


    —El señor Yamada la espera para reunirse con usted. Acompáñeme, por favor —me explicó mientras recogía mi equipaje. 


    Lo observé perpleja, pensando en si seguirle o quedarme allí. A pesar de ello, asentí con timidez.  


    El hombre no aparentaba ser muy locuaz, más bien todo lo contrario. Lo acompañé en silencio hasta el coche, que había estacionado en primera línea, frente a la puerta de acceso. Con destreza, asentó el equipaje en el maletero. Después me ayudó a acomodarme en el asiento de atrás. 


    Durante el trayecto bajé la ventanilla y apoyé mis brazos en el borde para no perder detalle de mi flamante destino.


    El tipo no dejaba de observarme desde el espejo del retrovisor, me resultaba molesto que lo hiciera. Por otro lado, pronto paramos frente a un edificio de considerable altura y grandes cristaleras que lo hacían parecer muy luminoso. Era una construcción magnífica.


    «¿Será aquí donde voy a comenzar mi nueva vida?». 


    Una vez dentro, accedimos al suntuoso ascensor que nos llevaría a la decimosegunda planta. El edificio poseía nada más ni nada menos que catorce pisos de altitud.


    No podía evitar observar con admiración el entorno, pues todo cuanto estaba cerca era extraordinariamente lujoso.


    —Esto… Disculpa. ¿Estás seguro de que Yamada vive aquí? —me dirigí al chófer, desconfiada, aunque me ignoró. 


    Al llegar al piso, siguió en silencio. Luego me acompañó hasta una de las puertas, ante la que se detuvo y pulsó el timbre.


    Mi corazón dio un vuelco; estaba exaltada e impaciente por conocer a Daichi por fin en persona. Pero alguien abrió la puerta en su lugar.


    Observé disimuladamente el rostro del chico, intentando averiguar si se trataba de él y, al ver la actitud insolente con la que nos había recibido, llegué a la conclusión de que no podía ser él.


    La mirada implacable que me dedicó a continuación, consiguió arrojarme a una red de ansiedad, temor y excitación. Luego se apoyó al marco de la puerta, cruzó los brazos sobre el pecho, y esbozó una sonrisa burlona.


    —La señorita Valiente, señor Yamada. —anunció el chófer.


    Tímidamente, ante su desafiante mirada y su ingrato recibimiento, decidí levantar la mano para saludar. Sin embargo, este no dudó en apartar la mirada y, antes de que pudiera abrir la boca para hablar, se alejó hacia el interior del apartamento. 


    Realmente parecía disfrutar prolongando aquella incómoda situación. 


    Desalentada y confusa, compartí un instante de complicidad con el chófer, que se apresuró a entrar el equipaje.


    Obviamente, mantuve mi posición, a la espera de que alguien me diera permiso para entrar. Escuché alzarse la voz del mismo chico que nos atendió.  


    —¡Oye, Daichi, la “ruedines” está aquí!


    «No podía creer lo que había oído: “la ruedines”. ¿En serio? ¿Quién se creía que era? ¡Menudo imbécil!». 


    Enfurruñada con mi ofensivo apodo, sopesé la idea de dar media vuelta y desaparecer de allí. En ese momento Daichi apareció por la puerta, dirigiéndose a mí como a cámara lenta, con la camisa entreabierta, deslizando una toalla sobre su cabello mojado. 


    —Disculpa la intrusión. —Señaló hacia el interior de la vivienda, haciendo referencia al otro chico—. Soy Daichi Yamada. Tú debes de ser Victoria, ¿cierto? Vaya, eres más guapa en persona —pensó en voz alta, justo antes de intercambiar conmigo una mirada fulminante. 


    Se detuvo frente a la puerta y me observó fijamente. Tanto que me quedé muda e incapaz de formular siquiera una sencilla frase.


    «¡Por Dios, debe pensar que soy idiota! ¡Reacciona, Victoria!».


    Con un gesto Daichi despidió al chófer, que parecía estar esperando su próximo cometido.


    —Gracias, Susumu. Puedes irte.


    El chófer abandonó la estancia con la misma expresión con la que había llegado. Una vez, se hubo retirado, Daichi me invitó a entrar, esbozando una afable sonrisa que consiguió hacerme estremecer.


    Avancé, curiosa, contemplando fascinada todos los detalles de la vivienda.


    A pocos pasos del recibidor había una cocina americana, con muebles de color blanco tiza. Frente a ella, un amplio sofá frente al televisor y, justo detrás, cuatro puertas correderas que, supuse, conducirían a las distintas habitaciones del apartamento.


    —Dime, ¿cómo ha ido ese viaje? —se dirigió a mí mientras jugueteaba con su cabello.


    —Bien, un poco largo… —respondí—. Perdona, estoy algo cansada por el jetlag.


    —Entonces te acompañaré a tu habitación, para que puedas instalarte y descansar. Tómatelo con calma.


    Daichi cogió la maleta y pasó por delante de mí para indicarme el camino. 


    Llevaba puesta una camisa blanca, perfectamente ajustada a su tonificada espalda, mientras que las mangas de esta, remangadas a la altura de los codos, mostraban el excitante dibujo que formaban sus ligamentos. Era imposible no deleitarse con semejante imagen.


    Estuve un buen rato observándole embelesada, cuando, de improviso, decidió pararse de pronto, provocando que tropezara contra él.


    —Lo siento.


    —Tranquila, no es nada —respondió—. En fin, esta será de ahora en adelante tu nueva habitación. Espero que sea de tu agrado.


    Tras ver que no le dio más importancia, olvidé ese fortuito golpe y avancé decidida hacia el interior, curioseando con atención.


    —Gracias por ofrecerte a dejarme pasar unos días hasta que encuentre algo. 


    Daichi se acercó a dejar la maleta cerca de la puerta, apoyó su cuerpo sobre el marco y acarició sus cabellos con inquietud, antes de dejar escapar un suspiro. 


    Su repentino cambio de expresión me aportó cierta inseguridad. ¿Le habría ofendido algo de lo que había dicho?


    —Si es una molestia, puedo buscarme otra…


    Se mantuvo en silencio, aparentemente distraído. 


    —Perdona, no pretendía causarte esa impresión. —Se irguió, esbozando de nuevo una afable sonrisa—. Puedes quedarte el tiempo que sea necesario. Por mí no hay ningún problema.


    —Bueno, si puedo ayudar en algo… —me ofrecí.


    —Por ahora procura descansar. De todos modos, he de volver al trabajo. 


    —Claro, lo entiendo. —Sonreí.


    Él me devolvió el gesto, parecía estar más animado.


    —Regresaré por la mañana e intentaré dormir unas horas. Luego estaré a tu entera disposición. —Me guiñó un ojo.


    Entera disposición. Esas dos palabras sonaron insistentes en mi cabeza e incitaron a que un sofocante calor me subiera sin cesar hasta las sienes. Por suerte, reaccioné a tiempo y opté por seguir su interesante juego.


    —Te tomo la palabra. —Le reté divertida.


    Si más no, su alegre semblante volvió a cambiar por uno más sombrío.


    —Por cierto: mi hermano estará en casa, por si necesitas algo. Su nombre es Tadashi.


    Asentí nuevamente, al tiempo que vagaba por mis pensamientos, buscando el modo de relacionarle a él con ese idiota.  


    —Descuida —respondí, no muy convencida de ello. 


    —Escucha. Sé que puede parecer un idiota, pero no es un mal tipo. 


    De pronto, sus ojos se perdieron hacia un lado, mientras acariciaba su nuca con desasosiego.


    —Si en algún momento trata de incomodarte, ignóralo. —Sonrió—. Yo lo hago todo el tiempo.


    Tras esas últimas palabras, esbozó una sonrisa burlona que, sin duda alguna, correspondí al instante.


    —Lo tendré en cuenta.


    Reaccionó complacido.


    —Nos vemos mañana, pues.


    Finalmente, se alejó con prisa, se puso la chaqueta que había dejado sobre el respaldo del sofá y salió a toda prisa por la puerta.


    Me hubiera gustado poder pasar un poco más de tiempo con él. Claro que, tampoco contaba con compartir mi estancia con el imbécil de su hermano. Pero ahí estaba, dispuesta a adaptarme a cualquier nueva situación, y no pensaba rendirme tan fácilmente. 


    Me acerqué a la cama, coloqué la mochila y cogí el teléfono móvil para llamar a Anna. Deseaba poder hablar con ella y contarle todo lo sucedido hasta el momento.


    Marqué el número y esperé impaciente a que contestara, no sin antes cerrar la puerta para conseguir intimidad, teniendo en cuenta que Tadashi estaba en casa.


    —¡Hola!


    —¡Anna!


    —¡Ya era hora! Me tenías preocupada. ¿Cómo estás? ¿Has llegado bien? ¿Está Daichi ahí, contigo?


    Al oír su voz, me estremecí. 


    —¿Hola?


    Recuperé el aliento.


    —Sí, estoy bien. Siento no haber podido llamar antes. Daichi se acaba de ir justo ahora, tenía que trabajar. Por cierto… ¿Tú sabías que Daichi vivía con su hermano? 


    A juzgar por su silencio, comprendí que estaba casi tan sorprendida como yo.


    —No. No tenía ni idea… ¿Y qué tal? ¿Cómo es? ¿Es guapo? —preguntó traviesa.


    Instintivamente, miré hacia la puerta, bajando el tono según hablaba.


    —Bueno, es guapo…Pero también un auténtico gilipollas. ¿Te puedes creer que me ha llamado “la ruedines”? Juro que he estado a punto de largarme. 


    Anna echó a reír.


    —¡Anna! —le grité enojada.


    —Lo siento… Admite que es gracioso. ¿Qué tiene, cinco años? 


    —Ya, eso mismo pensé yo.


    De repente, oí la puerta abrirse a mis espaldas.


    El corazón se me subió a la garganta y, a toda prisa, desvié mi atención hacia allí. 


    Por supuesto, se trataba del hermano de Daichi. 


    «¿Qué querrá este ahora?».


    Con una mirada muy intensa, Tadashi me escrutaba en absoluto silencio. Me hacía sentir incómoda.


    Aspiré con fuerza y sostuve mis ojos sobre los suyos con ferocidad.


    —¿Querías algo? 


    Tadashi me dedicó una gélida sonrisa.


    —Qué curioso… Yo venía a hacerte la misma pregunta.


    Sabía que buscaba intimidarme, por lo que le di la espalda.


    —¡No necesito nada! Puedes irte —respondí secamente. 


    Oía a Anna hablar desde el otro lado de la línia, pero quise esperar a que este se hubiera ido de la habitación para retomar nuestra conversación.


    —Por fin... —respiré aliviada.


    —Tía, ¿ese es el hermano de Daichi? ¡Dios! Puedo sentir la tensión que hay entre vosotros, aun estando al otro extremo del mundo. ¡Qué fuerte, tía!


    «Gracias, Anna».


    —Eso no me ayuda… —respondí con un hilo de voz, mientras posaba mi mano sobre la frente—. De todos modos, será mejor que empiece a colocar mis cosas. Empiezo a sentir el peso de las horas caer sobre mí.


    —Está bien. Llámame.


    —Sí.


    Cuando colgó, arrojé el teléfono y me dispuse a abrir la maleta.


    Desganada y un poco frustrada con mi llegada, fui ordenando todas mis prendas en el armario. Necesitaba cambiar de actitud, no podía derrumbarme ahora.


    Coloqué con adhesivo las fotografías que Anna me había regalado para mi cumpleaños sobre la pared y rememoré ese día con nostalgia. Al terminar de instalar todas mis pertenencias, revisé la hora en mi teléfono móvil.


    Era tarde, pero no tenía apetito.


    Me hacía falta relajarme un poco y evadirme, por lo que conecté los auriculares al teléfono y cogí el libro que había traído conmigo, antes de salir de la habitación y dirigirme hacia el sofá. 


    Al llegar allí, quise tomar asiento. Aunque no pude más que permanecer junto a él, pues Tadashi yacía tumbado a lo largo, sin dejar ni una parte libre, e ignorándome por completo.


    —Perdona, ¿te importa? —interrumpí.


    —En absoluto —respondió sarcástico. Luego se incorporó para dejarme un sitio. 


    Sin decir nada más, acerqué la silla al sofá para estar más cerca y maniobrar con mayor facilidad. Ignorando su insolente forma de mirarme, seguí centrada en mi propósito de relajarme. Pese a ello, no desatendió ni uno solo de mis movimientos, pretendiendo quizás que le pidiera ayuda para terminar de acomodarme.  


    Finalmente, tras conseguir sentarme, abrí el libro y sonreí de forma victoriosa.


    —Vaya, vaya, con “la ruedines”. Veo que realmente te las arreglas tú sola con facilidad.


    Levanté la mirada por encima del libro y vacilé unos segundos.


    —¿Qué esperabas? Puedo ser tan habilidosa como cualquier otra persona. Mi condición no me impide llegar a hacer lo que yo quiera, te lo aseguro.


    —Qué conmovedor…—reflexionó en voz alta—. En ese caso, me muero de ganas por conocer esas habilidades tuyas. —Se regodeó con una sonrisa tendenciosa.


    «Pero este tío, ¿de qué va?».


    Fingí no haberlo escuchado y levanté el libro hasta cubrir mi rostro por entero. Quería evitar a toda costa que viera mi turbación y darle la satisfacción de haberme ganado.


    Por consiguiente, se levantó del sofá, resignado y molesto. A simple vista, podría haber interpretado sus palabras de un modo lascivo y grosero. No descubriría hasta más adelante el verdadero significado de estas. 


    De momento comprendí que el hecho de no haber entrado en su juego le fastidió, sin duda.


    —En fin, este gilipollas te cede su lugar. —Sonrió retador, antes de levantarse—. Todo tuyo, cosita.


    «Espera un segundo, ¿ha dicho gilipollas? No fue la misma expresión que utilicé para referirme a él cuando hablaba con Anna. Ay, Dios… ¿Me habrá escuchado?».


    El chico se dirigió en silencio hacia una de las habitaciones, cerrando la puerta tras él. Por fin podía relajarme.


    Intenté retomar la lectura, pero no conseguía concentrarme. No dejaba de dar vueltas al hecho de que hubiera podido escucharme y, de ser así, eso me hacía sentir mal conmigo misma.


    Finalmente cerré el libro con un largo suspiro y me marché. Quizás dormir me fuera bien, después de todo. 


    

  


  
    CAPÍTULO III


    ¡HOLA TOKIO!


    [image: ]


    A la mañana siguiente, rodeada por una súbita oscuridad, subí a la silla y me encaminé a mirar a través de la rendija de la puerta, de la que surgía un haz de luz que procedía del salón. Tenía una extraña sensación anidada en la garganta que me dificultaba la tarea de respirar con normalidad; seguro que tenía que ver con ese chico y su desagradable recibimiento.


    Aún perdida en mis pensamientos, decido, por fin, ponerme en marcha e ir hacia el armario a por algunas de mis cosas. Todo cuanto se escuchaba a mi alrededor era silencio, así que quise animarme con un poco de buena música y me coloqué los auriculares. Luego salí, procurando no hacer ruido, distraída, vocalizando la letra de la canción que sonaba. Me dirigía al baño, cuando, de improvisto, tropecé con Daichi, que se paró al instante al salir por la puerta, sujetando nervioso la toalla que rodeaba su cintura.


    —Oh, ¿estás bien? —preguntó, colocando su mano sobre mi hombro.


    No me fue posible desviar la mirada, pues el chico estaba prácticamente desnudo, con el torso ligeramente húmedo y una toalla que casi no dejaba nada a la imaginación. 


    Pronto fijé la mirada en sus ojos, totalmente ruborizada; no sabía que decir.


    —Madre mía, cuánto lo siento. —Aparté mis ojos en el acto, lo que provocó que sonriera divertido, haciéndome contener la respiración.


    Y justo cuando pensaba que la situación no podía ir a peor, Tadashi apareció, interrumpiendo la embarazosa escena.


    —Vaya, vaya… ¿Me he perdido algo? —Se burló, observándonos a ambos.


    «¿Qué?».


    —No seas infantil. —protestó Daichi. 


    Parecía estar acostumbrado a sus insolentes comentarios. No quiso darle más importancia, asó que continuó caminando hacia su habitación, dejándome allí con el idiota de Tadashi, y sus estúpidas insinuaciones. 


    —Veo que no te lo ha dicho. —prosiguió riendo.


    —Decirme, ¿el qué? —pregunté curiosa.


    —Verás, al saber que ibas a venir, mi hermano dejó preparado un minucioso programa de nuestras múltiples “actividades”. Está justo al lado de la puerta del recibidor, colgado en la pared. Yo en tu lugar le echaría un vistazo, si quieres evitar más “encuentros casuales” como este. 


    Después de esa aclaración, se adelantó unos pasos, observó satisfecho mi reacción y, acto seguido, acarició mi cabeza como, si de un cachorrillo se tratara. 


    «Me siento ridícula».


    Cuando pude entrar al baño, coloqué mis cosas sobre el mueble y comencé a desvestirme. Estaba indecisa entre si tomarme un baño de agua fría o, por lo contrario, ardiendo. ¡Dios! Ese chico conseguía sacarme de mis casillas. 


    Con cuidado, me aupé hacia el interior de la bañera, mirando hacia techo, mientras daba vueltas a lo sucedido y mordisqueaba ansiosa mi labio inferior.


    Pronto, mi cuerpo se relajó y me dejé resbalar delicadamente para sumergirme en el agua. 


    Tras regresar a la habitación, terminé de recoger lo que había dejado tirado por el suelo. Luego pensé en salir y dar una vuelta por el barrio, así que fui a buscar a Tadashi a su habitación para avisarle de mis planes. 


    Me detuve a escasos centímetros de su puerta, pensando si era buena idea ir a buscarlo. Cuando me disponía a golpearla, esta se abrió de repente. 


    —¡Dios! Me has dado un susto de muerte —expresé sobresaltada.


    —No es precisamente el efecto que suelo causar, ¿sabes? —respondió con fanfarronería—. Dime, ¿hay algo que pueda hacer por ti?


    Le sostuve la mirada mientras se acercaba mirándome divertido.  


    —No… —Me tembló la voz al responder—. Solo vine a decirte que voy a salir durante un buen rato. 


    —Podría acompañarte, si me lo pidieras, cosita. —Se ofreció presuntuoso. 


    —¿Sabes qué? ¡Da igual! Déjalo… Está claro que tú y yo no nos entendemos para nada. No eres más que un…


    Casi no pude terminar de decirle lo que pensaba de él, ya que este levantó la ceja, desalentado, y cuando me disponía a dar media vuelta para irme, me detuvo. 


    Guardó un silencio largo y profundo.


    «Solo quiero salir de aquí».


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Media hora después…


    Aproveché la mañana para dar una vuelta por el barrio. Por suerte para mí, pude escapar a tiempo de ese imbécil gracias a que sonó su teléfono móvil en ese momento. 


    La zona en la que se encontraba el edificio era bastante transitada. Me reconfortó ver algunos espacios verdes cerca, incluso pude distinguir un amplio parque al final de la calle.


    Me detuve ante una curiosa cafetería que había al lado del apartamento. Apoye las manos en el cristal, fantaseando con comerme aquellos dulces que tenían expuestos en el escaparate. Fue en aquel momento que mi estómago comenzó a rugir. 


    «Era cierto, no he vuelto a comer nada desde el viaje».


    Decidí entrar y acomodarme en una mesa. La joven que me atendía se sorprendió al ver la soltura con el idioma, a pesar de ser extranjera. Ya que estaba allí, sola, aproveché para llamar a Anna.


    —¿Vivi?


    —¡Hola, Anna!


    —¿Sí?


    Oía música y mucho ruido de fondo.


    —¿Dónde estás? Apenas puedo oírte… ¿Puedes hablar? Puedo llamarte más tarde, si lo prefieres. 


    —No, no, espera.


    Anna permaneció en silencio unos instantes, durante los que el estrepitoso alboroto al otro lado de la línea se fue reduciendo.


    —Ya está, perdona. Los chicos y yo hemos salido a tomar unas copas. ¿Cómo estás?


    Suspiré profundamente.


    —¿Estás bien? ¿Ocurre algo?


    —Bueno… 


    —¿Qué ha pasado? ¿Tiene que ver con el hermano de Daichi? ¿Se ha vuelto a meter contigo?


    —No, no es eso… Procuro pasar de ese idiota. Es solo que mi llegada aquí no ha sido como la había planeado.


    Respiré hondo y, de nuevo, volví a oír el jaleo.


    —Ya le dije antes que lo dejaras, ¿no sabes beber? —gritó a uno de sus amigos—. Oye, Vivi, tengo que colgar. Rick está potando. ¿Hablamos mañana?


    —Sí, claro.


    —¡Ánimo, guapa!


    Desanimada colgué el teléfono y recogí mis cosas para volver al apartamento. Con la tontería se había hecho tarde y deseaba poder pasar tiempo con Daichi.


    No fue hasta encontrarme frente a la puerta que me di cuenta de que no llevaba encima una copia de las llaves. Obviamente, podía tocar el timbre, pero no estaba segura de que Daichi estuviera despierto y no quería molestarle.


    «¿Qué voy a hacer ahora?».


    Me recliné hacia atrás, apoyando mi cabeza en la pared, disgustada, en una de las paredes del rellano. No podía creer que hubiese sido tan estúpida de salir sin las llaves ¿En qué estaría pensando? Podría habérselas pedido a su hermano.


    «Tonta, tonta, tonta».


    Estaba tan sobrepasada que ni siquiera oí el sonido del ascensor. Al levantar la mirada, vi a un chico acercarse hacia la puerta de enfrente. Llevaba el cabello recogido, con algunos mechones cayéndole sobre su rostro. Le observé unos segundos, deteniéndome en sus distinguidos rasgos. No era japonés, lo que me asombró bastante. 


    El chico siguió su camino, cuando, justo en el instante que pasó por mi lado, frenó en seco y retrocedió a verme.


    Su mirada expresaba confusión y pena, algo que me molestó.


    —¿Qué? —Me dirigí a él en un tono desconfiado.


    —Disculpa, no pretendía molestarte. Soy Marcos, el vecino de los Yamada. —Sonrió elocuente, tras extender su mano al presentarse—. Tú debes de ser Victoria, la nueva compañera de piso, ¿me equivoco?


    —Vaya, parece que aquí las noticias vuelan…  —respondí con sarcasmo.


    —Bueno, según como lo mires. A parte de vecinos, también somos buenos amigos. —Sonrió—. Daichi me contó lo de tu viaje. 


    —Genial…


    —Oye, ¿puedo preguntarte una cosa…? 


    —Claro, ¿por qué no? Adelante. —Acentué mi sarcasmo.


    —Vale, no es que me importe, pero sí me inquieta. Dime, ¿qué esperabas que ocurriera mirando al techo? A primera vista, parecías perturbada.


    «Genial. Va a creer que estoy loca…».


    —Ya, eso… Lo cierto es que olvidé pedirle una copia de las llaves a Daichi y, al salir esta mañana… No tuve en cuenta ese detalle. Como ayer estuvo trabajando durante la noche, he pensado que podría estar durmiendo todavía…


    —Claro, y te preocupa despertarle. Entiendo. —Terminó la frase por mí, mientras asentía. 


    —Ajá…


    —En ese caso, yo tengo una copia. Puedo prestártela, por ahora.


    —¿En serio? ¡Eso sería genial!


    —Anda, toma. —Sonrío divertido.


    Marcos sacó la llave de su bolsillo y me la acercó.  


    —Gracias.


    Me despedí de él con mi mejor sonrisa, mientras intentaba encajar la llave en la cerradura, mientras él accedía a su apartamento. Intenté girar la llave varias veces, pero se resistía. Tan pronto, conseguí abrir, Daichi me sorprendió saliendo por la puerta a toda prisa. 


    —Victoria… 


    —¡Daichi! —exclamé sobresaltada—. Perdona, no sabía que… 


    —No te preocupes —me interrumpió—, justo tenía pensando llamarte. Mi hermano me ha dicho que habías salido.


    «Qué raro, parece molesto». 


    De pronto, se pasó la mano por la nuca y, enojado, intercambió una mirada con su hermano, que permanecía de pie junto a la isleta.


    No entendía muy bien lo que había pasado entre ellos, por lo que traté de justificarme sin motivo.


    —Sí, pensé en dar una vuelta por los alrededores —expliqué confusa.


    —Claro, es completamente lógico. No tienes por qué excusarte. Pasa, por favor.


    Indecisa pasé por delante de él y fui hacia mi cuarto. No creía que Daichi se hubiera enfadado conmigo por haber salido del apartamento. Cuando me giré a mirarles, Daichi se acercó a su hermano con los puños cerrados y una mirada mezquina.


    —Tadashi, ¿podemos hablar fuera un momento?


    Tadashi dejó su cerveza sobre la isleta y lo siguió, dejando la puerta a medio cerrar.


    —¿Pero a ti qué te pasa? Solo te pedí una cosa, Tadashi. ¡¿Tan difícil es?! —Se dirigió a él en un tono colérico. 


    —Eh, relaja el tono, hermanito. Me ofrecí a acompañarla y ella lo rechazó. ¿Qué querías que hiciera?


    Su severo enfrentamiento provocó mi preocupación. Me preguntaba cuál era el motivo real de su disputa, así que decidí acercarme hasta la puerta y escuchar de lo que hablaban.   


    Daichi deambulaba de un lado a otro, agitado, a diferencia de Tadashi, que se mostraba totalmente indiferente.


    —De acuerdo… Explícame, ¿qué has hecho esta vez?


    Tadashi frunció el ceño al tiempo que adoptaba una expresión burlona. 


    —¿Por qué demonios me preguntas eso?


    —Porque, por alguna razón, ha preferido ir sola, lo que me lleva a pensar que has dicho o hecho algo que no debías. ¿Me equivoco?


    A continuación, se oyó un silencio y, tras él, un ahogado suspiro. 


    Puede que, en otras circunstancias, me hubiera detenido a considerar la extraña postura que había adoptado sobre la silla. Pero no lo pensé y, como era de esperar, esta terminó por volcar, y caí de bruces contra el suelo. 


    —¡Aaah! —Dejé escapar un gemido al caer.


    Daichi se apresuró a abrir la puerta, quedando atónito al verme tendida sobre el suelo y, rápidamente, me ayudó a levantarme.


    —¿Estás bien? Espera, deja que me ocupe.


    Tadashi recogió la silla y la puso en pie, al tiempo que este sostenía con extrema facilidad mi cuerpo entre sus brazos. 


    —¿Cómo has…? ¿Qué intentabas? —preguntó con preocupación.


    Lo miré completamente avergonzada, sin saber que decir. 


    —¿Acaso no es obvio? —apuntó Tadashi. 


    —¡No te lo he preguntado a ti! —respondió Daichi furioso.


    Tras intercambiar otra mirada irritada con él, Daichi centró su atención en mí.


    —Yo…Lo siento. Escuché la discusión y… 


    —Y decidiste meter tus narices —interrumpió.


    —¡Haz el favor, Tadashi!


    De un respingo, aparté la mirada asustada. 


    «¿Qué se supone que debía hacer?».


    Me pregunté cómo habíamos llegado a esa situación. Cuando sin previo aviso, Marcos apareció por la puerta, interrumpiendo de forma abrupta el alboroto que se había formado.


    —¡¿Qué cojones pasa ahora?! Se os oye discutir desde mi apartamento.


    Con la súbita intervención de Marcos, Daichi me colocó sobre la silla, y se alejó. Parecía frustrado y decepcionado. 


    Marcos les lanzó una mirada fulminante. Esperó unos segundos, valorando el panorama y, finalmente, volvió a mirarme, mostrando afable una sonrisa que terminó por desbaratar mis emociones.


    —Vaya, vaya… ¿Provocando jaleo entre los dos hermanos?


    Su ingenioso comentario consiguió poner las cosas en su lugar. Siempre parecía estar presente en el momento oportuno. Agradecida, le devolví la sonrisa.


    —Dicho esto…Ahora que parecen haberse calmado las cosas entre vosotros dos, ¿por qué no os venís a comer al restaurante? Invita la casa.


    La idea de Marcos me reconfortó, su presencia me hizo sentir que podía tener un aliado si la situación volvía a complicarse. Eso me tranquilizó, sin duda.


    —Tadashi, coge tus llaves. Necesito que me lleves.


    Este frunció el ceño y lo miró furioso.


    —Y eso ¿por qué? 


    —¿Hace falta que te responda? —le retó—. Llego tarde a trabajar por culpa de vuestras disputas. Y, pensándolo bien, me da que tienes mucho que ver en ello. Así que vamos.


    Tadashi cogió el casco de moto que había cerca del recibidor y, enojado, intercambió una mirada con los chicos. Después terminó de colocarse la chaqueta de cuero negro que ya llevaba puesta, mostrando engreído su postura y, por último, de mala gana, pasó por delante de mí, dejando caer una rijosa sonrisa antes de abrir la puerta y marcharse.


    Solo quedábamos Daichi y yo.


    —Siento la escena… —se disculpó avergonzado.


    —Oh, no. No es necesario que te excuses —respondí acongojada—. De hecho, soy yo quien debería hacerlo. Siento haberme inmiscuido en vuestros asuntos.  


    Luego bajó la mirada hacia mis pies y levantó mi mentón con su dedo índice.


    —No tienes por qué sentirte culpable, ¿vale? Lamentablemente, la relación con mi hermano a veces resulta complicada. —Suspiró—. No tiene nada que ver contigo.


    Observé en silencio la calidez que desprendía su mirada. Tenía la extraña sensación de que el tiempo se había detenido, como si una neblina nos envolviera y no hubiera nada más allá. 


    —¡Vamos! Será mejor que nos vayamos. Hay un buen trecho hasta llegar al restaurante.


    Daichi fue a coger su chaqueta al mismo tiempo que enviaba un mensaje a su hermano. 


    Al salir del apartamento, nos dirigimos en dirección al restaurante de Marcos, a unas dos o tres manzanas de allí.


    Durante el camino, aprovechamos para conocernos algo mejor.


    A parte de su notable parecido con Tadashi, en cuanto a físico, claro está, Daichi era un chico inteligente, delicado, aplicado; nada que ver con su hermano. 


    Estábamos a punto de llegar al restaurante cuando se detuvo sin razón aparente. Yo también me paré, lo que provocó que Daichi me mirase.


    —Victoria, ¿puedo hacerte una pregunta? 


    Asentí con inseguridad.


    —Claro… 


    Daichi cogió una bocanada de aire y continuó.


    —¿Ha habido algún problema entre tú y mi hermano? Sé que puede llegar a ser muy irritante, te lo aseguro. 


    Estaba en lo cierto: era el motivo de su disputa. Tampoco sabía qué esperaba que le fuera a responder. De cualquier modo, permanecí muda, observando embelesada su penetrante forma de mirarme.


    Enseguida desvié su atención. Quería contarle lo que verdaderamente pensaba de él: para mí, Tadashi no era más que un vulgar impertinente, además de un pretencioso. 


    Desde mi llegada, no había hecho nada más que intimidarme con insolente regocijo.  Le detestaba. 


    Estaba a punto de contarle la verdad, en el momento en que Daichi, me miró con expresión comprensiva. 


    —No es necesario que me respondas si no deseas hacerlo. Entiendo que no quieras malmeter entre nosotros. De todos modos, la próxima vez cuenta conmigo si vuelve a molestarte. 


    Descubrí entonces que, para él, yo era como un libro abierto.


    Asentí con la cabeza y seguimos avanzando en silencio hasta llegar al restaurante.


    Una vez dentro, observé sorprendida el entorno. Las mesas de madera estaban cubiertas por manteles de cuadros blancos y rojos que hacían juego con las cortinas de la entrada. Por supuesto, el resto del mobiliario iba acorde al concepto rústico que le habían dado al local.


    Conforme fuimos avanzando, pude percibir algún aroma conocido que provenía de la cocina, haciéndome caer en la nostalgia: era el olor a pizza recién horneada, y yo me moría por hincarle el diente.


    Marcos salió a recibirnos y nos condujo hacia la mesa donde Tadashi nos esperaba. 


    Este mantenía su actitud insolente, reclinado hacia atrás, y con los brazos cruzados sobre su pecho. No me sorprendió en absoluto.


    Me acerqué a la mesa. Daichi quiso ayudarme a tomar asiento en una de las sillas, pero le detuve. 


    —Tranquilo, no es necesario que me ayudes. Puedo hacerlo yo sola. Gracias.


    Tadashi observó atentamente la escena y hostigó a su hermano con una mirada de suficiencia.  


    Poco después, Marcos apareció para tomarnos la comanda.


    —Chicos, ¿lo de siempre?


    Ellos asintieron, lo que me hizo pensar que frecuentaban el local.


    —¿Y usted, señorita? —Se mostró divertido y galante.


    Revisé la carta por encima y tomé una decisión.


    —¿Qué tal una de estas?


    —Te encantará —aseguró—. Enseguida, os traigo algo de beber.


    Luego guiñó un ojo con picardía y regresó a la barra.


    Procuré no manifestar mi estado de ánimo, a pesar de que Marcos parecía entenderme. El chico era capaz de diluir cualquier situación embarazosa en la que me encontrara. No obstante, la tensión que había surgido entre los dos hermanos siguió creciendo durante la espera de nuestra cena. Un incómodo silencio se instaló con nosotros en la mesa.   


    —Bueno, pues…


    Decidida, me animé a romper esa tensión, pero, antes de que pudiera continuar, Daichi me interrumpió.


    —Por cierto, te he encontrado trabajo en la universidad. Es para dar clases de refuerzo a aquellos alumnos que actualmente están estudiando el español.


    Enseguida captó mi atención. 


    —¿En serio? ¡Eso es perfecto! ¿Cuándo empiezo?


    Mi entusiasmo pareció divertirle, provocándole una sonrisa. 


    —¿No pretenderás empezar mañana? Acordé con el responsable que te tomarías unos meses de adaptación antes de incorporarte al puesto. 


    —¡¿Meses?! Eso es mucho tiempo, mi visado…


    —Lo de tu visado está resuelto. —Sonrió con satisfacción—. Puedes estar tranquila.


    —Oh…Vaya, qué considerado. Gracias.


    —Sí…Muy considerado hermanito —se burló Tadashi. 


    —Pero, ¿qué hay de…? 


    Aunque Daichi se hubiera molestado en arreglar mis papeles, el asunto del alquiler todavía no estaba resuelto; no quería parecer una gorrona. Cuando iba a compartir con ellos mi inquietud, Marcos regresó para servir los platos. 


    —Aquí las tenéis chicos. Que las disfrutéis.


    —Gracias.


    Se retiró en dirección a la cocina. Fue una lástima, ya que me hubiese gustado que comiera con nosotros. 


    Ansiosa cogí uno de los trozos, y al darle el primer bocado, recordé con nostalgia algunos de los momentos más felices de mi vida en Barcelona. Eso sí, la pizza estaba deliciosa.


    Media hora después, se acercó a la mesa una chica que trabajaba allí. Era muy guapa, de gran estatura y cabellos negros. Tadashi la observó descaradamente mientras recorría su cuerpo con una mirada llena de deseo. Incluso podría afirmar que hubo cierto flirteo entre los dos. Cuando hubo retirado los platos, la chica se marchó. 


    «¿Qué le pasa a este?». 


    Sin darme cuenta, le dediqué una mirada colérica a la que no tardó en responder con una expresión complacida. 


    De pronto, Marcos regresó. Esta vez lo hizo con una botella de Sake bajo el brazo. Se sentó con nosotros y nos sirvió un vaso a cada uno. 


    —¿Qué tal un pequeño brindis en tu honor? 


    Llevó la botella hacia mi vaso, esperando que aceptara su propuesta. Sin embargo, seguía muy molesta, incapaz de apartar la mirada de Tadashi. 


    —Agradezco tu invitación, Marcos, pero no voy a beber.  


    Mi respuesta pareció sorprenderles. 


    —¿Qué pasa, “ruedines”? ¿Te asusta la idea de tomar un trago? —Se dirigió a mí, levantando rijoso la comisura de sus labios.


    Sabía perfectamente que me estaba retando. De cualquier modo, consiguió su propósito y, como una ingenua, cedí a sus malévolas intenciones, vaciando el vaso que tenía ante mí.


    «¡Mierda!». 


    En ese momento Marcos y Daichi intercambiaron una mirada de desconcierto. 


    Poco a poco, el candente ardor del alcohol comenzó a subir por mi garganta, provocando que me abanicara absurdamente con las manos. 


    Marcos, se dio cuenta de inmediato y se levantó a buscar un vaso de agua para ofrecérmelo. 


    —Bebe. Esto te aliviará.


    Con el ardiente licor recorriendo mi garganta, sostuve el vaso entre mis manos y empecé a beber con avidez. 


    La situación no pudo ser más ridícula, así Marcos y Daichi estallaron en una sonora carcajada.


    Me sentí ridícula ¿Qué pretendía demostrar?


    Sin embargo, Tadashi renunció a la oportunidad mientras Marcos y Daichi seguían divirtiéndose a mi costa, este se acercó dejando caer una última provocación: 


    —Vaya, y yo que pensaba que no lo harías... —expresó desafiante.


    Los otros dos, por fin, pararon de reír, y Daichi pasó su brazo por encima de mis hombros para acercarme a él. 


    —¿Te sientes mejor? —preguntó con afecto.


    De inmediato, asentí y retiré la mirada, profundamente avergonzada.


    —Bien, en ese caso, podríamos ir a ver la universidad, ¿qué me dices? ¿Te apetece conocerla? 


    —Claro —respondí tímidamente.


    —Tadashi, ¿vienes con nosotros? —Se volvió hacia él, aun sabiendo cual iba a ser su respuesta.


    —No, creo que paso.


    Daichi se levantó, dejándome a solas con su hermano, mientras él y Marcos se alejaban conversando hacia la puerta. Fue entonces cuando decidida, abrí la silla. 


    Por unos instantes, permanecí con la mirada gacha, evitando a toda costa encontrarme con la de Tadashi. Eso no le detuvo y se aproximó sigiloso hasta mi oído, provocando que diera un respingo al sentir su aliento sobre mi piel. 


    —Esto se pone interesante —pronunció lascivo, acercando su torso a mi cuerpo.


    Permanecí paralizada, presa de su incitante voz. Acto seguido, se alejó silencioso, apartando sus brazos de mí. 


    Sin necesidad de llegar a tocarme, había avivado mi inquietud. Estaba destinada a experimentar con él ese deseo: uno insólito que no conseguía comprender y, que, además, había estado acechándome desde el momento en que le conocí.


    Finalmente, al salir del restaurante, Tadashi montó en una espléndida Kawasaki que había estacionada en la acera. Luego ladeó la cabeza para acomodar sus cabellos y, antes de terminar de colocarse el casco, giró la llave y encendió el motor. Se alejó de nosotros, dejando tras él una estela de humo.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Me quedé absorta, contemplando con cierta turbación cómo se alejaba, cuando Daichi presionó mi hombro con afecto, irrumpiendo así mi momentánea ensoñación. 


    —¿Nos vamos?


    —Sí… 


    Daichi y yo, nos dirigimos a la estación de Yoyogi, donde cogimos el transporte público hasta llegar a Ochanomizu, y de ahí a Tatsuokamon, que quedaba relativamente cerca de la Universidad.


    Fue un trayecto algo extraño, ya que lo hicimos prácticamente en silencio. Percibí algo de preocupación en él, como si quisiera hablarme de algún asunto en concreto. 


    Miraba con atención, recorriendo con los ojos cada una de las distintas instalaciones que había allí. El centro era inmenso, y disponía de todo tipo de equipos sanitarios.


    Una vez terminamos la visita, decidimos hacer un pequeño parón e ir a la cafetería a por un refresco. Estábamos a punto de cruzar el pasillo, cuando un grupo de estudiantes se detuvo a nuestra altura.


    —¿Yamada? ¿Cómo tú por aquí?


    La voz de la chica alertó enseguida a Daichi, que dirigió su atención hacia ella. 


    —Yumi. —Pronunció su nombre con deseo—. Caray, no esperaba verte por aquí…Ha pasado como un siglo desde la última vez que te vi.  


    —Lo sé…


    Al percatarse de que yo seguía allí, con ellos, la chica me dirigió una mirada.


    —¿No vas a presentarnos?


    Daichi sacudió levemente la cabeza, hasta volver en sí. Parecía haber olvidado que estaba allí presente.


    —Cierto. Disculpa. Ella es Victoria, una amiga que ha venido desde Barcelona a pasar una temporada con nosotros. La he traído para enseñarle un poco todo esto. 


    Inquieta, decidí extender la mano para saludar.


    —Hola. —Sonreí.


    —Victoria dará clases de refuerzo a los alumnos de intercambio —añadió.


    —¡Oh! ¡Eso es genial! —exclamó ella con entusiasmo—. Encantada de conocerte, Victoria. —Sonrió de forma agradable—. Espero verte pronto por aquí. ¡Espera!


    Yumi sacó de su bolsito un pequeño trozo de papel y escribió algo en él. 


    —Toma. Voy a dejarte mi número de teléfono, por si necesitas cualquier cosa, o simplemente te apetece tomar un té.


    —Oh… ¡Gracias! —Extendí la mano agradecida para recogerlo.


    La amabilidad de Yumi me sorprendió. Me tranquilizó saber que podía contar con una amiga, aun estando tan lejos de mi hogar. Fue reconfortante. 


    —Ahora os tengo que dejar. Tengo clase con el profesor Fujita y no le gusta que sus alumnos lleguen tarde. ¡Hasta pronto!


    Yumi se alejó mientras Daichi seguía mirándola ensimismado


    —Parece maja, ¿de qué os conocéis? —le pregunté.


    Molesto, deslizó su mano por la nuca. Luego suspiró de forma pesada y me respondió:


    —Había estado dando formación de primeros auxilios aquí. Yumi era una de mis alumnas. 


    — Pero, si mal no recuerdo, antes has dicho algo de no haberla visto durante un siglo… ¿Cuánto es eso para ti? 


    —Puede que un año, quizás dos. No lo recuerdo…


    —Tienes una percepción del tiempo bastante peculiar, ¿lo sabías? ¿Qué ocurrió? ¿Hubo algo entre vosotros? —le interrogué burlona.


    Tras ver su reacción a mi indiscreta duda, percibí que estaba en lo cierto: había habido algo entre ellos. Supuse que no quería hablar del tema, por lo que dejé de insistir.


    —Estoy agotada, ¿volvemos a casa? —sugerí bostezando.


    Daichi levantó la mirada, adoptando una divertida expresión.


    —Claro. 
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    Era casi la hora de cenar cuando llegamos, por fin, al apartamento. 


    Marcos y Tadashi estaban sentados en el sofá, jugando a los videojuegos en una irracional batalla de testosterona, en el momento en que Daichi, dejó colgada su chaqueta y fue a interrumpirlos. 


    —Dejadlo ya, chicos. 


    Marcos apoyó el mando de la consola sobre la mesa que había enfrente y se dirigió a mí.  


    —¿Qué tal ha ido por la Universidad? ¿Te ha gustado todo aquello?


    Me hacía sentir como si le conociera de toda la vida. Su manera de hablarme me recordaba mucho a Anna. 


    —Eh… —Me tomé un instante para pensar—. Bien, es bastante amplia y dispone de muchos materiales. La verdad, me ha gustado. Además, creo que he hecho una amiga.


    —¿Una amiga, dices? —preguntó con un intrigante destello en su mirada. 


    Por la manera de formular la pregunta, supuse que él sabría algo. Por lo pronto, vi que Daichi se alejaba, así que decidí irme a mi habitación sin responderle.


    Marcos y Tadashi intercambiaron una suspicaz mirada, y siguieron con su partida. 


    —Bien, la cena está en camino. ¿Y Victoria? —preguntó, sorprendido al no verme. 


    —Vale, tío. Déjate de rollos —cortó Marcos de un modo divertido, aunque a la vez provocador—. Dinos, ¿quién es esa nueva amiga de la que Victoria hablaba? No será que…


    —Estabais tardando en sacar el tema… —protestó.


    —No me digas que tu ex-ligue, es ahora amiga de “la ruedines”. Interesante jugada, hermano… —se burló Tadashi.


    —Por tu tono, diría que hasta te divierte la idea. 


    —No sabes cuánto —expresó satisfecho.


    —Vale… Creo que no estáis siendo razonables —les interrumpió Marcos—. Esto puede perjudicar el plan que habíamos trazado. 


    Se produjo un corto silencio.


    —No puedo pedirle a Victoria que se mantenga al margen. No obstante, Yumi podría traicionarnos y contarle la verdad… 


    —Bueno, siempre te la puedes volver a llevar al catre —sugirió Tadashi, provocando que los otros dos se giraran a mirarle—. ¿Qué? —protestó. 


    Obviamente había estado escuchando parte de la conversación y, tras ese último comentario, me dispuse a abrir la puerta con ferocidad, dejando claro que seguía allí. 


    Los tres permanecieron en un absoluto silencio, observándome atentamente mientras avanzaba molesta hacia el sofá.  


    —Esto… Podríamos picar algo mientras llega la cena, ¿os parece? —sugirió Marcos, tratando de destensar el ambiente.


    Daichi se acercó a la nevera a por unas cervezas y se las entregó a Marcos, que permanecía de pie junto a la isleta.


    Sin darle más importancia, me dirigí al sofá, donde Tadashi seguía sentado. Como de costumbre, me estuvo observando atentamente, a pesar de mis múltiples esfuerzos por tratar de ignorarle. A veces tenía la extraña sensación de que era capaz de sondear en mis pensamientos con tan solo mirarme. Me ponía de los nervios.


    —¿Qué? —le pregunté irritada. 


    Sonrió.


    —Nada, me reconforta saber que esta vez no te has ido al suelo. —Sonrió satisfecho. 


    Eso terminó de sacarme de mis casillas.


    —Eres un idiota. ¿Lo sabias? —le espeté airada.


    Sin embargo, Tadashi solo mostró una sonrisa forzada y desvió la mirada.


    —Ya, claro…Eso confirma todavía más mis sospechas. —Rio—. Deberías dejar de esconderte detrás de las puertas, cosita.  


    Tadashi era del todo consciente de lo mucho que me había afectado su desafortunado comentario sobre Yumi.


    De repente sonó el timbre.


    Daichi se acercó a abrir la puerta para atender al repartidor. Después nos sentamos juntos alrededor de la mesa baja del salón, donde nuevamente el silencio se hizo protagonista.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    —¿Va todo bien?  —me preguntó Marcos en voz baja, preocupado por mi estado de ánimo. 


    —Sí…Solo estoy algo cansada. 


    —Normal, teniendo en cuenta que llegaste ayer. —Hizo una pausa—Por cierto, ya que estamos, aun desconozco el motivo de tu viaje. Dime, ¿qué te llevó venir aquí? 


    Me observó interesado, al mismo tiempo que ambos hermanos me prestaron atención. Ahora que había captado su interés, tal vez me atreviera a decirles la verdad. Aunque, por otro lado, me perturbaba la idea. 


    Decidida, cogí aire y lo retuve en mis pulmones, antes de contestar.


    —Digamos que necesitaba un cambio. Mi vida en Barcelona se había vuelto un tanto inestable y, aprovechando la ausencia de mis padres, decidí hacer este viaje.


    —Cuando hablas de padres ausentes, ¿te refieres a…?


    Daichi le interrumpió, dándole un discreto codazo. 


    No me cabía ninguna duda de que conocía la verdad. Tan solo me faltó por ver la mirada que Tadashi les lanzó para confirmarlo.


    —Si me disculpáis, me voy a mi habitación. Gracias por la cena.


    De repente, un escalofrío recorrió mi cuerpo con angustia. Subí a la silla y fui hacia mi cuarto, conteniendo las lágrimas conforme iba avanzando. Luego, cerré la puerta y apoyé mi espalda sobre esta, exhalando con exasperación todo el aire que contenían mis pulmones.  


    —Victoria, ¿puedo entrar? —preguntó Daichi al otro lado.


    Cogí aire y abrí la puerta. Tampoco podía impedírselo. Una vez dentro, cerró de nuevo. 


    —Lo siento. Debí haber hablado con Marcos. Él no pretendía reavivar ese recuerdo. 


    —¿Qué más te ha contado Anna? —le pregunté decepcionada.


    —No la tomes con ella ahora… Fui yo quien le insistió para que me lo contase. Al fin de cuentas, no sabía nada de ti, y no iba a dejar entrar en mi casa a cualquiera, te lo aseguro.


    En cierto modo, tenía razón. 


    —Escucha, comprendo que quieras estar sola, pero tarde o temprano tendrás que asumir que Anna no va estar contigo siempre que la necesites. Vuestro horario es distinto ahora, por lo que os será complicado coincidir…


    —¿Qué?


    Al ver mi acongojada reacción, calló unos segundos para que pudiera procesarlo.


    —Lo que vengo a decirte es que no dudes en hablar conmigo si lo necesitas. Al fin de cuentas, no te va hacer ningún bien reprimir todas esas emociones. 


    Sentí caer una lágrima y la sequé disimuladamente. Aun así, Daichi se dio cuenta y, sin previo aviso, me levantó de la silla y me llevó en brazos al borde de la cama para que me sentase. Después se arrodilló ante mí y acarició mi mejilla con una estremecedora calidez.


    —Puedes desahogarte cuanto quieras.


    Finalmente, dejé a un lado mis reservas y me dejé caer hacia su torso, apoyando las manos en él.


    Mi cuerpo se desestabilizó, perdiendo intensidad conforme me iba acercando. Daichi tomó mi cintura y me estrechó con fuerza.


    Llegué a desear que ese abrazo perdurara en el tiempo; sin embargo, unos segundos más tarde, Marcos llamó a la puerta, y la abrió para disculparse.


    —Esto…Tadashi acaba de contarme lo del… En fin, ya sabes. Lamento si te he ofendido, Victoria. Desde luego, no era mi intención. 


    Levanté la cabeza y observé que Marcos esperaba impaciente y angustiado mi perdón, así que le brindé mi mejor sonrisa.


    —No te preocupes… Pensé que hablar de ello no me afectaría así.  Siento haberos dado la cena… 


    Una vez aclarado, Tadashi no necesitó una excusa para unirse a nosotros y, con calma, se apoyó en el marco de la puerta, dedicándonos su habitual mirada insolente.


    —¿Vais a estar así mucho más tiempo? 


    «¿De qué está hablando?». 


    Parecía burlarse de nuestro acercamiento, así que aparté a Daichi. A Marcos pareció hacerle gracia mi reacción, sonriendo divertido. 


    Luego miré al lado y vi que Daichi intercambiaba una mirada con su hermano. Tadashi volvió a mirarme con una expresión parecida al afecto, había algo extraño que no conseguía definir; algo que me caló, sin duda.  


    En todo este tiempo no me había sentido tan cerca de él como hasta entonces.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    A la mañana siguiente, desperté con un terrible dolor de cabeza y los ojos hinchados. Extendí el brazo para coger el teléfono móvil, para después incorporarme sobresaltada al ver la hora. 


    «Madre mía, ¡qué tarde es!».


    Me apresuré a subir a la silla y abrí la puerta de la habitación.


    Extrañada, contemplé la ausencia de ruido y opté por aproximarme con sigilo a la habitación de Daichi. Sin embargo, la puerta estaba cerrada.


    Cuando di media vuelta, una ráfaga de viento me sorprendió, provocándome un febril escalofrío. Me giré sobresaltada. 


    —¡Tadashi!


    Me observó ampliando su sonrisa. 


    —Si estás buscando a mi hermano, ha salido con Marcos bastante temprano. 


    —¡Dios! Me has dado un susto de muerte. ¿Siempre eres igual de sigiloso?


    —No siempre. —Se regocijó. 


    Me observaba con determinación, lo que me dio a entender que pretendía seguir ejerciendo el mismo rol. 


    —Dime, ¿qué puedo hacer por ti, preciosa? 


    —No te entiendo… —respondí confundida.


    —Bueno, por alguna razón habrás venido hasta aquí, digo yo. ¿Qué buscabas? ¿Otro reconfortante abrazo? —bromeó—. Si lo que necesitas es sentirte mejor, yo también puedo ayudarte. A no ser que… 


    «¡Qué idiota!».


    —¡Basta! ¡¿Cómo puedes…?! —le corté enfadada— ¡Ya deja de jugar conmigo! 


    Quise marcharme e ignorarlo por completo. A pesar de mis intenciones, Tadashi se interpuso en mi camino, colocando sus manos sobre de los reposabrazos de la silla, impidiendo que avanzara.


    —¿Vas a negar que no te resulta estimulante?


    Poco a poco, descendió su cuerpo hacia adelante, esperando ver mi reacción. Realmente, estaba muy cerca. 


    Se podían percibir los desbocados latidos de mi corazón y como retumbaban con fuerza en mi pecho con cada exhalación. 


    No me sentía capaz de enfrentarme a él, aunque pensé en golpearle. No fue necesario llegar a eso, ya que, en ese mismo instante, se apartó. Luego me dedicó una jocosa sonrisa y se marchó.


    Me di cuenta de que estaba jugando conmigo. 


    Enseguida regresé a mi habitación y me puse a ordenarla, en un intento de apartar sus palabras de mi mente: «¿Vas a negar que no te resulta estimulante?». Lo peor de todo, era que no sabía la respuesta. ¡¿Qué diantres me pasaba con Tadashi?! Por suerte, no volví a cruzarme con él durante las siguientes horas.


    Dos horas más tarde, había terminado, por fin, de recoger, así que me propuse hacer un descanso y aprovechar el resto del día para leer. Cuando iba a coger un libro, vi pasar a Tadashi por delante de mi puerta, acarreando un enorme cesto de ropa y, sin dudarlo, lo detuve. 


    —¡Tadashi, espera!


    Frenó en seco y me prestó atención. 


    —¿Vas a poner una lavadora?


    —No, es que me gusta pasear la ropa por el piso… ¿tú qué crees? —respondió con sarcasmo.


    —Ya… Qué gracioso. Esto… ¿Puedo juntar mi ropa con la vuestra? Son solo cuatro prendas. Por lo de ahorrar en gastos …


    —Claro, podemos ahorrar también el agua de la ducha, ¿qué me dices? 


    «¿Qué?».


    Me detuve un instante a analizar su sugerencia. No podía creer lo que acababa de escuchar. ¿Realmente, hablaba enserio? Sin previo aviso, un sofocante calor me recorrió la espalda con tan solo imaginarlo. 


    —Venga, no pongas esa cara —se mofó—. A fin de cuentas, lo de ahorrar ha sido idea tuya desde un principio. Yo solo he mejorado tu propuesta. —Suavizó sus palabras con un divertido guiño y una sonrisa pícara.


    «Menudo es».


    Rápidamente recogí mi ropa sucia. que había dejado en un rincón del escritorio. Después le seguí hasta una pequeña galería donde estaba ubicada la lavadora y, una vez puesta en marcha, nos sentamos juntos en el sofá a esperar que terminara.


    Tadashi permaneció en silencio, manipulando su teléfono móvil, así que opté por coger mi libro y leer un rato, aunque tuve que dejarlo justo al abrirlo, lo que atrajo su interés. 


    —¿Se puede saber qué ocurre ahora? —pregunté irritada.


    Este desvió un instante su mirada, tras lo que esbozaba una sonrisa de satisfacción. 


    —Y ella tejió un manto color azul semejante al de un cielo estrellado, con el fin de escapar en la noche sin que nadie más la viera.


    Selló sus labios con un trago de cerveza, poniendo fin a sus palabras. 


    Supuse que esperaba ver mi reacción. Esta vez, había conseguido sorprenderme, así que le seguí el juego. prestándole toda mi atención.  


    —Así que has leído La Leyenda de la Princesa Shika. Admito que sueles dejarme sin palabras… Sin embargo, esta vez, el motivo es distinto. De veras, no esperaba que la conocieras, y mucho menos que fueras a citar uno de sus fragmentos.


    —Es un libro bastante conocido en nuestro país. ¿Qué es lo que te sorprende?


    —No lo sé… Quizás el hecho de que sea una novela romántica, basada en el amor y el odio. ¿Cómo iba a imaginarlo? Te pasas el día haciendo comentarios insolentes e intimidándome en cuanto se te presenta la oportunidad. 


    —Eso no puedo negarlo. De todos modos…


    Tadashi dejó la cerveza a un lado y acercó su rostro al mío. Levantó mi mentón con sus dedos y se detuvo a contemplarme.


    —Tal vez me sienta atraído por el indisoluble amor que hay entre el vengativo dios y la chica.


    De nuevo, sentí aquella insólita sensación de deseo. Estaba prendada de su apasionante manera de confundirme. Aquel libidinoso momento se desvaneció con el aviso de la lavadora que anunciaba el final del lavado.


    En seguida, Tadashi se apartó, revelando complacido una sonrisa. Finalmente, sin decir nada más, se levantó, cortando en el acto toda conexión entre ambos.   


    —Tadashi, ¡espera! —le pedí, incapaz de reprimirme.


    Mi reclamo hizo que se detuviera a prestarme atención. No sabía qué decir, por lo que urdí una excusa para retenerle.


    —Si quieres puedo encargarme yo del resto de la colada. 


    —Preferiría que no. —Osciló la mirada pensativo—. Verás, el caso es que desde tu altura no llegarías ni a rozar las cuerdas. 


    —¿Y no hay otro modo de que yo…?


    —No. Esto es lo que hay, cielo. —Sonrió con suficiencia—. Además, existe una caída de treinta y ocho metros al otro lado de la barandilla. ¿Crees que eso iba a dejarme dormir tranquilo? 


    —De nuevo subestimas mis capacidades. ¿Esperas que por el hecho de ir en silla de ruedas voy a ser más torpe?


    —No…Pero si te ocurre algo, habrá consecuencias. No tengo ningún interés en escuchar otro sermón de mi hermano.


    Bajé los hombros desilusionada.  


    —Así que se trata de eso… No necesito a nadie que me cuide, ¿vale? Puedo valerme por mí misma.


    —De eso no me cabe la menor duda.


    Me dejó sola, sin decirme nada más. 


    Mientras esperaba a que volviera, me puse a leer. Al terminar el capítulo, miré con tristeza el lado opuesto del sofá, donde Tadashi y yo habíamos compartido brevemente ese momento de complicidad. 


    Su llegada interrumpió mi momentánea ensoñación. Apoyó los brazos sobre el respaldo del sofá y esperó en silencio a que me girase, mientras me miraba con deleite. 


    «¿En qué estará pensando?».


    —Parece que le tienes mucho apego a ese libro. 


    —Podría decirse que sí. —Me giré para mirarle con pesar—. Mi madre solía leérmelo cuando era una niña. Decía que el amor podía ser tan sanador como destructivo…Ahora que no está, es como tener un pedacito de ella que puedo llevar conmigo a todas partes. Leerlo me da paz.


    —Ya veo…


    Tadashi siguió observando mi afligida reacción y decidió cambiar de tema.  


    —A todo esto, es casi la una. ¿Te apetece comer algo?


    Su repentino cambio de actitud me confundió. 


    —Sí, pero, ¿no esperamos a tu hermano?


    —No… Estos dos no llegarán hasta la hora de la cena. —Suspiró.


    —¡Oh! Bueno, en ese caso, deja que sea yo quién prepare la comida. ¿O vas a negármelo también? —añadí con sarcasmo, haciendo alusión a su comentario de antes. 


    Sorprendentemente no se opuso, solo asintió. 


    —Está bien, cosita. Dime, ¿qué necesitas? —me preguntó divertido.


    De pronto, su fastidiosa forma de apodarme sonó más bien cariñosa. 


    —Pues, no lo sé…Deja que lo piense.


    Comencé a darle vueltas, buscando un plato que fuera sencillo de cocinar y que pudiera gustarle. Recordé que ambos frecuentaban el restaurante de Marcos, así que pronto di con la solución.


    —¡Vale, creo que lo tengo! 


    —Bien, veamos qué te hace falta para elaborarlo.


    Cuando subí a la silla, vi que Tadashi ya estaba en la cocina, decidiendo qué utensilios podría necesitar. Entonces abrí la nevera, cogí cuatro cosas y miré hacia él, que permanecía de pie junto a la isleta esperando mis instrucciones.


    —¿Y bien? ¿Cuál es su cometido para mí, señorita? —preguntó.


    Su cambio de actitud seguía sorprendiéndome. Incluso pude percibir un tono alentador en sus palabras. 


    Enseguida, me acerqué a la encimera, pero quedaba demasiado alta para mí, así que traté de buscar otra forma de llegar a ella. Mientras lo pensaba, observé que Tadashi aproximaba uno de los taburetes hacia donde estaba yo y lo arrimó a la isleta. Después me cogió entre sus brazos para sentarme sobre él.


    —¡Gracias! Esto está mucho mejor. —agradecí amablemente, contemplando dichosa la superficie— Está bien, ¿puedes ayudarme a picar la cebolla mientras yo preparo el aderezo? 


    —Claro. 


    Hizo malabarismos con el cuchillo antes de empezar, exhibiendo su destreza con la hoja. 


    Mientras hervía la pasta, aproveché para preparar el aderezo. Tadashi casi había terminado. Solo quedaba saltearlo todo y servirlo. 


    Ambos nos tomamos un merecido respiro en el momento que enrollé los espaguetis en el tenedor y se lo acerqué a Tadashi para que los probase. No pudo evitar sonreír, mientras separaba sus labios para aceptar mi gesto. 


    —¿Te gustan?


    Los saboreó despacio antes de dejarlos caer por su garganta. Luego se mantuvo en silencio, con una expresión indescifrable. 


    —¿Qué ocurre? ¿No están…?


    Tadashi me interrumpió, tomando mi rostro entre su mano para acercarlo al suyo. 


    Comencé a admirarle embelesada, lo que me dio una sensación de embriaguez inevitable. Traté de esquivar sus ojos y, aunque deseaba conocer el desenlace, aparté su mano y me alejé. Su reacción fue más de sorpresa que de enojo.


    —Victoria…


    De pronto, se oyó un portazo y vi a Dachi caminar apresurado hacia su cuarto Parecía buscar algo.  Tadashi terminó de separarse de mí y acarició su cabello con desazón.


    Al ver que Daichi regresaba hacia la puerta, le paré.


    —¿Ya te vas?


    Iba tan inmerso en sus pensamientos, que apenas nos prestó atención.


    —Perdonad, solo he venido a por un libro. Tengo que irme.


    No obstante, su expresión cambió al vernos a los dos compartiendo la comida. Antes de marcharse, nos miró extrañado. 


    —¿Qué hacéis? —preguntó. 


    —Justo íbamos a empezar a comer. Hemos preparado unos espaguetis. ¿Quieres probarlos? —respondí enseñándole el plato. 


    Daichi se dispuso a catarlos para complacerme. 


    —Están muy buenos, sí. ¿Los has cocinado tú? —preguntó mientras los paladeaba.


    —Casi. —Hice una pausa para meditar mi respuesta—. Lo cierto es que Tadashi me ayudado bastante. —Me giré a mirarle con admiración, pero se había retirado a coger una cerveza del refrigerador.


    —Caray, no sabía que mi hermano cocinara.  


    Percibí cierto sarcasmo en sus palabras.


    —Pues es muy hábil manejando el cuchillo. 


    —Ya…


    Daichi puso los ojos en blanco. 


    —En fin, tengo que volver. Marcos me está esperando en el laboratorio. Nos vemos luego, ¿vale?


    —Claro.


    Volví la vista hacia Tadashi, que sostenía su cerveza, mirando fijamente hacia la puerta desde que su hermano se largó. Parecía molesto, incluso diría que resentido. 


    —¿Comemos?


    Una hora más tarde, Tadashi abandonó su actitud taciturna para conversar conmigo. Había algunas dudas que deseaba resolver desde que llegué a la ciudad, así aproveché la situación para hacerlo. 


    —Dios mío, tu hermano tenía razón cuando dijo que apenas estaría en casa. Aunque claro, tú debes estar acostumbrado, ¿no es así? —Me paré a mirarle, tratando de llamar su atención—. ¿Cuánto hace que compartís piso?


    Tadashi apartó la mirada y se acarició los labios con el dedo, valorando su respuesta.  


    —Puede que unas tres semanas, ¿por qué lo preguntas?  


    —Bueno… Me sorprendió que no lo mencionara al ofrecerme vivir aquí…


    —¿Y qué más da? De haberlo sabido, ¿no hubieras aceptado? —preguntó con una sonrisa, maliciosa.


    —No. No es eso, pero...


    Cambió de posición para quedar frente a mí, hundió su codo en el respaldo y apoyó la cabeza sobre el dorso de la mano, mientras saboreaba reflexivo su cerveza. 


    —Hablando de él…Dime, ¿qué hay entre tú y mi hermano? 


    Estaba convencida, de que iba dos pasos por delante de mí y temía que utilizara su ventaja para averiguar la verdad. 


    Sin decir nada, cogí aire y lo retuve un instante, buscando el modo de esquivar su impertinente pregunta. Luego respiré profundamente, evitando cualquier síntoma que evidenciara mi nerviosismo. 


    —No lo entiendo…Tú hermano y yo acabamos de conocernos. 


    —Y por lo visto, a fondo. —apuntó provocador.


    «¿Qué?»


    —Daichi solo se ha mostrado afectuoso conmigo. ¿Qué hay de malo en ello? 


    —En primer lugar, mi hermano no es afectuoso. En segundo… —Chasqueó la lengua irritado—. Déjalo, eres demasiado ingenua para entenderlo. 


    «¿Pero de qué habla?»


    —¿Qué quieres decir, Tadashi? 


    Lo observé con atención, mientras sonreía decepcionado.


    —Yo no le veo la gracia… Primero intentas ser amable conmigo. Luego, vas y me sales con todo esto. ¿Qué es lo que pretendes? 


    En un instante, tenía a Tadashi tan cerca de mí que podía sentir su aliento. Enseguida reculé, apoyando mi cuerpo sobre los brazos para no perder el equilibrio. Después, este tomó un mechón de mi cabello y, con calma, lo hizo pasar entre sus dedos. 


    —No deberías jugar con fuego, cielo.


    Había una violenta pasión que emergía de sus ojos, que me dejaba prácticamente sin respiración. En ningún caso se apartó. Afortunadamente para mí, antes de que aquello llegara más lejos, apareció Marcos. 


    —Siempre tan oportuno —comentó con sarcasmo Tadashi.


    —¡Ey! ¡Qué pasa, chavales!


    Dejó las llaves sobre el mueble y se detuvo a contemplar la inusual escena. Tadashi seguía reclinado sobre mí y, tras un intercambio de miradas, lo empujé ferozmente, deseando que Marcos no malinterpretara lo que había visto. Aun así, su ocurrente forma de actuar indicaba lo contrario y cuando Daichi entró tras él, optó por distraerle. 


    —¿Sabes qué, tío? Creo que tienes razón, será mejor que lo habléis entre vosotros —dijo con sus ojos fijos en mí—. Tadashi, ¿por qué no vienes conmigo a por algo de beber? Dejemos que estos dos puedan hablar tranquilos. ¡Vamos!    


    Sin embargo, Tadashi no parecía estar muy de acuerdo. Le dedicó una desafiante mirada, a la vez que le dedicaba una sonrisa maliciosa. 


    «Está claro que esos dos se entienden a la perfección».


    Finalmente, Tadashi siguió a Marcos hasta llegar a la puerta. Después Daichi la cerró. Dejó su gabardina y atusó sus cabellos. No pude evitar mirarle expectante, a la espera de una explicación que justificara su prolongado silencio. Por otro lado, si lo que pretendía de verdad era hablar conmigo, no entendía por qué no lo había hecho desde el primer momento.

  


  
    CAPÍTULO V


    LA DECISIÓN DE VICTORIA


    [image: ]


    A Daichi le urgía abordar el asunto de mi discapacidad. Él y Marcos habían estado trabajando durante todo el día en algo que podría ayudarme. Se sentó a mi lado, preocupado por mi reacción. 


    —Bueno, ¿qué tal el día? —le pregunté, tratando de diluir la tensión.


    Con una postura más relajada, inclinó su cuerpo hacia adelante, posando los brazos sobre sus rodillas, mientras se giró a mirarme. 


    —Bastante bien, diría yo. —admitió satisfecho—. De hecho, hay algo que me gustaría proponerte. 


    —¿No me digas que hay una vacante en el hospital? —bromeé, tratando de cambiar su actitud reservada.


    —No… Verás…


    Sostuvo mi mano entre la suya, acariciándola de forma reconfortante. 


    —He pensado que quizás podrías plantearte la idea de poder volver a caminar. Puede parecer precipitado, pero…


    Esas palabras no pudieron llegar en peor momento. 


    Adopté una actitud fría y distante, liberé mi mano de las suyas y, haciendo un gran esfuerzo para formar frases coherentes, me enfrenté a él.


    —Pero… ¿qué? —interrumpí frustrada—. ¿Quién ha hablado de que quiera volver a hacerlo? 


    —Quizás no hayas encontrado aún el modo… Deja que te lo explique: Marcos y yo hemos estado trabajando hoy en un viejo proyecto que podría interesarte. Este haría posible el dejar atrás la silla de ruedas. Sé que la razón de que no te lo hayas planteado es porque te crees responsable de la muerte de tu madre. No hay necesidad de estar atada a una silla, Victoria. Deberías reconsiderarlo.


    —¿Cómo sabes tú…? 


    Daichi sonrió con suficiencia, lo que terminó enfureciéndome.


    —He hablado con Anna esta mañana… Creí conveniente que supiera lo que iba a proponerte.


    Sin duda estaba enfadada, de manera que alcé el brazo para alcanzar la silla y así poner fin a su vano intento por convencerme. Él agarró mi brazo con firmeza para evitar que huyera.


    —¿Qué crees que estás haciendo? —Me opuse con enojo, intentando liberarme —. Suéltame, Daichi.


    —Qué yo sepa, aún no hemos terminado de hablar. 


    Exasperada, seguí oponiendo resistencia a su mano, que aún seguía reteniéndome.


    —Eso no te da derecho a cogerme del brazo, ni tampoco a decidir qué debo hacer o no con mi vida —le reproché antes de terminar liberándome.


    Tras soltarme, llevé la mano hacia mi pecho y me alejé de él muy dolida. Mis ojos comenzaron a anegarme, haciéndome difícil el contener las lágrimas. Un profundo dolor atenazaba mi garganta, provocándome una amarga sensación. 


    —Tal vez no sea la persona indicada para decidir qué es lo que te conviene. En todo caso, estás en esta situación porque así lo has decidido —afirmó irritado—. Solo te pido que lo consideres. Te estoy ofreciendo la oportunidad de aparcar esa silla, Victoria. ¿O acaso, pretendes pasar el resto de tu vida sentada en ella?


    Un repentino impulso me hizo alzar la mano y propinarle una bofetada. Jamás pensé que sería capaz de hacer algo semejante.


    —¡Basta! —le grité.


    Estoy segura de que hice mal en golpearle, lo confieso, pero estaba harta de escuchar sus insolencias.


    Pese a ello, Daichi apenas reaccionó; tan solo acarició su mandíbula con los dedos y volvió a mirarme. Su mirada se tornó severa, para luego mostrar una genuina sonrisa y abalanzarse sobre mí. 


    De repente me encontré atrapada por su cuerpo y sus firmes brazos, pudiendo llegar a notar en mi bajo vientre la ligera presión de su miembro.


    —Daichi… 


    Golpeé su pecho repetidas veces. Sea como fuere, de nada valió mi esfuerzo, pues no hizo ademán de soltarme. 


    —¡Daichi, aparta!


    —¿Tan segura estás?


    A decir verdad, ansiaba arrojarme a sus brazos, dejar que su entrecortado aliento recorriera mi cuello y, sin ninguna intención de resistirme, que hiciera conmigo lo que deseara.


    De nuevo volví a sentir esa presión y un ahogado gemido salió de mis labios, provocando que se acercara aún más. Me estremecí. Luego apartó sus cabellos, descubriendo totalmente su rostro, y, sin previo aviso, me besó.


    Desde luego, le correspondí con semejante intensidad y le dejé continuar. En un instante, pasé las manos por detrás de su nuca mientras jugaba a entrelazar su lengua con la mía.


    De repente, mi corazón dio un vuelco al oír las voces de Marcos y Tadashi al otro lado de la puerta, así que puse fin a nuestro idílico encuentro y me separé de él.


    —Daichi, para. Me ha parecido oír algo. 


    Daichi se regodeó, mostrando una sonrisa llena de deseo, pero no desistió.


    —¿Y qué? Deben de ser esos dos. No te preocupes…


    Siguió cubriendo mi cuello con sus besos, a la vez que ejercía presión sobre mi cintura para acercarme aún más a él, ignorando mis súplicas.


    —Sí, me preocupa. No quiero dar esa impresión. Por favor, aparta. 


    —Está bien… 


    Daichi se alejó molesto, dejando escapar un largo suspiro y rápidamente me recompuse para volver a mi sitio.


    Unos segundos más tarde, Tadashi y Marcos entraron en la estancia.


    —¡Estamos de vuelta! ¿Cómo ha ido? —irrumpió Marcos, dirigiendo su mirada hacia mí.


    —Cómo ha ido, ¿el qué? —pregunté confundida.


    Miró desconcertado a Daichi.


    —Espera… ¿Aún no se lo has contado? 


    Daichi suspiró resignado, antes de sumirse en un abrumador silencio.


    —Digamos que ha habido un leve retraso a la hora de exponer el asunto…  


    —¿Leve retraso, dices? —insistió él.


    —Necesito un trago…  


    Daichi se retiró a la cocina a buscar unas cervezas. 


    Permanecí atenta, esperando recibir una explicación, aunque ninguno de los dos se atrevía a dar el primer paso. 


    —¿Alguien me puede explicar de qué va todo esto? —pregunté.


    Tadashi que no estuvo presente en ningún momento de la conversación, no pudo menos que reír al ver como progresivamente se caldeaba el ambiente. Pasó ante mí, cogió la cerveza que le había ofrecido su hermano y, como un pertinaz espectador, se sentó en el sofá para observar la escena. 


    Fue entonces que Marcos acercó una de las sillas, apoyó los codos en su respaldo y comenzó a hablar: 


    —Verás, tras valorar distintas opciones creemos que, con una buena cirugía y unos meses de rehabilitación, sería posible que pudieras volver a caminar.


    «Ya estamos otra vez con lo mismo».


    Daichi dio un largo trago a su cerveza de camino hacia nosotros, esperando a mi reacción.


    —Genial… De haber sabido que mi condición sería un problema para todos vosotros, jamás hubiera aceptado tu invitación. 


    —Nadie ha dicho que lo fuera. Tan solo pretendemos ayudarte —intervino Daichi con tono desabrido. 


    —¿Ayudar? Intentas imponerme una idea, Daichi —le increpé airada. 


    A Tadashi se le escapó una divertida sonrisa, mofándose de la metedura de pata de su hermano. 


    —Por Dios… Ya hemos hablado de eso, Victoria —dijo con un suspiro. 


    —Sí, y te recuerdo que no nos ha llevado a ninguna parte. 


    —Perdona, si discrepo. —Se regodeó, levantando levemente la comisura de sus labios en un amago sonrisa.


    —Me da igual. No pienso hacerlo. Además… Eso debe implicar un enorme gasto. ¿Lo habías pensado?


    De repente, Marcos quiso intervenir.


    —En realidad, no. De hecho, no tendrías que pagar nada… 


    «Espera, ¿qué?».


    —Marcos trabaja en el laboratorio de robótica del hospital —explicó Daichi—. La cuestión es que hemos conseguido crear un sistema basado en pequeños electrodos, conectados directamente a la piel, lo que nos permite administrar pequeños estímulos sobre el músculo para que pueda trabajar con mayor facilidad y agilizar el proceso de rehabilitación sin tener que recurrir a una cirugía neuronal. —Sonrió satisfecho—. Verás, nuestra idea es que seas tú la primera en probarlo.


    —Ya… 


    —Mira… Tú piénsalo. Por favor —me pidió. 


    Tadashi se mostró jocoso, y acto seguido clavó la mirada en Daichi.


    —Te dije que era terca —gruñó irritado.


    —Si no vas a aportar nada, mejor mantén el pico cerrado.


    Marcos se acercó al sofá, apoyó sus brazos sobre respaldo y continuó. 


    —Oye… ¿Por qué no vienes mañana con nosotros? Quizás, al conocer nuestro proyecto, puedas aclarar tus dudas. ¿Qué me dices? 


    Lo observé con indecisión.


    —Yo… Lo siento. No creo estar preparada para algo así, Marcos.


    Finalmente, sin dar más explicaciones, me subí a la silla y me dirigí hacia mi cuarto.


    —Espera, ¿no vas a cenar con nosotros? —interrumpió Daichi.


    —No… Ahora mismo prefiero estar sola. Pero gracias.


    Ambos parecían estar muy decepcionados con mi decisión.  De todos modos, no estuvo bien que se entrometieran. 


    Apenas los acababa de conocer y, aun así, a veces sentía que me trataban como si ya hubieran pasado años. Era realmente frustrante para mí. Definitivamente, jugaban con ventaja.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    A la mañana siguiente desperté por culpa del incesante zumbido de mi móvil. Aún adormilada, retiré las sábanas y alargué el brazo. Vi que se trataba de Anna y, sin más dilación, lo acerqué a mi oído para responder: 


    —¿Sí?


    —¡Buenos días!


    —Hola, Anna. —Bostecé.


    —Jo tía, pareces agotada… ¿Qué hora es? Lo siento, aún no me aclaro mucho con la diferencia horaria…


    —Tranquila, es solo que no he dormido muy bien… ¿Qué tal estás?


    —Oh, bueno. Por aquí va todo estupendamente. Mi padre me ha ofrecido un puesto en su empresa como diseñadora de marketing digital, lo que me viene bien, después de todo. En cuanto a Jony… Sigue insoportable… ¡Tía, no deja de llamarme a todas horas! Se me está empezando a fastidiar el cutis con sus idas y venidas. —Rio despreocupada—. En serio… Y tú, ¿qué tal?


    —Bueno…


    Y de repente, lo recordé.


    —Casi se me olvida. Tía, ¿Por qué tuviste que contarle a Daichi la verdadera razón por la cual decidí quedarme en silla de ruedas?  ¡Eso era algo entre nosotras, Anna! 


    Anna, desde el momento, guardó absoluto silencio.


    —¿Anna?


    —Yo… —Cogió aire—. No recuerdo haber hablado con Daichi, Vivi. Además, ¿por qué tendría que contárselo? No sé, quizás me llamara ayer cuando iba pedo… 


    —Ya… 


    —Bueno, cuéntame, ¿qué ha pasado?


    —Pues lo cierto es que ayer tuvimos un pequeño enfrentamiento por eso. —Hice una pausa—. Daichi vino a proponerme participar en un nuevo proyecto en el que está trabajando con su amigo y vecino Marcos. Creen que sería posible que volviera a andar de nuevo, por lo que estuvieron insistiendo para que accediera…


    —Pero, tía, ¡eso es fantástico! ¿Y qué les has dicho?


    —Es evidente: qué no pensaba hacerlo… 


    —¿Por qué? —Suspiró—. Tía, te brindan una oportunidad única. Es el momento perfecto para que retomes las riendas de tu vida. Prométeme por lo menos que lo pensarás.


    —Anna, ya sabes lo que pienso respecto a eso: no quiero volver a caminar. —Suspiré—. Si yo no le hubiera pedido aquel libro a mi madre, tal vez ella seguiría con vida, ¿comprendes? Fue mi culpa que muriera… 


    —Vivi… 


    «Ese día habíamos preparado una escapada en familia.


    Recuerdo que íbamos en el coche, de camino a Girona. Yo estaba en el asiento de atrás cuando me acerqué a mi madre y le pedí el libro que había guardado bajo el asiento. Ella sonrió a través del espejo retrovisor y se giró para dármelo.


    Después de aquello, solo recuerdo un gran estruendo y que perdí el conocimiento.


    Más tarde, desperté y vi a mi padre al otro lado de la ventanilla, con la cara magullada, gritando mi nombre con desesperación… Pero solo oía retumbar en mi cabeza un extraño y constante silbido.


    Intenté incorporarme, aun así, mi cadera y piernas no respondían. Fue entonces, al girar la mirada hacia el asiento del copiloto en el que se encontraba ella, que contemplé atónita aquel perturbador escenario; no había nada, como si esa parte del coche se hubiese segmentado por completo… Simplemente había dejado de existir».


    —Yo solo perdí la movilidad, Anna… Mi madre perdió mucho más que eso aquel día… Es injusto…


    —Sé que nunca podré ponerme en tu lugar. Pero, han pasado tres años, Victoria… Creo que es el momento de mirar hacia adelante. Aprovecha esta oportunidad. Estoy segura de que tu madre nunca hubiera querido esto para ti.


    —¿Y si no lo consigo? 


    —Jamás lo sabrás si no lo intentas. Aparte, voy a estar a tu lado en todo momento. ¿Crees que dejaría que lo hicieras sola? Yo siempre estaré contigo, Vivi. Lo sabes, ¿verdad? Siempre.


    —Lo sé… —Suspiré—. Voy a vestirme entonces. Si mal no recuerdo, Marcos y Daichi querían que fuera al hospital con ellos para presentarme su “maravilloso proyecto”. 


    Sin previo aviso, Daichi golpeó la puerta de mi habitación, provocando que diera un respingo. 


    —Ya que estás despierta, me gustaría hablar contigo. Te espero fuera.


    «¡Mierda!».


    Rápidamente, empecé a desvestirme, al mismo tiempo que retomaba mi conversación con ella, pues aún no le había mencionado lo del beso y la tórrida escena que lo acompañó.


    —¿Sigues ahí?


    —Claro.


    —Vale, porque tengo que contarte una cosa. Pero, sobre todo, no quiero escenas, ¿vale? He…Besado a Daichi. —Esperé en vano su reacción—. ¿Anna?


    —¡Madre mía! ¿No lo dirás en serio? Cuéntamelo todo.


    —La verdad es que fue él quien se lanzó. Pero ahora no puedo entrar en detalles. Daichi está fuera y podría oírme. ¿Algún consejo que me puedas dar? 


    —Tía, ¡qué fuerte! Sin duda alguna, este viaje ha sido la mejor decisión que has tomado.


    —Ya… Bueno, dime, ¿qué debo hacer ahora? Aún no he podido hablar con él de lo que pasó entre nosotros…


    —Entiendo…


    —¿Qué hago? ¿Hablo con él, o simplemente lo dejo pasar por ahora?


    —Eso dependiendo de si te gusta o no… A ver, ¿qué sientes tú?


    — No te entiendo…


    —Amor, lujuria, ¿deseo…?


    Me tomé unos instantes para pensar en la pregunta de Anna, mientras revivía en mi cabeza la escena.


    Sin embargo, pronto se desvaneció, apareciendo el rostro de su hermano en su lugar. 


    «Tadashi».


    Me distraje de mi principal objetivo y evoqué ilusa esa sonrisa con la que siempre me retaba, como si no pudiera ignorar lo que provocaba en mí. 


    —¿Vivi? ¿Sigues ahí?


    —Sí, perdona, estaba pensando en lo que me has dicho… —expresé con intranquilidad—. La verdad… No estoy muy segura ahora mismo… 


    —Entonces tendrás que volver a besarle. 


    —¡¿Qué?!


    Volvieron a sonar unos toques en la puerta.


    —¿Victoria? —insistió Daichi.


    —¡Ya voy! —Alcé la voz hacia la puerta mientras terminaba de vestirme—. Anna, tengo que colgar, hablamos luego.


    Colgué la llamada al presentir que la puerta iba a abrirse a mis espaldas.  


    —Daichi…


    —Lo siento, no podía esperar más. Solo quería saber si finalmente has decidido venir con nosotros. 


    Cogí aire y lo retuve un segundo, antes de responder.


    —Sí… Iré con vosotros, pero solo a conocer vuestro proyecto. Ya veré luego lo que decido.


    Daichi esbozó satisfecho una sonrisa. 


    —Está bien. Lo capto. Sin insistir.


    —Perfecto. 


    Aunque él no lo sabía, yo ya había aceptado someterme al duro proceso que el experimento iba a conllevar y, por ello, debía estar preparada para todo, no solo por lo largo y tedioso que pudiera ser, sino también por cómo iba a afrontarlo una vez dejara de lado la silla a la cual me había aferrado durante años.


    Suspiré intranquila y lo acompañé hasta la cocina, donde nos sentamos a desayunar. 


    Mientras Daichi esperaba observando expectante, llevó hacia sus labios la taza de té. Me preguntaba en qué estaría pensado, y si aún recordaría lo que pasó ayer. 


    Traté de apresurarme en comer algo y recogí mi cabello con una goma, mientras Daichi me miraba. 


    —¿Has dormido bien? —preguntó sonriente.


    —Sí, más o menos… ¿Y tú?


    —Sí… —Se detuvo a mirarme embelesado—. Oye, Marcos no tardará mucho en llegar. ¿Necesitas coger alguna cosa antes de irnos?


    —Solo la mochila. Por cierto… ¿Dónde está Tadashi?


    De inmediato, frunció el ceño. Parecía desconcertado. 


    —Ha salido temprano esta mañana.


    —Entonces, tú y yo…


    «¡Estamos solos!».


    —Ajá. No hay nadie más en casa, si es lo que te preocupa. 


    Sin duda, aquellas palabras me llegaron a infundir miedo. 


     


     


    Quizás si hubiera estado su hermano en casa, la sensación de deseo se apaciguara. Sin embargo, su ausencia solo consiguió avivarla.


    Daichi acarició sus cabellos, dejando entrever una mirada oscurecida. 


    —¿Qué…? —No llegué a concluir la pregunta.


    Me cogió entre sus brazos, sin previo aviso, posándome sobre la isleta. 


    De la misma sacudida me quedé en shock, al tiempo que él inclinaba su cuerpo hacia delante, manteniendo las manos a los lados. Me miró con decisión. 


    —Tú y yo tenemos un asuntillo que zanjar.


    —¿Ahora? 


    —Pensé que querrías aclarar tus dudas —me desafió. 


    «¡Espera, ¿qué?!».


    —No me lo puedo creer… ¿Has estado escuchando mi conversación con Anna? —pregunté enojada. 


    —Algo parecido…


    Por un momento, imaginé que era Tadashi y no él quien estaba ante mí, pues su manera de gesticular, hablar, incluso de provocar, eran casi idénticas. No cabía duda de que eran hermanos.


    —Mmmmm…


    —A ver que lo entienda... ¿Estás molesta por que he escuchado tu conversación con Anna o por que me he anticipado a un hecho casi inevitable? 


    Estaba tan extasiado que terminó acariciando mis labios con sus dedos, dispuesto a besarme una vez más, cuando Marcos llamó a la puerta.


    —Justo a tiempo —comentó con ironía, guiñándome un ojo mientras me devolvía a la silla.


    «Uf. Por qué poco…».


    Me apresuré a buscar la mochila y seguí a Daichi hacia la puerta, donde Marcos nos esperaba.


    —Vaya, veo que al final has decidido acompañarnos. —Sonrió satisfecho al ver que me acercaba—. Me alegro.


    —Mierda, me he dejado las llaves. Id tirando… —interrumpió Daichi mientras revisaba sus bolsillos.  


    Entró de nuevo al apartamento y Marcos y yo nos dirigimos al ascensor para bajar al aparcamiento, como Daichi nos había pedido. 


    —Ya estoy aquí.


    Daichi alzó la mano dirigiendo el mando hacia un Mercedes color negro que cuyos faros empezaron a parpadear.


    —Vamos. 


    Marcos me cogió en brazos y me dejó sobre el asiento de atrás con especial cuidado, para después guardar la silla en el reducido maletero. 


    El sonido vibrante del motor me resultó de lo más estimulante. El interior estaba forrado de cuero escarlata. Contemplé atenta cada uno de sus distinguidos detalles, quedando perpleja ante tanta sofisticación.


    —¿Estás cómoda?


    —Sí. —Le dirigí una mirada llena de admiración.


    Daichi sonrió retador y salió del garaje a toda velocidad, haciendo derrapar las ruedas.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Al entrar al recinto que rodeaba la arcaica estructura del hospital, Daichi aparcó el coche y se dirigió a abrirme la puerta para ayudarme a bajar.  


    —Hemos llegado.


    Recorrí el amplio paseo tras ellos, hasta llegar al edificio. 


    —Marcos, adelántate con Victoria. Voy a pasar un momento a saludar a mi padre. Ahora os alcanzo.


    —Está bien, tío. Ve tranquilo.


    Fui con Marcos hasta el laboratorio. Era una habitación luminosa de la sexta planta, repleta de maquinaria y equipos que parecían muy sofisticados.


    Avancé con cautela, observando el entorno, cuando Marcos abrió uno de los armarios y sacó de su interior un extraño arnés con cables colgando.


    —Ven, quiero enseñarte algo.


    Me acerqué a él con intriga.


    —¿Qué es?


    Él esbozó divertido una sonrisa al notar repentino interés hacia el extraño objeto.


    —Esto es, sin ninguna duda, el mayor proyecto que hemos diseñado hasta la fecha. —Se regocijó—. Y tú, Victoria, serás la primera en presenciarlo. —Sonrió.


    —Vaya, que interesante. En ese caso… ¿Debería asustarme o sentirme afortunada por tal honor? —Le provoqué divertida.


    —¡Eh, no te pases! Estás ante un genio de la robótica, cielo —alardeó.


    Intercambié con él una mirada cómplice y ambos nos echamos a reír.


    —Vaya. Veo que no perdéis el tiempo. 


    De repente, Daichi entró en el laboratorio. No me había dado cuenta de su llegada, por lo que su repentino comentario me sobresaltó. 


    —¿Le has enseñado ya el arnés? —preguntó, por lo que Marcos adoptó una actitud más profesional.


    —Sí. 


    —Perfecto. ¿Y qué te ha parecido?


    Este fijó su interés sobre mí, esperando, supongo, que le diera mi aprobación para seguir adelante.


    —Bueno, la verdad, no está mal. —Acaricié el arnés, procurando hacerme la interesante—. Aun así, no puedo dar una opinión definitiva sin probarlo, ¿no crees?


    Los dos intercambiaron una sorprendida mirada, quedando totalmente atónitos ante mi inesperada respuesta.


    —¿Eso quiere decir que finalmente has decidido intentarlo?


    Asentí.


    —¡Genial! —expresó satisfecho— Siendo así, voy a pedirte un escáner antes de seguir. 


    —Está bien.


    Tras su regreso, unas simpáticas enfermeras me acompañaron hasta la habitación de rayos X, donde me acomodé sobre una fría plancha de metal.


    Esperé en silencio, inmersa en mis pensamientos, nerviosa ante la descabellada idea de meterme en aquello.


    —Ya hemos terminado, señorita Valiente.


    Volteé la mirada hacia la enfermera, que permanecía a mi lado para ayudarme a subir de nuevo a la silla y llevarme de regreso junto a Marcos y Daichi, que esperaban con impaciencia los resultados.


    Entramos en uno de los despachos de la quinta planta y, para mi sorpresa, encontré una tercera persona esperando junto ellos.


    —Victoria, te presento a mi padre, el doctor Haru Yamada. Es cirujano, especializado en fracturas.


    —Un placer conocerla por fin, señorita Valiente. 


    Se acercó a mí con una alentadora sonrisa. Estaba claro que ambos hijos habían heredado el encanto de su apreciado padre.


    Tras observar las radiografías con interés, el doctor Yamada trazó con el dedo unos movimientos sobre la imagen, intercambiando algunos detalles con Daichi.


    —¿Cuánto tiempo ha pasado desde el accidente, Victoria?


    —Unos tres años, más o menos. 


    —Lo imaginaba…


    Daichi chasqueó la lengua mientras acariciaba intranquilo su cabello.


    —¿Cuándo crees que sería posible intervenirla?


    Haru observó indeciso a su hijo.


    —Cielo, ¿puedes acercarte? —me pidió.  


    Me aproximé confusa y algo asustada ante la perturbadora mirada de él.


    —¿Qué ocurre?


    —Debes saber que, al haber pasado tres años, no puedo asegurarte que puedas volver a caminar —respondió, con la mirada fija sobre mí—. Será una operación complicada que puede causar una parálisis total de ambas extremidades. ¿Estás segura de querer seguir adelante?


    Acepté con reservas su honesta valoración. Sin duda, era algo que debía meditar con calma antes de tomar una decisión.


    —No es necesario que respondas ahora, pero sí que necesitaré que lo hagas cuanto antes. Al menos para no dejar que pase mucho más tiempo.


    Permanecí en silencio unos instantes.


    En consecuencia, Daichi sucumbió ante la desesperación y me dio la espalda, dirigiéndose hasta donde se encontraba Marcos, apoyado en la pared con los brazos cruzados sobre su pecho. 


    Luego traté de pensarlo fríamente; no esperaba volver a caminar después de todo, así que tomé una decisión.  


    —Está bien, acepto.


    Los tres se quedaron boquiabiertos ante mi respuesta.


    —Espera, ¿estás segura?


    —Sí —asentí con firmeza.


    —De acuerdo. Programaré la operación para este próximo lunes a primera hora. Daichi te explicará los detalles.


    Abandonamos el despacho y dimos un pequeño paseo por el hospital, antes de comer y regresar, por fin, al apartamento.


    Aunque estaba inquieta, me sentía esperanzada. Deseaba haber acertado con mi decisión.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Al llegar a casa, Daichi encendió las luces. Tadashi no había regresado todavía.


    Entusiasmado, olvidó cerrar la puerta y se acercó a mí, alzándome para sentarme de nuevo sobre la isleta de la cocina, antes de sellar mis labios con un arrollador beso.


    —Ahora sí no te me escapas —susurró con deseo.


    —Chicos, he olvidado… 


    «¡Marcos!».


    Daichi se giró sobresaltado al oír su voz. Marcos parecía desconcertado.


    —Joder…


    —Marcos, espera… 


    Se le escapó un ahogado suspiro mientras se acercaba a él, bajando el tono de voz muy cerca de su oído.


    —Esta vez no pienso estar en medio cuando la historia se repita.


    «¿Repita la historia? ¿Qué historia?».


    De pronto, un ambiente hostil invadió la estancia por completo. Sin esperar una respuesta, Marcos dio media vuelta y se largó, así que Daichi salió corriendo tras él, cerrando la puerta tras de sí.


    

  


  
    Capítulo VI


    Liberar mis sentimientos


    [image: ]


    Me quedé impaciente, sentada sobre la isleta, pero los minutos parecía que no pasaban y Daichi seguía sin aparecer. 


    Cansada, me recosté hacia atrás, observando angustiada el techo, mientras esperaba inquieta a verlo llegar. De repente, oí el ruido de la puerta y me reincorporé.


    —Tadashi.


    Debo decir que nunca antes me había alegrado tanto de verle.


    Caminó en silencio unos pasos, se detuvo y alzó la mirada hacia mí. 


    —¡Tadashi! —exclamé entusiasmada—. ¡Gracias al cielo que eres tú! Por favor, ayúdame a bajar de aquí.  


    —Pero… ¿Qué cojones…?


    Acto seguido, apoyó el casco de la moto sobre el mueble del televisor, deslizó por sus brazos la chaqueta de cuero que llevaba puesta y se apresuró a venir. 


    —Mejor no preguntes… —Extendí los brazos hacia él, con una expresión más bien enfurecida.


    Sin objetar nada, cogió la silla de ruedas y la acercó hasta la isleta antes de cogerme entre sus brazos y bajarme.


    —Está bien. No voy a preguntar… —respondió burlón—. ¿No se supone que deberías estar con mi hermano? Que yo recuerde, dijo que estaría contigo.


    —Y lo estaba… Pero tuvo que salir corriendo. La verdad es que no he sabido nada más desde entonces…


    —Ya veo… —manifestó reflexivo. 


    —Gracias por haber… ya sabes. 


    —Descuida.


    Me dirigí a mi habitación con la espalda molida y el ánimo por los suelos, pensando a la vez en cómo apaciguar mi ira. Sin querer, pensé en Daichi.


    Agotada, dejé la mochila sobre el escritorio y cogí lo esencial antes de dirigirme hasta el aseo para darme un baño relajante y ahuyentar mis dolorosos pensamientos.


    —Creo que con esto bastará.


    Reposé unos minutos y salí de la habitación. 


    Tadashi se encontraba jugando a un videojuego, sentado cómodamente en el sofá con los auriculares puestos, cuando decidí advertirle de mis planes.


    —Tadashi, Tadashi —llamé, aunque no respondió—. Escucha, voy a ir a darme un baño mientras no llega tu hermano. Al menos podrías fingir que me prestas atención.


    Sin pestañear, con la mirada fija en la pantalla del televisor, alzó la mano mostrando su conformidad. Estaba demasiado ensimismado en su juego como para contestar en voz alta.


    Me dirigí hacia el baño y encendí el grifo, al mismo tiempo que me deshacía de algunas de mis prendas, quedándome solo con la camiseta y la ropa interior.


    Más tarde, desenredé mi cabello, pensando en que las probabilidades de resolver mi conflicto con Daichi eran escasas, incluso nulas. De cualquier forma, las palabras de Marcos seguían alborotando mi mente.  


    «Repetir la historia».


    Traté de distraerme para no darle más importancia de la necesaria. Al intentar dejar el cepillo sobre el mueble, sentí un terrible crujido en la zona baja de mi espalda.


    Preocupada intenté moverme, pero solo conseguí acentuar el dolor. De repente, perdí la estabilidad y me fui de bruces contra el suelo.


    «¡Mierda!».


    Dolorida, probé a incorporarme sin éxito, mientras buscaba con desespero agarrarme a algo que me ayudara a sostenerme. Pero el dolor cada vez era más incisivo.


    Quizás me arrepintiera de ello, pero no vi más opción que llamar a Tadashi para que este viniera a ayudarme.


    Respiré hondo, sopesé unos segundos la idea y, finalmente, solté todo el aire acompañado de un fuerte alarido. 


    —¡Tadashi!


    En el comedor, Tadashi volteó la cabeza tras oír el grito que provenía del baño. Se retiró los auriculares y, alarmado, saltó por encima del respaldo, dirigiéndose a toda prisa hacia donde estaba yo. Ni siquiera llamó a la puerta, la abrió sin más, quedando paralizado ante mí al verme tendida en el suelo.


    Lo observé angustiada.


    —¡Tadashi! —insistí, haciéndole salir de su efímero trance.


    Al pronunciar por segunda vez su nombre, por fin reaccionó.


    —¿Qué ha ocurrido?


    —Perdí la estabilidad… ¿Puedes ayudarme? 


    Tadashi cubrió mi cuerpo con su mirada mientras pasaba su brazo alrededor de mi cintura y el otro por debajo de mis rodillas antes de coger impulso y levantarme.


    —Ni se te ocurra decir nada —le advertí con la voz temblorosa, apartando la mirada de él, totalmente ruborizada—. ¿Puedes llévame hasta la cama, por favor?


    Con una provocadora sonrisa, retiró el cabello de su rostro haciendo un ligero movimiento con su cabeza y, antes de responder, me levantó con fuerza.


    —¿Es que siempre vas a dar por sentado lo que pienso o voy a decir? —Se mofó.


    Sin decir nada más, me llevó hasta la habitación y me acostó cuidadosamente en la cama.


    —Está bien.


    Con cuidado, acomodó una de las almohadas y me arropó con la sábana intentando no recrearse con la mirada sobre mi cuerpo.


    —Voy a ir a avisar a mi hermano. No intentes levantarte.


    Rápidamente alcancé su brazo para evitar que se fuera.


    —Espera.


    Tragó saliva nervioso y chasqueó la lengua, como si mi arrebato le hubiera molestado.


    —¿Por qué? ¿Ha pasado algo entre vosotros?


    Fruncí el ceño, dirigiendo la mirada hacia mis pies, antes de negarlo.  


    Contempló mi reacción y decidió sentarse a mi lado, sin preguntar.


    —Solo necesito descansar. ¿Te quedas conmigo?


    Tadashi asintió y se tumbó a mi lado, apoyándose sobre su codo mientras me miraba.


    —¿Estás bien? —preguntó.


    —Ajá… Solo estoy algo aturdida. Se me pasará.


    Posé la cabeza sobre la almohada y cerré los ojos, tratando de conciliar el sueño. Tadashi se quedó allí, a mi lado.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Una hora más tarde.


    Me despertaron unas voces que provenían del otro lado de la puerta. Tenía la sensación de haber dormido durante una eternidad.


    «Estaba exhausta».


    Apoyé la mano sobre mi frente, tratando de ordenar todo lo sucedido antes de quedarme dormida y entonces lo recordé.


    «¡Mierda, la silla! Debió quedarse en el baño».


    Levanté la mirada y la vi allí, junto a la cama. Alguien la trajo mientras estaba dormida.


    La alcancé con la mano y subí a ella para ir hasta el armario a coger algo de ropa con la que terminar de vestirme.


    Con sigilo, me aproximé hasta la puerta y posé el oído sobre esta. 


    De nuevo, escuché a Tadashi discutir con su hermano y, afligida, di media vuelta.


    «Odio verlos de ese modo».


    Hubo un silencio prolongado. Me detuve a escuchar los pasos que se acercaban hacia la habitación, cuando Daichi abrió la puerta de forma súbita.


    —Victoria, menos mal que estás bien. ¿Cómo te encuentras?


    Lo observé con atención y aparté mi mirada.


    Pensándolo detenidamente, él me había dejado allí. Puede que, si hubiera estado más atento, el pinzamiento, la caída… Quizás no habría sucedido. Estaba molesta. 


    —Mejor, supongo. Pero no gracias a ti, desde luego. Me dejaste allí tirada, Daichi… ¿En qué estabas pensando?


    Daichi retrocedió un paso y colocó sus manos tras la nuca, como solía hacer cuando estaba intranquilo.


    —Lo sé, y lo siento… Simplemente se me olvidó. 


    Rápidamente, levanté la mirada, atónita ante su miserable excusa.


    —Así que se te olvidó volver a por mí, eso es todo. Te recuerdo que voy en silla de ruedas, Daichi. No tenía ningún modo de bajar sin ayuda. ¿No se te ocurre nada mejor?


    Daichi suspiró molesto ante mis reproches.


    —Escucha, tuve que regresar al hospital por una urgencia. ¿Qué querías que le hiciera? 


    —No lo sé, ¿avisar a alguien para que viniera, quizás? De no ser por tu hermano, aún seguiría esperando sobre esa isleta como una idiota. ¿Tienes idea de cómo ha afectado eso a mi cuerpo? 


    Desesperado buscó defenderse. Sin embargo, antes una nueva excusa, lo interrumpí.


    —¡Ni lo intentes!


    Observé por el rabillo del ojo su conmoción. Estaba cabreada y disgustada con él. No tenía ningún sentido hablar del tema en ese momento.


    —Victoria… —insistió.


    —Déjame en paz…


    —Está bien. Sigue con tu cabezonería. No tengo tiempo para esto —me espetó molesto—. He de volver al hospital. Ya hablaremos luego.


    Tadashi posó una mano por encima del hombro de su hermano, al tiempo que este la apartó, mientras se alejaba enojado a coger el abrigo. Luego dio un fuerte portazo y se marchó.


    Su exagerada reacción me sorprendió, pues no parecía ser el mismo. Por el contrario, se tornó frío, distante, engreído y desatento…No entendía nada. 


    —¿Estás bien…?


    Las palabras de Tadashi solo aumentaron mi dolor y, en un intento vano por guardar las formas, rompí a llorar con desazón.


    Tadashi se arrodilló ante mí y, sin previo aviso, acarició mis mejillas.


    —Lo siento… —sollocé.


    —No deberías disculparte por mostrar tus emociones, ¿sabes? Eso te humaniza. Ahora… ¿Quieres contarme qué ha pasado?


    Su atenta preocupación no me dejó indiferente. De repente se mostraba dulce, amable, atento… Algo que, con franqueza, no hubiera esperado de él. Sequé mis lágrimas con la manga del jersey.  


    —No sé si quiero hablar de ello… 


    Tadashi sonrió con sarcasmo.


    —¿Tanto te preocupa hablar de ello conmigo?


    —Oh…


    —Está bien —se lamentó—. En ese caso, iré a por algo de beber.  Creo que aún nos queda algo de alcohol en la despensa. —Guiñó el ojo divertido.


    «¿Qué?».


    Lo observé nerviosa y desconcertada. La verdad no me apetecía hablar con él sobre lo que había pasado entre su hermano y yo, y más teniendo en cuenta la última conversación que tuvimos al respecto. 


    —Un chocolate estaría bien.


    —De acuerdo. Nada de alcohol —respondió con sarcasmo.


    Me dirigí hacia el sofá y me acomodé mientras que Tadashi regresaba.


    —¿Necesitas que te traiga algo más?


    Sostuve la taza con ambas manos y la aproximé despacio a mis labios, antes de dar un primer sorbo y responder:


    —No, gracias…


    No me atreví a decirle lo que estaba pensando. 


    «Soy una cobarde».


    —Bien. Estaré en mi habitación —me informó con una leve sonrisa.


    —¡Espera! 


    Sin poder contenerme, decidí contarle la verdad. Cuando este, retornó la mirada emitiendo un irritante gemido mientras descendía la mano sobre su cabello.


    —Te advertí de que no jugaras con fuego, Victoria. —respondió enojado.


    —Espera. ¿Cómo sabes que…?


    —He sacado mis propias conclusiones… Es lo que te preocupaba contarme, ¿no es así?


    Avergonzada, dirigí la mirada hacia la taza que tenía sobre mis rodillas.


    —Vaya, veo que mi hermanito ha conseguido lo que quería, después de todo… —comentó con retintín.


    —Pero, ¿a ti qué te pasa? No soy ninguna buscona, si es lo que pretendes insinuar. —Respiré hondo—. Lo que ha pasado entre nosotros ha sido totalmente inesperado. ¿Por qué razón te molesta?


    Tadashi rio con sarcasmo.


    —¿Qué es lo que te hace tanta gracia?


    —Que creas que fue inesperado. ¿Te parece mi hermano una persona desorganizada y confiada?


    Valoré sorprendida sus argumentos. Tenía parte de razón y eso me estremeció. Pude ver más allá de su habitual forma de ser, lejos de aquella frívola máscara tras la que se escondía.


    — Puede que tu hermano sea precavido en muchos aspectos, pero de ahí a pensar que pueda llegar a planear algo así…


    —Te diré una cosa, cielo: escogiste al hermano equivocado —comentó con una provocadora sonrisa.


    —Ahora mismo no estoy de humor para tus sarcasmos, Tadashi… —respondí abrazando mis piernas.


    —No pretendía ser sarcástico. —Sonrió rijoso.


    Ignoré su comentario.


    — Hablando de él, me comentó que al final decidiste participar en su proyecto.


    —Sí. En principio me operan el lunes.


    —Vaya, eso es… ¡ya mismo! —comentó—. ¿Estás preocupada por el resultado?


    —Más bien, nerviosa.


    —Entiendo… ¿Es tu primera intervención? 


    —De tal magnitud, sí. —respondí inquieta. 


    —Tranquila, lo harás bien. Además, estás en buenas manos —expresó con sinceridad—. Supongo que, a estas alturas, ya habrás conocido al Dr. Yamada. 


    —Ajá…No cabe duda de quién habéis heredado el encanto —me mofé divertida, poniendo los ojos en blanco.


    Tadashi sonrió.


    —Esto… —Le contemplé unos segundos—. Gracias por haberte quedado aquí, conmigo. Me siento mejor ahora.


    —Ya… —Se mostró indiferente—. Aun así, deberías descansar.


    —Lo sé...


    Alcancé la silla para volver a mi habitación. Lo cierto es que me hubiera gustado pasar más tiempo con él. Por otro lado, estaba derrotada.


    —En fin, vuelvo a mi cuarto…


    —Está bien. Que descanses.  


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Media hora más tarde.


    A medianoche me desvelé. Tenía sed y estaba destemplada, por lo que decidí ir a la cocina a por un vaso de agua. 


    De camino, me acaricié con aire preocupado la frente y, justo antes de entrar, oí unos lejanos susurros que venían de la entrada.


    —Tadashi… ¿Qué ocurre? ¿Va todo bien? 


    «Sin duda, es la voz de Marcos».


    Con sigilo me acerqué hasta la puerta y con mucho cuidado la abrí. 


    La luz del vestíbulo se adentró por la diminuta brecha, iluminando una pequeña parte del salón, donde me mantenía oculta. 


    —Parece que mi hermano ha decidido mover las piezas por su cuenta —le contó molesto.


    Por lo pronto, escuché suspirar a Marcos con resignación.


    —Veo que te has enterado… ¿Has hablado ya con él?


    —No… De haberlo hecho en su momento, lo habría aniquilado, Marcos —expresó con una mirada maliciosa. 


    —Ya… ¿Y qué hay de Victoria? Esto nos traerá problemas, tío.


    —Sí, si mi hermano sigue siendo así de descuidado. En tal caso, no me cabe duda de que la chica correría a hacer las maletas para volver a su país.  


    —Joder…


    —Tranquilo, he quedado en reunirme con él en unas horas. Entretanto, ¿puedes echarle un vistazo a Victoria? No la he visto demasiado bien…


    —Claro, tío…


    Me apresuré a regresar a mi habitación, intentando distinguir cuál de las dos razones me había hecho parecer más vulnerable esta noche. Mi relación con los hermanos Yamada cada vez se tornaba más compleja.


    De nuevo, volví a acostarme, cerré los ojos y traté de dormir.  


     


    ❀ ❀ ❀


     


    2:45 de la madrugada.


    Me pareció que Tadashi había regresado a casa, a juzgar por el ligero alboroto que se escuchaba en su habitación.


    «¿Qué estará haciendo?».


    Permanecí en silencio, acurrucada bajo las sábanas, cuando escuché unos pasos que avanzaban hasta mi habitación.


    Mi corazón se aceleró y la puerta se abrió, dejando pasar una oscura silueta. Al acercarse, pude reconocer sus distinguidos rasgos. 


    «Tadashi».


    Posó sus manos sobre la almohada, dejando mi cabeza en medio de ambas.


    Crucé con él una mirada. Me observaba con anhelo. 


    —Tad…


    Calló mis labios con su dedo, chistando para que guardase silencio.


    Llegué a percibir un extraño deseo en su libidinosa manera de mirarme, cuando, con cuidado, acarició mi cabello y deslizó la mano hasta llegar a mi rostro.


    En un impulsivo arrebato, nos fundimos en un excitante y largo beso.


    Sentí como se estremeció mi cuerpo, dejando paso a una ostensible voracidad que me invadió por completo.


    Nuestras lenguas se entrelazaron y, embriagada por sus caricias, enredé los dedos entre sus finos cabellos en un frenesí incontenible.


    —Tadashi…


    Recorrió mi cuello con sus labios, dejando escapar un gemido de satisfacción cuando, de repente, se alejó de mí con un largo y exasperante suspiro. 


    Después, como un fantasma, Tadashi desapareció.


    

  


  
    Capítulo VII


    Ni una historia ni un final
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    Los rayos de sol que entraban por la ventana me desvelaron. Aún aturdida, alcancé mi teléfono móvil para ver la hora.


    Eran las once y media de la mañana. Me preguntaba si Daichi habría llegado al apartamento.


    Me levanté torpemente, con la cabeza hecha un torbellino, y acaricié mis labios al recordar la inusitada escena que tuvo lugar ayer en mis sueños.


    «Tadashi…».


    Terminé de incorporarme y me subí a la silla. No parecía haber nadie en el apartamento y decidí salir de la habitación para comprobarlo.


    El cuarto de Tadashi estaba vacío por lo que avancé en silencio hasta la habitación de Daichi.


    Una vez allí, entorné la puerta y vi que estaba plácidamente dormido en su cama, vestido con la misma ropa que llevaba ayer. 


    Regresé hasta mi cuarto a por mis cosas y fui hasta el aseo con cautela. Luego llené la bañera y me sumergí en ella, queriendo aprovechar ese momento de paz que tanto necesitaba.


    «Por fin».


    Incliné la cabeza hacia atrás, evocando la estimulante escena de mi sueño. Su presencia, sus caricias, sus besos; todo parecía real e intenso.


    Intenté no dar más vueltas al asunto y me apresuré a terminar, cuando, de repente, Daichi llamó a la puerta.


    —¿Victoria?


    —Ahora no estoy de humor para hablar contigo, Daichi. Márchate.


    Salí de la bañera y me envolví en la toalla, secando mi cabello de camino antes de mirarme al espejo. 


    Permanecí en silencio unos instantes. 


    —Escucha…


    —No. Ya te he dicho que no me apetece hablar contigo. Vete, por favor.


    Parecía preocupado. 


    —Está bien, no me dejas otra opción.


    De repente, Daichi abrió la puerta. 


    —Pero, ¡qué haces! ¡No puedes entrar así! 


    —Ya lo he hecho. —Esbozó una libertina sonrisa.


    —¿Qué es lo que quieres, Daichi? —Lo enfrenté, mientras me ajustaba la toalla.


    —Poner solución a nuestra pequeña disputa, diría yo.


    «Siempre tan obstinado».


    —¿Y tiene que ser ahora? Por lo menos podrías esperar a que me vista. No pretenderás que lo haga contigo aquí, ¿verdad? —respondí airada.


    —No veo el problema.


    Tomó asiento en el borde de la bañera y me miró expectante.


    —Escucha… —Suspiró—. Solo pretendo disculparme contigo. De verdad, lamento lo que hice; debí estar más atento. 


    Me detuve a mirarlo.


    —Victoria… 


    Se acercó a mí. No estaba segura de querer volver a caer en su juego, por lo que, instintivamente, rehuí su gesto. 


    Volvió a intentarlo, viéndose interrumpido por un oportuno Marcos que acababa de entrar en el apartamento.


    «Marcos. ¿Qué hace él aquí?».


    —Oye, tío, tenemos que hablar…


    Daichi salió del baño y cerró la puerta a su espalda.


    —¿Y no puede esperar? Ahora mismo, tengo un asunto entre manos que me gustaría terminar de resolver. Dime por lo menos que es importante. —Bajó el tono conforme iba hablando.


    —Está bien. Cuando termines, pásate por el restaurante. Te espero allí.


    —Vale, me has convencido… ¿Qué ocurre, Marcos?


    Respiré aliviada. A pesar de lo incómodo de la situación, me alegré de que Marcos nos hubiera interrumpido.


    Procuré permanecer en silencio, mientras seguían conversando al otro lado de la puerta. Sin embargo, hablaban tan bajo que era imposible adivinar el tema de conversación.


    Entorné con cuidado la puerta un par de dedos sin que se dieran cuenta.


    Marcos estaba de pie, junto al sofá, y Daichi reclinado ligeramente sobre el respaldo.


    —¿Se puede saber qué te pasa? Si no fuera por tu indulgente interpretación al verla a ella, diría que pareces cabreado. 


    —¿De verdad te parece que lo estoy? —respondió airado—. ¿Has hablado ya con tu hermano?


    Daichi mostró una tensa sonrisa.


    —Sí, ayer pasó por el hospital…


    —Bien. Entonces sabrás el motivo por el cual se ha largado esta vez.


    —Sí, lo sé. De todos modos, fue él quien tomó esa decisión, no yo.


    Marcos se pasó la mano por la nuca y chasqueó la lengua molesto.


    —Voy a ser honesto contigo, tío: esta vez no se trata de Yumi, se trata de Victoria, así que antes de que esto se convierta en uno de vuestros melodramas, piénsalo bien. —Hizo una pausa—. En caso contrario, deberé interponerme entre ambos. 


    —¿Me estás amenazando?


    —Sabes bien a qué me refiero. —Lo desafió con la mirada—. Puede que hasta ahora me haya mantenido al margen, pero no voy a dejar que involucréis a esa chica en vuestros asuntos familiares. Me importa una mierda de dónde haya salido; es una buena chica, y lo sabes. ¿Es necesario que te recuerde lo que ocurrió con Yumi?


    Daichi se acercó a Marcos y le agarró con fuerza de la camiseta.


    —Ten cuidado, Marcos.


    «¡Madre mía! Pero ¿qué les pasa a estos dos?».


    Ambos parecían estar a punto de iniciar una disputa totalmente irracional. La tensión entre ellos se podía cortar.


    «Tengo que salir y parar esto».


    Salí del baño y me interpuse entre los dos. Marcos suspiró al mismo tiempo que Daichi soltaba su camiseta.


    —Chicos, basta… ¿Se puede saber qué os pasa? —pregunté.


    Ninguno de los dos se atrevió a responder. Al cabo de unos segundos, Daichi pasó la mano por encima de sus cabellos.


    —Deberías ponerte algo de ropa —me sugirió. 


    —A buenas horas te preocupa eso. ¿Además, qué debía hacer? ¿Esperar a que os enzarzarais a golpes?


    —Escucha, cielo. Tan solo ha sido un malentendido. Nada que deba preocuparte. 


    —A mí no me ha dado esa impresión.


    —A ver cómo te explico…—exhaló con desespero—. Verás, mi hermano ha decidido tomarse un tiempo para sí mismo, lo que ha afectado a Marcos. 


    —¿Es eso cierto?


    —Sí… —respondió Marcos en un intento de calmar la situación. 


    —No lo entiendo…


    Daichi chasqueó la lengua molesto y sostuvo mi cara entre sus manos.


    —Tendrá “asuntos” que resolver. —Dibujó unas comillas en el aire con sus dedos.


    Después de escuchar la conversación que tuvo lugar entre Marcos y Tadashi la noche anterior, me fue imposible evitar sentirme responsable. Esperaba que su huida no tuviera nada que ver conmigo.


    Entristecida, me encogí de hombros.


    Marcos bajó la mirada y guardó silencio en el momento en que Daichi decidió cambiar el tono por uno más agradable.


    —No te preocupes, amor. Regresará pronto, siempre lo hace. —Sonrió—. Ahora ve a vestirte. Nadie, excepto yo, puede verte desnuda.


    Desvió la mirada hacia su amigo, muy seguro de sí mismo y con total serenidad, mientras yo seguía sin respiración.


    —He de regresar al hospital esta tarde para terminar de organizar lo del lunes, pero, si te apetece, puedo acercarte al restaurante y esperar a que termines para comer juntos —le propuso. 


    —Está bien.


    Daichi me entregó un trozo de papel, que alcancé con la mano.


    —¿Qué es? —le pregunté.


    —Es la lista de las cosas que vas a necesitar llevar al hospital el día de la intervención. Cerca del parque Yoyogi hay un paseo con varias tiendas. Allí encontrarás todo cuanto precises.


    Se aproximó a besarme.


    —Te veo esta noche —se despidió, mientras salía por la puerta. 


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Tras su marcha, regresé a la habitación y me dejé caer sobre la cama. Sentía una gran impotencia al no comprender la situación. 


    Desde que había llegado, no hacía más que sentir como que todo se me iba de las manos. No tenía ni la más remota idea de cómo manejarlo.


    «¿Qué voy a hacer ahora?».


    Finalmente decidí enviarle un mensaje a Anna:


     


    «Hola, guapa. Solo quería saber cómo estabas y si tienes tiempo para hablar… Tadashi se ha ido de casa y Daichi casi se lía a hostias con el vecino de al lado. Te echo de menos».


     


    Tras enviarlo, cogí mi libro y me dispuse a leer, esperando poder evadirme.


    Las horas avanzaban con lentitud, igual que las páginas de mi libro. 


    De pronto, mi atención se desvió hacia el insólito recuerdo de Tadashi.


    «Pero ¿qué estoy haciendo? ¡Victoria, para!». 


    Lancé el libro por los aires en un arrebato.


    «Creo que voy a comer algo. Sí, será lo mejor».


    Me dirigí a la cocina y alcancé uno de los precocinados que había guardados en el frigorífico.


    «Esto estará bien».


    Encendí el televisor, en un segundo intento por distraerme, mientras la comida se calentaba en el microondas.


    Con el paso de las horas me fui dando cuenta de que la repentina huida de Tadashi me perturbaba más de lo que quería admitir. 


    «¡Espera!».


    El ruido de unas llaves interrumpió mis pensamientos. Me dirigí lo más rápido que pude hacia la puerta. 


    —¡Marcos, espera!


    «Efectivamente, era él».


    Este volteó la mirada y posó sus ojos sobre mí, observándome perplejo.


    —Victoria. ¿Qué…? ¿Qué ocurre?


    Lo contemplé insegura unos instantes, mordiendo mi labio inferior antes de contestar.


    —Esto… ¿Puedo hablar contigo un momento? Tiene que ver con Tadashi… 


    Marcos suspiró intranquilo, poniendo los ojos en blanco.


    —No sé por qué intuía que pasaría esto —apuntó—. Vamos, pasa.


    Animada, cogí las llaves del mueble del recibidor y seguí a Marcos hasta el interior de su apartamento, en el que aún no había estado. 


    Observé curiosa el entorno, mientras él se deshacía de la sudadera. Luego, tomó asiento en una de las sillas y me prestó atención.


    —¿Y bien? Tú dirás.


    Me coloqué frente a él, tratando de elegir bien mis palabras.


    —Bueno, quería saber si Tadashi te había mencionado algo antes de irse. —Cogí aire—. Ayer me pareció escucharos hablar de mí y… 


    Marcos me interrumpió.


    —Ya veo…


    Apartó el cabello de su rostro y frunció el ceño con preocupación.


    —Victoria… No estás aquí solo por Tadashi, ¿verdad? Dime, ¿qué te preocupa?


    —¡No! Nada… Bueno, sí. No lo sé…


    Pasé mis manos por el cuello y apoyé los codos sobre mis rodillas, agachando la cabeza confusa.


    —Mira, solo quiero saber que está bien… Eso es todo…


    Tras escucharme, Marcos se levantó y cogió una tarjeta que había sobre el mueble del recibidor.


    —Toma, es del hotel donde se aloja ahora.


    De repente una tonta sonrisa asomó en mis labios.


    —Vaya, no pensé que fuera a ser así de fácil animarte. Me tenías preocupado —dijo divertido—. Ahora, presta atención: no me gustaría que ninguno de ellos te hiciera daño, ¿vale? Así que procura ser precavida.


    —Está bien. 


    —Si vas ahora, tal vez lo encuentres. No suele quedarse durante mucho tiempo en el mismo sitio… —Sonrió.


    Me acerqué a él y me alcé para abrazarle entusiasmada.


    —¡Gracias, gracias, gracias, gracias! Eres el mejor. Te debo una.


    —Ya pasaremos cuentas. —Sonrió cómplice, devolviéndome el abrazo.


    Las palabras de Marcos en cuanto a lo de ser prudente calaron en mí, aunque en aquel momento solo pensaba en aclarar las cosas con Tadashi.


    Sin perder un instante, fui directa hacia el Hotel Global, donde Tadashi se alojaba.


    —Es aquí.


    Buscando la calle, di con un pequeño jardín con una gran variedad de árboles cuyas ramas llegaban a lo alto de la suntuosa fachada del hotel.


    Me detuve varias veces a contemplar el edificio.  Nerviosa, cogí aire y accedí al hotel, hasta llegar al espacioso mostrador donde pregunté por él, nombrando su apellido. 


    El joven que me atendió revisó los datos en la pantalla de su iPad, cuando de repente, presentí de nuevo esa ráfaga de aire topar con mi cuerpo. 


    «¡Tadashi!».


    Me giré convencida de que ello hallaría a mi espalda. Pese a todo, fue difícil reconocerlo, puesto que parte de su indumentaria le tapaba el rostro. Llevaba la cabeza cubierta por una gorra color negro, a juego con la sudadera y su cubrebocas. 


    Levanté la mirada para contemplarlo. En ese instante agarró mi brazo por sorpresa y tiró de él, llevándome en dirección a la puerta. 


    —No deberías estar aquí… —advirtió mientras se deshacía del cubrebocas.


    Aunque su voz era tranquila y sus movimientos eran relajados, me provocaron una sensación de intranquilidad. 


    Me condujo hasta la calle, donde me soltó de mala gana, visiblemente molesto.


    —Vete.


    —¿Qué? No pienso irme ahora. 


    —No tienes nada que hacer aquí. 


    Lo miré enfurruñada. Él sonrió con malicia y me dio la espalda, regresando al interior del hotel. 


    Empecé a seguirle en silencio, y llegamos a un pasillo con un sinfín de accesos a los lados que escondían habitaciones en forma de cápsula. 


    —Nunca había visto uno de estos tan de cerca —observé curiosa—. La verdad, no sé si sería capaz de dormir en un espacio tan reducido como este. Son como ataúdes…


    —Razón de más para que te marches. 


    — Tadashi… ¿Por qué has huido? 


    — Tenía unos asuntos que resolver… —respondió con desdén.


    —Ya… Eso mismo dijo tu hermano tras amenazar a Marcos. 


    —No habrá sido para tanto. De ser así, tú no estarías aquí —expresó burlón—. Vale, cosita, terminemos con esto de una vez. Dime, ¿a qué has venido?


    Aparté la mirada y me encogí de hombros.


    —Bueno… —Cogí aire, nerviosa— Creo que la razón por la que has decidido irte soy yo…Así que pensé en venir a verte personalmente. —Desvié mi atención—. Yo… Te oí hablar con Marcos la otra noche. 


    Sonrió durante un instante. Luego colocó las manos en sus bolsillos, adoptando una postura engreída. 


    —Harías bien en dejar de fisgonear en asuntos que no te conciernen. —Sonrió—. ¿Sabes? No es nada atractivo en una mujer, te lo aseguro.


    Sus palabras me hirieron. Quizás no había sido tan buena idea venir hasta aquí, después de todo. No supe qué responder.


    —En cualquier caso, no lo has negado. ¿Por qué no quieres hablar conmigo? ¡¿Tan detestable te parezco?! —Clavé mis ojos llenos de ira en él.  


    Al ver que no me marchaba, Tadashi llevó sus manos a los brazos de mi silla y me clavó su mirada en mis ojos de forma desafiante.


    —Hablas de lo sucedido como si me necesitaras… ¿Qué pasa? —Chasqueó la lengua—. ¿Acaso mi hermano no es capaz de satisfacer tus expectativas? Haber empezado por ahí… 


    —¡Tadashi, para! ¿Pero qué te pasa? —le increpé enfadada.


    —¿Qué? —Sonrió divertido—. Has sido tú la que ha recorrido media ciudad para venir hasta aquí…


    —Ya. Está claro que no debería haber venido… ¡Dios! Qué estúpida he sido…


    Me alejé de él y me dirigí hacia la puerta sin mirar atrás.


    Después de ver cómo me había tratado, me sentí aún peor. Solo deseaba echarme a llorar y regresar a casa.


    «¿Cómo puede tratarme así?».


    Sonó mi teléfono; número desconocido. Sequé mis lágrimas con los dedos antes de contestar. 


    —¿Sí?


    —¿Victoria? Soy Marcos. ¿Sigues en el hotel? —Su voz quedaba ahogada por el estruendo de la tormenta.


    Al oír su voz, me eché a llorar por segunda vez.


    —Marcos…


    —Escucha, voy a ir a recogerte, ¿de acuerdo? —me interrumpió.


    —Pero…


    —Tranquila, estoy de camino. Quédate donde estás.


    —Sí…


    Apagué mi teléfono móvil y me quedé esperando en una esquina, llorando, sola e impaciente por que llegase Marcos.


    Una gota de agua cayó sobre mi rodilla. Alcé la mirada, dando por sentado que no era una de mis lágrimas. Contemplé consternada el oscuro nubarrón que cubría el cielo.


    «Mierda».


    Enseguida comenzó a llover, así que intenté resguardarme bajo una de las fachadas. Estaba empapada, abrazada a mi cuerpo agarrotado por el frío.


    «¿Qué más me puede pasar?». 


    Escuché el sonido de un claxon. Levanté la mirada y vi un taxi parar frente a la puerta. Era Marcos.


    Bajó a buscarme y cubrió mi espalda con su chaqueta hasta llegar a la puerta del coche.


    —Marcos, yo…


    —Luego hablamos. Ahora subamos antes de que pilles una pulmonía.


    Marcos me agarró con fuerza y me ayudó a subir al interior del taxi.


    —Hay que joderse… —Frotó sus manos para tratar de entrar en calor. 


    —Marcos, yo… Lo siento. No pensé que…


    —Tranquila. Debí prevenirte de que haría eso… ¿Estás bien?


    «Lo sabe».


    Negué con la cabeza.


    —Está bien. Ven aquí. 


    Apartó su brazo para que pudiera apoyarme sobre él y, acto seguido, me dejé caer sobre su torso. 


    Ahora más que nunca necesitaba el calor del abrazo de un amigo y él era el único que había demostrado serlo hasta aquel momento.


    —Gracias, Marcos…


    De camino a casa, me quedé dormida. Marcos acarició mi cabello para intentar despertarme, pero fue en vano. Sin esperarlo, me sentí alzada por los brazos de alguien que no era él.


    Reconocí ese perfume.


    Hice un gran esfuerzo y nombré a Tadashi en un efímero suspiro hasta que, finalmente, todo se nubló.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Una hora más tarde.


    Desperté contemplando la estancia y me incorporé sobre la cama. Me encontraba de nuevo en mi habitación, aun así, no me acordaba de nada, ni siquiera de cómo había llegado hasta ahí. 


    Afligida, coloqué la mano sobre mi frente y traté de pensar.


    Recordé la lluvia torrencial y que había discutido con Tadashi. Luego Marcos vino a recogerme en un taxi. Debí quedarme dormida durante el camino.


    «¡Espera!».


    Observé mi ropa con desconcierto, mientras pasaba mis manos sobre ella. No era la ropa que llevaba puesta cuando salí de casa.


    «Mierda…».


    Cogí la silla y me subí a ella para salir de la habitación. Marcos y Daichi estaban en el salón.


    —Victoria. Has despertado.


    Marcos levantó la mirada hacia donde estaba yo, reclinado sobre el respaldo del sofá, con el cabello mojado.


    —Marcos.


    Lo observé inquieta unos instantes e, instintivamente, bajé la mirada al darme cuenta de que no llevaba puesta la camiseta.


    —Toma, Marcos, creo que esta te servirá.


    Daichi apareció por el otro lado del salón, con una camiseta en la mano y se la ofreció.


    —Gracias, tío.


    —¿Qué ha pasado? —pregunté.


    Se terminó de vestir y me miró asombrado.


    —¿No lo recuerdas?


    Intenté pensar en ello varias veces, pero Daichi, me dedicó una irritante mirada antes de acercarse.


    —No deberías haber ido a buscar a mi hermano, Victoria. Ha sido una insensatez.


    «Dios… ¡Lo sabe!».


    —Marcos tuvo que ir a recogerte y traerte a casa —continuó regañándome. 


    Desvié los ojos hacia él, totalmente avergonzada.


    —Yo… Lo siento. 


    —Tío, no seas tan duro con ella. Solo estaba preocupada por tu hermano —le recriminó a Daichi, antes de volver a prestarme atención—. No te preocupes, ¿vale?


    Me mostré aliviada.


    —¿Qué hay de mi ropa? No recuerdo llevar puesto esto cuando salí de aquí. —Me ruboricé—. ¿Es que acaso…?


    Daichi intercambió una cómplice mirada con Marcos y ambos se echaron a reír en silencio.


    —Ibas empapada de la cabeza a los pies. Pero tranquila, he cerrado los ojos mientras te vestía —respondió Daichi divertido, tratando de quitarle importancia a mi turbación.


    «¡Eso no me deja más tranquila!».


    —Esto… Creo que… Voy a ir a por algo de beber. Sí.


    Inquieta, me dirigí hacia la cocina, cortando la embarazosa situación que su comentario había provocado.


    —Marcos, ¿por qué no te quedas a cenar con nosotros? Bajaré un momento a la tienda.


    Marcos retiró el cabello de su rosto y asintió.


    —Está bien, tío. Me lo debes.


    —Perfecto. Victoria, ¿alguna preferencia en cuanto a la cena?


    Dejé el vaso de agua sobre la encimera y miré hacia un lado para pensar.


    —La verdad es que me apetece algo calentito… 


    Daichi se puso la chaqueta y se dirigió a la puerta.


    —De acuerdo, miraré a ver qué encuentro. Subo enseguida. —Hizo una pausa para pensar—. Por cierto, deberías de hablar con Anna. No ha dejado de mandarte mensajes desde que llegaste.


    Marcos suspiró profundamente, frotando sus ojos con desesperación.


    —Marcos… Siento haberte metido en esto. De verdad…


    Me acerqué a él para disculparme, pero cambió repentinamente su actitud, esbozando una encantadora sonrisa que me tranquilizó.


    —No pasa nada… Me alegra ver que estás mejor. ¿Quieres hablar de lo que ha pasado en el hotel?


    Le devolví la sonrisa y acepté su invitación de sentarme en el sofá junto a él.


    —Cuéntame.


    Dejé escapar un largo suspiro y cogí aire.


    —Lo cierto es que no fue como yo esperaba…


    Marcos desvió su mirada y pasó los brazos sobre el respaldo.


    —Dijera lo que te dijera, estoy seguro de que no fue con mala intención.


    —Fue muy grosero conmigo, Marcos… No lo defiendas. Dijo cosas como…


    —¿Qué? —interrumpió de repente—. ¿Cosas que seguramente tenían que ver con su hermano? 


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque después de que te fueras… —Sonrió—. Me devolvió la llamada para pedirme que fuera a recogerte. Después de llevarme una buena bronca, claro está.


    —Pero… Eso no tiene ningún sentido. 


    —Según como lo mires…


    Me quedé callada unos instantes, reflexionando sobre lo que me había dicho. 


    —Victoria… —Suspiró—. ¿Puedo preguntarte algo?


    Marcos desvió la mirada, indeciso, como si no encontrara las palabras.


    —Sí… No entiendo que…


    —Dime, ¿has tenido relaciones con algún chico antes? Me refiero a… Ya sabes.


    Me ruboricé, levanté la mirada tímidamente y me mordí el labio. Él me dedicó una tierna sonrisa y apartó los ojos.


    —Está bien, no tienes por qué contestar…


    —Dios, ¿es tan evidente?


    Se echó a reír.


    —Oye, ¡yo no le veo la gracia!


    —Perdona, tienes razón. Lo siento.


    Por un instante sentí que Anna estaba allí.


    —Creo que deberías hablar con Daichi sobre ello… 


    —¿Por qué? 


    Marcos cogió aire y deslizó la mano entre sus cabellos.


    —Porque tarde o temprano querrá dar el siguiente paso y, teniendo en cuenta tu falta de experiencia, no te pillará desprevenida…


    —¿Siguiente paso? ¡Ni siquiera sé en qué punto estamos! ¿Cómo pretende dar un paso más?


    —¡Dios, de veras tienes un don para complicar las cosas, chica! —Suspiró—. A ver cómo te lo explico…


    Nos sobresaltó el inesperado ruido de las llaves al hacer contacto con la cerradura. Mi corazón se detuvo.


    —Ya estoy aquí. ¡Caray, llueve a cantaros! —Resopló—. Marcos, ¿me echas una mano?
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    Marcos acudió a toda prisa a ayudarle, mientras yo permanecía intranquila dándole vueltas al asunto. De repente, escuché la melodía de mi teléfono.


    Fui hasta mi habitación dispuesta a contestar el móvil, que seguía sonando sobre el escritorio.


    —¿Anna?


    —¡Tía! ¡Por fin!


    «¡Dios mío, me había olvidado de ella!».


    Con todo lo ocurrido, no había respondido a sus mensajes.


    —Lo siento… —me disculpé.


    —Tía, estaba muy preocupada… Llevo horas enviándote mensajes. 


    ¿Qué ha pasado?


    —Espera un momento.


    Miré insegura hacia el exterior de la habitación. 


    Marcos y Daichi parecían estar bastante ocupados preparando la cena, así que cerré la puerta con cautela para poder hablar.


    —Ya está. —Respiré tranquila.


    —¿Y bien?


    —Pues… No sé ni por dónde empezar, Anna. 


    —¿Desde el principio, tal vez?


    —Está bien…


    Comencé a contarle con detalles todo lo ocurrido hasta ese momento. Consideraba extraordinario cómo había cambiado mi vida en tan poco tiempo. En ocasiones, incluso sentía vértigo. 


    —Los chicos a veces pueden parecer algo complejos… ¿Quieres un consejo? Pasa de ellos.


    —Gracias…


    —No te preocupes. Tú ahora céntrate en ti misma y en tus progresos. —Me animó.


    —Lo sé. —Suspiré—. La verdad es que estoy preocupada por la intervención del lunes.


    —Normal… Ojalá pudiera estar a tu lado en un momento tan importante …


    De repente, Daichi llamó a la puerta.


    —Victoria, ¿puedo pasar?


    —¡Sí! —contesté sobresaltada.


    Daichi abrió la puerta con prudencia y permaneció junto al marco, sin entrar en la habitación.


    —Perdona. No sabía que estabas hablando por teléfono.


    —Tranquilo, es Anna.


    —Tía. ¿Es Daichi? ¡Pásamelo! Quiero hablar con él.


    Aparté la mirada y oculté mis labios con la mano.


    —Pero…


    —¡Tú pásamelo!


    —Está bien…


    De nuevo lo observé, analizando su expresión. A juzgar por su sonrisa burlona, estaba segura de que había escuchado a Anna. Avancé nerviosa hasta él para acercarle el teléfono.


    —Toma, quiere hablar contigo.


    Daichi lo sostuvo con total confianza y se lo acercó al oído, dedicándome una divertida sonrisa al pasar junto a mí.


    —¡Ey, guapa! ¿Cómo estás? ¿Cómo va todo por allí?


    Les dejé solos para que pudieran hablar y me dirigí hacia el comedor, donde Marcos esperaba, sentado a la mesa.


    La contemplé embobada con los ojos puestos sobre los sofisticados aperitivos, abriéndome paso hasta llegar a los tres cuencos de ramen que se hallaban en los laterales.


    «Madre mía, qué hambre tengo…».


    —Hace un poco de frío, ¿no? —afirmé.


    Marcos levantó la mirada hacia mí.


    —No… Yo más bien diría lo contrario… —respondió—. ¿No viene Daichi contigo?


    —No… Se ha quedado hablando con Anna en la habitación.


    —Ohm… ¿Anna es esa amiga de Barcelona? —preguntó curioso, mientras alcanzaba uno de los aperitivos.


    —Sí.


    —He oído hablar de ella alguna vez. Parece maja.


    —Lo es. Es como una hermana para mí. —Sonreí.


    —La echarás de menos, supongo.


    —La verdad es que sí. —Suspiré con desazón.


    A veces me costaba no pensar en lo mucho que Marcos me recordaba a ella.


    Por un momento me quedé ensimismada, barajando esa idea en mi cabeza, con la mirada perdida.


    «Me pregunto qué pasaría si algún día llegaran a conocerse estos dos».


    Marcos agitó su mano frente a mis ojos.


    —¿Hola? Se te va a enfriar la cena.


    Escuché su voz, pero mi cerebro decidió ignorarlo.


    «Aunque Marcos es más habilidoso que Anna en la cocina».


    Sonreí divertida, recordando el día anterior a mi viaje, cuando Anna llenó mi casa de humo.


    —Vale, me estás asustando, pequeña —avisó Marcos con tono burlón—. ¿Qué ocurre?


    —Perdona, estaba embobada. ¿Decías…?


    Marcos me observó un momento y se echó a reír a carcajadas.


    —Madre mía. Lo que pasará por esa atolondrada cabecita tuya... 


    —Pues estaba pensando en el gran parecido que hay entre vosotros, la verdad.


    —¿Entre Anna y yo? —Se mostró interesado.


    —Ajá…


    —¿Y eso te resulta gracioso? —Se regodeó.


    —En parte, sí.


    Me eché a reír, cuando Daichi apareció detrás de nosotros y tomó asiento entre ambos.


    —He dejado tu teléfono encima de la cama.


    —Ok. Está bien.


    —Bueno, ¿qué me he perdido? Parecíais muy animados. —Sonrió.


    Dejando a un lado mi ocurrente conversación con Marcos, sentí una inmensa curiosidad por saber de qué había estado hablando con Anna, pero no quería parecer entrometida, así que decidí no hacer ningún comentario al respecto.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Terminé mi plato y esperé a que Marcos y Daichi acabaran el suyo. Me sentía aturdida y sudorosa.


    —Chicos, creo que voy a ir a acostarme —comenté—. No me siento muy bien…


    Daichi soltó sus cubiertos de inmediato y volvió la mirada hacía a mí, posando la mano sobre mi frente.


    —¿Te encuentras bien? Estás ardiendo… —Suspiró—. Marcos, ¿puedes traerme un paño y un recipiente con agua fría, por favor?


    —Claro, tío.


    Marcos se dirigió hacia uno de los muebles de la cocina para buscar el paño y algo que poder usar como recipiente. Entretanto, Daichi me llevó en brazos al sofá.


    —Pero, ¿qué haces? —Me resistí—. ¡Ya te he dicho que estoy bien!


    —¿Quieres tranquilizarte? Solo te estoy acompañando hasta el sofá —contestó mientras me acomodaba sobre él.


    —¡Te recuerdo que puedo hacerlo yo sola! 


    —Mira que eres terca… 


    «¿Pero de qué va…?».


    —No vuelvas a llamarme así.


    —Dime, ¿dices esto porque te molesta aceptar que tengo razón, o porque es Tadashi quien suele referirse a ti con ese apodo?


    Me quedé perpleja, con los ojos perdidos en su desafiante mirada, cuando este soltó una grotesca carcajada antes de continuar.


    —Déjalo… Voy a ir a buscar el termómetro a mi dormitorio. Hasta entonces, procura ser buena chica y no moverte.


    —Oh… Claro, como si pudiera salir corriendo —respondí con sarcasmo—. ¿Quién te crees que soy, Forrest Gump?


    Fatigada coloqué la mano sobre mi torso, realmente molesta por su comentario.


    —Voy a hacer como que no he oído eso…


    Poco a poco, mis párpados se volvieron tremendamente pesados, haciendo difícil mantenerme despierta.


    «Esto me pasa por quedarme esperando bajo la lluvia en vez de buscar un sitio donde resguardarme. Me está bien empleado, por inconsciente».


    Marcos se arrodilló frente a mí y dejó el recipiente sobre la mesa, antes de asentar el paño húmedo en mi frente.


    —Victoria, no deberías ser tan dura con él… Solo se preocupa por ti.


    —Ya… —Desvíe la mirada, tratando de contenerme.


    Posó la mano a un lado de mi cuello y llamó a Daichi.


    —¡Daichi!


    Al oír su nombre, regresó de inmediato.


    —Vale. Ladea la cabeza.


    —Puedo hacerlo yo misma. Gracias.


    A regañadientes, introduje el termómetro en el interior de mi oído y esperé a que pitara.


    —Toma… —Se lo devolví.


    —Estás a treinta y nueve… «¡¿Qué?!»


    Ambos me contemplaron preocupados.


    —¿Deberíamos llevarla al hospital…? —preguntó Marcos.


    —Espera. Antes llamaré a mi padre a ver qué me aconseja. ¿Puedes quedarte con ella un minuto?


    Marcos asintió y volvió a humedecer el paño, para volver a colocarlo sobre mi frente.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Tras unos largos minutos, Daichi regresó. 


    —Victoria, ¿dónde tienes tu documentación?


    Con gran esfuerzo, alcé mi dedo para señalarles la mochila que guardaba junto al escritorio de la habitación.


    —Está todo en mi mochila… ¿Por?


    —De acuerdo. Marcos, ¿puedes encargarte tú de llevar a Victoria? Ya me encargo yo de bajar el resto de sus cosas.


    —¿No será mejor subirla a la silla?


    —No… En su estado podría perder el conocimiento.


    —Ok. Ya me ocupo de llevarla. ¿Qué te ha dicho tu padre?


    Daichi caminaba intranquilo de un lado a otro, terminando de recoger mis cosas.


    —¿Daichi? 


    Seguía sin responder.


    —Eh, tío. ¡Para! Relájate. —Lo frenó Marcos, colocando ambas manos sobre sus hombros—. ¿No te das cuenta de cómo estás actuando? Deja de ser tan inflexible y responde. ¿Qué ha dicho tu padre?


    Daichi retiró la vista hacia un lado y cerró los puños con rigidez.


    —Hay que llevarla al hospital… Él nos esperará allí con una auxiliar. —Suspiró enojado y añadió—. No deberías de haberla animado a ir a buscar a mi hermano, Marcos…


    —¿Me vas a salir con estas? —replicó molesto.


    Intenté incorporarme, sujetando el paño con la mano, tras oír su discusión.


    —¡Chicos, parad! —interrumpí exhausta—. Daichi, fui yo quien le pedí a Marcos que me dijera donde encontrar a Tadashi, y decidí ir a buscarle.  Marcos solo hizo lo que cualquier amigo hubiera hecho por mí. No la tomes con él, por favor. 


    Chasqueó la lengua contrariado y volvió a dirigir la mirada hacia él.


    —Está bien… Perdona, tienes razón… —Le dio unas palmadas en la espalda—. Vamos.


    Marcos se aproximó a recogerme.


    —¿Victoria, puedes sujetarte alrededor de mi cuello?


    —Creo que sí…


    Pasó una mano bajo mi cintura y la otra por debajo de mis rodillas, alzándome en sus brazos, mientras Daichi se apresuraba a abrirnos la puerta.


    —Vayámonos.


    Bajamos hasta el aparcamiento, donde estaba el coche de Daichi y, una vez dentro, nos pusimos en marcha.


    —¿Victoria, vas bien? 


    Aturdida, apoyé la cabeza sobre el hombro de Marcos, que estaba sentado a mi lado, intentando mantenerme despierta.


    —Si… Más o menos.


    Daichi pisó el acelerador después de intercambiar una breve mirada con él a través del retrovisor.


    —Marcos, avisa a mi padre al número de su busca y dile que en diez minutos estaremos allí


    —Vale, tío.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Al llegar al hospital, dimos la vuelta al recinto. El doctor Yamada nos estaba esperando junto a una enfermera y una camilla en la puerta principal, donde Daichi estacionó el coche.


    —Toma, ponte esto —me ordenó Marcos, ayudándome a vestir su sudadera. 


    —Pero… ¿Y tú?


    —Luego pasaré a por ella. No te preocupes.


    Daichi me cogió en brazos y me dejó tendida sobre la camilla, mientras esperaba impaciente a que su padre dijera algo.


    —¿Cuándo le habéis tomado la temperatura por última vez? —preguntó.


    —Hará cosa de unos treinta minutos. Encontrarás su documentación en la mochila —respondió, volviendo al coche.


    El doctor Yamada le observó incrédulo.


    —¿Vas a alguna parte?


    —Bueno, tendré que aparcar el coche. No lo puedo dejar aquí.


    El doctor asintió disconforme.


    —En ese caso, me llevo a Alonso conmigo para que me asista. 


    Para evitar el enfrentamiento, Daichi lanzó las llaves de su coche a Marcos, que esperaba reclinado sobre este.


    —Toma, trátalo bien.


    Marcos las atrapó al vuelo, mirándolas con desasosiego, como si de un juguete nuevo y delicado se tratara. Parecía entusiasmado con la idea de poder conducir ese magnífico automóvil.


    —Tranquilo. —Le guiñó un ojo tras tomar asiento—. Vamos precioso, a ver qué sabes hacer… —continuó diciendo mientras acariciaba el volante con sus manos, ensimismado.


    —Esto me va a salir caro… —se dijo Daichi para sus adentros.


    Tras acceder al interior del edificio, vi que en la sala de espera de urgencias había un gran número de personas 


    Pasamos de largo hasta llegar a al box que me habían asignado.  


    La deslumbrante luz de la estancia, que impactaba contra las paredes blancas, me abrumaba la vista.


    —¿Victoria, eres alérgica a algún medicamento?


    Presté atención a las palabras de Yamada.


    —No, que yo sepa.


    —De acuerdo. Hijo, ¿puedes ocuparte tú de ella? Estamos un poco colapsados esta noche.


    —Claro, voy a cambiarme.


    —Gracias. —respondió el doctor antes de salir del box. 


    Me preguntaba cuántas horas debía de llevar trabajando, parecía extenuado.


    —Hola. ¿La señorita Valiente?


    —Sí, yo misma.


    Analicé sorprendida la singular apariencia de la enfermera que acababa de entrar.


    A pesar de la edad, su piel era tersa, sin ninguna imperfección. Empezó a avanzar, arrastrando un curioso carrito repleto de utensilios.


    —Soy la enfermera Yoshida. Mucho gusto. ¿Me permite su brazo por favor?


    «¿Acaso tengo otra opción?».


    Con desgana asentí con la cabeza y extendí el brazo. Luego respondí a cada una de las preguntas que me iba formulando.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Al cabo de un rato llegó Daichi. 


    —Buenas noches, Yoshida. Hacía tiempo que no coincidía con usted. —Se dirigió a ella—. ¿Cómo está?


    —¡Oh, qué sorpresa! ¿Trabaja usted hoy, señor Yamada? —preguntó sorprendida, con la voz ronca y temblorosa.


    —No… Solo estoy de paso, la paciente es mi compañera de piso, ¿sabe? 


    «¿Compañera de piso? ¿Eso es todo lo que soy para él?».


    —Comprendo… Entonces, no le entretengo más, señor. Aquí está el historial de la paciente. Su padre ha solicitado que le administren la medicación por vía intravenosa.


    —No te preocupes, Hira. Gracias. Ya me encargo yo.


    —Entonces, con su permiso, me retiro. Buenas noches, señor Yamada.


    —Buenas noches.


    Tomó asiento a mi lado y, concentrado, comenzó a preparar los utensilios, mostrando una malévola sonrisa mientras se enfundaba los guantes de látex.


    —Esto te divierte. ¿verdad?


    —En absoluto. —Me contempló—. ¿Me prestas tu brazo?


    —¿Para qué?


    —Para poder colocarte la vía.


    «Genial, odio las agujas…».


    Con cuidado, sostuvo mi brazo y lo rodeó con una goma elástica para ejercer presión.


    —¿Y no puede ser por vía oral?


    Se mantuvo en silencio unos instantes, prestando atención a lo que estaba haciendo.


    —¿No me dirás que te dan miedo las agujas?


    —¡Pues sí! Me causan impresión, igual que la sangre y todo eso… 


    —Buen lugar entonces, para enfrentarte a tus miedos —expresó divertido—. Esto ya está. ¿Ves como no ha sido para tanto? —me vaciló—. Voy a ir a buscarte la medicación. ¿Quieres que también te traiga una piruleta como premio?


    Molesta, observé la vía, perfectamente colocada a mi brazo.


    —¿Cómo? ¿Cuándo…? Tú…


    —¿Impresionada? —Se regodeó de camino hacia la puerta, cuando se topó con Marcos por sorpresa.


    —¡Eh, tío! ¿Cómo vas? ¿Y Victoria?


    —Ahí la tienes. ¿Cómo está mi coche?


    Marcos soltó una breve carcajada y respondió.


    —Ahí lo tienes. Está estupendamente aparcado, ni un rasguño.


    —Perfecto. ¿Te quedas con ella? 


    —Faltaría más —asintió y le dio unas palmaditas a su hombro.


    Marcos acercó una de las sillas hasta el lado de la cama.


    —Bueno. ¿Cómo te encuentras?


    —Me duele bastante la cabeza, la verdad…


    Con ternura, descendió la mano entre mi cuello y la mejilla.


    —Aún estás caliente… Habrá que esperar a que te baje la fiebre.


    —Marcos… ¿Te importa si duermo un poco…?


    —Para nada. Descansa.


    ❀ ❀ ❀


     


    Pasadas unas horas, me levanté, despertando de un profundo y reparador sueño.  


    Observé aturdida el gotero que colgaba de la bolsa de suero y me fijé en la estancia.


    A juzgar por las comodidades que pude contemplar a simple vista, estaba segura de que me habían trasladado a otra habitación.


    «Estoy hecha polvo».


    —Has despertado.


    —¡Daichi! Me has asustado —exclamé con la mano sobre el corazón—. ¿Qué hora es?


    —Las dos de la madrugada…


    —Madre mía… ¿Y qué diantres haces aquí? Deberías estar en tu apartamento.


    Daichi se levantó del sofá-cama que había al otro lado de la habitación y se acercó hasta donde estaba, colocando sus dedos bajo mi mentón.


    —No pensarías que iba a dejarte sola en un lugar que despierta tus miedos, ¿verdad? 


    Lo observé desconcertada y embriagada por sus ojos.


    —No tenías por qué…


    Sin verlo venir, tomó el control y me envolvió en sus brazos, estrechándome fuerte contra él. 


    —Victoria…


    —Hombre, veo que ya estás mejor —interrumpió una voz.


    —Padre. No sabía que estabas…


    —Tranquilo, hijo. Imaginaba algo así. ¿Has hablado ya con tu hermano? Quería programar con vosotros las próximas fechas, pero no consigo localizarlo…


    «¿Próximas fechas?».


    —Mañana intento hablar con él. 


    —Está bien. ¿Debo contar con una invitada más este año? —preguntó mirándome. 


    «¿Pasar la Navidad con la familia Yamada? No sé qué responder a eso».


    —¿Qué tal si lo hablamos en otro momento, padre? 


    —Bien. En tal caso, voy a estar en mi despacho. Si necesitáis algo, sabes dónde encontrarme. A propósito. —Hizo una pausa—. Recuerda que es bueno que descanse, no la presiones demasiado. 


    —¡Padre!


    Daichi esperó impaciente a que se marchara de la habitación, acariciando su cabello hacia atrás con temperamento.


    —Vaya, sin duda, resulta de lo más intimidante… —Me quedé mirando hacia la puerta.


    —Ya… A todo esto… No has respondido aún: ¿te gustaría pasar las Navidades con nosotros?


    «¿Es una petición?».


    —No lo sé… Sería un poco extraño, teniendo en cuenta que solo soy la compañera de piso —respondí con retintín.


    A Daichi se le escapó una carcajada.


    —Te ha molestado… —Sonrió divertido.


    —¡Pues claro que me ha molestado! ¿Qué soy para ti, Daichi? 


    —Te aseguro que, de no ser por sus advertencias, ahora mismo te lo demostraba —respondió provocador.


    —Daichi, ¡hablo en serio! En muy poco tiempo tú y tu hermano habéis conseguido desestabilizarme. 


    De pronto, se hizo el silencio y me levanté a mirarle. 


    Nunca antes me había contemplado con semejante severidad.


    —Descuida, amor. —Esbozó una sonrisa maliciosa—. Pronto borraré ese idílico recuerdo, y no tendrás que volver a pensar en él. 


    Mientras me desafiaba con la mirada, mi voz se quebró. 


    —Yo…No pretendía decir eso…Es solo que…


    —Déjalo. De todos modos, no es el lugar ni el momento adecuado para hablar de ello. Deberías descansar.


    Hasta ahora estaba acostumbrada a verlo molesto cuando Tadashi se interponía entre nosotros, sin embargo, esta vez tuve miedo de enfrentarlo.


    —Voy a ir a tomar el aire. —Suspiró—. Intenta dormir.


    Luego se alejó hasta la puerta de la habitación e, intranquila, me acomodé hacia un lado de la cama para conciliar el sueño. 


    «Mañana será otro día…». 


    

  


  
    Capítulo IX


    Reconstruir mi paz


    [image: ]


     


    16 de noviembre. 


    7:30 de la mañana.


    A la mañana siguiente desperté envuelta en las incómodas sábanas blancas del hospital.


    El señor Yamada estaba de pie junto a una de las mesas de la habitación, revisando el informe médico que había sobre esta.


    —Señorita Victoria, ¿ha dormido bien? —Desvió un instante su atención.


    Coloqué una mano sobre la cabeza y me recliné poco a poco, acomodando la almohada bajo mi espalda.


    —Buenos días, señor Yamada… —Bostecé silenciosamente.


    —Por favor, llámame Haru. —Esbozó esa implacable sonrisa que los caracterizaba—. Bien, ¿cómo te encuentras?


    Haru se acercó y colocó su mano sobre mi frente.


    —Creo que algo mejor, sí —le respondí.


    —Eso es buena señal.


    —Disculpe, ¿sabe si Daichi ha regresado a casa?


    —Ha ido a por un café hace un buen rato, no creo que tarde mucho en regresar.


    —Oh…


    Haru me dedicó un divertido gesto mientras salía de la habitación.


    —Nos vemos más tarde, Victoria.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Al cabo del rato sonó una melodía por toda la habitación, que salía de mi teléfono móvil. Me apresuré a contestar. 


    —¿Papá…?


    «Qué extraño… No había vuelto a saber de él desde que le dije que iba a viajar a Japón… ¿Qué querrá?».


    Y sin quererlo, me derrumbé, evocando todos los recuerdos, tanto tristes como felices, que había compartido con él durante los tres últimos años. 


    —¿Sí? Diga… —insistí, pero tan solo escuché su respiración. Parecía intranquilo.


    —¿Victoria?


    —Sí, papá.


    —Hija, ¿cómo estás?


    —Bien… ¿Ocurre algo?


    —No he sabido nada de ti desde tu viaje. Esperaba poder hablar contigo. ¿Va todo bien? ¿Necesitas dinero?


    —Estoy bien, papá.


    —De acuerdo… 


    Me detuve a pensar si debía comentarle lo de mi operación o, por el contrario, esperar a tener los resultados. No sabía qué hacer…


    —Papá.  —Suspiré—. Hay algo que deberías saber… 


    —¿Qué sucede? 


    —Yo… He decidido operarme.


    De pronto, Daichi entró a la habitación, dedicándome una mirada curiosa.


    —¿Papá?


    —Sí… Lo siento, me ha sorprendido la noticia.


    —Sí, también a mí. Pero he decidido hacerlo y seguir hasta el final. 


    —Tú madre estaría orgullosa —concluyó. 


    Aunque me preparé a conciencia para enfrentar todos los posibles escenarios que pudieran darse durante mi conversación con él, no pude evitar estremecerme con sus últimas palabras.


    —¿Tienes ya fecha? Puedo enviarte algo de dinero, si lo necesitas.


    —No te preocupes por eso, papá…De hecho, es para un proyecto que está llevando a cabo el hospital. Van a probar conmigo esta tecnología para estudiar los resultados.


    —¿Cómo que un proyecto? 


    En ese momento, Daichi, que permanecía de pie junto a la cama escuchando con atención, tomó mi teléfono móvil.


    —¿Señor Valiente? —saludó.


    Lo contemplé con los ojos abiertos como platos.


    «No podía creer lo que había hecho. ¿Qué pretendía?».


    Irritada, traté de detenerlo con mis gestos, pero se alejó sonriendo hacia el otro lado de la habitación.


    «Esto es increíble».


    —Señor, lamento que nos conozcamos en estas circunstancias. Mi nombre es Daichi, Daichi Yamada. Soy el compañero de piso de su hija.


    «¡Aaaah! Pero ¿por qué le cuenta todo eso?».


    —No sabía que Victoria compartía piso con un chico… Pensé que se hospedaba en algún hotel.


    —Por facilidades económicas, su amiga Anna que, como es de suponer, usted conocerá, contactó conmigo para arreglar el asunto de su alojamiento en Japón.


    —¿Eres amigo de Anna?


    —Sí, señor. Estuve haciendo un intercambio en España hace algunos años para estudiar el idioma después de sacarme el graduado y tuve el placer de conocerla.


    —Perdona que insista, hijo… Es que no termino de comprender a qué se debe tu interrupción mientras conversaba con mi hija y me gustaría seguir hablando con ella.


    —Por supuesto, señor y disculpe mi intrusión. Solo quería presentarme formalmente, ya que he percibido su inquietud cuando Victoria le ha mencionado lo de la operación. Si me lo permite, yo se lo explico.


    —Está bien …


    —Soy doctor en el Hospital Seibo, aquí, en Tokio. Actualmente mi compañero, especializado en robótica, está experimentando con un nuevo proyecto que facilita la recuperación en pacientes que han sufrido fracturas o parálisis temporal de alguna de sus extremidades. Es por ello que tanto la operación como el proceso posoperatorio son a cargo del hospital.


    —Comprendo… Así que usted, está participando en el proyecto. ¿Qué posibilidades hay de que no salga bien? Han pasado tres años; entiendo que están al corriente de lo sucedido. Entenderá entonces mi preocupación.


    —Es evidente. No obstante, puede confiar plenamente en que todo va a salir bien. De hecho, mi padre es el cirujano que llevará a cabo la operación.


    —Yamada… ¡Claro! Tu padre es uno de los mayores inversores del Hospital de Seibo. Por eso me sonaba tu apellido.


    —Sí, señor.


    —¿Puedo pedirte un favor, chico?


    —Claro.


    —¿Es posible que me mantengas informado? Sé que Victoria no lo hará… Ha estado sola durante mucho tiempo y comprendo que aún sienta algo de rencor hacia mí. No me gustaría que terminara odiándome, ya fue suficiente con perder a su madre.


    —Claro, señor. Descuide, le mantendré informado.


    —En este caso, ha sido un placer conocerte.


    —Lo mismo digo, señor.


    Daichi se acercó a la cama y me devolvió el teléfono con una mirada triste.


    —Toma.


    —¿Por qué has tenido que meterte? ¡Es mi padre!


    —Lo sé, lo vi preocupado y parece que tu relación con él no es muy fluida.


    —Eso no te corresponde a ti… —mencioné, llevando mi mirada de un extremo a otro.


    —Ya… Voy a pasar por casa a por algunas de tus cosas.


    —¿Por? Ya no tengo fiebre. Pensé que me iban a dar el alta.


    —No… ¿No te lo ha mencionado mi padre?


    —Mencionarme, ¿qué?


    Hizo una mueca de indecisión.


    —Hemos pensado que, ya que la operación es este próximo lunes, sería más apropiado mantenerte en observación durante todo el fin de semana. —Permaneció en silencio—. Cogeré algo de ropa y otros básicos que puedas necesitar. ¿Alguna cosa en especial?  


    —Pues ahora que lo dices… —respondí—. ¿Podrías coger el cargador del móvil y el libro que hay sobre la mesita de la habitación?


    —Está bien.


    —Gracias.


    Al cabo de un minuto, una de las enfermeras apareció con una bandeja. 


    —Buenos días, señorita Valiente. Vengo a traerle su desayuno y a ayudarla con el aseo.


    Dejó espacio a la enfermera que, con suma habilidad, retiró las sábanas.


    —Bueno, preciosa, te veo luego. —Se despidió acercando sus labios a mi frente.


    —Hasta ahora.


    Mientras Daichi salía, la enfermera aproximó la silla para llevarme hasta el baño, donde me ayudó a desvestirme.


    —Si necesita asistencia para levantarse, pulse el interruptor verde que hay al lado de su cama. Estaré pendiente de usted durante estos próximos días, hasta que le den el alta.


    «Dios, cuanta atención. Me siento privilegiada».


    —Gracias… Perdona, ¿cómo has dicho que te llamas?


    —Mi nombre es Tanaka, pero puedes llamarme Azami.


    —Gracias, Azami.


    —Por cierto, han dejado un sobre a su nombre esta mañana en recepción. Se lo he traído.


    —¿Un sobre?


    —Sí. Un hombre alto, con traje, muy altivo. Tenía un aspecto bastante peculiar… No ha dicho gran cosa … Su nombre era Su… Su… 


    —¿Susumu?


    —¡Sí! ¡Eso es!


    «Qué extraño… ¿Por qué el chófer de la familia habrá venido a traer un sobre? Hace un momento he estado con Daichi y no ha mencionado nada».


    Una vez lista, Azami me ayudó a subir nuevamente a la cama con ayuda del elevador, acomodó las almohadas y me acercó el desayuno.


    —¡Qué bien! Lo cierto es que estoy hambrienta.


    Azami, sonriente, me entregó el sobre.


    —Tenga.


    Lo sostuve entre mis manos y lo contemplé intrigada, hasta que decidí abrirlo.


    —No puede ser…


    —¿El qué señorita?


    —Nada, nada. Gracias por traerlo, Azami.


    —Si no necesita nada más, voy a seguir con mis tareas. —Se inclinó ligeramente—. Un placer conocerla, señorita.


    —Igualmente, gracias.


    Esperé a que saliera para abrir el sobre. En su interior estaba mi libro, el mismo que le había pedido a Daichi que trajera. 


    No estaba del todo segura de quién había podido traerlo, aunque después de la descripción de Azami y sabiendo que solo dos personas tenían relación con Susumu, solo pudo haber sido Tadashi.


    «Lo sé, parece estúpido, teniendo en cuenta su actitud hacía mí… No es algo que esperaba recibir por su parte».


    Lo abrí y lo hojeé fugazmente.


    «¿Qué es esto?».


    En el interior, justo en la página veintiséis, aguardaba un discreto marcapáginas en forma de pluma que no me resultó familiar.


    No solía usar ese tipo de complementos para marcar las hojas, más bien soy de las que dobla uno de los extremos.


    «Esto es cada vez más extraño» 


    Y por si no fuera suficiente la evidencia de que Tadashi era la persona que me había traído el libro, aquel minucioso texto escrito con pincel terminó de confirmarlo:


    «Pensé que te gustaría tenerlo, por lo mucho que significa para ti».


    «¿Qué significa esto?».


    Unos golpecitos en la puerta me sacaron de mi ensimismamiento. 


    —¡Hola! ¿Puedo pasar?


    —¡Marcos! Sí. Claro, pasa…


    A toda prisa escondí el libro bajo las sábanas y levanté la mirada hacia él.


    —¿Marcos? ¿Qué haces tú aquí? No deberías de estar en el restaurante. 


    —Si no te conociera diría que te incomoda mi vista. En ese caso, puedo dar media vuelta y regresar por donde he venido —me dijo con un ligero tono de sarcasmo.


    —Lo siento. No quería decir eso.


    Marcos me observó complacido


    —¿Cómo te encuentras?


    —Estoy mejor, gracias.


    —No puedo estar mucho rato. Pero quería pasar a ver cómo estabas. Nos diste un buen susto, ¿sabes?


    —Lo siento. —Suspiré.


    —A propósito, ¿qué escondes ahí? 


    Marcos se detuvo a contemplar el bulto que se notaba bajo las sábanas.


    —Nada. —Intenté disimular.


    —¡Oh, vamos, Victoria! No me tomes por estúpido. ¿Qué es? —insistió, mientras se reía.


    «Me ha pillado».


    —Está bien. ¡Déjalo! Tú ganas. —Respiré con resignación—. Esta mañana alguien dejó esto en recepción. Creo que fue Tadashi.


    —¿Tadashi?


    —Sí…


    —Este libro… —Su expresión cambió de repente al ver la portada, como si le hubiera impactado—. Vaya, no quiero meter más cizaña en el asunto, pero… ¿no acabó mal la cosa entre vosotros?


    —Sí… Es extraño, ¿verdad?


    Marcos decidió cambiar de tercio.


    —Hablando de los Yamada… ¿Cómo va tu relación con Daichi? ¿Habéis hecho oficial ya lo vuestro?


    Bajé la mirada.


    —Bueno…Estamos en ello. 


    —En fin, está claro que se interesa por ti.


    —Sí. Aun así, a veces, me desconcierta su comportamiento. Es como si convivieran dos personalidades completamente distintas… Eso me disgusta. Por otra parte, es cierto que me hace sentir especial.


    —¿Acaso no lo eres? —Sonrió ensimismado, sin desviar su atención.


    «¿Qué?».


    —Perdona si te ha parecido inapropiado mi comentario. —Reaccionó nervioso—. Será mejor que regrese al trabajo. 


    —Marcos, ¡espera!


    «¡Menudas prisas!».


    Se giró. 


    —Gracias por haberte molestado en venir a verme. 


    Luego sonrió y se despidió, avanzando a paso ligero hacia la puerta.


    —Nos vemos el lunes.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Desde entonces, las horas transcurrieron con una pesada lentitud, por lo que decidí tomar el libro y leer un rato, esperando impaciente a que llegara la hora de la comida.


    Al poco rato oí que se abría la puerta de la habitación: era Azami.


    Cerré el libro y lo guardé en el cajón que había en la mesita junto a la cama. Después encendí el televisor.


    —Buenas tardes, le traigo la comida. Espero que sea de su agrado.


    —Gracias, Azami.


    —¿Desea que le haga compañía?


    —No te preocupes, no quisiera importunarte.


    —¡Oh, no, señorita! No es ninguna molestia. El doctor Haru me pidió personalmente que cuidara de usted durante su estancia. Es mi trabajo.


    —Ah… En tal caso, gracias, supongo…


    Me dispuse a comer mientras ella me observaba sin parpadear. La verdad es que fue un tanto incómodo, aun así, no podía estar mejor atendida.


    En ese momento llegó Daichi. No lo esperaba. Entró en la habitación sonriendo y hablando con una joven que le acompañaba. Su voz me resultó familiar.


    —¡Hola!


    «No me lo puedo creer… ¿Yumi? ¿Qué hace ella aquí?».


    —Hola —contesté sorprendida.


    Daichi, que se dio cuenta de mi asombro, decidió intervenir.


    —He ido a comprar algunas cosas al centro comercial para que te sea más fácil cambiarte en estos días y, mira tú por donde, nos hemos encontrado. Ha insistido mucho en venir a verte.


    —Bueno, no está siendo del todo sincero… De hecho, no tenía ni idea de lo que estaba comprando. Menos mal que estaba yo para ayudarle. Espero que te gusten. —Sonrió con simpatía mientras me acercaba una de las bolsas.


    Con curiosidad alargué la mano y saqué alguna de las prendas que había en su interior.


    —Gracias. Son muy bonitos.


    —Daichi me ha contado lo de la operación. Es muy emocionante el hecho de que puedas volver a caminar. ¡Estoy deseando verte por la universidad! —exclamó sonriente. 


    —Bueno, Yumi, aún queda mucho para eso —alegó Daichi.


    —Ya, ya lo sé —respondió con ironía—. Voy a ir a por un café. ¿Os apetece uno?


    —Sí, gracias.


    —¿Victoria?


    —No… No me gusta el café, pero gracias.


    Una vez solos, Daichi hizo un gesto hacia Azami, que ella interpretó al instante, encaminándose hacia la puerta sin decir nada.


    —¿Cómo has pasado el día? —Sonrió Daichi. 


    —Bien… Aunque algo aburrida, la verdad.


    —Eso tiene fácil solución. He pensado en quedarme contigo el resto del día, ¿qué me dices? Podemos jugar a algún juego o ver una película.


    —Me parece bien. —Cogí aire y lo retuve unos instantes—. Daichi, ¿puedo hacerte una pregunta? 


    —Claro.


    —¿Qué sientes por mí? Me refiero a…


    Daichi mostró una sonrisa y acercó sus manos a mi rostro para sostenerlo entre ellas. 


    —¿Acaso, no es evidente?


    Instintivamente, ladeé la cabeza hacia el otro lado, queriendo cortar el contacto visual con él.


    —Daichi, me refiero a lo que hay más allá de nuestros agitados encuentros.


    —Me gustas —confesó en un tono más que lascivo.


    Levanté la mirada hacia él, con timidez.


    —Si es eso lo que querías saber, ya lo sabes. Me gustas, Victoria.


    De repente, Yumi regresó. 


    —¡Ya estoy aquí!


    Yumi llevaba un vaso de café en cada mano y se detuvo al vernos tan cerca el uno del otro.


    —Perdón. No quería…Quizás será mejor que me vaya.


    En ese momento, la expresión de Daichi cambió y salió tras ella. 


    —¡Espera! Te acompaño a casa.


    ❀ ❀ ❀


     


    Habían pasado ya varias horas y Daichi seguía sin aparecer, así que decidí echarme un rato mientras volvía.


    Al abrir los ojos, allí estaba.


    —Disculpa si te he despertado. 


    —¿Y Yumi?


    — En casa. —Acarició sus cabellos mientras lo decía—. He traído algunas películas. Lo que no he conseguido encontrar es el libro que mencionaste.


    —Oh. Tranquilo. No te preocupes —contesté, mordiéndome el labio con desasosiego.


    «No entendía muy bien por qué insistía en ocultar su historia con Yumi. A fin de cuentas, habían compartido un pasado».


    —¿Te apetece que pongamos una de las películas? He traído el ordenador.


    —Claro. —Sonreí.


    Daichi colocó la mesa giratoria frente a la cama y tomó asiento a mi lado, mientras introducía el DVD en el lector.


    «Yumi, Tadashi, Yumi, Tadashi». 


    ¡Arg! Cómo me hubiera gustado tener un interruptor de apagado en mi mente. ¡Sentía como si mi cabeza fuera a estallar de un momento a otro!


    Me giré hacia Daichi, cuando este, pasó su brazo por detrás de mi espalda, invitándome a recostarme sobre él.  


    —¿Estás nerviosa?


    —¿Qué?


    —Por lo de la operación, digo.


    —No… Quizás un poco, pero prefiero no hablar de ello,


    En ocasiones, tenía la rara sensación de que Daichi era capaz de leer mi estado de ánimo.  


    —No te preocupes. Yo estaré contigo en todo momento. Todo va a salir bien.


    Aquellas palabras me atravesaron. Su presencia y el agradable perfume que desprendía me embriagaba, así que no pude más que dejarme llevar por esa sensación que me invadía.


    —Daichi…hay algo qué…


    —Dime… —Me interrumpió—. ¿De nuevo tiene que ver con lo que siento por ti?


    —No…


    Insegura, alcancé la mano y abrí el cajón de la mesita en el que guardé el libro.


    Desde que llegó a mis manos, me atormentaba la idea de que hubiera algo más detrás de la extraña huida de su hermano y su errático comportamiento del otro día. Un sentimiento que se escondía tras la página veintiséis, que evocaba una de nuestras conversaciones.


    —Daichi, yo…


    

  


  
    Capítulo X


    Surgir


    [image: ]


    Daichi observaba atento la pantalla del ordenador, con el codo apoyado sobre su rodilla, mientras mordisqueaba la uña de su dedo pulgar.


    —¿Sabes…? La otra noche Tadashi me preguntó por ti.


    —¿Qué? —Me pilló desprevenida.


    —Me pregunto qué es lo que pasó entre vosotros aquella tarde para que te afectara hasta el punto de enfermar… Es evidente que Marcos no quiso darme detalles. Sin embargo, a día de hoy, me sigue perturbando tanto misterio sobre algo que, en teoría, no tiene la más mínima importancia.


    —No entiendo a donde quieres ir a parar… —respondí nerviosa—. Enfermé porque estuve un buen rato bajo la lluvia y cogí frío. Eso es todo.


    —No había síntomas de resfriado en el informe médico… Y la fiebre solo duró unas horas…


    Lo contemplé confusa. Su mirada permaneció inexpresiva y un escalofrío recorrió mi cuerpo.


    —No me agrada nada ese jueguecito que hay entre vosotros… —me advirtió dibujando una sarcástica sonrisa.


    «¿Qué? ¿De qué está hablando?».


    —¿Qué jueguecito?


    —A veces no sé si eres ingenua o me tomas el pelo. —Suspiró profundo—. Aun así, quiero contarte lo que pasó entre Yumi y nosotros.


    «¡Por fin! Ya era hora. Espera un momento... ¿Qué tiene que ver Tadashi en todo esto?».


    —A juzgar por la cara que pusiste esta tarde al ver entrar a Yumi en la habitación, supongo que estarás deseando que, por fin, te cuente esa historia.


    —Espera. ¿Qué? ¿Cómo lo sabes?


    —¿Qué estabas preocupada? Incluso me atrevería a decir celosa. —Sonrió divertido—. Lo sé desde el primer día que nos la cruzamos en la universidad. Vi como la miraste.


    Fruncí el ceño, molesta.


    —No entiendo tanto misterio. Si hubo o no algo entre vosotros, no es de mi incumbencia… Aun así, me gustaría saber si sigues sintiendo algo por ella. No quiero ser solo una diversión para ti… ¿Comprendes? 


    —¿Diversión? Eso sería más propio de mi hermano. Aunque, en cierto modo, si me gustaría divertirme contigo… —Se regocijó por su provocador juego de palabras.


    —Daichi…


    —Yumi es parte de mi pasado. Nada más.


    —¿Entonces…? No comprendo.


    Colocó las manos en su nuca, y se recostó en el respaldo de la cama. 


    —Verás, Yumi y yo estuvimos saliendo unos meses. Estábamos bien. Mi hermano se encaprichó de ella y se interpuso entre nosotros. Al principio no quise darle importancia. En fin, pensé, es mi hermano. —Se mantuvo en silencio—. Hasta que un día, al regresar a casa, los encontré acostados en mi cama. Esa misma noche Tadashi recogió sus cosas y desapareció del piso sin dejar rastro… No volví a saber de él hasta hace cuatro semanas.


    «Me cuesta creerlo…o al menos, me duele».


    Llevé las manos a mis labios y lo contemplé asombrada. 


    —Lo siento, no sabía que…


    Daichi mostró una sonrisa forzada.  


    —Ahora ya lo sabes —concluyó—. Por cierto, ¿qué querías preguntarme?


    Después de escuchar su tormentosa historia, lo que menos me apetecía era meter más cizaña entre ellos, así que cerré el cajón. 


    —¿Victoria?


    —¡Perdona! ¿Qué?


    —Ibas a preguntarme algo, ¿recuerdas?


    —¡Ah sí! Pues fíjate tú, con toda esta historia de Yumi y Tadashi… se me ha olvidado… Me ha dejado impactada.


    —Si estás cansada, podemos dejar la película para otro momento.


    —No, tranquilo. Estoy bien.


    Daichi volvió a rodearme con su brazo y sin pensarlo apoyé la cabeza sobre su pecho.


    —Gracias por contármelo.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    18 de noviembre. Lunes


    Después de un largo e intenso fin de semana, llegó el día de la operación.


    Llevaba ya varias horas sin comer y mi estado de ánimo parecía una montaña rusa a punto de descarrilar.


    —¿Estás bien?


    Daichi se acercó a mí, mientras yo iba de un lado a otro de la habitación con la silla de ruedas.


    —Estoy de los nervios…


    —Bueno, tranquila. En unas horas todo habrá terminado.


    Resoplé angustiada.


    —Tengo miedo. ¿Y si sale mal? ¿Debería echarme atrás y olvidar esta locura?


    Seguí recorriendo la estancia con preocupación, cuando, sin previo aviso, Daichi me cortó el paso, colocando sus manos sobre mis hombros.  


    —Tranquila, todo va a salir bien. Te lo prometo.


    En ese momento se abrió la puerta. 


    —Señorita Valiente, es hora de prepararla para entrar a quirófano —anunció una de las enfermeras. Daichi se dispuso a marcharse. 


    —¡Espera! ¿Te vas a ir? —Traté de detenerlo. 


    —Tanaka se ocupará de ti hasta que llegué el momento de la intervención.  Ella te ayudará a cambiarte…


    —Ah, oh… Claro.


    Una vez lista, permanecí tumbada en la cama de la habitación, a la espera de que Daichi y los demás auxiliares vinieran por fin a recogerme.


    Sentía como las diminutas gotas de sudor perlaban mi frente, mientras que mis manos se aferraban con fuerza a las sábanas.


    «Puedo con esto».


    Me lo repetía como un mantra a cada respiración, ejerciendo presión con los párpados al mismo tiempo que escuchaba de fondo el inquietante sonido del reloj que había colgado en la pared.


    —Ya estamos aquí.


    —¡Daichi!


    Cuando se acercó contemplé su uniforme y aferré mi mano a la suya. 


    —Ya está todo listo ¿Te sientes bien?


    —Sí…


    —En ese caso, procedamos. 


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Unas horas más tarde.


    Permanecí inmóvil en la cama de mi habitación, con la misma quietud de una niña asustada que teme girar demasiado rápido y caer. 


    Haru y Daichi esperaban de pie junto a la cama, donde todavía seguí aturdida un rato.


    —¿Victoria?


    Oí aquella efímera voz revolotear en mi cabeza, repitiendo mi nombre. Intenté buscarla, pero jamás conseguí saber de dónde provenía.


    Por fin desperté:


    —Victoria, despierta…


    Poco a poco aquel colorido paisaje que me rodeaba se diluyó ante mí como la incandescente llama de una vela. Llegó la hora de regresar.


    —¿Victoria?


    Mis ojos se abrieron durante un instante, pudiendo sentir en mi pecho el agitado latido de mi corazón. 


    Deslicé la mano por mi frente y traté de esbozar una sonrisa.


    —Buenos días —saludé dichosa.


    —¿Cómo te encuentras?


    —Bueno… Algo mareada…


    —Es del todo normal. Es por la anestesia. Aún tardarán un poco en desaparecer los efectos.


    —Veo que nuestra bella durmiente ha decidido despertar —interrumpió Marcos tras entrar en la habitación—. ¿Qué? ¿Lista para arrancar?


    —No lo creo…Ahora mismo estoy muerta de cintura para abajo —protesté divertida.


    —Pronto se te pasará —respondió riendo—. Por cierto, alguien tiene muchas ganas de verte, ¿sabes?


    Deslizó el brazo para mostrarme el iPad que mantenía escondido a su espalda.


    —¡Vivi!


    —¿Anna? ¿Qué haces ahí dentro? Te ves muy pequeña… 


    Oí risas a mi alrededor.


    —Sin duda, eres de lo que no hay… —interrumpió Daichi, mientras reía relajado—. Será mejor dejar las videollamadas para más tarde, Anna. ¿Te parece?


    Anna asintió levemente y se despidió.  


    —Ok. ¡Nos vemos pronto, bonita! Cuida bien de ella, Daichi.


    —No lo dudes. Hablamos más tarde.


    Tras terminar la llamada, Marcos guardó de nuevo el iPad y se acercó a acariciar mi mejilla para despedirse.


    —Pronto tú y yo nos pondremos a tope con los ejercicios.


    El afectuoso gesto de Marcos inquietó a Daichi, que observaba la escena desde el otro extremo de la habitación.


    —¡Está bien, tío! Os espero mañana en rehabilitación.


    Chocaron sus manos.


    —Claro. —Sonrió, acompañando el gesto con una pequeña palmada en su espalda.


    Marcos salió con la mano en alto de la habitación y Haru aprovechó su ausencia para intervenir.


    —Hijo, pronto vendrá la enfermera Tanaka para atender a Victoria.


    —En ese caso, aprovecharé para ir a hacerle una visita a mi hermano.


    —¿Aún anda perdido por ahí?


    —Sí…


    —¿Qué ha pasado esta vez?


    —Nada en particular… Solo que necesitaba algo de espacio para él, ya sabes…


    —Me da igual, quiero que lo soluciones.  


    —Sí, padre…


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Una semana más tarde. 


    25 de noviembre.


    Había transcurrido ya una semana desde la operación.


    Durante esos últimos días había trabajado muy duro con el equipo de rehabilitación y por fin iba a regresar a casa con Daichi.


    De camino al laboratorio, donde Marcos nos esperaba, contemplé el agradable paisaje que podía verse a través de los grandes ventanales que franqueaban el largo pasillo que le daba acceso.


    Estaba deseando sentir de nuevo el pesado asfalto bajo los pies. Hasta ahora solo me mantenía erguida unos pocos minutos. A pesar de ello, esperaba que los avances en los que había trabajado durante esas últimas semanas fueran útiles para mi recuperación.


    Al llegar al laboratorio, Marcos vino a recibirnos.


    —¡Ey! Os estaba esperando. ¿Con ganas de volver a casa, Victoria?


    —Sí, la verdad es que sí.


    —En unas horas estaremos allí. —Sonrió—. ¿Cenamos juntos esta noche para celebrarlo? ¿Qué me dices, tío? 


    —Por mi parte, vale. Por hoy no tengo que volver. ¿Qué opinas tú, cielo?


    —La verdad es que me apetece muchísimo.  


    —En fin, vamos allá. Necesito que te desvistas de cintura para abajo. He pensado que te sentirías mejor, con esto puesto. 


    Me alargó una prenda de vestir. Eran unos pantalones deportivos, justo lo que necesitaba. 


     Me acompañó a un estrecho vestidor que había a un lado de la sala y dejó que me cambiara con tranquilidad.


    —Veo que has pensado en todo —afirmó Daichi.


    —¡Sí! Sabía que no iba a hacerte gracia. Y más ahora, que ya es oficial lo vuestro.


    —Ya. —Suspiró irritado—. En fin, voy a ir subiendo las cosas al coche mientras terminas. ¿Os recojo a la salida?


    —¡Perfecto, tío! Solo necesito un par de minutos.


    —No sabía que eras de esos —bromeó.


    Se echaron a reír.


    —Qué idiota.


    Tras terminar de ponerme el pantalón que Marcos me había prestado, salí de aquel diminuto vestidor, lista para seguir adelante con todo el proceso.


    —¿Ya estás?


    —Sí.


    —Bien. Voy a pedirte que te sientes ahí. —Señaló hacia la mesa.


    —Claro.


    Con su ayuda, conseguí sentarme sobre esta y me subió las perneras del pantalón.


    —Voy a pasarte un poco de alcohol sobre la piel para que se adhieran mejor los parches.


    —De acuerdo.


    Elevé la mirada hacia el techo, mientras este frotaba el frío algodón por mis piernas.


    —¿Te ocurre algo? —preguntó sin apartar la mirada de lo que estaba haciendo.


    —No. Es solo que esto me resulta un poco incómodo… Lo siento.


    —No te preocupes. —Sonrió—. En ese caso, intenta no verme como a alguien conocido. Piensa que soy solo el tío rarito del laboratorio —contestó guiñándome el ojo.


    «Ya, como si eso fuera fácil».


    Cogí aire y me eché a reír para romper el hielo.


    —Muy gracioso.


    Marcos colocó el arnés alrededor de mi cintura levantando ligeramente el bajo de mi camiseta.


    Sus manos eran vigorosas pero cálidas. Levanté ambos brazos al verme rodeada entre los suyos, mientras ajustaba una de las cintas.


    —Bien, esto ya está.


    «¿A dónde va ahora? Espera. ¿Qué?».


    A continuación, deslizó sus manos hasta mis muslos y los envolvió con la otra parte del arnés hasta conseguir ajustarlo. La situación no podía ser más extraña.


    —Esto te resultará incómodo los primeros días.


    —¿Qué?


    Marcos me observó divertido.


    —El arnés, tonta —aclaró riendo—. ¿Tienes ropa ancha en casa?


    —Sí, creo que sí. —contesté mientras el rubor encendía mis mejillas.


    —Hemos terminado. Quédate con el pantalón, ya me lo devolverás luego.


    Marcos terminó de adherir los parches a mis piernas y se incorporó.


    —Bueno, llegó el momento. Veamos cómo funciona. Ponte de pie e intenta dar algunos pasos.


    Siguiendo sus indicaciones, me coloqué de pie frente a él y di el primer paso hacia delante.


    —¿Cómo lo ves? ¿Qué sientes?


    Asombrada, mostré mi mayor sonrisa y me atreví a dar unos cuantos pasos más.


    —¡Esto es una pasada! —exclamé entusiasmada.


    Seguí caminando en dirección hacia él, que observaba con alborozo el exitoso resultado de su proyecto.


    —Más despacio, tranquila.


    Decidida a seguir adelante sin límite alguno, tropecé torpemente con el pie y fui directa hacia sus brazos, que evitaron mi caída.


    —¡Cuidado! No quieras correr tanto. Esto requiere su tiempo, pequeña.


    —Sí, perdona. Me he emocionado un pelín.


    —Ya… —expresó con simpatía—. Voy a avisar a Daichi de que vamos para allá.


    Marcos se alejó unos instantes para alcanzar su teléfono móvil, mientras yo esperaba de pie junto a la puerta.


    Emocionada mordisqueé mi labio al evocar el momento en que había podido volver a sentir el suelo bajo mis pies. Una sensación de independencia que había olvidado por completo, algo que no esperaba volver a experimentar.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    —He hablado con Daichi. Nos está esperando en la planta cero, mientras termina de gestionar unos asuntos del hospital. ¿Vamos?


    Me senté sobre la silla de ruedas y avancé hasta donde estaba.


    —Es posible que los primeros días sean algo difíciles de llevar, pero no te desanimes. El proceso es lento, tómatelo con calma y sé paciente.


    —Está bien. —Asentí.


    Cogimos el ascensor situado al final del pasillo, donde Marcos introdujo una pequeña llave en uno de los orificios de la placa numérica del interior.


    —¿Es restringido el acceso a la planta? —pregunté intrigada.


    —Sí, solo unos pocos tenemos la llave.


    —Entiendo. ¿Qué hay allí?


    Marcos chasqueó la lengua y retuvo el aire, tratando de buscar la respuesta idónea a mi pregunta.


    —Pues… Digamos que es el sitio donde se almacenan la maquinaria y equipos pesados del hospital.


    —Oh…


    —¿En qué pensabas? —preguntó curioso, observando con atención mi desconcierto.


    —La verdad, esperaba algo relacionado con la zona forense o algo parecido.


    —¿Te refieres a estudiar y examinar cadáveres?


    —Sí, más o menos.


    —¿Y eso te hubiese parecido mejor? 


    —Bueno… Siempre me ha resultado muy interesante esa parte de la medicina. Solo que, a raíz del accidente, cambié de parecer…


    —Comprendo… Es normal que ahora lo veas distinto. A veces, nuestras vivencias pueden cambiar nuestro modo de percibir las cosas. —Suspiró angustiado—. Es inevitable.


    Los ojos de Marcos se volvieron cristalinos, mostrando pequeños destellos de luz en sus pupilas. Su expresión era triste y devastadora, como si hubiera abierto una grieta en su corazón.


    —Marcos…


    —Estoy bien… Al fin de cuentas, todos tenemos un pasado.


    Lo observé frustrada, con un nudo que atenazaba mi garganta. Aún no lo conocía lo suficiente como para que confiara en mí, aunque estaba completamente segura de que llegaría un día que no habría secretos entre nosotros. Hasta entonces, preferí zanjar el asunto.


    Al llegar a la planta, fuimos avanzando hacia uno de los pasillos cuando, a mitad de camino, Marcos frenó en seco, leyendo con fastidio su busca.


    —Mierda... Tengo que regresar al laboratorio. Al parecer hay un problema con una de las máquinas. —Deslizó crispado la mano por sus cabellos—. No me llevará mucho tiempo.


    —Oh. Puedo esperar aquí. No te preocupes.


    Miró intranquilo a todas partes.


    —¿Estás segura?


    —Claro.


    Marcos apoyó sus manos sobre los reposabrazos de la silla y me dedicó una severa mirada antes de continuar.


    —Está bien, pero… no te muevas de aquí hasta que uno de los dos regrese a por ti. ¿De acuerdo?


    —Hablas como si corriera peligro al estar aquí… ¿Crees que me asusta estar sola? —Me mofé divertida.


    — Hablo en serio, Victoria.


    —Vale, de acuerdo…Te prometo que no me moveré. —respondí, confundida por su extraña reacción.


    Marcos regresó con rapidez al ascensor, como si le fuera la vida en ello.


    

  


  
    Capítulo XI


    Un paso más allá del bien y del mal
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    «¿Por qué le preocupará tanto que esté aquí sola? Da un poco de miedo, pero…».


    Mientras esperaba, decidí curiosear el entorno. A diferencia de las otras estancias del hospital, esta parecía abandonada y sin reformar. La poca luz que llegaba hasta el final del pasillo me recordaba a una de esas películas de cine gore. Sin duda, daba escalofríos… 


    «¡Espera un momento! Esa voz… ¡la conozco! Es la voz de Daichi».


    Centré mi atención hacia aquella voz que provenía de la vetusta puerta que había a poca distancia de donde me encontraba yo.


    «¿Debería ir hacia allí? ¿O será mejor esperar a Marcos?».


    Me tomé unos instantes para valorarlo. Finalmente decidí ponerme en pie e ir con cuidado hacia la puerta mientras trataba seguir el hilo de la conversación que escuchaba a lo lejos.


    —¡Atiende, Ni-banme! Me da igual como lo hagáis. El señor Nishimura quiere su envío esta misma noche. ¿Lo comprendes?


    Avancé sigilosa, atenta a aquella extraña conversación que me hacía sentir cada vez más intranquila. Por mucho que me esforzase, era imposible descifrar de qué estaban hablando.


    —Me encargaré personalmente de ello. Tiene mi palabra.


    Escuché atenta la respuesta de Daichi y decidí detenerme justo delante de la puerta para seguir indagando.


    «Parece que han dejado de hablar. ¿Qué es esto?».


    Sacudí la polvareda que cubría la superficie de la puerta, atraída por los kanjis escritos sobre esta: «聖杯».


    «Seihai. ¿Qué significará?».


    Inesperadamente, un aire helado azotó con fuerza mi cuerpo tras sentir la extraña presencia de alguien a mi espalda.


    —Vaya, vaya… ¿Fisgoneando de nuevo? —susurró en voz baja.


    Sobresaltada, di un paso hacia atrás, cayendo de espaldas sobre el robusto cuerpo de él, que aprovechó mi desafortunada caída para retenerme entre sus brazos.


    —¡Suéltame! —bramé.


    Tapó mi boca con la mano y volteó mi cuerpo contra la pared para inmovilizarme, desvelando su rijosa sonrisa.


    —No puedes evitarlo, ¿verdad? —Sonrió divertido.


    Con cuidado aflojó la presión de su mano hasta desprenderla de mis labios, observando mi reacción, como si de un juego se tratara.


    —¡Tadashi! ¿Qué haces tú aquí?


    —Eso mismo me pregunto yo —respondió con una intimidante y provocadora mirada, mientras apoyaba con arrogancia su brazo en la pared con el fin de retenerme.


    —¡Me has dado un susto de muerte! —protesté.


    Tadashi desvió la mirada hacia sus pies y empezó a reír a carcajadas.


    «No me lo puedo creer…».


    —Yo diría que esta vez has tenido suerte, fierecilla. —comentó sujetando mi mentón entre sus dedos para acercarme a él. 


    —¡Eh! ¡Tú! ¡Apártate de ella!


    La voz de Marcos captó su atención y aproveché la distracción para escurrirme bajo su brazo.


    —Tadashi, ¿qué estás haciendo aquí? No esperaba verte hasta esta noche —comentó Marcos confundido.


    —He venido a echarle un cable a mi hermano. La pregunta es… ¿qué hace ella aquí? —Me señaló irritado, alzando una enojada mirada hacia él.


    —Ha venido conmigo. —Suspiró angustiado—. Tú hermano me pidió que le esperásemos aquí.


    Con los ojos puestos sobre él y una mirada gélida emergiendo de sus incandescentes pupilas, valoró la respuesta de Marcos.


    —¿En qué momento decidiste dejarla sola, Marcos?


    —Tuve que regresar al laboratorio. Pensé que podría quedarse sola un par de minutos.


    Alterné mi mirada entre ambos, hasta que decidí no tolerar más su estúpido comportamiento, ya que me hacía sentir como una niña pequeña a la que hay que vigilar.


    —¡¿Queréis dejarlo de una vez?! —Alcé la voz. Ambos me prestaron atención—. Para empezar, no necesito la supervisión de nadie. En segundo lugar, puedo arreglármelas por mí misma si es necesario.


    Tadashi esbozó una socarrona sonrisa, y rio ante lo absurda que le había parecido mi intervención. 


    —No desde mi punto de vista… 


    —¿Por qué sonríes? ¡Estoy hablando muy enserio, Tadashi!


    De repente, un estrépito que provenía de la puerta interrumpió nuestra conversación.


    —¿Qué ha sido eso? —pregunté sobresaltada.


    —Quedaos aquí y no os mováis —ordenó Tadashi.


    Me giré intranquila, tratando de ver algo.


    —Marcos, ¿qué ocurre? —pregunté con un hilo de voz.


    —Ahora no, Victoria.


    —Pero…


    Marcos negó con la cabeza, mientras Tadashi se alejaba airado hacia la puerta, cerrándola al pasar de un portazo. Luego, ambos esperamos de pie, bajo un profundo y exasperante silencio a que regresara.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Todo aquello empezó a resultarme muy extraño.  Me recosté en la pared, que estaba helada, cuando vi que Tadashi regresaba hacia nosotros. Comencé a hundirme en una profunda y silenciosa desesperación.


    —Puede que mi hermano te necesite. ¿Puedes quedarte con él? —Se dirigió a Marcos.


    —Claro, tío. ¿Pero qué vas a hacer con Victoria?


    Tadashi sonrió enigmático y se acercó a mí.


    —De ella me ocupo yo.


    «¿Qué?».


    —¿Qué quieres decir con eso? No pienso moverme de aquí hasta que uno de los dos me explique qué es lo qué está ocurriendo. 


    —Victoria… —dijo Marcos con desazón.


    —¿Qué? —Le reclamé enfadada—. Hace un momento comentabas que, en esta planta, solo se almacenaban máquinas y otros equipos pesados del hospital. Está claro que hay mucho más que eso aquí abajo y ahora mismo pienso averiguarlo.


    Avanzaba decidida hacia la puerta, cuando Tadashi alcanzó mi brazo y lo agarró con fuerza. 


    —¿A dónde te crees que vas, preciosa?


    —¡Suéltame, Tadashi!


    —De eso nada.


    —¿Qué crees que estás haciendo? No puedes retenerme aquí.


    —Eso ya lo veremos.


    Tadashi mostró una sonrisa irónica y, sin previo aviso, me cargó sobre su hombro.  


    —Pero, ¿qué haces? ¡Bájame ahora mismo!


    —Sí… Sí… —Se burló, sosteniendo mis piernas por debajo de los muslos.


    —¡Marcos, haz algo!


    —Lo siento, Victoria, pero Tadashi tiene razón: es mejor que nos esperes en casa. 


    «¡Oh, no! Esto no está pasando…».


    —Bien, te veré luego. —Se despidió de él con una pequeña palmada en su espalda.


    —¿Vas a dejar aquí la silla?


    —Ya la traeréis vosotros… De todos modos, no creo que la vaya a necesitar.


    «¿Qué? ¿Qué quiere decir con eso?».


    —¡Espera, tío! —intervino Marcos —. ¿Qué pretendes hacer?


    Tadashi lo contempló desconcertado unos instantes.


    —Tranquilo Marcos. —Sonrió divertido—. Solo la llevaré a casa y me aseguraré de que no vuelva a meter las narices donde no debe.


    —¡Podéis dejar de hablar como si no estuviera aquí! Esto empieza a preocuparme.


    —Y debería —respondió él.


    —¡Ya, bájame!


    —Espera a que salgamos de aquí y, con mucho gusto, te dejaré en el suelo.


    —¿De verdad?


    —No. —Siguió riendo.


    Ignorando por completo mis reclamos, caminó directo hacia el final del pasillo, donde una desvencijada puerta aguardaba y que abrió de una sacudida, dejando paso a la gélida brisa del exterior.


    —¿Qué es esto? ¿Dónde estamos?


    Vi que a mi alrededor había restos de escombros. Parecía una zona inhabilitada.


    Después, Tadashi me dejó sobre el asiento trasero de su Kawasaki donde, una vez más, intenté sin éxito alejarme de él.


    —No seas cría. —Suspiró resignado, conteniendo mi cuerpo con el brazo—. ¿Acaso no me echabas de menos? —preguntó con arrogancia, al mismo tiempo que apartaba su cabello para colocarse el casco.


    —En absoluto. 


    —Que mentirosilla. Ambos sabemos que te alegras de verme, cosita. —Me provocó, mostrando una sonrisa maliciosa.


    Con perseverancia, Tadashi desató el otro casco que iba sujeto a la cadena que rodeaba el manillar y me lo acercó.


    —Toma, póntelo.


    —Antes quiero ver a Daichi.


    Sonrió.


    —Luego le verás.


    Me coloqué el casco, enfadada, mientras él se acomodaba en el asiento.


    —¿Has ido en moto alguna vez?


    —No…


    —Lo suponía. Entonces será mejor que te sujetes —me aconsejó, dedicándome una divertida mirada a través del espejo del retrovisor del mismo modo mientras daba gas.


    —¿Cómo dices?


    Tras el arranque no pude evitar aferrarme a él. 


    Al rodearle con mis brazos, sentí la firmeza de sus definidos abdominales y, sin poderlo remediar, los acaricié. 


    Estuve fantaseando durante largo rato, hasta darme cuenta de que se trataba de él. Intenté aflojar mi abrazo, pero Tadashi aferró de nuevo mis manos a su torso.  


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Pasamos de largo el parque de Yoyogi y llegamos, por fin, al edificio. 


    Tadashi accedió por la puerta que daba acceso al aparcamiento y estacionó la moto en una de las plazas. Bajó de ella y se puso ante mí.


    —¿Crees que puedes llegar hasta la puerta del ascensor? —preguntó, acicalando su cabello con la mano tras retirarse el casco.


    —Supongo que sí… —Desvié la mirada, algo insegura.


    —Está bien. 


    Encadenó los cascos a la moto y me dio la espalda. 


    —Vamos, sube.


    Sorprendida, me quedé en silencio y rodeé su cuello con mis brazos, mientras él recogía mis piernas a ambos lados de su cuerpo.


    —Vamos. 


    Nos dirigimos hasta el ascensor, donde me dejó sobre el suelo.


    Lo contemplé curiosa, en silencio, observando con atención como mantenía la mano bajo sus costillas, como si un angustioso dolor lo atenazara.


    —Tadashi, ¿estás bien?


    —Sí… Pero no puedo negar el excelente trabajo que ha hecho mi padre contigo. Puedes estar satisfecha —respondió en un tono provocador, señalando hacia mis piernas.


    —Entonces, ¿estás así por mi culpa?


    Levantó la mirada y me observó, manteniendo una desafiante sonrisa que, a su vez, me advertía del tono de su respuesta.


    —La próxima vez actuaré con más sensatez que hoy. No lo dudes.


    —¡Eres un cretino! Si no me hubieses cogido como a un saco, yo no te hubiese golpeado con los pies.


    —Por lo visto, sigues enojada. —Se burló, contrayéndose repetidamente por el dolor.


    En ese momento, el ascensor se detuvo.


    —Hemos llegado.


    —¡Déjalo!… Puedo hacerlo yo sola a partir de ahora. De hecho, no hay mucha distancia hasta la puerta.


    Caminé con lentitud hasta alcanzar el pomo y accedí al interior del apartamento, mientras Tadashi se dirigía a la cocina para coger algo de hielo para aplicar sobre el golpe.


    —Tadashi… ¿Estás bien? —pregunté preocupada.


    Sin embargo, Tadashi sonrió divertido, al tiempo que desabrochaba su camisa, dejando visible parte de su definido torso.


    —¿Qué? —preguntó de forma lasciva—. ¿Vas a seguir ahí, como un pasmarote?


    «Pillada».


    —No seas pretencioso. Solo me fijaba en tú tatuaje… —Suspiré molesta—. ¿Qué significa?


    Tadashi chasqueó la lengua algo incómodo.


    —¿Qué más da? Es solo un tatuaje…


    —Ya… Pensé que estaba mal visto en Japón, por las mafias y todo eso… Además, esos kanjis…


    Enseguida me interrumpió con una sonora carcajada, como si hubiese dicho una barbaridad.


    —¿Qué? ¿Acaso no es cierto?


    —¡Pues claro que no!… Estamos en el siglo XXI, Victoria.


    Molesta con su reacción, abandoné mi interés por él y tomé asiento en el sofá. Tadashi siguió mi ejemplo, acomodándose a mi lado.


    —Voy a coger el móvil para llamar a Daichi. Quiero saber si está bien.


    Tadashi alcanzó mi brazo y tiró de él con fuerza hasta hacerme caer de nuevo sobre el sofá.


    —¿Qué haces? —pregunté airada.


    —Tú y yo tenemos una conversación pendiente. ¿Lo recuerdas? —Sonrió con arrogancia.


    —¿Y no puedes esperar un momento? Si no me hubieses sacado a rastras de allí y me hubieses dejado ver a Daichi, ahora no estaría preocupada por él. Además —Respiré hondo—, ¿vas a contarme lo que ha ocurrido en ese sitio, o mejor espero a preguntarles a ellos en cuanto lleguen?


    —Pero mira que eres terca de cojones —pronunció entre dientes—. ¿Tanto te preocupa en lo que esté metido mi hermano? 


    —Pues claro. Él y yo estamos sa… —Me reprimí—. Además, ¿qué más te da lo que yo piense?


    —Es mejor que no te entrometas, cielo. Esto es un asunto familiar.


    —Así que se trata de eso… Asuntos familiares. Entonces, supongo que la palabra Seihai tiene un significado para vosotros. ¿No es así?


    Tadashi se incorporó con rapidez y me dedicó una fustiga mirada.


    —¿Cómo cojones sabes tú lo de Seihai?


    —Oh, he visto esos kanjis escritos sobre la puerta tras la que se encontraba Daichi… ¿Qué significa?


    —Está bien, preciosa, esta conversación termina aquí. —Chasqueó la lengua—. Cuando Marcos y mi hermano entren por esa puerta, no habrá más preguntas y no volverás a mencionar nada de lo que has visto. ¿Queda claro?


    —Tú no puedes darme órdenes.


    De repente, se abalanzó sobre mí, sujetándome ambas manos y aprisionando mis muñecas, inmovilizándome bajo su cuerpo.


    —¡Tu bravuconería no me asusta! —exclamé airada, mientras intentaba liberarme.


    —¿Estás segura? Desde aquí no lo parece, ¿sabes? —Sonrió divertido—. Esto te viene demasiado grande, Victoria. Has tenido suerte de que fuera yo quién te encontrara. 


    —Eso ya me lo has dicho. ¿Pretendes que te lo agradezca?


    —Sí. Hubieses sido una presa fácil.


    De repente, sentí su abdomen ejerciendo presión sobre el mío, pudiendo notar cada centímetro de su cuerpo. Luego acomodó su rodilla entre mis piernas, provocando cierto estímulo en estas. Sin quererlo, su contacto me dejó sin aliento, mientras él mantenía su mirada fija en mis ojos.  


    Pronto la bolsa de hielo que había quedado atrapada entre ambos, empezó a diluirse con nuestro calor.


    —Vale. ¡Suéltame ya, Tadashi!


    —¿No decías que mi presencia no te asustaba? —Se regocijó.


    De repente, el color de sus ojos tomó un matiz más intenso, avivando mi miedo y mis ganas de escapar. En ese momento, el sonido de las llaves captó su atención.


    Impaciente, esperé que Tadashi recuperase su posición y se apartara de mí. Sin embargo, no parecía importarle lo más mínimo y no se movió.


    —¡Tadashi! ¡Aparta! —insistí.


    Después de abrir la puerta y ver la inquietante escena, Marcos se acercó corriendo y trató de sacármelo de encima.


    —¡Tadashi! ¡Déjalo ya, tío! ¡¿Qué pretendes conseguir con esto?! ¡Solo la estás asustando!


    Cerré los ojos y comencé a sentir como su cuerpo iba liberando el mío.


    Al abrirlos de nuevo, vi a Marcos apoyado sobre sus rodillas, justo delante de mí y, sin pensarlo, me abracé a él.


    Marcos, completamente sorprendido, reaccionó a mi gesto, acercándome hacia él para envolverme con sus brazos y dejó escapar un ahogado suspiro.


    —Tranquila… —Intentó calmarme—. ¿Pero estás loco? ¿Era necesario llegar a estos extremos? —increpó a Tadashi. 


    Tadashi pasó una mano sobre su rostro y golpeó con ira el bajo del sofá al ser consciente de su descuido.


    —¡No va a dejarlo estar! Esta vez la habéis jodido, pero bien. —Resopló intranquilo.


    —Tío, cálmate, lo estás exagerando.


    Tadashi sonrió con sarcasmo.


    —Te recuerdo que eso nos compromete a todos, Marcos, incluida ella. Sabe lo de Seihai…


    Marcos dejó escapar otro ahogado suspiro y posó sus manos a ambos lados de mi rostro.


    —Victoria, tienes que olvidar lo que ha pasado hoy en el hospital. ¿Lo entiendes?


    Aún abatida, asentí con la cabeza mientras seguía temblando.


    —Ve a cambiarte. Daichi debe de estar al caer.


    Me levanté y me dirigí a la habitación, cerrando la puerta tras de mí.


    «¿Qué ha sido eso?». Procuraba ser racional con lo que había visto. El color de sus ojos emergió incandescente de sus pupilas.


    Después contemplé angustiada mi reflejo en el espejo de la pared. Vi que mi camiseta estaba ligeramente mojada, posiblemente de cuando Tadashi se abalanzó sobre mí y el hielo quedó atrapado entre ambos.


    Tras recordar la horrible escena, me apresuré a sacar la maleta que había bajo mi cama y empecé a meter todas mis pertenencias.


    «Esto me sobrepasa, no puedo pasar ni un minuto más aquí».


    Cogí mi teléfono móvil y busqué en internet un hotel en el que poder reservar una habitación. Me dispuse a llamar.


    —Vamos, contesta…


    —Shibuya Hotel, dígame.


    —Hola, quisiera reservar una habitación para esta noche.


    —Por supuesto. ¿Puede decirme su nombre, por favor?


    —Vi…


    De repente, la puerta de la habitación se abrió a mi espalda y una mano alcanzó mi teléfono móvil y finalizó la llamada.


    —Victoria, ¿vas a alguna parte?


    La voz de Daichi me dejó aún más abatida.


    Con disimulo sequé mis lágrimas y me dispuse a afrontar el problema con la mayor entereza posible.


    —Sí, dejo el apartamento. No quiero verme involucrada en vuestros asuntos familiares —le espeté, evitando cruzar la mirada con él.


    —¿Quieres hablar de ello?


    —¡No! Solo quiero salir de aquí.


    Daichi suspiró irritado, tratando de buscar las palabras correctas para convencerme de que no me fuera.


    —Victoria, escucha. Si todo esto es por Tadashi, podemos solucionarlo. Él no pretendía…


    —¿Lo vas a defender? No me lo puedo creer… ¡Hace unos instantes tu hermano se ha abalanzado sobre mí como un animal! —Le recordé enfadada—. Está claro que estáis ocultando algo muy turbio, y sí en algo estoy de acuerdo con él, es que no quiero verme involucrada.


    —Ya sabes cómo es… A veces pierde las formas. Por favor, quédate. —Agarró mi brazo antes de que pudiera terminar de cerrar la maleta.


    Suspiré, intranquila, y tomé asiento al borde de la cama, intentando respirar pausadamente para poder seguir.


    —Tadashi… Sus ojos… Esa mirada… —Reprimí el recuerdo, colocando la mano sobre mi frente con exasperación—. Ha sido espeluznante…


    Daichi se mostró abatido al escucharme.


    —Es normal que imaginaras cosas. A veces el miedo puede hacernos ver rarezas donde no las hay.


    —¡Se muy bien lo que vi, Daichi!


    Enfadada, agarré el asa de la maleta y tiré de ella en dirección a la puerta, cuando se interpuso en mi camino.


    —¿Qué haces?


    —Lo siento, pero no puedo dejar que te vayas. No en estas condiciones. 


    —¿Qué? 


    —Estás muy alterada —afirmó.


    —¿Y…? ¿Acaso pretendes retenerme por estarlo? No puedes hacer eso…


    —Victoria, por favor. No compliques más las cosas…


    —¿Que yo complico las cosas? Escúchame bien, Daichi. Yo no pedí encontrarme con todo esto. Es más, me da absolutamente igual lo que os traigáis entre manos tú y tu hermano con el hospital. Solo quiero volver a mi casa y olvidar que he estado aquí.


    Daichi alcanzó mi brazo y me acercó a él, rodeando mi cintura con la otra mano.


    —Daichi, ¿qué?


    Este mostró una emotiva sonrisa y me calló con un apasionado beso, abriéndose paso entre mis labios, entrelazando su lengua a la mía.


    Con su mano libre cerró la puerta y, sin previo aviso, recorrió mi cintura bajo mi camiseta, para seguir deslizándola y agarrar vorazmente uno de mis pechos, ejerciendo presión sobre este y estimulándolo con sus dedos. 


    —Daichi…


    Su mirada permaneció fija en mí, ejerciendo una dominante atracción sobre mis ojos, provocando que una serena tranquilidad me invadiera.


    Por un instante, olvidé lo que había sucedido con su hermano y en el hospital.


    —Daichi, espera…


    —¿Qué ocurre? —preguntó embriagado. 


    —Llevo las piernas plagadas de electrodos y un arnés horrible rodeando mis muslos… No creo que sea un buen momento.


    —¿Crees que eso me preocupa? —apuntó en un tono provocador.


    —Además, no estoy segura de querer dar este paso. No después de…


    De repente, alargó el brazo y sumergió su mano en mis pantalones hasta llegar a mi sexo. 


    Acarició el interior, sin llegar a introducir los dedos, y la retiró.


    —Victoria, no puedo tomarte en serio cuando veo que estás disfrutando —insistió, rozando mi cuello con sus labios. 


    —Daichi…Para. Por favor…


    Daichi se apartó, tratando de comprender el brusco cambio en mis emociones.


    —Escucha… —insistí.


    —Si te preocupa perder tu virginidad, no hace falta llegar tan lejos —interrumpió contrariado. 


    —¿Cómo sabes que…?


    Daichi sonrió.


    «Claro, Marcos. Debí suponerlo». 


    Ruborizada, desvié la mirada hacia un lado. 


    Permanecí muda, dejando emerger un gemido, cuando volvió a acercarme a él. Por un instante, mostró una divertida sonrisa antes de aproximarse a mi oído.


    —Relájate —susurró antes de volver a besar mis labios de forma implacable. 


    Sus manos asieron el bajo de mi camiseta hasta lograr deslizarla sobre mis brazos, mientras sus ojos se clavaban en mí con deseo.


    —No tienes ni idea de las ganas que tenía de hacer esto —murmuró entre dientes.


    Uno a uno, desabrochó los botones de su camisa hasta dejarla caer, mientras contemplaba mis pechos, aún cubiertos por el sujetador.


    Decidido, caminó en mi dirección, haciéndome retroceder hasta la cama, donde caí sentada. Él seguía ganándome terreno. 


    Me dejé caer despacio hacia atrás, facilitando que se acomodase entre mis piernas.


    Sus besos dibujaron un fugaz camino hasta mi cuello, estimulándome despacio y aprovechando para desabrochar el botón de sus pantalones.


    Excitada, recliné la cabeza hacia atrás y cerré los ojos.


    Su respiración era cada vez más agitada, como si hubiese entrado en una especie de éxtasis. Se colocó a mi lado y descendió la mano hasta mi sexo, deteniéndose allí. 


    —Esta vez seré delicado contigo, cielo. —Sonrió lascivo.


    Instintivamente, apreté las sábanas entre mis puños.


    Daichi esperó unos segundos para disfrutar con mi reacción, tras lo que introdujo sus dedos en mi interior, consiguiendo que me estremeciera hasta alcanzar el clímax.


     


    ❀ ❀ ❀


    20:45 horas.


    Después de quedarme dormida a su lado, desperté contemplando reflexiva el techo de la habitación, bajo las mismas sábanas que cubrían el sudoroso cuerpo de Daichi.


    En ese momento, intenté levantarme con dificultad. Sentía un incesante dolor en mi cabeza y, por mucho que lo intentara, apenas conseguía recordar nada, salvo mi reciente disputa con Tadashi. 


    Con cuidado, extendí el brazo para terminar de incorporarme, cuando su voz me interrumpió.


    —¿Vas a alguna parte?


    —¡Daichi! Pensé que estabas dormido…


    Este sonrió divertido al mirarme. Después se levantó a coger su camisa. 


    «Espera… ¿Qué es eso?».


    Daichi llevaba tatuada en su nuca el mismo dibujo que su hermano. Aquellos significativos kanjis que formaban la palabra Seihai.


    «Pero, ¿qué…?».


    —¿Tienes hambre? —me preguntó.


    No presté atención a sus palabras. En silencio alcé la mano hacia el dibujo, antes de que terminara de colocarse la camisa. 


    —Deberías vestirte. Marcos y Tadashi deben estar esperándonos. Recuerda que hoy quedamos en cenar todos juntos.


    Me llevé la mano hacia mi pecho, sin comentar nada.  Luego recogí mi ropa, junto con unos jeans que habían colgados en la silla, y comencé a vestirme.


    El hecho de no conocer su secreto, avivaba aún más mi preocupación. Desconocía su propósito, si estaba o no involucrada, y hasta dónde estaban dispuestos a llegar para seguir guardándolo. 


    Daichi abrió la puerta de la habitación y se dirigió a coger su teléfono móvil.


    —Han ido al restaurante de Marcos.


    —¿Qué?


    —Tranquila, cogeremos el coche. 


    —Ah, vale… 


    La idea de cenar todos juntos no me atraía en absoluto. Aun así, preferí callar, coger mi chaqueta y salir tras él.  


    Durante el trayecto, permaneció en silencio, y con la mirada fija al frente, lo que me hizo sentir que la situación entre nosotros era más incómoda de lo habitual.


    —Hemos llegado —informó, al tiempo que activaba el freno de mano.


    —Espera, no deberíamos…


    Daichi se giró a mirarme, dedicándome una encantadora sonrisa.


    —Tranquila, no hace falta que hablemos de eso ahora. Disfrutemos de la cena.


    Sus palabras calaron en mí, provocando que recordara al detalle nuestro tórrido encuentro. 


    Permanecí en silencio, con la mirada fija en mis rodillas, cuando acercó sus manos a mi mentón y lo levantó hacia él. 


    —No sabes las ganas que tengo de corromper esa inocencia. 


    Me quedé muda, bajo el influjo de sus palabras, para, acto seguido, salir del coche.


    

  



  

    Capítulo XII


    Palabras sin valor
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    Accedimos al interior del restaurante, donde vimos de lejos a Tadashi y a Marcos sentados en una mesa al final del local; la misma que ocupamos la vez anterior.


    Mis piernas comenzaron a temblar a medida que nos íbamos acercando. 


    Tadashi parecía divertirse con la conversación de su amigo, como si estuviera tranquilo y no le diera importancia a lo que había ocurrido entre nosotros.


    «Me asusta la idea de tener que enfrentarlo de un momento a otro».


    —¡Hombre! Por fin llegáis.


    Marcos extendió su mano para saludar a Daichi, que le devolvió la sonrisa mientras tomaba asiento.


    Mordisqueé intranquila mi labio, mientras esperaba de pie junto a la mesa.


    —Victoria, ven. Siéntate.


    Tragué saliva y me senté junto a él, dirigiendo la mirada a mis piernas, a la espera de que Tadashi dejara de observarme de manera inquisidora. 


    —Pensé que íbamos a cenar en casa —apuntó Daichi.


    Marcos desvió la mirada y suspiró en el momento en que Tadashi decidió enfrentarlo.


    —Y ese era el plan. —Chasqueó la lengua—. Hasta que decidiste cerrar la puerta y ponerte a hacer manitas con tu nueva posesión. ¿Creías de verdad que íbamos a quedarnos allí, como meros espectadores? No seas idiota… —Acompañó su tono irónico con una sonrisa y una lacerante mirada.


    —Está bien, tíos. Dejemos el tema de una vez, ¿sí? No creo que sea apropiado hablar de esto ahora. Deberíais ser más prudentes. —Se interpuso Marcos, con el fin de ahuyentar el mal ambiente entre los dos, haciendo una breve mención a mi presencia con un gesto hacia donde estaba—. ¡Oye, Jun! ¿Puedes tomarnos nota, por favor?  


    —¡Ahora mismo, señor! —respondió él aludido. 


    El chico se acercó a nosotros con una libreta en las manos.


    «No recuerdo haberle visto la última vez que estuve aquí».


    —Buenas noches, señor Marcos, señores Yamada, señorita —saludó, acompañando sus palabras con una formal reverencia.


    —Jun, te presento a Victoria. Está residiendo en el apartamento de los Yamada, así que trátala con consideración. —Sonrió de forma sarcástica—. Victoria, él es Jun Hiromi, el nuevo empleado.


    —Encantado, señorita.


    —Lo mismo digo, Hiromi. Es un placer.


    Jun se retiró a la cocina. Cuando regresó con los platos, empezamos a comer.


    El tiempo transcurría despacio y la situación cada vez se volvía más tensa. Tadashi se esforzó en ignorar mi presencia, como si aún siguiera enojado conmigo, y eso me desestabilizaba.


    De repente, sonó el teléfono móvil de Daichi y se apresuró en contestar con una expresión turbada.


    —¿Me disculpáis un momento? Es importante.


    Se levantó de la mesa y se alejó de nosotros para atender la llamada.


    —Voy a tomar el aire —interrumpió Tadashi.


    Confusa, contemplé como ambos hermanos se alejaban de la mesa.


    Enseguida Marcos llevó la mano hacia su frente y suspiró resignado.


    —¿Estás bien? —se interesó.


    —Más o menos…Pero me preocupa el conocer que ocultan un sombrío secreto y convivir con ellos sin saber hasta qué punto estoy involucrada, ¿comprendes? Eso y mi reciente disputa con Tadashi, claro… —Puse los ojos en blanco—. ¡Dios! Nunca lo había visto comportarse así. 


    Marcos deslizó los brazos por encima de la mesa y se acercó a mí.  


    —Sé que esperas que sea yo quien te revele la verdad, Victoria. Pero no soy el más indicado para hacerlo…


    Levanté la mirada y lo observé con decepción. 


    —Yo… Necesito saber a qué me estoy enfrentando, Marcos… Todo este tema me hace sentir insegura e inestable. De no ser importante para ellos, Tadashi no se hubiera comportado de un modo tan violento e irracional conmigo.


    —Así que es eso… Te preocupa su reacción. 


    —Sí… —asentí—. Si al menos conociera la razón, podría intentar entenderlo... 


    Marcos acarició su cuello con desesperación y se dejó caer en el respaldo de la silla.


    —Lo siento, pero esta vez no puedo ayudarte, Victoria. Siento mucho lo ocurrido, de veras… Debí pensarlo antes de dejarte allí, sola. —Exhaló angustiado—. De todos modos, debes saber que Tadashi no pretendía acobardarte, al menos no en ese sentido. Lo único que quiso fue protegerte, a pesar de las formas…


    —¿En serio? ¿Formas? Pensé que iba a matarme, Marcos —respondí angustiada—. Si eso es lo que intentaba, tiene un modo muy extraño de demostrarlo…  


    —Es posible, no le juzgo. A veces, el miedo nos hace actuar instintivamente, sin pensar en las consecuencias. Con eso no pretendo justificar sus errores. Lo creas o no, a ambos les preocupa que puedas verte implicada en sus asuntos. 


    —Pero…


    De repente, una presencia me sobresaltó.


    —¡Daichi!


    Molesto, apoyó su mano sobre la mesa algo perturbado, mientras Tadashi esperaba de pie, junto a él, con las manos metidas en los bolsillos.


    —He de regresar al hospital… Puede que necesite tu ayuda, Marcos. ¿Crees que podrías acompañarme? Iremos en mi coche. Lo he dejado aparcado justo enfrente.


    —Espera, ¿qué? —pregunté inquieta.


    —Tengo que resolver unos asuntos, cielo. Tadashi te acompañará a casa, no te preocupes.


    Angustiada, sujeté su brazo para impedir que se marchara.


    —No quiero volver a casa con tu hermano. No después de lo que ha pasado antes —susurré aterrada. 


    Exhaló un molesto suspiro mientras, al otro lado, Tadashi parecía divertirse con la escena.


    —Victoria, he de volver al hospital. Es importante y no puedo llevarte conmigo, ¿comprendes? —Suspiró de nuevo—. Además, no tardaré mucho en regresar. Puedes estar tranquila.


    —Pero…


    Tadashi se aproximó a mí por la espalda e intervino con regocijo. 


    —¿Te lanzas derechita a las garras del lobo y ahora te intimida mi presencia, corderito?


    Estaba segura de que su comentario hacía referencia a mi actual relación con su hermano. Aun así, no dejó de parecerme extremadamente retorcido.


    —¡Eso, tú calienta el asunto! —comentó Marcos con sarcasmo.


    Daichi chasqueó la lengua.


    —Tenemos que irnos.


    Marcos se levantó, mientras dedicaba una lacerante mirada a Tadashi.


    —Nos vemos luego. Esta vez sé prudente y no asustes a la chiquilla, ¿quieres? —le advirtió.


    —Bueno, ¿qué querías hacer? —me preguntó cuando Marcos y Daichi se alejaron—¿Quieres que nos vayamos o, por el contrario, le pido a Jun que saque una jarra de sake como la de la última vez? Podría resultar interesante.


    —No pienso seguirte el juego, haz lo que quieras… 


    —¿Sigues mosqueada conmigo?


    —¡Pues claro! ¡Me agrediste y te abalanzaste sobre mí! ¿Cómo quieres que me sienta?


    Tadashi chasqueó la lengua y apartó la mirada.


    —No me dejaste otra opción… —murmuró entre dientes.


    —No, si encima la culpa será mía. Tú, en cambio, solo intentabas protegerme. ¡Menuda manera de demostrarlo! —Me detuve un segundo—. Dime una cosa, Tadashi: ¿hasta cuándo pensáis seguir ocultándome la verdad? 


    —Pensé que había quedado claro lo de no volver a mencionar el tema.


    —Yo no pedí meterme en esto —respondí airada—. En cualquier caso, eso no justifica el que te comportaras conmigo como un animal.


    Agarró desafiante mi antebrazo y me miró fijamente a los ojos.


    —Escúchame bien, cielo. Te guste o no, estás sola. A más de diez mil kilómetros de tu casa, para ser exactos. No te conviene meter tus narices en nuestros asuntos. Además —Sonrió provocador—, me sorprende que vengas a echarme en cara que mi comportamiento fue como el de un animal, después de ver cómo te has lanzado a los brazos de mi hermano como una perra. 


    Le propiné una sonora bofetada.


    —¡Eres un imbécil, Tadashi! ¡Te odio!


    Cogí mi chaqueta sin esperar una contestación por su parte y me dirigí enfadada hacia la puerta, dispuesta a largarme de allí sin él. 


    Llegué hasta la acera y contuve el aliento. Cuando me disponía a cruzar la carretera, Tadashi, apareció de la nada, alargando su brazo para detenerme.


    —Espera —me pidió con desgana.


    —¿Y ahora qué quieres? No pienso volver contigo, Tadashi.


    —Ya… Pues dudo que vayas a llegar muy lejos sin el arnés. ¿Acaso no lo habías pensado? —Sonrió divertido mirando hacia mis piernas.


    Con todo lo ocurrido y las prisas, había olvidado por completo volver a colocarme el arnés. Por consiguiente, Tadashi tenía razón: no iba a llegar muy lejos sin él.


    —Por tu expresión, diría que has caído en la cuenta de que tengo razón. 


    —Me da igual. —Me crucé de brazos—. Me las arreglaré yo sola. Puedes irte sin mí.


    —¡Está bien! Haz lo que te plazca —protestó enfurruñado.


    Se colocó el casco y subió a la moto, girando con ira el acelerador. 


    Antes de que pudiera pestañear, ya se había esfumado tras una cortina de humo que emergió de las ruedas.


    Obviando el dramatismo y sus lacerantes palabras, decidí emprender mi camino hacia el apartamento de los Yamada. Opté por atravesar el increíble parque de Yoyogi. De repente empezó a llover.


    «Genial…».


    Intenté aligerar el paso antes de empaparme. Pese a ello, cada vez me costaba más avanzar. Estaba claro que carecía de resistencia, aun así, decidí no rendirme. 


    La lluvia era cada vez más intensa, así que elegí refugiarme bajo un árbol, a la espera de que amainara.


    Con cautela, apoyé una mano sobre el tronco, mientras posaba la otra sobre mi rodilla, jadeando con desesperación.


    Las nubes comenzaron a oscurecer el cielo cuando me dejé caer contra el suelo.


    Permanecí allí, esperando, cuando inesperadamente vi detenerse frente a mí unas inconfundibles botas que reconocí al instante.


    —Tadashi…


    Extendió su mano para que me levantase.


    —Vamos.


    Su ropa y su cabello habían quedado empapados por la tempestad. Lo observé confundida, pues no entendía por qué razón había vuelto a buscarme. Me levantó del suelo y me llevó con él. 


    —Le prometí a mi hermano que volverías a casa de una pieza.


    Por alguna razón, su comentario me molestó y me aparté de él.


    —Pues no debiste volver a por mí, puedo hacerlo yo misma.


    Sonrió divertido.


    —No me cabe ninguna duda. Aun así…


    Indeciso, colocó las manos en el interior de sus bolsillos y desvió su mirada. 


    —Me quedé intranquilo al ver que tardabas en volver.


    —No comprendo…


    Sin esperarlo, Tadashi rodeó mi cintura y me acercó hacia él, provocando que mi pecho chocara contra su abdomen. 


    —En ese caso, puede que esto te ayude a entenderlo.


    Levanté la mirada con timidez, al tiempo que él me seguía observando. Finalmente, bajo aquel silencio sepulcral, me silenció con un furtivo e inesperado beso.


    «¡Tadashi!».


    Sin dudarlo, me separé de él, retrocediendo algunos pasos mientras no podía reprimir el llanto.


    —Victoria…


    Con tristeza, llevé las manos a mis labios, y con un esfuerzo doloroso lo enfrenté.


    —¡No! ¡Yo no soy como Yumi! ¡Déjame tranquila! —Sollocé. 


    —¿Yumi? 


    No sabía a dónde ir. Pese a ello, no dudé en continuar hacia adelante, ignorando por completo sus posibles explicaciones. 


    —Espera, ¿a dónde pretendes llegar así? No seas cabezota. 


    —¿Cabezota? Pero tú… —Decidí callar, emitiendo un quejido—. ¿Sabes? Estoy harta de tus inesperados cambios de humor. Ya no puedo más. No puedo más… —Me eché a llorar, desbordada por la rabia.  


    —Por lo menos deja que te acerque. 


    —¿Para qué? ¿Para qué vuelvas a intentar sobrepasarte conmigo? Creo que paso…


    —Victoria —pronunció mi nombre de una forma que hizo que me detuviera en el acto.


    Al final cedí y nos dirigimos en absoluto silencio hacia la salida del parque, donde Tadashi había dejado aparcada su moto.


    La confusión que aquel beso había causado en mí avivó de forma severa mis más profundas inseguridades.


    Al llegar al aparcamiento del edificio, Tadashi descendió de la moto y se retiró el casco. Luego se acercó para brindarme su ayuda; claro que yo prescindí de ella.  


    —Déjalo, puedo hacerlo yo sola… —aclaré, deslizando mis pies hasta llegar al suelo.


    —Bien.


    Tomamos el ascensor hasta el piso doce, donde, tras abrirse las puertas, nos encontramos con Marcos, esperando intranquilo en el rellano. 


    Empezamos a caminar hacia él mientras se acercaba encabronado hacia nosotros.


    —¿Se puede saber dónde estabais? ¡Joder, Tadashi!


    —¡Eh! ¿Quieres relajarte? Estamos aquí, ¿no?


    Tadashi abrió la puerta de su apartamento y se descalzó, dejando caer su chaqueta sobre el suelo mientras caminaba hacia el baño desabrochando su camisa.


    —Quédate ahí, te traeré unas toallas —me ordenó antes de alejarse.


    Marcos parecía estar realmente preocupado. Me pregunté qué hacía aquí y por qué razón Daichi no había regresado todavía.


    —Marcos…, ¿y Daichi?


    —Está terminando de hacer unas cosas. ¿Tú estás bien?


    —Sí… —Desvié enseguida mi atención.


    De repente, Tadashi regresó hacia nosotros con el torso desnudo mientras deslizaba una mano sobre su cabello mojado y me acercaba una toalla con la otra.


    —Toma.


    —Gracias…


    Sostuve un momento la toalla, aplicando pequeños toquecitos sobre mi cabello y ropa para que se secaran. Cuando hube retirado el exceso de agua, me retiré hacia mi cuarto sin decir nada más.


    Desconfiado, Marcos se aproximó a Tadashi con la intención de pedirle explicaciones, aprovechando mi ausencia.


    —¿Vas a explicarme qué ha pasado?


    —Ahora no, tío…


    Marcos le agarró por el brazo y le lanzó una mirada inquisitiva.


    —Si tu hermano se entera de que… —continuó. 


    —Él no tiene por qué enterarse… —interrumpió Tadashi, liberando su brazo. 


    Tras escuchar que discutían, abrí la puerta de mi habitación y me acerqué a ellos con el fin de poner paz entre los dos.


    Ni tan siquiera fui capaz de alzar la voz, ya que mis fuerzas estaban bajo mínimos.  


    —Lo siento… —me disculpé. Ambos abandonaron su disputa y me contemplaron asombrados.


    —Marcos, fue mi culpa que llegáramos tarde. —Suspiré—. No quería volver con él, así que inicié el regreso por mi cuenta y me vi sorprendida por la tempestad. —Suspiré—. Por ello, Tadashi tuvo que volver a por mí… Ahora que está todo aclarado, voy a ir al baño a darme una ducha.


    —Claro —respondieron a la vez. 


    Y sin decir nada más, di media vuelta y me alejé de ellos. 


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Treinta minutos más tarde.


    Cuando terminé de asearme, me dirigí hasta el sofá, donde se encontraba Tadashi jugando distraído a sus videojuegos.


    —¿Marcos se ha ido ya? —le pregunté.


    Este se retiró los cascos y me dedicó una efímera mirada, antes de regresar su atención hacia la pantalla del televisor.


    —Sí.


    Dirigí la mirada hacia la habitación de Daichi y contemplé disgustada su ausencia.


    —Si te preguntas dónde está mi hermano, no ha regresado todavía.


    —¿Sabes si va a tardar mucho en volver?


    —No creo que se retrase mucho más, teniendo en cuenta la hora que es.


    —¿Puedo preguntarte a dónde ha ido? Marcos ha dicho antes que estaba terminando de hacer unas cosas… 


    —No te preocupes, son solo asuntos del hospital.


    Puse los ojos en blanco.


    —Ya… Del hospital, claro.


    —¿Decías?


    —Nada… Tenderé la ropa y me iré a dormir. 


    —Sí, yo también voy a dejarlo por hoy.


    Esa fue la última conversación que mantuvimos.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Los días fueron pasando y la convivencia entre nosotros fue mejorando, a pesar de nuestras innumerables diferencias. Simplemente aprendimos a respetar el espacio personal de cada uno.


    Al fin y al cabo, a ambos nos unía la misma persona: Daichi.


     


    29 de noviembre. 8:35 de la mañana.


    El candente sol, cuyos rayos entraban por la ventana de la habitación, alumbraba cada rincón, aportando una estremecedora calidez a esta.


    Con ternura acaricié los cabellos de Daichi mientras contemplaba cómo dormía.


    —Daichi, voy a ir a arreglarme. 


    —Está bien —respondió con voz ronca, aún adormilado—. Procura no entretenerte demasiado. Recuerda que tenemos que ir a comprar el regalo de mi hermano.


    —Tranquilo, estaré lista antes del desayuno.


    Le besé dulcemente en la frente y recogí mis cosas antes de dirigirme hacia el aseo.


    Mientras cepillaba mi cabello frente al espejo, miré distraídamente mi rostro, pensando en la celebración que tendría lugar aquella misma noche.


    Estaba un poco inquieta, ya que el señor Haru asistiría a la cena. Después teníamos previsto ir a un pub muy transcurrido en Tokio: el Ageha.


    Se me hacía raro pensar en ello, pues nunca había tenido ocasión de salir a tomar unas copas con amigos.


    Lo más gratificante de todo es que el invento de Marcos había dado por fin resultado y, gracias a ello, mi estabilidad al andar había aumentado durante los últimos días. Aquella noche, al fin, podría prescindir del arnés.


    Salí del baño y vi que Daichi había preparado el desayuno y esperaba de pie junto a la isleta de la cocina. 


    —Lo siento. Al final me he distraído… —me excusé.


    —No te preocupes. Aún es pronto.


    Tras terminar de comer, nos dirigimos al centro comercial de Yodobashi.


    Las calles y los escaparates del interior estaban minuciosamente decorados con adornos y luces de Navidad de distintos colores y formas.


    No puedo negar que la Navidad en Japón era espectacular. Nunca antes había visto algo tan hermoso en ningún otro lugar.


    —¡Daichi! ¡Victoria! —nos llamó alguien a lo lejos con entusiasmo. 


    —¡Yumi!


    —¡Hola! —saludó al acercarse —. ¿Qué tal? Cuántos días sin vernos. ¿Habéis venido a pasar el día?


    —Hemos venido a buscar un regalo para mi hermano.


    —¡Oh! ¡Es cierto! Hoy es su cumpleaños, ¿verdad?


    —Así es.


    —¿Y tú? ¿Qué haces por aquí?


    —Oh… He venido a comprar una tarjeta nueva para mi teléfono móvil y justo ahora me dirigía al centro comercial de Shibuya 109 para terminar de hacer unas compras de última hora. Tengo una salida de chicas esta noche en el Ageha y no tengo nada que ponerme. Así que, ¡allá voy! Dispuesta a despilfarrar.


    —¿Has dicho Ageha? —interrumpí.


    —Sí. ¿Lo conoces?


    Intercambié una mirada con Daichi.


    —Esta noche saldremos a tomar algo, puede ser que nos veamos allí —intervino él.


    —¡Eso es genial! ¿Ya has elegido que ponerte? —Me contempló Yumi entusiasmada.


    —No, la verdad es que no. No he tenido mucho tiempo de pensar en ello … 


    —¡¿Qué dices?!


    —Verás, pues…


    Yumi cogió mi mano, mostrando una sonrisa cómplice.


    —¡Vente conmigo! Seguro que encontramos algo. —sugirió entusiasmada. 


    —Me encantaría, pero… 


    —Ve. Puedo encargarme yo del regalo de Tadashi. No te preocupes.


    —Si quieres podemos terminar de prepararnos en mi apartamento.  A fin de cuentas, vamos a ir al mismo sitio esta noche, así que podemos ir juntas. ¿Qué me dices? —continuó Yumi.


    —Eso sería genial, Yumi. Pero he quedado para cenar con ellos. Además, viene Haru, que no le he vuelto a ver desde la operación, y hay que ultimar un sinfín de detalles antes de que Tadashi llegue… —respondí.


    —¿A qué hora es la cena? — insistió.


    —Sobre las ocho.


    —No te preocupes. Te prometo que estarás lista antes de las siete. ¿Sí?


    Observé a Daichi unos instantes, esperando ver su reacción. Me preocupaba que pudiera sentirse molesto por dejarlo solo.


    —Claro, ve. No hay problema.


    —¿De verdad? —pregunté desconcertada.


    —Sí. —Sonrió. — Está bien. Nunca sales con ninguna amiga, ve y diviértete.


    Me dio un tierno beso en la frente y se despidió de ambas.


    —¡Pasadlo bien, chicas!


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Al salir del centro comercial de Yodobashi, nos dirigimos hasta Scramble Kousaten, donde se encontraba el fantástico centro de Shibuya 109.


    Una vez allí, recorrimos todas y cada una de sus distinguidas tiendas hasta encontrar el atuendo perfecto para mí: un fabuloso vestido negro entallado, con escote de pico, falda corta y espalda al aire. De los hombros caían dos telas vaporosas que llegaban a la altura de los tobillos, plagadas de pequeños destellos. Tal vez un poco extremado para mi gusto, aunque espectacular.


    —Oye, Victoria, ¿te apetece que vayamos a comer algo antes de regresar?


    —¡Claro!


    Aquella mañana, Yumi y yo habíamos conectado como verdaderas amigas. Me hizo recordar los días de compras que compartía con Anna cuando vivía en Barcelona.


    Después de llegar a casa y dejar las bolsas, Yumi me mostró su apartamento.


    Al contrario que el piso de los Yamada, este era extremadamente pequeño. Se componía de una sala, con una pequeña cocina a uno de los laterales y un diminuto baño al otro extremo.


    A pesar del poco espacio del que disponía, la decoración y los muebles hacían del apartamento un lugar agradable y acogedor.


    —Puedes ponerte el vestido aquí, si quieres. —Sonrió—. Yo iré a buscar el maquillaje y todo lo demás.


    —Gracias.


    Yumi se dirigió al aseo y regresó cargada con un montón de productos. Se paró a contemplarme.


    —¡Vaya, estás preciosa! —exclamó maravillada. 


    —¿Tú crees…?


    —¡Pues claro! Por cierto, no te he preguntado… ¿Quieres tomar algo?


    —No, gracias. Estoy bien. —Sonreí.


    —¡Entonces vamos allá! —exclamó, alzando la plancha del pelo.


    Sin perder más tiempo, comenzó por desenredar mi cabello con extremo cuidado, deslizando el cepillo de medios a puntas.


    —Tienes un cabello muy bonito —expresó.


    —Gracias…


    —¿Sabes? Creo que este vestido te favorece mucho. Al menos tú tienes con que lucirlo. Yo estoy tan plana como una tabla. —Se detuvo un momento—. En el instituto, me llamaban panqueque… ¿Puedes creerlo? 


    —Pues yo creo que eres muy bonita. No deberías dejarte influenciar por esos comentarios. En cuanto al vestido… ¿No te parece un poco extremado? Me siento incomoda…


    —¡Para nada!


    Después de cuatro largas horas de duro trabajo por parte de Yumi, pude ver el resultado de su dedicación.


    Impaciente, di media vuelta hacia el espejo de pie que aguardaba a mis espaldas y me paré a mirarme.


    —¡Estás preciosa! —declaró ella con ojos chispeantes.


    —Me veo distinta. Qué extraño… —respondí mientras contemplaba con asombro la chica que tenía ante mí.


    —Me muero por ver la cara de estos dos cuando te vean aparecer.


    El comentario de Yumi me dejó confusa, ya que conocía lo que hubo entre Daichi y ella.


    —Debería ir yendo.


    —¡Es cierto! Ya son las siete. Deja que coja mi bolso, así te acompaño hasta la entrada del metro.


    —Oh, no te preocupes. Ya has hecho bastante por mí.


    —Tranquila, no es ninguna molestia.


    Me coloqué el abrigo cuidadosamente para no arrugar el vestido y salimos del apartamento, de camino a la parada del metro seguimos conversando.


    —Me alegra mucho haber pasado este rato contigo, Victoria.


    —Lo mismo digo…


    —Debe de haber sido difícil para ti venir desde tan lejos y afrontar una nueva vida tú sola, en un lugar completamente desconocido.


    —Bueno… Echo de menos algunas cosas. Sobre todo, a alguien en especial: mi amiga Anna. Hoy —gimoteé—, al estar contigo, la he tenido muy presente. Supongo que necesitaba algo así… Gracias.


    Yumi sonrió.


    —Puedes llamarme siempre que quieras.


    Le devolví la sonrisa y me detuve a sacar el billete de la mochila al llegar a la parada.


    —Bueno, nos vemos en el Ageha.


    —¡Sí!


    Tras despedirnos, bajé las escaleras con prudencia para no tropezar con los tacones, cuando, inesperadamente, mi pie falló. Empecé a descender en dirección al suelo cuando, de improvisto, alguien detuvo mi caída a tiempo.


    —¡Cuidado! —Un chico rodeó mi cintura y me alcanzó en el aire.


    Lucía en su brazo una cicatriz. Tan pronto recuperé el aliento, me incorporé.


    —¿Estás bien? —preguntó.


    —Perdona. Lo siento —me disculpé avergonzada.


    El chico mostró una divertida sonrisa. 


    «¿Se está riendo de mí?».


    Por unos instantes, permanecí quieta viendo como aquel extraño muchacho me miraba, sin poder articular palabra y, como un espectro, desapareció sin más entre el gentío, sellando aquel fugaz encuentro con una desconcertante despedida.


    —Deberías andar con más cuidado, Nishida.


    «Esa mirada… es como si ya la hubiese visto en otro lugar… ¿Quién diantres es ese chico? ¿Y por qué conoce mi nombre?».


    Una abrumadora ansiedad se apoderó de mí. Estaba segura de haber visto antes esos mismos ojos; sin embargo, no conseguía recordar dónde.


    «¿Qué me está pasando?».
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    El oscuro pasado de los Yamada
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    —¿Victoria?


    Durante unos segundos permanecí inmóvil en mitad del acceso, asimilando el hecho de que ese tipo conociera aquellos detalles sobre mí. 


    De pronto escuché mi nombre. Sobresaltada, me giré. 


    —¿Marcos? ¿Qué haces aquí?


    —He venido a ver a unos amigos que viven cerca —respondió confuso, pasando la mano por su rostro—. ¿Y tú? ¿De dónde has salido? Casi no te reconozco con ese vestido. Estás espectacular.


    —Gracias, supongo … —Me ruboricé—. El mérito es de Yumi, sin duda.


    —¿Yumi? Vaya, ahora entiendo tu cambio de look, pensé que estarías con Daichi.


    —No… Nos hemos encontrado a Yumi en el centro y he terminado pasando el día con ella. ¿Tan rara estoy?


    —No sé si rara es el término que escogería … —Sonrió lascivo—. Yo diría que vas a alegrar la vista a más de uno esta noche, créeme.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Nada, déjalo… —Rio con sarcasmo—. ¿Ibas a coger el metro?


    —Sí.


    —Genial, vamos.


    Nos adentramos en la estación hasta llegar a la vía.


    A diferencia de Barcelona, en Tokio, las líneas de metro se organizan por letras, y por cifras que identifican las estaciones.


    A pesar de saber esto, solía usar la aplicación del móvil que había instalado el mismo día en que Daichi me llevó a conocer la universidad.


    Tras llegar a la estación, esperamos tras la línea que separa la vía del arcén.


    —Mira, ese es el nuestro.


    Subimos al vagón abriéndonos paso entre la muchedumbre.


    —Perdón, disculpen… —decía conforme iba avanzando hacia el interior, en busca de un sitio en el que poder sujetarme.


    —Mejor quédate ahí —me propuso Marcos, invitándome a acomodarme entre la pared del vagón y él.


    Dada mi estatura, tampoco alcanzaba la barra que había a lo largo del techo del vagón y, al no tener disponible más sitios donde agarrarme, acepté su petición sin pensarlo.


    —Por cierto, ¿quién era el chico con el que hablabas?


    Por un instante lo había olvidado por completo.


    «¿Quién era ese chico? ¿Y por qué sabía mi nombre?».


    —Pues, la verdad, no lo sé —respondí—. Iba bajando las escaleras y tropecé, cuando ese chico apareció de la nada y me sostuvo antes de que tocara el suelo.


    —Qué oportuno.


    —Sí… Tenía una mirada extraña, como si sus ojos desprendieran chispas. Tengo la sensación de haber visto eso antes.


    Marcos apartó la mirada, como si me ocultara algo. Pese a ello, decidí no preguntar, ya que el hecho de que ese chico supiera mi nombre me perturbaba más todavía.


    —Sé que es raro, pero antes de verlo desaparecer entre el gentío… me llamó por el apellido de mi madre.


    «Nishida».


    —Qué raro… —Cambió su expresión de repente—. Aunque, a decir verdad, tu madre era de aquí, ¿no es así?


    —Sí, pero…


    Clavé mi mirada en sus ojos y contemplé su expresión confusa.


    —¡Espera! ¿Cómo sabes tú que…? 


    — ¡Joder! Es esta parada. ¡Corre!


    Marcos tiró de mí, cruzando la puerta justo antes de que esta se cerrara.


    —¡Uf! Por qué poco…


    —Sí… —jadeé aturdida—. Por qué poco…


    Y, sin darme cuenta, este había esquivado mi pregunta.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Una vez salimos de la estación de metro, rodeamos el parque Yoyogi, contemplando con nostalgia las luces navideñas que decoraban las calles de la ciudad.


    —¿La echas de menos? —pregunté.


    —¿El qué?


    —La Navidad, tonto. —Sonreí—. Me refiero a que aquí las costumbres son algo distintas… 


    —Supongo que me he hecho a esto… 


    —¿Cuánto hace que vives aquí?


    Marcos alzó la mirada hacia el cielo.


    —Pues yo diría que unos cinco años, más o menos. 


    —¿Llegaste aquí con la idea de abrir tu restaurante o fue otra cosa la que te empujó a hacer este viaje?


    —Estás muy preguntona… —expresó divertido—. La verdad es que parece que lleve aquí una eternidad…


    —Lo siento, no quería parecer impertinente… Es solo que echo en falta algunas cosas de mi país y... —Suspiré.


    Marcos sonrió con dulzura y rodeó mis hombros con su brazo. 


    —Podemos hablar de ello siempre que quieras, pequeña.


    Hubo un silencio.


    Esas siete palabras penetraron en mí y, por primera vez en mucho tiempo, sentí de nuevo ese calor fraternal que tanto había echado de menos.


    Llegamos al apartamento y, temblorosa, me detuve frente a la puerta, tratando de aplacar mi inquietud.


    —¿Qué te ocurre? —preguntó Marcos.


    —Estoy nerviosa… Te parecerá surrealista, pero ahora mismo me siento ridícula vestida así. Es como si todo este look no tuviera nada que ver conmigo… Yo soy más bien sencilla, más de pasar desapercibida, ¿sabes? —Suspiré—. No sé si me explico…


    —Ya… Entiendo lo que quieres decir, pero… —Sonrió divertido—. No creo que vayas a pasar precisamente desapercibida hoy, Victoria. 


    —Genial… Gracias Marcos. Me quedo mucho más tranquila. —Puse los ojos en blanco con fastidio.


    «Sí, definitivamente me recuerda a Anna».


    —Puedo mentir y decir que estás ridícula, si lo prefieres.


    —Ya. No hace falta... —respondí con sarcasmo—. Da igual, terminemos con esto de una vez.


    Con un largo suspiro, abrí la puerta.


    —¡Hola! ¡Ya estamos aquí! —anunció Marcos—. ¡Vaya! Desde luego, no será por comida.


    Me adentré en el apartamento, dejando pasar a Marcos, mientras observaba asombrada la gran mesa que había colocada en el salón, cubierta por un centenar de suculentos platos.


    —¡Veo que llegáis juntos!


    —Sí, nos hemos encontrado de camino.


    Daichi se acercó, vestido con un elegante esmoquin negro y una camisa blanca que realzaba su esbelta figura. Me mantuve apartada del resto durante unos instantes, cuando se detuvo frente a los dos, prestando atención, única y exclusivamente a mi nueva imagen. 


    —Hola… —saludé avergonzada. 


    —Vaya. A juzgar por la escasa tela del vestido, parece que te dejaste algo más que tu angelical inocencia en casa de Yumi. —Sonrió provocador, antes de mudar su expresión a una más afable—. ¿Lo habéis pasado bien? 


    Callé un instante, meditando intranquila sus comentarios.


    —Sí… Ha sido entretenido. La verdad es que lo echaba de menos. Hacía mucho que no tenía una salida de chicas. Y Yumi es genial. —Hice una leve pausa y me cedí avergonzada—. Voy a ir a cambiarme… Enseguida vuelvo.


    Me encaminé hacia mi habitación, pasando molesta por delante de los dos, cuando, sin previo aviso, Daichi se interpuso en mi camino.


    —Espera. 


    Me detuve a mirarlo.


    —¿Y ese cambio de parecer? —preguntó sorprendido.


    —¿Crees que después de decirme todo eso voy a estar cómoda vestida así? No hacía falta ser tan grosero, Daichi —le recriminé disgustada.


    —Cielo, solo ha sido una broma. No te pongas a la defensiva. Es solo que me ha sorprendido verte con esa clase de vestido. No es lo habitual en ti. 


    — No, no lo es. Aun así, podrías haberte ahorrado el comentario. Yumi lo escogió especialmente para mí, pensando que iba a gustarte. Sin embargo, ahora me siento como una idiota. Gracias. 


    — Eh, frena un poco. —Trató de calmarme—. No recuerdo haber dicho en ningún momento que no me gustara lo que llevas puesto. Solo que, es bastante sugerente… —Me miró lascivo.


    —Ya… Pues no es precisamente la clase de estímulos que desearía transmitir esta noche. Te recuerdo que tu padre va estar presente y no quiero causarle una impresión equivocada. Mejor voy a cambiarme…


    Sonrió provocador. 


    —Vale, está bien. Soy un imbécil, no debería haber dicho nada respecto a tu nueva imagen. —Se disculpó mientras Marcos le observaba sorprendido. Para él, que Daichi pidiera perdón era algo insólito, ya que era un maestro del engaño.


    —Bien. Acepto tus disculpas.


    —No obstante, eso no cambia las ganas que tengo de deleitarme con él en cuanto acabe la noche.


    —¡Daichi!


    —Vale… Creo que ya va siendo hora de que vaya a buscar a tu hermano —interrumpió Marcos con tono irónico.


    Luego Daichi posó su mano en mi cadera y me acercó a él.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Los minutos pasaron volando mientras Daichi y yo terminamos de ultimar los últimos detalles de la decoración del salón, mientras Marcos llegaba con Tadashi.


    —Por cierto, sobre lo que has dicho antes de Yumi, intuyo que debes de echar en falta a Anna. Me alegro de que lo pasaras bien. 


    —Sí… Lo cierto es que, creo que Yumi y yo hemos conectado. Me hacía falta algo de compañía femenina —le respondí felizmente, tras recordar el momento.


    —Comprendo.


    En ese momento, nos interrumpió el sonido del timbre. 


    —Ese debe de ser mi padre.


    Daichi se apresuró a abrir la puerta. Nerviosa, aproveché ese momento para terminar de colocar bien mi vestido, procurando cubrir el generoso escote y evitar que pudiera parecerle vulgar u ofensivo.


    —Hola, hijo. Victoria.


    —Buenas noches, señor Haru. —Acompañé mi saludo con una corta reverencia.


    Haru avanzó hacia el salón y tomó asiento en una de las sillas que rodeaba la mesa. Luego me observó atento.


    —Vaya, habéis pensado en todo —afirmó, contemplando admirado cada uno de los platos—. Debo suponer que vais a salir esta noche a celebrarlo. —Sonrió altivo—. A juzgar por la vistosa indumentaria de Victoria, claro.


    «¿Debería tomarme ese comentario como un cumplido, o quizás todo lo contrario? Sabía que era demasiado extremado. Empiezo a arrepentirme de haber hecho caso a Yumi».


    Daichi intercambió con su padre una elocuente sonrisa que me hizo sentir todavía más intranquila de lo que ya estaba.


    —Sí, habíamos pensado en ir al Ageha —respondió mientras abría la botella de vino que había sobre la mesa. Luego le sirvió una copa. 


    —Ya veo. Hace mucho que no frecuentáis ese local.


    —Es verdad.


    —Por cierto, ¿cómo va tu recuperación, Victoria?


    —Oh, bastante bien. A ver, no estoy para correr un maratón, pero la verdad es que no puedo quejarme. Ha sido todo un éxito, gracias —expresé con gratitud. 


    —Me complace oír eso.


    En ese momento, escuchamos el sonido de la llave entrando en la cerradura. 


    —Esos deben ser Marcos y Tadashi.


    Sin esperarlo, mi corazón dio un vuelco y empezó a latir desbocado.


    «¿Qué me pasa?».


    —Hola, ya estamos aquí —saludó Marcos al entrar, dejando el casco de la moto sobre el mueble del recibidor.


    —Espero que hayáis preparado ya la cena, porque tengo un hambre voraz —afirmó Tadashi, avanzando con decisión hacia donde estábamos.


    Sin darme la vuelta, me quedé inmóvil frente a ellos, con la voz retenida en mi garganta, después de escucharlo hablar tras de mí.


    —Victoria, ¿no vas a venir a saludar? —preguntó Daichi.


    Por fin di media vuelta y fingí una sonrisa encantadora antes de saludar.


    —Felicidades, Tadashi.


    Emitió un silbido provocador al verme. 


    —Vale, creo que podría conformarme. —Sonrió rijoso, repasándome de arriba a abajo.


    «Genial…».


    —No tan rápido, hermano. —Lo detuvo Daichi, colocando la mano sobre su hombro—. Aunque resulte tentador, te recuerdo que Victoria no está en la lista. Además, ya tendrás tiempo de deleitarte con otras chicas esta noche en el pub.


    Molesta por sus despectivos comentarios, me alejé y tomé asiento en una de las sillas.


    —Victoria, ¿te sirvo una copa? —preguntó el señor Haru al ver mi incomodidad.


    —Sí, por favor.


    Traté de aplacar mi ira y alcancé la copa de vino que me ofreció, mientras el resto se disponía a sentarse alrededor de la mesa.


     


    9:30 de la noche.


    Tras una larga velada, por fin llegó el momento de sacar el majestuoso pastel que habíamos encargado especialmente para Tadashi. Un clásico de Japón, el Ichigo shortcake.


    Daichi se acercó a la cocina y colocó las velas sobre el delicado pastel, antes de regresar, sosteniéndolo con cuidado. Al fijarme en él, me di cuenta del número que lucían las velas.


    «¡Veintiocho años! ¡¿Qué?!».


    Sorprendida, me acerqué discretamente al oído de Marcos, que estaba sentado a mi lado.


    —¿De veras tiene veintiocho años? —le susurré.


    —Sí. ¿No lo sabías?


    —No. ¿Cómo iba a saberlo? ¿Y cuántos tiene Daichi?


    —Pues, veintiséis…


    —¡¿Qué?! ¡Me lleva por lo menos cinco años, Marcos!


    En ese momento, Marcos se echó a reír al ver mi turbación.


    —¿Qué problema tienes con la edad? —preguntó curioso.


    —Madre mía… ¡Espera! ¿Cuántos tienes tú, entonces?


    —Los mismos que Tadashi.  ¿A qué viene eso? —Sonrió divertido.


    —Madre mía… ¡Madre mía!


    «No me extraña que me traten como a una niña… Dios, ¡parecen mucho más jóvenes de lo que son!».


    —¿Victoria, te sirvo un trozo?


    De repente, la voz de Daichi me sacó de mis pensamientos.


    —Sí, perdona.


    —¿Marcos?


    —Sí, gracias —respondió acercando el plato y tratando de ocultar sus ganas de reír.  


    —¿Qué resulta tan gracioso, chicos? —preguntó Daichi crispado.


    Y antes de que Marcos pudiera delatarme, intervine.


    —¡Nada! 


    —Dejémoslo en un lamentable chiste sobre la edad…


    Por un instante, la expresión de él me sorprendió. Parecía estar enojado con los dos por haber compartido con él nuestro momento de diversión. Aun así, me seguía incomodando la diferencia de edad que había entre nosotros.


    —Creo que sería un buen momento para abrir el champagne —sugirió Tadashi con regocijo, tratando de apaciguar la tensión que había creado nuestra pequeña disputa.


    Tras descorchar la botella, Tadashi se llevó los dedos a sus labios para catar el champagne que salía desbocado de la botella, antes de tomarla entre sus manos y servir las copas.


    Todos parecían estar pasándolo en grande. Sin embargo, tenía la extraña sensación de no encajar en todo aquello. Ellos parecían estar realmente unidos, y no me refiero al vínculo familiar, sino por el sombrío secreto que guardaban con tanto fervor.


    «Me pregunto si el señor Haru tendrá algo que ver en todo esto».


    Mientras Daichi y Marcos entregaban a Tadashi sus regalos, me tomé unos instantes para decidir si quería darle o no el detalle que le había comprado durante mi salida con Yumi.


    —¿Estás bien? —preguntó Marcos, preocupado, al notarme distante.


    —Sí, estoy bien. Solo algo aturdida por el vino.


    Queriendo finalizar la conversación, me levanté a por un vaso de agua a la cocina. 


    Entretanto, Daichi le hizo un gesto de preocupación a Marcos, supongo que causado por mi cambio de actitud, cuando la melodía de un teléfono móvil captó mi atención.


    —Disculpad, debe de ser del hospital —indicó el señor Haru. 


    Se puso de pie y se alejó para atender la llamada. 


    «Eso me resulta familiar…».


    —Han ingresado a una joven en paliativos, por lo que me requieren allí. No podré estar más tiempo con vosotros. Lo siento, hijo —anunció al regresar, tras unos instantes al teléfono.


    —Tranquilo, padre. Me alegra que hayas podido venir a cenar con nosotros. Gracias —respondió Tadashi.


    —Espera, te acerco en un momento. —Se ofreció Daichi.


    —Te lo agradezco, hijo.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Mientras Daichi regresaba de llevar a su padre al hospital, Marcos y yo terminamos de recoger la mesa. Tadashi aprovechó para darse una ducha antes de salir hacia el Ageha.


    —¡Estoy agotada! —afirmé, dejándome caer sobre el sofá, al lado de Marcos, tras haber terminado de limpiar.


    —Pues aún nos queda toda la noche por delante. 


    —Lo sé…


    Luego fijó sus ojos en mí, con el codo apoyado en el respaldo.


    —Por cierto, ¿qué ha ocurrido antes, durante la cena? Parecías distante… Y no vuelvas a poner la excusa del vino.


    Avergonzada, aparté mi mirada para romper el contacto visual entre nosotros. 


    —Supongo que trato de buscar respuestas a algo que no tiene sentido. —Suspiré exasperada.


    —Y deberías dejar de hacerlo…


    —Para ti es muy fácil decir eso, ¿verdad? No tienes ni idea de cómo han sido estos últimos días para mí…


    —Cierto. Aún con todo, es mejor así, Victoria. —Apartó su mirada de mí y posó la cabeza sobre sus brazos—. ¿Por qué no intentas olvidarte de todo esto por una noche y tratas de disfrutar? Te sentará bien.


    Me encogí de hombros disgustada y dejé de insistir. En ese momento, Marcos se levantó de un salto.


    —¡Mierda, las máscaras!


    —¿Qué?


    —Voy un momento a mi apartamento. Ahora vuelvo.


    —De… de acuerdo… —respondí extrañada. 


    «¿Ha dicho máscaras?».


    Decidí aprovechar la ausencia de Marcos y de Tadashi, para entrar a su habitación por primera vez y dejarle mi regalo.


    «Parece bastante ordenado».


    Observé con atención el cuarto y tomé asiento al borde de la cama para tomar una decisión. Justo cuando me disponía a salir, apareció por sorpresa ante mí.


    —¡Tadashi! 


    Me contempló con sorna, apoyado ligeramente sobre el marco de la puerta, con los brazos cruzados sobre su torso desnudo.


    No sabía cómo reaccionar.


    —Vaya, vaya, me sorprende verte tan dispuesta. —Sonrió divertido, pasando la mano sobre su cabello húmedo.


    Tragué saliva con dificultad.


    Me quedé mirándolo avergonzada, observando con disimulo sus esculturales pectorales, mientras buscaba el modo de mostrarme lo más racional posible. 


    De pronto, sin previo aviso, avanzó hacia la cama, y estiró el brazo hacia mí, eliminando el espacio entre ambos.


    —Es curioso; después de todo veo que sigo provocando algo en ti. —observó lascivo.


    —¡No seas presuntuoso! Solo estaba…


    Me quedé sin argumentos, lo que amplió su sonrisa. 


    —Ya…Pues tu tremenda torpeza a la hora de hablar revela todo lo contrario, cielo. —Se regodeó, alcanzando la camisa que había doblada a mi espalda.


    «Solo quería la camisa. Seré estúpida».


    —Eso no tiene nada que ver contigo. Me has asustado, eso es todo —me excusé torpemente, mientras él se ponía la camisa dejándola a medio abrochar.


    Cuando me disponía a levantarme, se abalanzó sobre mí, reteniendo mi cuerpo bajo el suyo.


    —¿Y ahora qué? ¿Vas a seguir negándolo, o prefieres que me exceda algo más para aclarar tus dudas?


    Mi corazón volvió a latir desbocado al sentir su respiración tan cerca de mis labios. La aparición de Marcos nos pilló desprevenidos; entró a la habitación mirándonos con incredulidad al interrumpirnos en tan comprometida situación. 


    —¿En serio? Vosotros dos no tenéis remedio… ¿Lo sabíais? —se burló.


    —Tú siempre tan oportuno… —respondió Tadashi mientras se alejaba de mí. 


    —Sí, y da gracias que soy yo y no tu hermano, tío. 


    —¡Callaos los dos!


    Con enojo, me dirigí a Tadashi y le arrojé su regalo, que le impactó en su abdomen. 


    Sin embargo, este tan solo se limitó a mirarme sorprendido, tratando de coger al vuelo el paquete.


    —Solo vine a tu habitación para dejar mi regalo, no estaba segura de si debía dártelo o no. —Suspiré decepcionada—. Realmente soy una estúpida… ¡No eres más que un capullo! 


    Me dispuse a abandonar la habitación, apartándole de un empujón y pasando por alto la presencia de Marcos.


    —Deberías dejar de provocarla. Está vez parece realmente enfadada contigo, tío.


    Tadashi permaneció en silencio, confundido por mi airada reacción, pues no imaginaba que pudiera tener ese pronto, como si de repente perdiera el control sobre mí misma. Me dirigí a mi habitación avergonzada. Comencé a deshacerme del excesivo maquillaje que cubría mi rostro y solté mi cabello, dejándolo caer sobre mi espalda. 


    En ese momento llegó Daichi.


    —¡Ya estoy en casa!


    —¡Ey! —saludó Marcos alzando la mano hacia él, mientras jugaba a los videojuegos con su hermano.


    —¿Y Victoria?


    —Se ha encerrado en su habitación.


    Suspiró molesto.


    —Está claro que no puedo dejaros solos a ninguno de los dos —refunfuñó—. ¿Tengo que suponer que tienes algo que ver en eso, hermano?


    —¡Eh! No me vengas con esas —protestó—. Lleva distante toda la noche.


    —Veo que tú también te has dado cuenta… —interrumpió Marcos.


    Decidido, Daichi se dirigió a mi habitación.


    —Yo que tú no lo haría… —sugirió Marcos—. Puede que necesite su espacio.


    —Bien, en ese caso debo intuir que tú sabes algo de lo que le ocurre. 


    —Puede… 


    —Empieza a largar, Marcos. 


    —Piénsalo bien, tío. —aclaró con sarcasmo—. No hace falta ser muy listo para verlo: viaja sola a un país que no es el suyo, a una casa desconocida donde residen dos tíos, a cual peor. —Hizo una breve pausa, dirigiendo su mirada hacia Tadashi—. Deja atrás su silla de ruedas, tomando la difícil decisión de someterse a una operación, influenciada por unos completos desconocidos, lejos de su hogar, sin tener claro cuál será el resultado. Y, cuando finalmente parece haber conseguido adaptarse a toda esta difícil situación, se topa de bruces con la nefasta realidad que tratáis de ocultarle. —Suspiró—. Solo tiene veintiún años, Daichi. Si de verdad os importa cómo pueda sentirse, tarde o temprano deberéis tomar una decisión.


    Tras oír el discurso de Marcos, Tadashi arrojó el mando de la consola, dejando escapar un turbado gemido.


    —No creo que contarle nuestras movidas sea una buena idea…


    —Escucha…El día que te abalanzaste sobre ella, Victoria vio algo raro en tus ojos. El problema es que está empezando a recordar. Hoy me lo ha insinuado. Lo que no consigue situar es cuándo ni con quién —apuntó Marcos, preocupado.


    —Eso no es posible… Borré ese recuerdo de su memoria el mismo día que sucedieron los hechos —alegó Daichi desconcertado.


    —Pues debo decirte que algo no salió bien, tío.


    —Es posible. —reflexionó él—. Para ser sincero, estaba más centrado en sus turgentes pechos que en modificar su memoria —se regodeó. 


    De repente, Tadashi se puso en pie y cerró los puños.


    —¿Manipulaste su mente para que accediera a acostarse contigo? —reprochó molesto.


    Daichi lo contempló divertido, observando el crispado gesto de su hermano.


    —Tranquilo, hermano. Eso no fue necesario. —Sonrió lascivo—. Ella vino a mí por su propia voluntad. Yo solo hice que se relajara un poco.


    Tadashi chasqueó la lengua enfurecido.


    —Chicos, nos estamos desviando del tema —intervino Marcos—. Deberíais pensar si queréis contarle o no la verdad a Victoria.


    —No.


    —Marcos tiene razón, Tadashi. Terminará por enterarse de todos modos.


    —¿Y qué pretendes? ¿exponerla? ¡Yumi casi pierde la vida! No voy a permitir que juegues al mismo juego con Victoria. ¿Qué cojones vas a hacer cuando la cosa se tuerza, hermano?


    —No es asunto tuyo lo que decida hacer con ella. De momento, empieza por superar que soy yo quien se la está trabajando. No lo olvides —recalcó con desfachatez.


    Tadashi hundió el puño sobre el rostro de su hermano.


    —¡Eh! ¡Joder! ¡Dejadlo ya! —Marcos se interpuso entre ambos—. Enzarzaros a golpes no resolverá nada.


    Sorprendida, salí de la habitación tras oír el golpe.


    —¡¿Qué está ocurriendo aquí?! —Contemplé el hilo de sangre que manaba del labio roto de Daichi—. Tadashi, ¿por qué has hecho eso?


    —¿Por qué no se lo preguntas a él?


    Confusa, volví a mirarlo, a la espera de una respuesta.


    —¿Qué ocurre, Daichi?


    —Tenemos que hablar.


    —¿A qué te refieres?


    —¿Te perturba no saber cuál es la verdad, cierto?


    —Sí… Pero…


    Tadashi chasqueó la lengua y apretó los puños.


    —¿Estás seguro de lo qué haces? —interrumpió Marcos preocupado—. Quizás tu hermano tenga razón. ¿De verdad quieres exponerla?


    —¡¿Podéis dejar por un instante de hablar en clave?! Desconozco los riesgos a los que supuestamente tenéis miedo que corra —aclaré con desespero, oscilando la mirada entre Marcos y él—. Aun así, mantenerme alejada, sin respuestas, no va a mejorarlo —alegué con desespero—. Chicos, quiero saberlo.


    —No estés tan segura de ello… —insinuó Tadashi con una gélida sonrisa.


    —Ponme a prueba —le reté —. Además, te recuerdo que puedo ser muy tozuda si me lo propongo.


    —No me cabe ninguna duda. —Sonrió burlón.


    Sin más, Tadashi regresó al sofá.


    —Está bien, hermano. —Tadashi cedió—. Pero si le ocurre algo a ella…


    —No ocurrirá nada, te lo garantizo.


    —Más vale que así sea.


    La tensión entre ellos era palpable.


    —Genial. Ahora que parece que os habéis calmado, ¿por qué no dejamos este mal rollo a un lado, damos la bienvenida a nuestra recién llegada a la familia y vamos a tomar unas copas para celebrar tu cumpleaños?


    —Tú siempre tan optimista… —comentó Tadashi—. Está bien, hermanito… Confío en ti, no la vayas a joder de nuevo. ¿De acuerdo?


    —Tienes mi palabra.

  


  
    Capítulo XIV


    Buscando una salida


    [image: ]


    Cuando la cosa parecía por fin haberse calmado, Daichi agarró mi cintura y me estrechó contra él, sellando mis labios con uno de sus besos. Mi cuerpo osciló. 


    —Bien hecho, Daichi. Tú sigue malmetiendo.


    —Déjalo, Marcos. Solo se siente amenazado —interrumpió Tadashi burlón—. ¿No es así, hermanito?


    Daichi le fulminó con la mirada.


    —Eso no va a ocurrir, Tadashi. 


    —Ya… No estés tan seguro de ello. 


    Más tarde, acompañé a Daichi a su habitación para ayudarle a desinfectar la herida que su hermano le había provocado. Marcos y Tadashi se quedaron en el salón. 


    Tras cerrar la puerta, cogí el botiquín de primeros auxilios que Daichi guardaba en el armario. Lo abrí para sacar algunas cosas y me senté a su lado en la cama. 


    —A propósito… Gracias por querer contarme la verdad —dije mientras me acercaba con un algodón entre los dedos para limpiar el corte—. No puedo creer que Tadashi te partiera el labio solo por querer compartir vuestro secreto conmigo.


    —Ya… Suele perder los estribos… —aclaró molesto—. A todo esto… 


    Intranquila, dejé el trozo de algodón sobre la mesita que había al lado y esperé atenta a que siguiera hablando.


    —¿Cómo va tu relación con él? Hace días que percibo cierta tensión entre vosotros.


    —¿A qué te refieres?


    —Habéis pasado de llevaros como el perro y el gato a no deciros nada en días. Dime, ¿hay algo que deba saber? 


    «Mierda».


    Daichi clavó sus ojos sobre mí con una intimidante mirada.


    —No comprendo por qué me…


    —Es muy simple, amor. ¿Qué hay entre vosotros? —preguntó mientras sostenía con fuerza mi muñeca, como si diera por sentada la respuesta.


    —Daichi, me estás haciendo daño…


    Al fin reaccionó a tiempo y me liberó con delicadeza.


    —Lo siento… He perdido el control. Este tema me perturba más de lo que quisiera admitir. —Suspiró—. Parece que mi hermano está más que convencido de que puede conseguirte con facilidad. Eso me lleva a pensar que ha pasado algo entre vosotros que pueda haber generado esa repentina confianza en sí mismo.


    Conmocionada, tragué saliva con dificultad, procurando evitar el contacto visual en todo momento.


    —No sé hasta dónde quieres llegar con todo esto, Daichi…


    Inesperadamente, me dedicó una amplia sonrisa y se puso de pie, acomodando con desdén el cuello de su camisa.


    —Está bien, cielo —concedió—. Dejemos este tema por ahora; está claro que no es el momento.


    Sin más, se encaminó hasta el comedor para agarrar las llaves del coche y salir, cuando Tadashi se percató de lo ocurrido y corrió tras él.


    Permanecí sentada en el borde de la cama, con los ojos llorosos, intentando comprender la situación, cuando Marcos vino a ver cómo estaba.


    —¿Victoria?


    —Marcos… —Dejé escapar con un hilo de voz, secando mis lágrimas con desazón.


    —Oh…


    Marcos se acercó y se arrodilló frente a mí. 


    —¿Qué ha pasado?


    —Nada…


    Cogió mi mano y, se dio cuenta de las marcas de mi antebrazo.


    —¿Y esto?


    Avergonzada solté mi mano de la silla, y tapé con la otra la evidente rojez que me habían dejado los dedos de Daichi.


    —¿Vas a contarme qué ha pasado?


    —No… No quiero hablar de eso ahora.


    —Está bien… —cedió contrariado—. ¿Quieres que me quede contigo?


    —No… —respondí—. Estoy bien, tranquilo. Solo necesito un par de minutos… Se me pasará.


    —De acuerdo…


    Marcos se levantó y tomó asiento a mi lado, sosteniendo de nuevo mi mano.


    —Si en algún momento quieres hablar, no dudes en recurrir a mí.


    —Gracias, Marcos…


    Con delicadeza secó mis lágrimas y después le abracé. 


    Nos dirigimos al ascensor y bajamos al aparcamiento, donde ambos hermanos nos estaban esperando desde hacía un buen rato.


    Tras subir al coche, nos dirigimos al Ageha.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    11:00 de la noche. Ageha.


    —Ya hemos llegado. ¿Podéis adelantaros vosotros y buscar a Yuya? Quiero hablar un momento a solas con Victoria.


    Daichi apagó el motor del coche y esperó a que Marcos y Tadashi salieran de él, para retomar nuestra conversación.


    —Toma, ponte esto.


    Sin apartar la mirada del parabrisas, me entregó un antifaz de tul de color negro, decorado con piedras translúcidas alrededor de los ojos.


    Era precioso.


    —¿Un antifaz? —pregunté confundida.


    —Sí, verás, es algo habitual; hace que la experiencia en el club sea más estimulante al no revelar tu identidad frente a los demás.


    —Está bien…


    Aún afectada por el desagradable enfrentamiento que habíamos tenido, acepté su invitación y cubrí mi rostro sin ninguna objeción.


    —Por cierto… He hablado con mi hermano respecto a lo que ha pasado entre vosotros.


    —Espera, ¿qué? Daichi, yo no quería…Se me abalanzó…Lo siento mucho. De verdad, no es lo que crees…


    Con los brazos extendidos y las manos apoyadas sobre el volante del coche, me dedicó una gélida sonrisa.


    —Ya veo… —exhaló—. He de zanjar unos asuntos antes de reunirme con vosotros. Hasta entonces procura no hacer ninguna otra estupidez. ¿Crees que podrás?


    —Sí… Escucha, yo…


    Tadashi nos interrumpió dando unos toquecitos en la ventanilla. 


    —¡Oye, hermano! Yuya nos está esperando en la entrada. ¿Venís o qué? 


    —Genial, vamos.


    Sin poder excusarme, nos mezclamos entre la multitud que había frente al club.


    Para los que no lo conozcáis, el Ageha es uno de los clubes más exclusivos de la ciudad.


    Caminé detrás de ellos, mientras seguía pensando en la comprometida afirmación de Daichi.


    ¿Por qué diantres Tadashi tuvo que confesarle la verdad? ¿Qué consecuencias podía conllevar en nuestra relación? ¿Y qué asuntos pretendía resolver justo en ese momento?


    «Es todo muy confuso».


    —¿Todo bien, Victoria? —preguntó Marcos, que caminaba detrás mío.


    —Sí…


    Tras llegar a la puerta, Yuya, un chico de gran estatura y fuertes brazos, nos invitó a entrar discretamente.


    —Gracias Yuya —le agradeció Daichi con un apretón de manos—. ¿Ha llegado el señor Ishikawa?


    —Sí, señor Yamada. Está esperándoles en el reservado que solicitó.


    —¿Has dicho “esperándonos”? —Lo apartó de nosotros para hablar en privado.


    —Así es señor. El señor Ishikawa fue muy explícito. Nombró a su hermano y al señor Alonso por sus respectivos apodos.


    Daichi chasqueó la lengua.


    —Pues deberá conformarse con uno de los dos.


    Mientras Yuya se alejaba a transmitirle el mensaje al señor Ishikawa por el intercomunicador, Daichi aprovechó para ir a comentar con su hermano la proposición de este.


    —¿Qué ocurre?


    —Parece ser que el señor Ishikawa quiere vernos a los tres durante el intercambio.


    —¿Y eso por qué? —preguntó Tadashi exasperado.


    —No lo sé…


    —Señor Yamada —intervino Yuya—. Le he transmitido su recado. El señor Ishikawa se conforma con que su hermano y usted estén presentes.


    —Perfecto, gracias. Danos un par de minutos.


    Daichi se acercó de nuevo hacia nosotros, mientras Tadashi permanecía junto a Yuya.


    —Marcos, necesito que te quedes con Victoria hasta que mi hermano y yo regresemos.


    —Claro, tío.


    —¿Qué ocurre? —pregunté curiosa.


    —Esto no tiene nada que ver contigo, amor. Ahora, se una buena chica y ve a divertirte con Marcos —respondió Daichi con arrogancia. 


    Lo miré desconcertada. No sabía muy bien cómo tomarme su comentario. Aun así, decidí no insistir más.


    Nos adentramos en el club. Daichi y Tadashi seguían a Yuya en otra dirección.


    —¿Te apetece tomar algo? —me preguntó Marcos.


    —Sí.


    Decidida, avancé, cruzando el gentío, hasta llegar a la barra.


    —¡Disculpe! ¿Puede servirme un par de copas? —Traté de atraer la atención del camarero.


    —¡Claro, belleza! Aquí las tienes.


    —Gracias. 


    Cogí mi copa y entregué la otra a Marcos. 


    Luego di la vuelta, apoyando el codo sobre la barra y admiré anonadada el espectacular decorado que me rodeaba.


    —¿Lo imaginabas así? —preguntó Marcos.


    —La verdad… No tenía ninguna expectativa en concreto. Nunca he salido de fiesta, así que…


    Marcos sorprendido, rio divertido.


    —¿En serio? Entonces te gustará.


    —Por cierto, ¿a dónde han ido estos dos?


    —¿Te preocupa? —trató de desviar mi atención con otra pregunta.


    —Puede…


    —No sufras, no estarán fuera mucho tiempo. —Suspiró—. A todo esto… ¿Habéis podido arreglar ya lo vuestro?


    Instintivamente, desvié la mirada hacia las luces que brillaban sobre nosotros, pensando en cuál era nuestra situación actual.


    —Tadashi le ha mencionado a su hermano lo que ocurrió entre él y yo aquel día en el parque…


    —Ya veo… 


    —Nunca antes lo había visto tan enfadado como hoy. Parecía muy disgustado… Me preocupa que pueda haber otro conflicto entre ellos.


    —Ya… Siempre están peleando. Escucha, ¿puedo preguntarte algo?


    —Claro, adelante —le animé, mientras tomaba un sorbo de mi copa.


    —Exactamente, ¿qué es lo que sientes por él? Es decir, salta a la vista que hay cierta atracción entre vosotros. 


    —¿¡Cómo puedes decir algo así!? No hay ningún tipo de atracción entre nosotros, al menos por mi parte. Te lo aseguro.


    Me encabroné de mala manera y crucé los brazos por debajo de mi pecho, cuando vi que de pronto extendía su sonrisa.


    —Victoria… No tienes por qué mentir. Yo no soy Daichi, ni tengo ninguna intención de juzgarte. Te lo pregunto como amigo.


    —¡Ya te he dicho que no hay nada! Déjalo estar, ¿quieres? —Me exasperé, elevando la mano para pedir otra copa—. Señor, ¿puede servirme otra?


    —Está bien… Lo que tú digas. —Sonrió divertido—. Pero para tenerlo tan claro, no es lo que transmites. —Se acercó para susurrarme al oído—. Sobre todo, cuando estás cerca de él.


    Lo observé molesta al ver que perdía toda credibilidad frente a él.


    La verdad, me encantaría poder ser sincera con Marcos, pero en ese momento, ni yo misma era capaz de saber lo que sentía en realidad.


    —¡Victoria!


    De repente, una voz conocida nos sorprendió.


    —¡Yumi! No te había reconocido con la máscara.


    —¡Oh! Veo que estás acompañada… Hola, Marcos.


    —Hola, Yumi. Me alegra volver a verte después de tanto tiempo.


    Esta sonrió molesta, como si le molestara su presencia.


    —Disculpad, debo atender una llamada —se excusó mientras retrocedía.


    —Pensé que había una buena relación entre vosotros —alcé la voz para que me oyera.


    —Sí. No comprendo por qué actúa así. Mujeres…


    Marcos esperó a que Yumi terminara la llamada y se dirigió a ella para invitarla a tomar una copa con nosotros.


    —¿Te apetece tomar algo con nosotros, Yumi?


    —¡Claro! Eso sería genial. —Sonrió—. Mis amigas no han podido venir, ¡qué chasco!


    —Señor, ¡sirva tres copas más, por favor! —Me incliné hacia el camarero.


    —¿No deberías moderarte un poco? —sugirió preocupado.


    —No eres mi niñero, Marcos… —le corté—. Déjame divertirme un poco. A fin de cuentas, ¿no era eso lo que quería Daichi?


    —No creo que fuera esto lo que pretendía.


    Tras varias copas más, empecé a notar el ligero aturdimiento provocado por el alcohol.


    Mis párpados comenzaron a pesar demasiado.


    «Creo que no me siento muy bien».


    Intenté mantener la serenidad, pero todo cuanto me rodeaba pasaba frente a mí con abrumadora lentitud, haciéndome perder el control de mí misma.


    —Victoria, ¿estás bien?


    Observé a Marcos, atontada, mientras alargaba su mano hacia mi hombro con preocupación.


    —Estoy bien, solo algo mareada.


    —Hay un jardín al otro lado de la pista. Tal vez te ayude tomar un poco el aire —sugirió Yumi.


    —Está bien, te acompaño —se ofreció él.


    —No, quédate con Yumi —le insistí para evitar que ella se quedara sola.


    —Pero…


    —Quédate, por favor…


    —Bien… —cedió. 


    Caminé entre la multitud con dificultad hasta el otro lado de la sala donde, por fin, encontré el acceso al jardín.


    «Este sitio parece realmente suntuoso».


    Esperé de pie en una esquina, evitando al máximo acercarme a las personas que había a mi alrededor, cuando, de pronto, vi pasar a pocos metros de distancia a un chico un tanto peculiar, así que decidí seguirlo.


    «¿Es posible que sea…?».


    Su cabello decolorado y sus rasgos físicos me recordaban muchísimo al tipo que había visto hoy a la salida del metro.


    Seguí sus pasos de forma discreta hasta llegar a una zona con poca luz, donde le perdí el rastro.


    «Qué extraño, juraría que le he visto entrar aquí…».


    Me adentré temerosa hasta el final del pasillo, donde vi una puerta que hizo despertar, aún más, mi curiosidad por aquel lugar.


    Seihai.


    Unos kanjis que recordaba haber visto anteriormente en otro lugar cubrían la placa metálica que había colgada en la puerta.


    —Parece que volvemos a vernos, señorita Nishida.


    Sobresaltada, me giré hacia el origen de aquella voz y retrocedí, casi resbalando varias veces al ver lo cerca que estaba. 


    —Tú… —Lo observé atormentada cuando empecé a percibir algo extraño y mi cuerpo se empezó a entumecerse.  


    —¿Qué me ocurre?


    Dejé caer la copa, provocando que se fragmentara en diminutos cristales al entrar en contacto con el suelo.


    Los latidos de mi corazón comenzaron a disminuir de manera alarmante, afectando a mi respiración.  


    Luego el chico me dedicó una alentadora sonrisa, mientras miraba la hora en su reloj, como si esperase a alguien.  


    Haciendo un esfuerzo extremo para mantenerme en pie, apoyé las manos en mis rodillas y enseguida volví a mirarle, observando temblorosa como él se iba acercando impasible. 


     Nuestras miradas se encontraron y caí inconsciente sobre los cristales que cubrían el suelo.


    Mientras, al otro lado del club, Marcos permanecía pensativo y preocupado a la vez, cuando se dio cuenta de lo mucho que estaba tardando en regresar. 


    —Qué extraño, ha pasado mucho rato…


    —No te preocupes, estará bien. —Sonrió Yumi nerviosa.


    —Ya… Bueno, en cualquier caso, será mejor que vaya a buscarla…


    —¡Espera! —Alcanzó su brazo.


    Marcos la observó extrañado por su empeño en retenerlo.


    —Yumi, ¿qué haces?


    Liberó su brazo y ella se plantó frente a él. 


    —No vayas. Por favor…


    —Pero, ¿qué dices…? —preguntó confundido—. ¿Qué es lo que está ocurriendo, Yumi?


    Yumi apartó la mirada conmovida, mientras él seguía insistiendo.


    —¿Dónde cojones está Victoria, responde?


    —Lo… lo siento, yo…


    Marcos chasqueó la lengua, la apartó con brusquedad, y siguió corriendo hasta cruzar la pista y llegar al jardín.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Lejos de poder remediar mi malestar, me dirigía hacia el interior de una sala, entre los brazos de mi supuesto agresor. La estancia estaba tenuemente iluminada por los focos que colgaban del techo. 


    Avanzamos despacio hacia los sofisticados divanes que había en el centro, cuando un joven al que llamaban Saisho, vestido con gabardina negra y una extraña máscara adornada con un gran pico, que recordaba a las que se utilizaban durante el periodo de la peste negra, dirigió la mirada hacia donde estábamos, atraído por la inquietante afirmación del chico que me sostenía.


    —Disculpad la osadía. No esperaba llegar tan tarde. —se excusó—. Resulta que he encontrado a esta hermosa criatura yaciendo inconsciente en el suelo, a unos pocos metros de la puerta. No me pareció apropiado dejarla allí, así que he decidido traerla. Espero que no os importe.


    De repente, Saisho se levantó, apretando los puños, lo que alertó al chico.


    —Vaya, vaya. Si no fuera por tu descuidada actuación diría que conoces a la joven, Saisho. —Sonrió con malicia bajo la máscara que cubría su rostro, que era idéntica a la que llevaban puesta el resto de los presentes de la sala.


    Enfurecido, Saisho intercambió una fugaz mirada con su compañero Ni-banme, antes de dirigirse nuevamente hacia él.


    —¿Qué haces aquí, San-ban?


    —Es curioso, yo iba preguntarte lo mismo, ¿Tan raro te parece verme involucrado en los asuntos de la orden de Seihai?


    Luego se acercó decidido hacia ellos, aunque con una vacilante expresión en su mirada. Alargó los brazos con cuidado y me dejó tendida en el diván que tenía al lado. 


      Ni-banme observó disgustado el hilo de sangre que emergía de las heridas provocadas por los pequeños cristales que habían quedado adheridos a mi piel.


    —¡¿Qué cojones le has hecho, maldito?! —Lo amenazó Saisho, agarrándole con fuerza del cuello de su gabardina.


    —Tranquilízate, ¿vale? Ni siquiera la he tocado. —Sonrió burlón—. Había restos de cristales por el suelo. No es cosa mía que fuera a caer sobre ellos.


    —Hay que sacarla de aquí antes de que Ishikawa regrese —intervino Ni-banme. 


    Mientras San-ban parecía disfrutar con lo sucedido, esperando de pie junto a nosotros, Saisho se arrodilló frente al diván e intentó reanimarme.


    —¡Joder! ¡Vamos, despierta! Maldita sea…


    Me encontraba en un estado de desorientación, cuando, por fin, conseguí abrir los ojos y situarme.  


    —¡Ah! 


    Asustada, dejé emerger un pavoroso alarido de mi garganta al verme rodeada de aquellas suntuosas máscaras que me acechaban. 


    Enseguida me alejé de ambos, retrocediendo atemorizada hacia el respaldo, colocando el brazo ante mí, como si eso fuera a salvarme.


    —Tranquila… ¿Estás bien? 


    Observé asustada al chico que formulaba la pregunta y, acto seguido, me armé de valor para salir huyendo hacia la puerta.


    Empecé a correr torpemente y desesperada hacia la salida, cuando, sin previo aviso, San-ban, me agarró de la cintura y me estrechó hacia él, estirando mi cuello hacia un lateral de manera violenta.


    —¿Te vas tan pronto?  —susurró con una voz ronca y aterradora.


    Su brusco gesto no me produjo ningún daño, a pesar de la brutalidad que demostró al hacerlo. Era como si solo pretendiera asustar a los otros, sin la necesidad de querer lastimarme.


    —¡Suéltame! 


    Este, haciendo caso omiso a mis súplicas, ejerció más fuerza sobre mí, al mismo tiempo que yo seguía tratando de liberarme.


    —Suéltala, San-ban. Yo me ocuparé de ella. —Se interpuso Saisho.


    —¿Y dejar que seas tú quién se divierta? —respondió con un sarcástico tono en sus palabras.


    Aprovechando ese momento de distracción, conseguí liberar uno de mis brazos y golpear con fuerza su abdomen con el codo, consiguiendo así que este me soltara.


    Caí sobre Saisho, quien amortiguó el golpe. 


    —Escucha, voy a sacarte de aquí. 


    La promesa de Saisho me tranquilizó, aunque seguía estando en tensión.


    Pasó su brazo alrededor de mi cintura y tiró de mí para sostenerme.


    —Rūmu viene de camino —añadió Ni-banme—. Date prisa y sácala de aquí antes de que Ishikawa regrese. ¡Corre!


    Rápidamente nos dirigimos hacia la puerta en el momento en que una oscura sombra se postró ante nosotros, obstaculizándonos el paso.


    —¿Va a alguna parte, señor Saisho?


    Saisho chasqueó la lengua con enfado, mientras miraba intranquilo a la persona que nos había interceptado. Lo creían un monstruo en vez de hombre, pues era frío, despiadado e invencible. Respondía al nombre de Ishikawa.


    Al contrario que el resto, iba con el rostro descubierto.


    —Todavía no hemos cerrado ningún trato. Además… —Sonrió despiadado—. Me muero de ganas por conocer a la joven que los acompaña.


    —Ella no tiene nada que ver en esto…


    —Sin embargo, está aquí con ustedes. ¿No es así?


    El señor Ishikawa hizo un gesto con la mano, instándonos a retroceder.


    —Siéntense.


    De camino al diván, Saisho se acercó a mi oído.


    —No hagas ninguna estupidez. Confía en mí y pronto te sacaré de aquí —me susurró.


    Sin más obedecimos, tomando asiento sobre el diván. Ishikawa se sentó frente a nosotros.


    —Y bien. ¿Cuál es su nombre, joven? —Se inclinó ligeramente hacia mí, rozando gentilmente mi mentón con sus rudos dedos.


    —Yo…


    —¿Está asustada? No tiene por qué tener miedo, señorita. Es tan solo una cuestión de principios. Adelante. —Sonrió malicioso, dirigiendo la mirada hacia la sangre que había quedado adherida a mis muslos.


    —Victoria, señor —respondí angustiada. 


    Hizo un gesto con arrogancia.


    —Bien. ¿Cuánto ofreces por la chica, Ni-banme? 


    Saisho dejó caer un molesto gemido e intervino antes de que respondiera. 


    —Ella no está incluida en el trato.


    En ese momento, Ni-banme habló, empleando otra lengua distinta, posiblemente un dialecto del chino, por lo que no pude entender nada de lo que estaban negociando.  


    —Verá, señor Ishikawa. Lo que Saisho intenta decir es que no comercializamos con personas vivas, ¿comprende? El propósito del Hospital está bien definido, con lo cual, me veo obligado a rechazar su propuesta.


    La respuesta de Ni-banme pareció divertirle; comenzó a reír a carcajadas al ver como ambos se preocupaban por mí.


    —Veo que les inquieta demasiado la situación de la joven. —Sonrió rijoso—. Si no comercializan con vidas, ¿cuál es la razón para asistir a nuestra reunión? 


    Posó sus ojos sobre mí, dedicándome una mirada obscena. 


    Por un momento llegué a pensar que Ni-banme había accedido a cerrar el trato. Temí por mi vida.


    —Vamos, me parece una forma muy apropiada de cerrar el acuerdo. —Siguió sonriendo de forma hostil.


    Saisho se puso en pie, interponiendo su brazo entre los dos.


    —Creo haber entendido que no hay trato.


    Sorprendida, a la espera de ver su reacción ante la osada intervención de aquel chico, reculé hacia el respaldo del diván, aterrada y temblorosa. 


    En lo más álgido del conflicto, un nuevo miembro entró en la sala, sorprendiendo al resto con su repentina aparición.


    —Señores, por favor, mantengan la calma.


    —¡Saikō! —interrumpió Ishikawa sorprendido.


    —Buenas noches, señores, señorita.


    —Bien, señor Ishikawa, si no le importa yo terminaré de cerrar el trato con usted. Estoy seguro de que podemos llegar a un beneficioso acuerdo para ambos, sin la necesidad de incluir a la señorita.


    —Todo es cuestión de hablarlo, señor. Al fin y al cabo, todo es negociable.


    —Estoy de acuerdo. Saisho, llévatela de aquí y procura atenderla como es debido.


    —Pero Saikō —objetó Ni-banme.


    —Usted se queda aquí conmigo, señor Ni-banme. No vuelva a cuestionar mis órdenes.


    Sin más demora, Saisho rodeó de nuevo mi cintura y me ayudó a levantarme.


    —Vamos.


    En silencio, caminé junto a él hasta la puerta, aún aturdida por los efectos del alcohol.


    No podía evitar seguir sintiendo miedo después de lo ocurrido en esa habitación. Solo quería salir de allí y huir a toda prisa.


    Desconocía por completo quiénes eran tanto ese hombre como el resto de los presentes. Aun así, la aterradora e intimidante mirada de Ishikawa seguía atormentándome.


    Pude sentir su ambicioso interés en el momento que posó sus ojos sobre mí. Un deseo que ninguno de los presentes podría enmendar y que dictaría mi sentencia.


    

  


  
    Capítulo XV


    Te quedarás conmigo
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    Cruzamos el jardín apresuradamente y Saisho se deshizo de su máscara, desvelando su verdadera identidad.


    —Tadashi.


    —Guarda las preguntas para luego y ponte esto. —Me entregó su chaqueta. 


    La sostuve entre mis manos y le observé con extrañeza. 


    —¿Para qué quiero…?


    Esbozó una sonrisa burlona.


    —Como sigas corriendo con ese trapito que llevas puesto, no dejarás nada a la imaginación.


    —¡Pero serás!


    —Ya, ya, ya. —Sonrió divertido—. Por lo menos he tenido la cortesía de advertirte. Pero por mí no te cortes.


    Lo miré molesta mientras huía con él a toda prisa, tratando de asimilar lo que acababa de suceder.


    —Tadashi, ¡espera!


    —¿Qué ocurre?


    —Necesito parar, no me siento muy bien —le pedí aturdida.


    Él chasqueó la lengua e inesperadamente, antes de que pudiera parpadear, me levantó entre sus brazos, abriéndose camino entre el gentío hasta llegar a Marcos.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó sorprendido.


    —Te lo explico después… Tú sigue caminando, hay que sacarla de aquí.


    Marcos empezó a despejarnos el paso, cuando Yumi se interpuso en nuestro camino.


    —Victoria… —dijo sollozando, con ambas manos cubriendo sus labios—. Lo siento mucho…


    Ambos siguieron adelante, ignorando su presencia hasta que conseguimos alcanzar la salida del club.


    De seguida, Tadashi buscó en uno de sus bolsillos y sacó las llaves del coche que le había cogido a su hermano en un momento de distracción. Por consiguiente, Ni-banme era el apodo de Daichi.


    —Toma. Ve a por el coche.


    Marcos las cogió al vuelo y cruzó corriendo la carretera. Mientras Tadashi esperó conmigo e intentó tranquilizarme.


    —Marcos no tardará en volver. Intenta mantenerte despierta hasta entonces —insistió—. No deberías beber tanto si no toleras el alcohol, cosita —se mofó divertido.


    —Oh, cállate… —protesté.


    De repente, oí el sonido de un motor acercándose hacia nosotros. 


    Marcos frenó en seco y salió del coche para abrir la puerta de atrás.


    —Vamos. 


    Con premura ayudó a Tadashi a colocarme dentro y cerró la puerta para regresar al asiento del conductor.


    —¿Vais bien? —preguntó solícito, observándonos a través del espejo del retrovisor.


     Pisó el acelerador provocando un estridente chirrido con las ruedas.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó preocupado. 


    —Eso mismo me gustaría saber a mí… —contestó Tadashi, pasando las manos por su rostro con desesperación. 


    —Me estoy mareando… —interrumpí sosteniendo mi cuello.


    Tadashi pasó su brazo por detrás de mi espalda y me invitó a recostarme sobre él.


    —Lo siento… —me disculpé. 


    De algún modo, sabía que había metido la pata. Aun así, permaneció en silencio, impasible ante mi disculpa.


    Casi hubiera preferido que dijera algo, por ofensivo que resultara. 


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Cuando llegamos al apartamento, Tadashi me llevó a mi cama. La situación parecía haberse calmado, aunque seguía estando nerviosa.


    —Marcos, ¿puedes traer el botiquín que hay en la habitación de mi hermano? —le pidió mientras echaba un vistazo a mis heridas.


    —¿Qué vas a hacer? —pregunté preocupada.


    —¿Tú qué crees? —Sonrió divertido—. Solo voy a retirar los cristales y limpiar el destrozo.


    Acto seguido cogió la silla de la habitación y tomó asiento al lado de la cama.


    —A ver, déjame ver el brazo.


    Lo tomó entre sus manos, observando preocupado la extraña marca que rodeaba mi muñeca.


    —¿Quién te hizo esto?


    Avergonzada, la retiré de inmediato y la sostuve por encima de mi pecho.


    —No lo sé… Quizás haya sido el golpe.


    Aunque quise ocultarle la verdad, su expresión demostraba que no me creía.


    La oportuna llegada de Marcos nos interrumpió. 


    Le entregó el maletín y dirigió su mirada a mi antebrazo. Tadashi reaccionó con furia.


    —¿Mi hermano te ha hecho esto? 


     


    Me dedicó una mirada airada mientras esperaba una respuesta. Sin embargo, no fui capaz de soportar el dolor que ese recuerdo me provocaba, así que bajé la mirada para no enfrentarme a él.


    —¿Qué más da…? 


    —A juzgar por su aspecto, ha tenido que ser hoy. Dime, ¿qué ha pasado? 


    Puse los ojos en blanco, tratando de restarle importancia.


    —Bueno… Digamos que no supe expresarme con claridad, ¿vale? Tampoco quiero hablar más de ello. 


    —Esa no es razón suficiente para dejar sus dedos marcados sobre ti. Deberías replantearte las cosas.


    Empezó a sacar varios de los utensilios del interior del maletín, cuando volvió a mirar a Marcos con una expresión dudosa. 


    —Mierda…Voy a necesitar hilo y aguja. ¿Puedes ir a por él? Los encontrarás en el cuarto cajón de su armario, dentro de una maleta metálica. 


    —Bien, ahora vuelvo. 


    —¡¿Hilo y aguja?! ¿Qué vas a hacer? No creo que sea necesario que… ¡Auh! —grité dolorida cuando quiso extraer uno de los cristales.


    —¿Quieres relajarte? No puedo hacer bien mi trabajo si no dejas de moverte —me pidió volviendo a acercar las pinzas quirúrgicas a mi piel.  


    —¿Y cómo pretendes que lo haga? ¡Auh! ¡Ya déjalo, Tadashi! Me estás haciendo daño.


    —No hasta que termine —sentenció. 


    —¿Pero tú estás seguro de lo que haces? —le pregunté alarmada.


    —Claro —respondió con suficiencia—. Igual que ellos, también tengo un título en medicina. ¿Qué creías? 


    Por un instante, dejé de revolverme y miré hacia Marcos, que acababa de llegar: 


    —¿Es verdad? ¿Tiene una carrera en medicina? —le pregunté incrédula.


    Marcos se echó a reír al ver mi reacción.


    —¿Puedes pasarme el hilo y la aguja? —Ignoró mi comentario.


    —Sí, claro —contestó riendo.


    Enhebró el hijo en la aguja y lo acercó a la herida.


    —¡Espera! —Traté de detenerle—. ¿No hay otro modo? No sé, ¿algunas grapas, cinta adhesiva o una tirita, quizás?


    —Voy a hacer como que no he oído eso. 


    —No estoy bromeando —respondí.


    —Escucha, solo serán un par de puntos. Apenas lo notarás.


    Tadashi esperó paciente a que yo recuperara la tranquilidad. Después dirigió la mirada hacia mi muslo, donde se encontraba la fisura y se dispuso a continuar.


    —Espera, ¡Para! Lo siento. No puedo … —Lo detuve una vez más.


    En ese momento, Marcos tomó asiento detrás de mi espalda y me acunó entre sus brazos, mientras intercambiaba una cómplice mirada con él para que continuara.


    —Esto me va a doler, ¿no?… —pregunté intranquila, agarrando con fuerza sus manos— A propósito, gracias por sacarme de allí. 


    Intercambiamos una breve mirada y, sin previo aviso, Tadashi hundió diligentemente la aguja al margen de mi herida. Emití un lacerante gemido, procurando controlar el dolor para no moverme.


    —¡Dios! Me estoy mareando… —expresé aturdida—. Y la idea de verme seducida por el tío buenorro que está zurciendo la herida de mi muslo empieza a resultarme un tanto masoquista.


    Tadashi me dedicó una sonrisa burlona


    —¿Cuántas copas has tomado?


    Levanté la vista hacia el techo, tratando de recordar.


    —Puede que unas dos o tres…


    —Han sido más de tres, Victoria… —desveló Marcos sonriendo.


    —¡Oh, cállate! Ahora me soltará un sermón.


    —La próxima vez deberías reducir el número de copas… —sonrió divertido.


    —Ya… Claro… —refunfuñé—. Para que lo sepas, fue tu hermano quien me sugirió que fuera a divertirme.  Además, en cierto modo… lo necesitaba. Claro que tú eres incapaz de entenderlo. Siempre haces lo que te da la gana. 


    —Para empezar, eso no es así. Además, procuro ser responsable de mis actos. Algo que tú deberías empezar a hacer.


    —¿Responsable de tus actos? —Me eché a reír—. Me besaste. Me besaste, aun sabiendo que estoy saliendo con tu hermano. ¿Acaso te parece responsable jugar conmigo de ese modo?


    Marcos desvió la mirada, atento al inesperado giro que había dado nuestra conversación.


    —¿Crees que intento jugar contigo?


    —Sí… Si no, ¿qué estás haciendo?


    —No puedo negar que me divierte bastante ponerte al límite. —Sonrió libertino—. De todas formas, no estaba jugando contigo el día que te besé. Realmente deseaba hacerlo.


    —Pues no puedes volver a hacerlo…


    Tadashi terminó de limpiar la herida y recogió los restos con una socarrona sonrisa.


    —Oh… ¿Temes llegar a sentir algo por mí? —alardeó con sus labios rozando mi oído—. Te diré una cosa, cielo: la próxima vez serás tú quien me lo pida.


    Tadashi salió de la habitación, dejándome con la palabra en la boca, al tiempo que Marcos se levantaba tras él.


    «No puedo ni pensar en ello».


    Con desazón, agarré fuerte la almohada y me eché a llorar. Sentí un punzante dolor en todo el cuerpo y una gran angustia por lo sucedido. Mis párpados empezaron a pesarme, hasta que sucumbí y me quedé dormida.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    9:00 de la mañana.


    A la mañana siguiente, desperté totalmente dolorida, como si un enorme camión me hubiese pasado por encima.


    Mientras tanto, al otro lado del apartamento, Marcos y los hermanos Yamada retomaban la conversación que la noche anterior no pudieron terminar.


    —Te pedí que cuidaras de ella, Marcos.


    —Ella salió al jardín. ¿Qué querías que hiciera, Daichi? Por si no te has dado cuenta, tiene veintiún años, tío. No puedo ir detrás de ella como si fuera una cría —protestó enfadado.


    —Sigo sin comprender cómo llegó hasta la puerta por sí misma. —Suspiró Daichi—. Algo tuvo que llamar su atención.


    —¿Y qué hay de Saburo? —interrumpió Tadashi—. Al fin y al cabo, fue él quien la encontró.


    —¿Crees que pudo atraerla hasta allí?


    —¿Por qué no? Sus condiciones son las mismas que las nuestras, pudo manipularla de algún modo.


    —Ya… ¿Y qué saca él de todo esto?


    —Espera… Ahora que lo mencionáis… —intervino Marcos—. Cuando me encontré a Victoria a la salida del metro, estaba hablando con alguien que se había encontrado.


    —¿Insinúas que podría haber sido él?


    —Puede. Ella me contó que ese chico sabía su nombre —prosiguió pensativo—. Yo no alcancé a verle la cara, pero mencionó que la había llamado por el apellido de su madre antes de desaparecer entre la multitud.


    —De ser así, tendría lógica. Sería un motivo para que Victoria lo siguiera, si lo reconoció en la fiesta.


    —Es posible. Pero… ¿por qué Saburo querría poner a Victoria en el punto de mira? ¿Creéis que sabe algo?


    —Eso, y que quizás pretende sacarnos del medio… —añadió Tadashi.


    —¿Notasteis algo extraño en Victoria cuando la trajisteis de vuelta a casa?


    Marcos intercambió una breve mirada con Tadashi, mientras este meditaba su respuesta.


    —¿A parte de la tajada y las marcas que dejaste en su muñeca?


    En ese momento, Daichi clavó una lacerante mirada sobre él al hacer referencia a su mezquina forma de tratarme.


    —Eso no es asunto tuyo.


    —Resulta que sí, hermano, si soy yo la causa.


    Marcos medió entre ambos, procurando separarlos antes de que pudieran llegar a las manos.


    —¡Vale, tíos! Ya os dejé claro una vez que no volvería a formar parte de otro melodrama de los vuestros. Así que, volviendo al tema, a mí sí que me pareció ver algo extraño en ella cuando llegamos. Sus pupilas estaban bastante más dilatadas de lo normal. Quizás fuera por el alcohol, pero eso no justificaría el desvarío y la somnolencia a ese nivel… 


    —¿Crees que la drogaron?


    —Es posible…


    —De acuerdo. Por ahora, no le mencionéis nada a Victoria. No al menos hasta que conozcamos cuál es la situación. He quedado con mi padre en vernos esta noche y decidir qué hacer con ella.


    —Está bien.


    Terminé de recoger mi habitación y cambié mi ropa por otra más cómoda. Luego cepillé mi cabello y me dirigí hacia la puerta. Al abrirla, me topé de bruces con Daichi. 


    —¡Daichi!


    —Estás despierta… ¿Cómo te encuentras?


    —Hombre, parece que la princesita ha despertado de su apacible sueño. ¿Qué? ¿Se te ha pasado ya la tajada? —interrumpió Tadashi, apoyando el codo sobre el marco de la puerta con una sonrisa burlona. 


    —Ohm… —Bajé la mirada avergonzada—. Yo… Lo siento mucho… No pretendía…


    —Tranquila. —Sonrió Daichi —. Voy a salir a ver a Yumi. ¿Por qué no aprovechas para darte un baño? Mi hermano y Marcos se quedarán contigo hasta que regrese. No tienes de qué preocuparte.


    No sé muy bien cómo, pero las palabras de Daichi me dieron a entender que percibía mi preocupación por lo ocurrido. Incluso yo misma podía sentirlo, solo que desconocía todavía la razón.


    Sin dedicarme un gesto de afecto, alcanzó su chaqueta y salió por la puerta sin decir nada más. Me preguntaba si seguía molesto por lo de la noche anterior.


    Tras su marcha, regresé a mi habitación tras pasar por la cocina a por un jugo de frutas del frigorífico. 


    —Voy a darme un baño —les avisé.


    —Está bien —contestó Tadashi, mientras alcanzaba el mando de la play.


    Conforme enjabonaba mi cuerpo, deslicé las manos cuidadosamente sobre las heridas y traté de evocar aquel trágico momento en mi memoria.


    Por mucho que me esmeraba en reconstruir los hechos, no conseguía recordar nada con claridad después de que Yumi apareciera. Unos toques en la puerta me sacaron de mi ensoñación. 


    —¿Va todo bien? Llevas una hora metida ahí dentro.


    La voz de Tadashi retumbó en mis oídos.


    —Sí. ¡Ya voy!


    «¡Qué pesado!». 


    Terminé de retirar el jabón y al salir del baño, tropecé de narices contra él, que esperaba impaciente al otro lado de la puerta.


    —¡Ya era hora! —Sonrió divertido.


    —Déjame, Tadashi… No estoy de humor para tus bromas.


    Preocupado, se interpuso en mi camino en el mismo momento que comencé a visualizar algunas de las escenas de la noche anterior.


    Recordé estar sentada sobre el diván, mientras los turbios ojos de aquel hombre se clavaban sobre mí con una lujuriosa sonrisa mientras recorría mi cuerpo con avidez. La ansiedad que me provocó no pasó desapercibida.  


    Miré a Tadashi azorada y ofuscada por el inmenso terror que me provocó aquel lastimoso recuerdo. Se dio cuenta, se acercó a mí alarmado para sostenerme por los hombros.


    —¿Qué ocurre?


    —¡Suéltame! ¡No me toques! —Lo empujé en un arrebato, queriendo alejarlo de mí.


    —¡Victoria! —intervino Marcos al ver mi exaltada reacción.


    Después de su repentino gesto, regresé a la realidad, dándome cuenta de que era Tadashi quien estaba ante mí y no el hombre de mi delirio.


    —Yo… Lo siento… Pensé que…


    —Eh, tranquila… ¿Te encuentras bien? Ve a sentarte.


    Insegura, recorrí el camino hasta el sofá y me acomodé afligida sobre él, mientras Marcos y Tadashi seguían mis pasos.


    —De repente, me ha venido a la memoria el rostro de una persona que no consigo identificar. Es un hombre algo mayor que vosotros, cuyos ojos desprendían un intenso resplandor —expliqué confundida, echándome las manos a la cabeza.


    Marcos intercambió una mirada con su amigo antes de que interviniera.


    —¿Recuerdas al señor Ishikawa? —preguntó preocupado—. ¿Qué más recuerdas antes de eso?


    —No lo sé… Está todo muy borroso. Recuerdo las máscaras con pico de cuervo.


    —Ya… ¿Y recuerdas cómo llegaste hasta la puerta de esa habitación?


    —No… Solo me acuerdo de ver un montón de cristales rotos antes de perder el conocimiento.


    —Está bien. Tranquila.


    —¿Qué pasó exactamente ayer?


    —Por ahora, intenta descansar.


    —Pero…


    —Déjalo. No tienes por qué preocuparte —insistió con severidad.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    El día pasaba lento mientras seguía dándole vueltas a todo lo sucedido. Hacía diez horas que Daichi se había marchado y no había regresado todavía.


    Me senté en el sofá y encendí el televisor con la mirada ausente sobre la pantalla. No era capaz de prestar atención a las imágenes, pues mi cabeza seguía dando tumbos.


    —¿Tienes hambre? —preguntó Marcos, preocupado, tomando asiento al otro lado del sofá—. Apenas has probado bocado durante la comida. 


    —No tengo hambre…


    Marcos suspiró resignado.


    —De acuerdo. Al menos come algo antes de ir a dormir.


    De repente, el ruido de la puerta principal nos interrumpió.


    —Están de camino. Han encontrado algo de tráfico debido a la tormenta —confirmó Tadashi—. Solo he encontrado esto en el supermercado. Supongo que será suficiente para los cinco.


    —Prepararé la cena —me ofrecí.


    —No te preocupes, podemos…


    —¡No! Ya lo hago yo. De todos modos, necesito mantenerme ocupada —lo interrumpí, mientras me levantaba y me dirigía a la cocina.


    Tadashi dejó las bolsas sobre la isleta y tragó saliva con dificultad, consciente de mi atormentado estado.


    —Está bien —cedió.


    —Espera, te echo una mano —añadió Marcos levantándose a toda prisa.


    —Gracias.


    En lo que Marcos me ayudó a preparar la cena, Tadashi dispuso la mesa en uno de los extremos del comedor. Desde la última vez que mantuve una conversación con ellos esta mañana, apenas habían vuelto a dirigirme la palabra. Estaba segura de que intentaban ocultarme algo. 


    En ese momento, llamó mi atención el sonido de las llaves entrando en la cerradura. 


    —Ya estamos aquí.


    —Buenas noches, señor Haru —saludé tímidamente.


    —Hola, Victoria.


    Me inquietó ver que el señor Haru mostrase la misma frialdad y distancia que el resto.


    Sin decir nada más, nos sentamos alrededor de la mesa para empezar a cenar. Todos parecían estar muy tensos. Caí en la cuenta de que mi presencia allí les impedía hablar con libertad.


    «Este silencio es insoportable. ¡Si no hablan ellos, lo haré yo!».


    —¡Se acabó! Vais a contarme de una vez que es lo que intentáis ocultarme.


    Todos levantaron la mirada del plato con asombro, pero solo uno se atrevió a contestar.


    —Nadie te está ocultando nada, Victoria. —respondió con calma Daichi.


    —¿Me tomas el pelo? Lleváis todo el día evitando el tema de anoche. Me dijiste que ibas a contarme la verdad —le reproché con enfado, levantándome de la mesa.


    De igual modo, no se inmutó.


    —No es momento de montar una escena, amor. Siéntate.


    Tras escuchar sus palabras, no pude evitar sentirme dolida por la insolencia con que las pronunció. Arrojé molesta la servilleta que tenía asida en mi puño y tomé asiento con desgana.


    —Te comportas como un capullo. ¿Lo sabías? —le reprochó su hermano—. Ella no eligió meterse en esto.


    —¡Eh, tíos! Parad. No es el momento. —Se entrometió Marcos molesto—. Con su permiso, señor Haru, voy a llevarme a Victoria para que puedan hablar tranquilos sobre el tema. Vamos, Vivi. —Retrocedió hacia mí.


    «No había vuelto a escuchar ese apodo desde la última vez que hablé con Anna».


    Dejando atrás a la familia Yamada, Marcos y yo bajamos hasta el portal y nos sentamos sobre la repisa de uno de los laterales, mientras contemplábamos silenciosos la densa lluvia caer a pocos metros de nosotros.


    —No creo que Daichi quisiera decir las cosas como las dijo…


    —No importa. Creo que sigue molesto por lo que pasó entre Tadashi y yo aquel día en el parque.


    Levanté la mirada hacia él, con los ojos vidriosos, pero, una vez más, Marcos estaba allí para apoyarme.


    Sin apartar la mirada, obvié mi enfado y nos fundimos en un reconfortante abrazo.


    —Me alegro de estar aquí, contigo. Necesitaba salir de allí.


    —Lo sé.


    —Aunque comienzo a estar algo destemplada… 


    —¿Quieres que subamos?


    —Sí.


    Al entrar por la puerta principal del apartamento, me dirigí hasta mi habitación y me encerré sin decir nada. Marcos se quedó con ellos.


    «Estoy harta…». 


    Las horas avanzaban y, de pronto, decidí abrir la puerta e ir a la cocina a picar algo. Para mi sorpresa, parecía no haber nadie en casa.


    «Se han ido todos…».


    Apagué la música y seguí caminando hacia la puerta principal, atraída por unas voces que procedían de la puerta contigua.


    «Están en el apartamento de Marcos».


    Con sigilo decidí acercarme, pero solo distinguí las voces de ellos tres. El señor Haru parecía no estar presente.


    —Entonces, ¿cuál es el plan con Victoria? —preguntó Marcos preocupado.


    —Mi padre cree que deberíamos mantenerla al margen de todo esto… —respondió Daichi, atusando sus cabellos con inquietud.


    —¿Borrando sus recuerdos? —cuestionó.


    Tadashi agarró su cerveza y dio un largo sorbo antes de arrojarla sobre la mesa.


    —Eso no servirá… —sugirió—. Ya lo hemos hecho antes y no ha dado resultado. Yo voto por contarle la verdad.


    —Estoy de acuerdo. Al menos así podríamos protegerla.


    —¿Y qué hacemos con Ishikawa? —preguntó turbado Marcos—. Está claro que va a buscar el modo de regresar a por ella.


    —Los de la cofradía se encargarán de ello —contestó Daichi, en un estado de inconformidad.


    —Ishikawa parecía muy interesado en poseerla —apuntó Tadashi.


    —¿Crees que busca aprovecharse de ella? Si mal no recuerdo, ese tipo está relacionado con la trata de seres humanos. —cuestionó Marcos, en un último intento por entender del todo la situación.


    De repente, Tadashi se colocó de pie y avanzó unos pasos hasta una de las ventanas, mientras contemplaba afligido la tempestad. 


    —No, no creo que se trate de eso… 


    —¿En qué estás pensando?


    —A apostar por su expresión —Frunció el ceño con enfado—, estoy seguro de que lo que realmente deseaba era obtener es su sangre.


    «¡¿Qué?!».


    Un relámpago iluminó la habitación seguido de un estrepitoso trueno. 


    

  


  
    Capítulo XVI


    Huir de esta ilusión


    [image: ]


    En ese mismo instante, la puerta del apartamento de Marcos se abrió ante mí con brusquedad. Con las manos cubriendo mis labios, di torpemente un paso hacia atrás, en un torpe intento de huir de allí.


    Los tres permanecían inmóviles y silenciosos, cuando Tadashi decidió avanzar un paso hacia mí, sosteniendo mi mirada.


    «¡Oh, no!».


    Sin poder contener más mi miedo, eché a correr despavorida hacia el ascensor. Una vez dentro, me arrimé hacia el fondo, dejando emerger de mi garganta un pavoroso grito al ver que Tadashi trató de acceder antes de que las puertas se cerraran por completo.


    «Vamos… ¡Baja! ¡Maldita sea!».


    Antes de llegar a la planta baja, tracé un breve plan en mi cabeza, pensando a dónde poder ir a altas horas de la madrugada con el fin de esconderme.


    Las puertas se abrieron y salí decidida del ascensor, cuando, al levantar la cabeza, me topé con Tadashi, que me esperaba en el exterior.


    —Tadashi… —gimoteé con un hilo de voz, retrocediendo atemorizada hacia la pared.


    Se abalanzó con celeridad sobre mí, atrapando mi cuerpo con el suyo, mientras sujetaba mis manos contra la pared.


    —Suéltame…


    Luego, con una libidinosa sonrisa, chasqueó la lengua y se aproximó a mi oído.


    —Lo siento mucho, cielo. Pero tendrás que dejar las salidas nocturnas para luego. Tenemos que hablar —susurró pretencioso.


    Temblorosa, intenté oponer resistencia, pero solo conseguí hacer crecer más su rijosa sonrisa.


    —¡No tengo nada que hablar con vosotros! ¡Déjame pasar, Tadashi! ¡Quiero salir!


    Airada conseguí soltar mis manos y lo aparté de mí. Cuando me dirigí de nuevo hacia la salida, me alcanzó por la cintura, reteniéndome.


    —¿Por qué haces esto?…


    Tadashi obstruyó el acceso al botón de cierre de puertas, echando por tierra mi plan de huida.


    —Vamos.


    Los pocos segundos que tardamos en regresar a la planta doce se hicieron interminables. Ambos permanecimos en silencio hasta que se paró el ascensor. Cuando, por fin, las puertas se abrieron, tiró de mi brazo para llevarme hacia donde nos esperaban de pie, en el rellano, Daichi y Marcos.


    —¡Suéltame!


    —¿Para qué vuelves a salir corriendo? —me increpó—. No estoy de humor para seguir jugando contigo al gato y al ratón, Victoria.


    Sin apartar la mirada, le seguí contrariada. 


    Una vez pasamos al apartamento de Marcos, busqué en vano la forma de alejarme de ellos. De forma inconsciente, terminé arrinconada contra la pared.


    «Mierda, esto no me gusta…».


    Marcos intentó acercarse con cautela, tratando de tranquilizarme sin éxito.


    —Victoria, tranquila.


    —¡No! —le reproché temblorosa, tratando de ahuyentarle—. ¡Déjame!


    —Victoria… —insistió.


    Mi oportunidad de salir indemne se había convertido en una posibilidad real al ver la espada que había colgada en la pared a pocos centímetros de donde estaba.


    La reconocí nada más verla. Tenía una cabeza de lobo en el pomo, como la de Jon Nieve, de la serie televisiva Juego de Tronos.


    Por suerte, Marcos era extraordinariamente friki, una de las cosas que más me gustaba de él, y, gracias a ello, su salón estaba decorado como la geek zone de un coleccionista. Fue sencillo idear otro modo de salir de allí, pudiendo enfrentarme a ellos de una forma poco ortodoxa.


    Sin pensarlo demasiado, la agarré con fuerza entre mis endebles puños y la empuñé hacia los tres con el fin de asustarlos y poder avanzar hasta la puerta sin interrupciones.


    —Ni se os ocurra acercaros más u os juro que me pongo a gritar.


    —Está bien, grita. —sugirió Marcos con sarcasmo—. Pero suelta la espada. Me costó años encontrar esa réplica.


    —¿Qué estás diciendo? —pregunté desconcertada.


    «Les estoy apuntando con una espada. ¿Por qué no se mueven?».


    Marcos retrocedió unos pasos, mientras que Daichi se apoyó sobre el respaldo del sofá con una expresión tediosa en su rostro.


    —¿Crees de veras que puedes asustarnos con eso?


    —¿Disculpa? —respondí sorprendida.


    —Por mí, puedes ahorrarte el numerito —se burló.


    Seguidamente, Tadashi avanzó decidido hacia mi posición y agarró el filo con sus manos, observándome fijamente, y dejando un rastro de sangre sobre la hoja. Mi cuerpo se estremeció. 


    —¿Qué diantres…?


    —¿Satisfecha?


    —Esto no tiene ninguna gracia —le reproché, manteniendo la espada erguida ante él.


    Retiró su mano y me di cuenta, asombrada, de la rapidez con la que el corte cicatrizaba.


    —¿Cómo has…?


    Tadashi sonrió.


    —Ya te he dicho que eso no iba a asustarnos, Victoria —respondió Daichi con suficiencia.


    —Pero…


    Medité intranquila unos instantes los posibles motivos. ¿Cómo era posible que su herida desapareciera sin dejar rastro, cuando minutos antes corría su sangre por el filo de la espada?


    «Esto no tiene sentido… ¿Qué está pasando?».


    Tadashi clavó sus ojos sobre los míos, atenazándome bajo una hipnótica mirada, al mismo tiempo que contemplaba mi exasperante rebeldía.


    —Pero, ¿qué haces? ¡No te me acerques! O juro que gritaré Tadashi —le amenacé con los ojos hinchados de tanto contener el llanto.


    —Hay otras razones por las que gritar, preciosa. —sugirió con sarcasmo—. No las malgastes en algo tan simple como esto. ¿Por qué no bajas la espada e intentas tranquilizarte? —Sonrió, acercando sus manos a la empuñadura con afecto.


    —No… ¡Aléjate!


    —Ya has visto que amenazarme con ella no te ha servido de nada —insistió—. ¿Por qué no pruebas a escuchar antes de tomar otra precipitada decisión?


    —¿Y cómo sé que no vais a hacerme daño? ¡Lo he escuchado todo, Tadashi! Dijiste que ese tipo quería mi sangre…


    —Es cierto.


    —¿Lo reconoces? —pregunté sorprendida.


    —Sí. Ahora, deja la espada… —insistió una vez más—. Te prometo que ninguno de nosotros pretende hacerte ningún daño. Confía en mí.


    “Confía en mí”. Tadashi ya había mencionado esas palabras poco antes de ayudarme a huir de aquella habitación.


    De repente, una oleada de tranquilidad recorrió mis venas como por arte de magia y, en un imprevisible gesto, le cedí la espada de forma voluntaria, como si mi cuerpo cediera sin razón aparente, dominado por esa apresadora mirada.


    Tadashi regresó a su sitio con calma, dejándome espacio mientras dejaba la espada apoyada sobre la pared.


    —¿Mejor? —preguntó satisfecho.


    —Puede… Pero, ¿cómo has…?


    —Eso es lo de menos. 


    No entendí muy bien cómo había conseguido calmarme con tan solo una mirada. Era como, si de algún modo, ejerciera un extraño poder sobre mí.


    —Bien, si habéis terminado, sentémonos —interrumpió Daichi, que permanecía impasible.


    Me encogí de hombros y tomé asiento en el sofá a la espera de que alguno dijera algo.


    —Dejad que me vaya. Prometo no causaros ningún problema —prometí temblorosa.


    Marcos, sin poder contenerse frente a mis palabras, echó a reír, aprovechando aquel momento para sentarse a mi lado.


    —Si no supiera la verdad, diría que tienes miedo, pequeña. ¿Qué crees que te vamos hacer?


    —¿Y cómo voy a saberlo? Solo sé que queréis darle mi sangre a ese tipo. —Cogí aire—. La noche del Ageha, cuando conocí al señor Ishikawa, Tadashi llevaba un extraño atuendo y todos hablaban con nombres en clave…


    —¿Puedes recordarlo? —preguntó Daichi sorprendido.


    —Sí…


    —Te dije que eso no iba a funcionar —increpó Tadashi a su hermano.


    —¿El qué? ¿De qué estáis hablando? —interrumpí preocupada.


    De repente, Daichi apoyó sus manos a ambos lados de mis piernas, intimidándome con una afilada mirada.


    —¿Y qué crees haber visto? —Sonrió lascivo.


    Lo contemplé, repasando en mi memoria cuál podría ser la respuesta más convincente.


    —No lo sé… Pero, dado vuestros extraños tatuajes y vuestra singular veneración hacia los cuervos, solo puedo pensar en que estáis metidos en algún tipo de secta o algo por el estilo…  —sugerí, antes de que me asaltase una nueva posibilidad—. ¡Ay, Dios! ¿No estaréis pensando en utilizar mi sangre para algún tipo de ceremonia, rito o algo así? ¿Verdad?


    Los tres intercambiaron una leve mirada antes de empezar a reír a carcajadas.


    —¿Qué? Es eso, ¿verdad?


    —No puedo creer que hayas podido pensar algo así… —respondió Tadashi—. Típico de ti, cosita.


    —¿Entonces? No lo entiendo… 


    Daichi giró una de las sillas del comedor y se sentó en ella, con los brazos apoyados en el respaldo, en una insolente posición.


    —Está bien. Empecemos por el principio. —Suspiró, pasando la mano con desazón por su rostro—. Todo comenzó en el año 1657, cuando Edo fue azotado por innumerables desastres. Uno de ellos fue el que marcaría nuestras vidas para siempre.


    »Era una fría noche, igual a esta, cuando dos hermanos habían quedado con unos viejos conocidos en el templo de una colina cercana a la bahía de Tokio. Se oían rumores por la ciudad. Hablaban de extrañas criaturas que decían ser inmortales: los llamados seres de la noche o espectros nocturnos. Para aquel entonces, cualquier modo de subsistir era una posible oportunidad y aquel rumor llamó la atención de algunos de los habitantes, incluida la de ambos hermanos.


    »El padre de estos había contraído una enfermedad letal. Así que ambos fueron a averiguar qué podían sacar de todo aquello.


    »Al llegar al templo, había unas cincuenta personas a su alrededor y decidieron mezclarse entre ellas. Cuando, inesperadamente, una oscura sombra apareció de la nada, con unos refulgentes ojos que atemorizaban hasta al más osado. Lo llamaban Seihai.


    »Seihai juró otorgar la inmortalidad a todo aquel que lo deseara. Así qué, uno a uno, fueron sucumbiendo a su oferta.


    »Seihai les había entregado la vida eterna, pero todo tiene un precio. Lamentablemente se dieron cuenta cuando ya era demasiado tarde. El único propósito de Seihai era reunir un ejército de depredadores para conseguir conquistar la ciudad.


    »Los meses fueron pasando con su nueva forma de subsistir. El hecho de ser inmortales los había convertido en algo aterrador: unos seres insaciables en una ciudad de débiles humanos.


    »Finalmente, ocurrió lo inevitable. Un mar de fuego inundó las calles, terminando con la vida de centenares de personas. Supongo que conocerás el gran incendio de Edo Taika —me preguntó, haciendo una leve pausa—. De la multitud de habitantes que Seihai había transformado, solo sobrevivieron treinta.


    »Algunos de ellos murieron tras no poder cubrir sus necesidades, y otros fallecieron en el incendio.


    »No obstante, aquellos dos hermanos consiguieron terminar con la existencia de Seihai, dispuestos a cumplir un único propósito: proteger la humanidad y a todo aquel que estuviera dispuesto a aceptar un trato.


    »Con los años, ambos hermanos, el padre de estos, la sacerdotisa del templo y, más adelante, un nuevo integrante, consiguieron alcanzar el equilibrio entre el humano y el depredador, ofreciéndoles a los de su misma especie aquello que tanto necesitaban para saciar su sed.


    Inspiré intranquila, tratando de comprender el singular y perturbador significado de aquella historia.


    —No sé qué decir… —Suspiré—. No comprendo qué tiene que ver esta historia con vuestros turbios asuntos… 


    —¿Aun no lo entiendes? —preguntó Tadashi.


    —¿Entender el qué?


    —Piensa un poco, cielo. —Siguió sonriendo—. Estoy seguro de que puedes ofrecernos mucho más que eso.


    —¿A qué te refieres? No estoy entendiendo nada, Tadashi. Toda esta historia me parece una estrategia para distraerme de lo que realmente sucede.


    —Está bien —refunfuñó—. Ve al grano. —ordenó a su hermano con desgana.


    —Victoria, nuestro padre, Tadashi, Marcos, Funico Nishida y yo somos los cinco miembros que representan la Orden de Seihai. Nosotros somos sus herederos —prosiguió Daichi.


    —¿Qué?


    «Funico Nishida».


    El nombre de mi madre retumbó en mis oídos, como si una daga atravesara mi corazón en una abrumadora punzada.


    —Pero… Eso no tiene sentido. —Lo medité concienzudamente—. ¿Has dicho Funico Nishida?


    —Esto se pone interesante… —interrumpió Tadashi con regocijo.


    En ese momento recordé todo lo que había conocido de ellos en esas semanas, y traté de relacionarlo con la historia que Daichi acababa de contarme. 


    —¡Espera! —regresé de mis pensamientos. 


    —Tu madre formó parte de la Orden hasta que conoció a tu padre y se alejó —aclaró Daichi—. Victoria, tu madre no murió en un accidente de coche.


    —Podrías haber sido algo más delicado, ¿no crees? —sugirió Marcos.


    —¿Qué estáis diciendo? —pregunté confundida—. Estaba allí, con ella, cuando todo ocurrió. ¡Pude verlo con mis propios ojos, Daichi!


    —No, nunca la viste. Nunca se identificó su cuerpo.


    «Por muy cínico que parezca, tiene razón. Nunca apareció su cuerpo».


    —Pero… Eso no puede ser cierto… ¿Por qué razón iba a hacer algo así? —Me recosté abatida sobre el respaldo.


    —¿Para protegerte? Sería una forma de que nadie pudiera relacionarla contigo.


    —¿Relacionarla conmigo?


    De repente, Daichi se acercó hasta donde me encontraba y se inclinó ligeramente hacia mí, levantando mi rostro con sus fríos dedos.


    —Tu madre era hermana de Seihai. Eres lo inevitable de su ya inexistente vida.


    «¡Ay, Dios!».


    —¿Qué? Esto no puede ser real…Tiene que ser una broma.


    —¿Te parece que me esté divirtiendo?


    —No… Pero, entonces, eso me convertiría en un ser inmortal. ¿No es así?


    —No… Por ahora. —Sonrió divertido, revelando un tono de sarcasmo en sus palabras—. Tu vida sigue siendo efímera.


    —Entonces, no lo comprendo… ¿Qué hay de especial en mi sangre?


    Daichi arqueó una ceja y sonrió con suficiencia. 


    —¿Qué hay de especial? Victoria, eres la única con la capacidad de concebir una nueva raza superior a la nuestra. ¿Comprendes la situación?


    Atemorizada, me llevé las manos a mis labios, abrumada por toda aquella situación.


    —Pero esto… No es posible… Yo no…


    Incapaz de pronunciar una palabra, me incorporé, reteniendo todo el aire posible en mis pulmones. 


    —Según como lo mires…


    —¿Sabíais todo esto y no me lo habíais contado?


    Los tres permanecieron en silencio. 


    —¿Cuánto hace que lo sabéis? —insistí.


    —Desde antes de que Anna se pusiera en contacto conmigo, la primera vez que nos conocimos.


    —Pero… Eso es imposible. ¿Cómo ibas a saberlo?


    —Tadashi puede ver lo que va ocurrir antes de que suceda. Era solo cuestión de esperar esa llamada.


    De pronto, una ráfaga de recuerdos se agolpó en mi mente.


     


    11 de noviembre, 


    Llegada al apartamento de los Yamada.


    «¡Oye, Daichi! ¡La ruedines está aquí!».


     


    29 de noviembre.


    «Te diré una cosa, cielo. La próxima vez serás tú quien me lo pida».


    «Eso no va a ocurrir, Tadashi». 


    «Ya… No estés tan seguro de ello, hermano».


     


    —¡Basta! Esto es demasiado… ¡No puedo soportarlo!


    —Relájate, pequeña. Al menos ahora conoces la verdad —zanjó Tadashi, observando burlón mi reacción.


    —¿Cómo puedes pedirme eso? ¿Qué pasará conmigo ahora?


    Mi corazón dio un vuelco.


    —Bueno… Es evidente que eres la portadora del origen de nuestra existencia. Hija legítima de la hermana de Seihai y la única con la capacidad de dar vida a la evolución de nuestra raza.


    —¿Eso significa que vais a deshaceros de mí igual que hicisteis con él?


    —No seas ridícula —declaró Daichi, molesto por mi ocurrencia.


    Me puse de pie e intenté avanzar hasta la puerta.


    —Eres consciente de lo que puede ocurrirte si cruzas esa puerta, ¿verdad?


    —¡Ya lo sé, Daichi! Me lo habéis dejado muy claro. Solo necesito una pausa para poder entender y asimilar todo esto. Siento que voy a volverme majareta de un momento a otro. ¿Puedo irme? 


    —Está bien.


    Durante unos minutos fui dando tumbos de un lado a otro del recibidor, mientras ellos permanecían sentados, esperando.


    —Está bien, necesito saberlo. —concedí con dificultad—. ¿Cómo lograsteis hacer la transición? Es decir, ¿cómo os convertisteis en lo que sois?


    En el fondo, sabía perfectamente la respuesta, pero, aun así, no podía creerlo. Necesitaba escucharlo de sus labios.


    Tras un abrumador silencio, disgustada por obtener réplica a mi pregunta, observé a Tadashi ponerse de pie para ir al frigorífico a por una cerveza.


    «Esta incertidumbre me está matando».


    La tomó en sus manos, y se fue acercando hasta donde estaba, con una gélida y vacilante sonrisa. Se detuvo a pocos centímetros de mí y descorchó la chapa de la botella con sus dientes.


    —Si tanto deseas conocer la verdad, no me importa ser yo quien te la cuente —afirmó con soberbia—. Bebimos su sangre, hasta quedar saciados. ¿Satisfecha?


    Me quedé helada. 


    —¡Entonces, eso os convierte en algo así como…!


    —Vampiros, demonios, chupa-sangre… Hay todo un arsenal, cielo. Puedes elegir. —se burló, como si ya no le importara ser juzgado a estas alturas.


    —Dios mío…


    Me separé de él en el mismo instante que lo confesó, y me aferré al pomo de la puerta.


    —Si te largas, estarás sentenciada.


    «¡Ay, Dios! No quiero morir ahora… ¿Es eso lo que harán en el hospital? ¿Matar a la gente para alimentar a los suyos? ¡Dios mío! Llevo semanas conviviendo con ellos».


    —Eres de lo que no hay… —afirmó Daichi, desde el otro lado de la sala, mientras permanecía apoyado en la pared con los brazos cruzados—. Drenamos la sangre de aquellos pacientes que mueren por causas naturales. No somos unos carniceros, Victoria.


    —¿Cómo sabes…?


    Sonrió divertido.


    —Es una de nuestras habilidades. Podemos leer los pensamientos de los demás y manipularlos a nuestro antojo. A veces incluso puede resultar excitante.


    —¿Qué? —pregunté sorprendida—. Un momento, ¿habéis estado utilizando eso conmigo?


    Los tres intercambiaron una elocuente mirada, aunque no respondieron a mi pregunta.


    —No me lo puedo creer…


    —¡Eh! Es lo que somos, no podemos evitarlo —se defendió Tadashi.


    Daichi se acercó y me observó con regocijo antes de seguir.


    —¿Tanto te disgusta?


    —¿A ti qué te parece? No tenéis ningún derecho a meteros en mi cabeza e indagar en ella cuando os plazca.


    —Pues ha resultado bastante divertido hasta ahora. —Sonrió lascivo—. Además, eres bastante fácil de mangonear. ¿Lo sabías?


    «¿Qué? ¿Qué le ocurre? ¿Por qué de repente es así conmigo?».


    —¿Qué te ocurre, Daichi? No te reconozco… —pregunté confundida—. Actúas como si fueras…


    —¿Como si fuera qué, Victoria? —reprochó molesto.


    Afligida por su repentino cambio, me dirigí hacia él, pidiendo a Marcos y a su hermano que nos dejasen a solas.


    —¿Podéis dejarnos un momento, por favor? —les pedí, apretando los puños a ambos lados de mi cuerpo.


    —Claro.


    Marcos y Tadashi se dirigieron al rellano, cerrando la puerta tras de sí.


    Cuando por fin nos quedamos solos, me armé de valor y decidí repetir mi última pregunta, que quizás fuera la más desoladora de todas.


    «Está bien, allá voy…».


    —¿A qué viene esta actitud tan arrogante y pretenciosa? Tú no eres así.


    —¿Qué sabrás tú cómo soy?


    —Tienes razón, ahora mismo no te reconozco. Pero…Quiero comprenderlo.


    —Estás exagerando —protestó, poniendo los ojos en blanco.


    —Se supone que todo iba bien entre nosotros ¿Qué ha cambiado? Si todo esto tiene que ver con lo que pasó con tu hermano…


    —¿Aun sigues pensando que esa es la razón? —preguntó incrédulo.


    —Si ese no es el motivo, explícamelo, porque no lo entiendo.  ¿Por qué haces todo esto? ¿Por qué ahora?


    Entonces caí en la cuenta.


    —Vamos, Victoria. No puedes ser tan ingenua. Nunca ha habido nada real entre nosotros.


    Su cruel revelación cayó sobre mí como un jarro de agua fría y, sin pensarlo, retrocedí unos pasos para alejarme de él.


    —¿Cómo puedes decir…? ¿Has estado jugando conmigo todo este tiempo?


    Daichi se metió las manos en los bolsillos, mientras avanzaba decidido hacia mí.


    —Oh, no. De ser así habría llegado más lejos. —respondió— Era el único modo de mantenerte cerca y evitar una desgracia. Lo de que te colaras por mí fue algo imprevisto y un estimulante extra a mi misión —explicó complacido—. Ni mi propio hermano lo vio venir. Tu inocencia, tu ingenuidad… Resultó extremadamente sencillo engañarte.


    Como un relámpago, todos los recuerdos, todo lo vivido con él hasta aquel momento pasó ante mis ojos, acompañado de un lacerante dolor en mi pecho. 


    —¡Eres un idiota! ¡Idiota!


    Le propiné una sonora bofetada.


    —¡Te odio! —le repliqué dirigiendo toda mi ira contra él, golpeando varias veces su torso.


    Marcos y Tadashi aparecieron al oír mis gritos.


    —Victoria, ¡para! —intervino Marcos, agarrándome por la espalda y rodeando mi cintura con sus brazos, mientras intentaba oponer resistencia.


    —¡No! ¡Suéltame, Marcos! —le pedí enfadada—. ¡Yo confiaba en ti, Daichi! ¿Cómo pudiste?


    —Esta vez te has pasado, tío… —le reprochó Marcos.


    —Te odio… ¡Te odio!


    De repente, Tadashi se interpuso entre los dos, clavando sus ojos sobre los míos como si pretendiera atravesarme con la mirada.


    Mi corazón empezó a latir desbocado. Lo contemplé agitada durante unos segundos hasta que pronunció en un leve susurro:


    —Nemuru.


    Nemuru. Esa palabra atravesó mis oídos hasta hacerme caer hacia atrás, profundamente dormida. 


    Por suerte, sus brazos me sostuvieron antes de que llegase al suelo.


    —Espero que tengas una buena excusa, hermano. ¿De verdad era necesario? —le recriminó Tadashi, secando con delicadeza las lágrimas que cubrían mis mejillas.


    —Tenía que hacerlo. Es mejor así —respondió él impasible, mientras me cogía entre sus brazos para llevarme a casa y dejarme en mi habitación —. Ya me encargo yo de ella.


    Mi vida, tal y como siempre la había conocido, tomó un rumbo inesperado.


    Un pasado que nunca sucedió, un presente que no terminaba de afrontar y un futuro que desconocía por completo. El castillo que había construido hasta entonces, cayó hecho trizas ante mis narices, ladrillo a ladrillo.


     


    ❀ ❀ ❀


    A la mañana siguiente. 11:30 h.


    Desperté bajo las cálidas sábanas de la cama de mi habitación. Apoyé mi mano en la frente, aún entumecida, y la deslicé hacia abajo, hasta percatarme de las manchas de sangre que salpicaban mi colchón.


    «¿Qué es esto?».


    En un instante pasaron como destellos por mi memoria todas las escenas que había vivido la noche anterior y, tratando de mantener la calma, busqué la herida de donde procedía.


    «¡Uf…! Así que era eso. Menos mal».


    Respiré aliviada, pasando los dedos sobre la herida de mi muslo. Uno de los cortes que habían provocado los cristales estaba sangrando.


    Me incorporé sobre el borde de la cama para ponerme en pie y alcanzar mi teléfono móvil. Aún no podía creerme todo aquello. ¿Vampiros? No podía ser real.


    Solo tenía una certeza: quería marcharme de allí cuanto antes.


    «Qué extraño… No encuentro mi teléfono …».


    Confundida, registré todos los cajones y recovecos de la estancia, pero nada, ni rastro. De pronto la puerta se abrió a mis espaldas y me giré sobresaltada.


    —¡Tadashi! ¿Qué…?


    —Veo que has despertado. ¿Estás bien?


    «¿Me pregunta eso de verdad? ¿Después de todo lo que pasó ayer?».


    —Sí, más o menos… —respondí con desgana—. Esto… ¿Sabes dónde puede estar mi teléfono móvil?


    —Puede que lo tenga mi hermano. 


    «¿Daichi?».


    Mi expresión mudó por completo al recordar las lacerantes palabras que me dedicó: «Nunca ha habido nada real entre nosotros».


    No había nada que me produjera más dolor en estos momentos que el hecho de pensar que había vivido una mentira durante todo aquel tiempo.


    —Te advertí de que no jugaras con fuego —me recordó.


    Con una asfixiante opresión en el pecho, levanté la mirada hacia él, dispuesta a enfrentar la dureza de sus palabras. Pero luego me detuve a pensarlo; quizás podría aprovechar en beneficio propio alguno de sus dóndes. Debía ser astuta.


    —Agradecería que dejaras de meterte en mi cabeza… Resulta molesto. —Suspiré—. Tadashi, ¿por qué no borráis mis recuerdos y me dejáis marchar? Eso nos beneficiaría a todos. Vosotros no tendríais que haceros cargo de mí y yo podría retomar mi vida… —Me acerqué suplicante hacia él y jugueteé con la tela de su camiseta.


    —Aunque me enternezca tu repentino interés por intentar convencerme, siento tener que defraudarte, cielo. Es más complicado de lo que crees. —Chasqueó la lengua—. No somos los únicos que conocemos el origen de tu existencia ahora, ¿comprendes?


    Desanimada, solté su camiseta y me alejé unos pasos hasta el borde de la cama, donde me dejé caer decepcionada.


    —Es mejor que te vayas haciendo a la idea. —Suspiró resignado—. Si te marchas, será cuestión de unos pocos días que Ishikawa y los otros te encuentren.


    Sin poder contenerme, comencé a llorar a causa de un agudo y desesperanzado dolor.


    —Os odio… —declaré—. Ojalá nunca hubiese decidido hacer este viaje, ojalá nada de esto hubiese pasado, ojalá nunca os hubiese conocido y ojalá hubiese muerto aquel día en el accidente…Que es exactamente como me siento ahora.


    Aquellas últimas palabras atravesaron dolorosamente los oídos de Tadashi, que me sostuvo entre sus brazos en un inesperado y reconfortante abrazo.


    —No vuelvas a pensar algo así. Nunca.


    —¿Me he perdido algo?


    La inesperada intervención de Daichi, que acababa de entrar en la habitación, me desestabilizó aún más. Tadashi se incorporó, dejándome espacio para que pudiera levantarme. 


    —Ve haciendo las maletas. Nos vamos. —Se dirigió a mí, con un tono gélido.


    —¿Qué? —pregunté sorprendida—. Pero, ¿a dónde?


    —Tú solo limítate hacer lo que te he dicho. Es cuestión de horas que Ishikawa aparezca por aquí.


    —Entonces devuélveme mi teléfono móvil.


    Sonrió divertido.


    —No lo necesitas.


    —¿Qué? ¿Y si Anna o mi padre llaman o me envían un mensaje? Se preocuparán si no les contesto. ¿No te preocupa eso?


    —Eso no va a ocurrir, amor. Hace tiempo que ninguno de los dos se ha vuelto a poner en contacto contigo. ¿No te has dado cuenta?


    —¡¿Qué has hecho?! —le pregunté disgustada al darme cuenta de que tenía razón.


    — Vaya, hace unos días hubieras dado cualquier cosa por saber la verdad. Ahora que la sabes no pareces estar muy complacida.


    —Pero…


    Daichi sonrió de forma malévola y se acercó a mí.


    —¿Qué es lo que no entiendes, Victoria? Te has convertido en una pieza imprescindible en un mundo de depredadores que ansían beber tu sangre. Aunque ese es el menor de tus problemas. 


    —¿A qué te refieres? —pregunté angustiada.


    —¿Estás segura de querer saberlo? 


    —Déjalo ya, hermano… —intervino Tadashi enfadado.


    —Espera, quiero saber a qué me enfrento, Tadashi. Déjale continuar.


    —En ese caso, deberías saber que en el remoto caso de que sobrevivas, emplear tu hermoso cuerpo es el único medio para engendrar una nueva criatura que preserve nuestra existencia.


    —Eso quiere decir que…


    —Parece que lo vas entendiendo. —Sonrió altivo—. Bien. Ahora que lo sabes, procura ser más agradecida la próxima vez que te invadan esos pensamientos tan funestos.  Tienes suerte de estar aquí. 


    De repente, Tadashi respondió con ira a la brusca reacción de su hermano, interponiéndose entre los dos. 


    —¿Qué cojones te pasa? —Clavó sus centelleantes ojos en él. 


    —Esto no tiene nada que ver contigo, hermano. ¡Aparta!


    —Desde mi punto de vista, parece que la estés tomando con ella.


    —Va siendo hora de que acepte la realidad.


    Marcos se acercó en busca de Daichi cuando se encontró con el altercado.


    —¿Daichi, has visto mi…? —Atónito, se detuvo ante nosotros y nos miró confundido—. ¿Qué ocurre?


    —¿Marcos, puedes llevarte a Victoria un momento? Quiero hablar a solas con mi hermano.


    —Claro, tío… Ven conmigo.


    Sin pensarlo, le cogí de la mano y nos marchamos a su apartamento. Había un arsenal de maletas en el recibidor.


    —Marcos… ¿Tú también vas a dejar tu apartamento? —pregunté desconcertada. 


    Este dejó las llaves sobre el mueble, tras lo que se dirigió al comedor.


    —Sí… ¿Daichi no te lo ha contado?


    Hice una mueca de disgusto.


    —No… Él… —Respiré profundamente—. Solo me ha dicho que hiciera las maletas…


    —¿Quieres hablar de lo que acaba de pasar? 


    —No…


    Sin tener que pedírselo, me estrechó entre sus brazos, colocando su mano sobre mi cabeza con cariño.


    —Eh, vamos. Todo va a salir bien… Puede que ahora parezca lo contrario, pero te aseguro que cuidaremos de ti. Al menos hasta saber qué hacer para solucionar todo esto.


    —Tengo miedo, Marcos. —Me aferré a sus brazos, llorando desconsolada en su hombro—. Me siento muy sola… 


    —Lo sé.


    —Prométeme que te quedarás conmigo… 


    —Te lo prometo.

  


  
    Capítulo XVII


    Presa de mi destino


    [image: ]


    Pronto anocheció.


    Esperaba sentada junto al gran ventanal del comedor, contemplando la blanquecina nieve que cubría las calles de Shibuya. El apartamento había quedado completamente vacío.


    Recordé el día en que llegué por primera vez allí con nostalgia. Todo había cambiado en tan poco tiempo que era complicado de asimilar.


    Marcos y Tadashi seguían bajando cosas a la calle, donde estaba aparcado un enorme camión de mudanzas; el mismo que iba a trasladar nuestras pertenencias hasta Takayama.


    —¿Estás lista? —preguntó Daichi a mi espalda, revelando su reflejo sobre el cristal de la ventana.


    —Sí… Supongo que sí. Tampoco creo tener otra opción, de todos modos.


    Tras levantarme, cogí mi mochila, que reposaba sobre el suelo de la entrada, mientras observaba con atención sus movimientos.


    —Espera. —Me agarró del brazo—. Sabes que esto me gusta tan poco como a ti. Podrías al menos cambiar de expresión. Empieza a resultar bastante desmotivador. 


     —Entonces, deja que me vaya —sugerí molesta.


    —Si fuera así de sencillo, no te lo impediría.


    —Ya… Pero así son las cosas, ¿no?


    —¿Crees que esto me divierte?


    —No lo sé. A estas alturas, ya no sé qué pensar sobre ti, Daichi.


    —Veo que sigues cabreada… 


    —¿Y qué esperabas? Me has estado mintiendo durante todo este tiempo, además de haberme apartado de mi familia y de mis amigos.


    Sin verlo venir, Daichi me forzó a acercarme a él, apretándome contra su torso. Intenté librarme de su abrazo, pero por más que me esforcé, no fui capaz. 


    —¿Sabes? Después de todo, mi hermano tenía razón en algo: eres terca de cojones.


    —¡Y tú un capullo arrogante! —protesté, forcejeando con él.


    —¿Tanto te molesta tenerme delante? —Me oprimió hacia él con fuerza, mientras clavaba sobre mí una mordaz mirada—. No soy el único que ha cambiado, después de todo.


    —¡Suéltame! —le exigí enfadada.


    —Te recuerdo que no hace mucho estábamos igual de cerca y no parecía molestarte lo más mínimo. De hecho, parecías bastante contenta. —me dijo con deseo, dejando emerger una lasciva sonrisa mientras arqueaba la ceja—. Ahora cambia la cara y supéralo. Vamos a tener que convivir durante mucho tiempo, amor.


    Inesperadamente, se abrió la puerta del recibidor.


    —Chicos. Está todo listo. ¿Va todo bien? —anunció Marcos.


    Avergonzada, me separé de él de inmediato, aprovechando su oportuna aparición, así que recogí mi mochila pasando por delante de él, sin dirigirle siquiera una mirada. 


    —Tío, ¿se puede saber de qué va todo esto? —preguntó confundido, haciendo un leve gesto con la mano para referirse a los botones desabrochados de mi escote.


    —No seas tan retorcido, Marcos…


    —Ya… —Suspiró este con enojo—. No sé qué pretendes conseguir con todo esto, pero vas a terminar por alejarla de ti. ¿Es eso lo que quieres?


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Disgustada, bajé al aparcamiento, donde se encontraba Tadashi esperando sobre el asiento de su Kawasaki.


    —Te veo cabreada. ¿Va todo bien? —preguntó con retintín.


    —Ahora mismo no quiero hablar de ello…


    —Está bien. —cedió con esa efímera sonrisa que caracterizaba a los Yamada—. No tienes por qué ir con él —me sugirió, lanzándome con complicidad uno de los cascos de la moto.


    Me convenció en el acto. Supongo que para Tadashi fue fácil deducir que mi enfado había sido provocado por su hermano, quien últimamente solo conseguía cabrearme.


    —Esto… Entonces, ¿puedo ir contigo? —pregunté sin pensarlo. 


    —Claro, pero antes… 


    Este sonrió lascivo, señalando el escote de mi camiseta y sin hacer ningún comentario, se dispuso a abrocharlos.


    Subí la mirada y lo observé confusa.


    «¡Ay, Dios! ¿Será que cuando estuve forcejeando con Daichi se abrieron?». 


    Con cuidado y algo avergonzada, subí detrás de él y rodeé su cintura con mis manos justo antes de que pusiera el motor en marcha.


    —He quedado con mi hermano allí. No te preocupes.


    Asintió con la mirada puesta por encima del espejo del retrovisor.


    —Salgamos de aquí. —Terminó, girando el acelerador con ferocidad.


     


    El frío viento nos golpeaba implacable, bajo una densa nevisca que entorpecía nuestro trayecto hasta Takayama.


    Las translucidas motas de nieve se adherían a la visera de mi casco, impidiéndome ver a través de ella, cuando de repente la fina capa de hielo que cubría la carretera hizo derrapar la rueda trasera en una de las curvas, provocando que esta se deslizara por el suelo hacia el otro extremo de la vía. La moto quedó destrozada.


    Aturdida y algo desorientada, permanecí tendida en el suelo con un lacerante dolor en mi costado derecho.


    —¡Victoria! ¡Reacciona! ¿Estás bien? 


    Un extraño pitido retumbaba en mi cabeza, impidiéndome oír su voz con claridad.


    —Tadashi…


    Poco a poco, recuperé el conocimiento y me incorporé con dificultad sobre el helado asfalto. Por suerte, no había tráfico a aquellas horas de la noche y lo que podría haber terminado en un fatídico accidente, solo quedó en un gran susto.


    —Estoy bien, tranquilo —contesté, colocando la mano sobre mi frente.


    Tadashi desató el pañuelo que rodeaba su muñeca y lo anudó con afecto alrededor de mi rodilla para evitar que la herida que me había hecho sangrase demasiado.


    —Gracias… ¿Tú estás bien?


    —Sí. Pero nos hemos quedado sin medio de transporte.


    —¿Y ahora qué?


    —No lo sé… —Suspiró pensativo—. Tampoco tengo cobertura para llamar a estos…


    «Mierda, eso no es nada bueno».


    —Escucha…Hay un pequeño pueblo a pocos kilómetros de aquí y no será muy difícil encontrar un hotel donde poder pasar la noche. Con suerte, mi hermano o Marcos podrán pasar a recogernos mañana por la mañana.


    —¿Estás de broma? Tiene que haber otro modo…


    —¿Tengo pinta de estar bromeando? —refunfuñó, pasando la mano sobre sus cabellos con desazón—. Mira a tu alrededor, cielo. Es imposible que puedan venir a recogernos ahora. En poco rato todo lo que ves estará cubierto por la nieve. Como no nos pongamos, no será lo único que cubra.


    —Lo siento, no quería… Es solo que…


    —Yo no soy Daichi, Victoria. Tenlo presente —me cortó molesto—. Es igual. Olvídalo…


    —Yo no he dicho nada de eso…


    —Pero lo has pensado.


    Era cierto. La idea de buscar un hotel no me parecía apropiada, y más teniendo en cuenta mi tormentosa relación con su hermano. A decir verdad, ya no sabía a qué atenerme con ninguno de los dos.


    —Piensas demasiado alto, querida.


    Tadashi se desprendió de su chaqueta y cubrió mis hombros con ella. 


    —Toma, póntela.


    —¿Y tú?


    —Tú la necesitas más que yo, créeme. Vamos.


    Emprendimos el camino en dirección a Hida, a unos dos kilómetros del santuario de Sakurayama Hachiman. Allí se encontraba el Hotel Tabino.


    —¿Vas bien? —preguntó preocupado.


    —Sí —respondí, aunque me castañeaban los dientes—. Por favor, entremos. Empiezo a no sentir los dedos de los pies.


    —Está bien. —Rio.


    Una vez en recepción, Tadashi se acercó a la chica que atendía el mostrador.


    —Disculpe, señorita. ¿Disponen de alguna habitación libre?


    —Claro, señor. ¿Desean compartir habitación?


    —¿Cómo dice?


    —Usted y la joven que lo acompaña, señor.


    Tadashi me dirigió una fugaz mirada.


    —Sí, por favor.


    —Espera. ¿Qué haces? —Me opuse.


    —¿Nos disculpa un momento? 


    Sostuvo mi brazo y nos apartamos del mostrador.


    —No llevo tanto dinero en la cartera. —aclaró.


    Dirigí la mirada hacia la lista de precios y eché la mano hacia mi hombro. Afligida comprobé que no llevaba encima la mochila.


    —Mierda, mi mochila. Debe de habérseme caído durante el accidente. ¿Qué vamos a hacer ahora?


    —Pues… —Respiró profundamente—. A no ser que lleves algo de dinero encima, cosa que dudo —explicó vacilante—, no nos queda otra que compartir habitación.


    «¡Qué oportuno!».


    —Ya…


    —Eso o seguir buscando…


    —¡No! Déjalo. Nos quedamos con la habitación. No voy a volver ahí fuera con el frío que hace.


    —Eso pensaba…


    Tadashi regresó al mostrador y terminó de reservar la habitación, mientras la joven anotaba los datos en su ordenador.


    —Vamos —me indicó al coger las llaves.


    —Sí…


    Caminé tras él abrigándome con mis brazos, barajando nerviosa todas las posibilidades que podían presentarse al estar solos en la misma habitación.


    Tadashi no era solo el hermano mayor de los Yamada, que tantas veces me había provocado, sino que también venía de un linaje de vampiros, lo que me hacía plantearme si mi decisión de alojarnos juntos era una buena idea o un completo error.


    —¿Qué te ocurre?


    —Nada… —respondí avergonzada, siguiendo sus pasos por el largo pasillo.


    Tadashi, nada convencido con mi respuesta, me dedicó una burlona sonrisa.


    —Puedo oler tu miedo desde aquí, Victoria.


    —Estoy helada, eso es todo…


    Sin verlo venir, me atrapó entre su cuerpo y la pared. Observé intranquila su inquietante mirada.


    —No deberías preocuparte tanto por lo que pueda pasar entre nosotros. —Se regodeó.


    —Entonces deja de arrinconarme. Eso no va a avivar mi tranquilidad. Solo consigues lo contrario.


    —Esto solo lo hago por diversión. —Sonrió—. Si quisiera hacer algo contigo, no sería en este lugar, y mucho menos esta noche. A diferencia de mi hermano, soy paciente con lo que deseo.


    «Genial. Eso me deja mucho más tranquila».


    —¿Y de veras crees que eso va a tranquilizarme? —cuestioné con ironía.


    —No, solo digo que esperaré. Aún no estás preparada para mí. 


    Aterrada, le sostuve la mirada, tratando de comprender a dónde pretendía ir a parar. Hasta que creí dar en el clavo.


    —¿Qué clase de psicópata pervertida crees que soy? No voy a dejar que hinques tus colmillos en mí, Tadashi. No soy de esa clase de chicas que moriría por un mordisquito de uno de los Cullen —me burlé.


    —No me refería exactamente a eso. —Sonrió libertino—. Aunque, a decir verdad, ambas opciones me parecen igual de sugerentes.


    Mi corazón se aceleró por segundos, tensando cada uno de mis músculos mientras seguía apresada por él y esa intensa mirada suya.


    Pero este permaneció inmóvil, paseando su mirada por mi rostro y observando el evidente efecto que provocaba en mí.


    —Eres de lo que no hay… —expresó divertido, retomando el camino hasta la puerta de la habitación—. Empiezo a pensar que Marcos tenía algo de razón en lo que dijo sobre ti. —Chasqueó la lengua un tanto molesto—. No me extraña que te entregaras con tanta facilidad a mi hermano. 


    —¿Qué sabes tú de eso? —Corrí tras él, completamente devorada por la intriga—. ¡Espera! Quiero saber qué es lo que Mar…


    Sin poder terminar la frase, me detuve nada más poner un pie en la habitación, contemplando aquella bonita estancia.


    En uno de los laterales había dos grandes camas con un hermoso papel pintado decorando la pared y, justo delante, un escritorio con un pequeño televisor.


    Todos y cada uno de los detalles estaban en perfecta armonía con el resto de la estancia.


    —¡Uau! Esto es…


    —¿Qué? —preguntó curioso.


    —¡Es súper bonito! ¿Has visto el estampado del papel pintado?


    —Sí…


    Cuando Tadashi dejó las llaves sobre el escritorio, me dirigí hacia una de las camas, dejándome caer sobre ella con un suspiro de satisfacción.


    —¡No puedo creer que vaya a dormir en un lugar tan acogedor!


    —¿En cuántos hoteles has estado?


    —En no muchos, la verdad… —reflexioné—. Pero este me encanta. Es tan tradicional y moderno a la vez…


    —Ya… Oye, hay un par de yukatas en el armario. —Señaló con su dedo índice hacia él—. ¿Por qué no aprovechas y te das un baño antes de irnos a dormir? Yo mientras trataré de localizar a mi hermano.


    —Está bien —respondí prudente, al suponer que estaba molesto conmigo por lo que pasó entre Daichi y yo.


    Cogí uno de los yukatas que estaban perfectamente doblados en el interior del armario, y abrí la puerta que daba acceso al baño quedando boquiabierta ante el suntuoso paraíso que tenía delante.


    «¡Madre mía!».


    Entre las cuatro paredes de madera que limitaban la estancia, había una bañera en forma de estanque rodeada por piedras y una cascada en un extremo. Las hojas del bambú que decoraban sus bordes caían sobre el ofuro como una fuente de sugestivos verdes que realzan con viveza todo el entorno.


    —¡Oh, Dios mío!


    —¿Qué?


    —¿Has visto eso?


    —Sí… ¿Vas a seguir sorprendiéndote así con todo lo que veas?


    —¡Madre mía! Podría pasar aquí toda la noche —declaré entusiasmada.


    —Como te quedes ahí mucho tiempo, vas a terminar mareándote y voy a tener que entrar a buscarte… —me advirtió divertido.


    —Puede… Aun así, correría ese riesgo. —Suspiré con desazón—. Quizás sea la última vez que tenga la oportunidad de poder estar en un lugar como este. Pero claro, ¿cómo vas a entender tú esto? Tú siempre haces lo que quieres sin importar las consecuencias. —Me encaré, reteniendo la angustia en mi garganta—. Por si no te has dado cuenta, he perdido todo cuanto quería: mi familia, mis amigos, mi hogar en Barcelona… —Bajé la mirada con tristeza—. Me habéis retenido contra mi voluntad, sin dejarme si quiera opinar al respecto. Daichi tiene razón: estoy completamente sola, metida hasta el fondo en algo que desconozco por completo. Aunque consiguiera huir, nadie me creería.


    Para Tadashi hubiese sido sencillo decir que eso no era verdad. Pero no podía engañarme; la realidad era mucho más compleja. 


    —Victoria…


    —Da lo mismo. En el fondo, me alegro de estar aquí y poder disfrutar de todo esto…


    Sus ojos mostraron empatía, lo que consiguió hacer crecer el pesado dolor que azotaba mi maltrecho cuerpo.


    —No tienes por qué decir nada… —alegué—. Esto no es nada nuevo para mí. Llevo toda la vida limitada por distintas razones que me impiden progresar. —Suspiré—. Pensé que, al dejar la silla de rueda, algo de eso iba a cambiar, pero ya veo que no…


    Sin poderlo evitar, comencé a llorar desconsoladamente. Toda aquella amargura que albergaba en mi interior empezó a emerger.


    De repente, mi cuerpo topó con el suyo en un desesperado abrazo, mientras hundía la cabeza en su pecho.


    —Lo lamento…


    Esas dos palabras se mantuvieron en una fracción de segundo en el aire, deteniendo el tiempo a nuestro alrededor, pero pronto fue interrumpido por el tono de su teléfono móvil.


    —Es mi hermano…


    Me separé de él con desgana para que pudiera atender la llamada.


    —Tranquilo, voy a darme un baño mientras hablas.


    —¿Estás segura? 


    —Sí. Lo siento… No quería… En fin, ya sabes.


    —Eh, puedes usar mi hombro siempre que quieras —me interrumpió, acariciando con afecto mi mejilla, antes de atender la llamada y apartarse de mí—. Hola hermano…


    Lo miré con tristeza desde la puerta del baño y abracé mi cuerpo, aún estremecido por ese fugaz momento que compartimos. Su olor, su perfume permanecía intacto en mi ropa, desatando una sensación de tranquilidad que me ayudó a aliviar esa insostenible situación.


    Alejando mis miedos, me sumergí en las cálidas y acogedoras aguas de aquel baño, reposando la cabeza sobre el borde.


    Por un momento, me vino a la mente lo afortunado que había sido ese accidente. De no ser por ello, ahora mismo estaría disgustada en algún rincón de la casa, teniendo que soportar la presencia de Daichi allá donde fuese.


    Y en cuanto a Tadashi…


    Tras quince relajantes minutos, salí del agua y me coloqué el yukata para volver al dormitorio.


    —Veo que no te ha sentado nada mal —observó Tadashi satisfecho—. Tienes mejor aspecto.


    Y tenía razón; después del largo trayecto bajo la nieve, mi piel estaba pálida y sin color, lo que parecía haber mejorado después del baño.


    —Pues sí, no voy a negarlo.


    —He hablado con mi hermano. Vendrán a recogernos mañana por la mañana.


    —Oh…


    Tadashi se incorporó sobre sus brazos, para mirarme. 


    —Pensé que te disgustaba la idea de pasar la noche conmigo en un hotel.


    —No es eso… Pero, para serte sincera, no tengo ganas de ver a tu hermano.


    —Ya… ¿Es por lo que te dijo? No deberías tomarte tan a pecho todo lo que sale de su boca.


    —No parece la misma persona que conocí cuando llegué a Tokio. —Suspiré con pesar, tomando asiento a su lado en la cama—. Se me hace raro verle actuar de ese modo tan … 


    —¿Capullo?


    —¡Tan capullo! Sí.


    —A veces, las cosas no son lo que parecen … 


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Solo digo que no creas todo lo que dice… —recalcó, dejándose caer por encima de la cama con las manos bajo la nuca —. Por cierto, he pedido algo de comer, por si tienes hambre.


    —Oh, no había caído en eso… Gracias…


    En ese momento llamaron a la puerta.


    —Esa debe ser nuestra comida. 


    Tadashi se puso de pie y se dispuso a abrir la puerta.


    —Su cena, señor Yamada.


    —Gracias. Quédate con el cambio, chaval.


    El chico dirigió fugazmente la mirada hacia donde estaba yo, mostrando una sonrisa cómplice bajo su capucha negra.


    —¡Eh, chaval! —le cortó Tadashi—. Ella no forma parte de la propina. Anda, largo.


    Y sin más, le cerró la puerta en las narices.


    —¿Por qué le has echado de ese modo? —pregunté sorprendida.


    —¿Te preocupa que pueda haberlo ofendido? —preguntó con sarcasmo.


    —Siempre haces lo mismo —refunfuñé.


    —¿El qué?


    —Oh, vamos. Ya lo sabes. Responder con otra pregunta para no contestar a la mía.


    —¿En serio?


    Esta vez rezongué de forma más vehemente, al ver que seguía vacilándome.


    —¡Te detesto!


    —Ya, ya. Lo que tú digas. —Siguió riendo—. Vayamos a comer.


    Mientras Tadashi daba vueltas pensativo, sentado al otro lado de la cama, fui abriendo los paquetes de la bolsa, cogiendo una de las gyozas y acercándomela para hincarle el diente.


    —¿En qué piensas? Se te va a enfriar la comida —le recordé con la boca llena.


    —Por lo visto tenías hambre —observó—. No sé… Hay algo raro en todo esto… 


    —¿El qué?


    —El chaval de antes me llamó por el apellido. —Se rascó el mentón con la mano.


    —Tal vez preguntara tu nombre en recepción…


    —No seas ingenua. No he dado mi nombre real.


    —Mmm…


    Tadashi estaba intranquilo, con la mirada puesta sobre los empaquetados, cuando, de pronto sacudió mi mano para hacer caer los palillos con los que cogía el arroz.


    —¡Au! ¿Pero qué haces? —le reclamé molesta.


    Me levanté para acercarme al escritorio a por un pañuelo desechable.


    —Me has puesto perdida… ¿Por qué has…?


    «Mierda. ¿Qué me pasa…?».


    El latido de mi corazón se disparó y empecé a sentir como si algo obstruyera mi garganta, impidiéndome respirar.


    —¡Victoria!


    —No puedo respirar —le indiqué alarmada, sujetando mi cuello con ambas manos antes de caer al suelo.


    —¡Mierda! ¡Debí suponerlo!


    Enojado, Tadashi saltó hacia donde estaba y trató de reanimarme sin éxito.


    —¡Victoria! ¡Victoria!


    Finalmente, dominado por el mismo terror que desprendían sus pupilas, mordió el interior de su muñeca, dejando emerger un hilo de sangre antes de llevarlo a mis labios.


    —¡Joder! ¡Maldita sea!


    Una intensa sacudida atravesó mi cuerpo hasta llegar a la garganta, haciéndome inspirar profundamente.


    —¡Tadashi! —exclamé aturdida, mientras me levantaba para que tomase asiento—. ¿Qué ha pasado? 


    Sin esquivar mi mirada, me estrechó contra su pecho.  


    —Tadashi… 


    —Joder…


    —¿Qué ha pasado? —pregunté alarmada.


    —Nos han encontrado…


    —¡¿Qué?! ¿De qué estás hablando?


    —El repartidor era uno de los nuestros… Un vampiro.


    —¿Cómo?


    —Escucha, tengo que salir tras él… —Hizo una breve pausa—. Si se corre la voz de que estamos aquí, no tardarán en venir a por nosotros.


    —Entonces voy contigo.


    —No, cielo —Sonrió con suficiencia—. Tú te quedas aquí.


    —Pero…


    —¿De veras quieres estar delante cuando destripe a ese capullo con mis propios dientes?


    —No, pero…


    —Volveré enseguida. No te preocupes.


    Antes de poder continuar, se esfumó ante mí como una fugaz ráfaga de viento.


    Me quedé sola.


     


    ❀ ❀ ❀


     


     


    7:30 de la mañana.


    Desperté feliz por la brillante luz que se colaba a través de la ventana de la habitación.


    Con cuidado, aparté las sábanas que me cubrían y me levanté para despertar a Tadashi.


    —¿Tadashi?


    Su cama estaba hecha, no había ni rastro de él.


    «Tal vez no haya regresado aún…».


    Tras lo ocurrido durante la noche, esperé largas horas hasta que regresó. Recuerdo verlo entrar por la puerta, agotado, con su ropa manchada de sangre y sus cabellos revueltos.


    «O quizás solo lo haya soñado…».


    Recogí mi ropa para ir al baño y terminar de vestirme, cuando, al abrir la puerta, vi a Tadashi plácidamente dormido en el agua.


    Lo contemplé unos instantes, sumida en una extraña y placentera atracción.


    En sí Tadashi parecía gozar de esa libertad de poder hacer todo cuanto quisiera, una vida sin reglas, sin límites… Algo inalcanzable para mí.


    Por un momento temí haberle perdido.


    —¿Vas a quedarte mucho más tiempo ahí de pie? ¿O te hago un hueco?


    «¡Qué!».


    —Lo siento. No pensé que estarías aquí. Pensé que no habías regresado todavía. Ya me voy —me disculpé torpemente.


    «¡Qué vergüenza…!».


    Tras unos minutos pensando en cómo excusarme, Tadashi salió del baño.


    Avanzó despacio, anudando el cinturón a su tejano, con el cabello húmedo cubriendo parte de sus ojos, mientras colocaba una pequeña toalla alrededor de su cuello, dejando al descubierto su definido torso.


    —¿Quieres bajar a desayunar? —preguntó.


    —Eh, yo… Siento haber entrado mientras… —me disculpé avergonzada—. No sabía que…


    Este sonrió libertino, mostrando una divertida expresión.


    —Si tanto lo deseas, yo puedo proporcionarte esa libertad que tanto anhelas. —Me acarició el rostro con sus dedos.


    «¡Ah, no puede ser! ¡Mierda!».


    —¡No puedo creerlo! ¿¡Por qué haces eso!?


    —Tú violas mi privacidad y yo la tuya. Estamos en paz.


    Tadashi rio al observar mi reacción.


    «¡Ah! ¡Ahora lo entiendo todo!».


    Sin más, un cúmulo de palabras que retenía en mi garganta salieron sin control de mis labios.


    —¡Pues claro! Por eso has estado intimidándome desde el primer minuto que entré por la puerta de vuestro apartamento. Siempre has sabido lo que pensaba —afirmé exaltada—. Por eso siempre he tenido la extraña sensación de que me estabas poniendo a prueba. Te has estado burlando de mí todo este tiempo, ¿verdad?


    —Has tardado en llegar a esa conclusión.


    —¡Tienes que dejar de meterte en mis pensamientos, Tadashi!


    —¿Y perderme todo lo que pasa por esa atolondrada cabecita tuya? —Me despeinó con su mano—. Vamos, recoge tus cosas y bajemos a desayunar. No creo que tarden mucho más en venir a buscarnos.


    Después del desayuno Tadashi recibió un mensaje de su hermano, avisándole de que estaban esperando fuera. Al salir por la puerta del hotel, nos sorprendió a los dos con un agresivo gesto hacia él. Lo agarró por el cuello dedicándole una amenazadora mirada. 


    —¿Qué cojones has hecho? —le recriminó con ira.


    Oscilando los ojos hacia ambos lados, completamente confundida, traté de separarles.


    —¡Daichi! ¡Basta!


    Pero hizo caso omiso y siguió dominado por su furia hasta que Marcos salió del coche dispuesto a intervenir. 


    —¡Daichi! ¡Déjalo!


    —No hasta que me dé una explicación de por qué su ropa está manchada de sangre.


    Tadashi sujetó el puño de su hermano, esbozando una sonrisa burlona que me desconcertó.


    —¿Es eso lo que te preocupa? Si no fuera por tus palabras, diría que te jode que Victoria haya pasado la noche conmigo…


    —Tadashi, no le provoques más… —le cortó Marcos.


    Enfurecido, Daichi soltó su cuello, intentando recobrar la compostura.


    —¡Daichi! ¡Basta! — insistí— La sangre de su camiseta no es mía, sino de…


    Antes de poder terminar la frase, bajé la mirada sin saber cómo continuar.


    —Marcos, llévatela de aquí.


    —¡No! —protesté.


    Daichi se acercó, esbozando una pretenciosa sonrisa que me hizo retroceder por el inquietante miedo que me provocaba.


    —Tú no tienes nada que objetar, amor. Tan solo eres una pieza más en este maldito juego de ajedrez.


    «¿Qué?».


    De repente, sin esperarlo, Tadashi le atizó un puñetazo en toda la cara. Pero este, sin apenas sentir el golpe, permaneció impasible.


    —Esto no se va a quedar así, hermano.


    —No me cabe la menor duda.


    —Por favor, ¡parad! —imploré devastada—. No puedo soportarlo más.


    Estallé en llanto.


    Marcos me acercó hacia él, rodeando mi espalda con su brazo, antes de acercase a ellos.


    —Me trae sin cuidado cómo lo hagáis, pero solucionadlo. ¡Ya!


    Derrotada, me alejé hasta el coche apoyada en Marcos, que seguía rodeando mi cintura con estima.


    —Vamos…


    Mi idílico sueño de aquella noche había llegado a su fin.


    «¿Por qué…?».


    Subimos al coche en absoluto silencio.


    —¿Estás bien? —me preguntó Marcos preocupado tras cerrar la puerta.


    —No, no estoy bien. No entiendo por qué actúa de ese modo después de haberme demostrado que no le importo lo más mínimo.


    —Eso no es cierto…


    —Ya has visto como me trata. ¿De verdad es necesario? ¿Por qué me odia de ese modo?


    —Victoria… Él no te odia, es solo que…


    —Marcos, ¿tú sabías que Daichi solo estaba jugando conmigo? Dime la verdad. 


    Marcos esquivó mi mirada y mi pregunta.


    —¡Contesta!


    —Sí… Supongo que sí.


    —¿Cómo pudiste?


    —Por el peligro que te haría correr.


    —Pero… No lo entiendo. Tú…


    —Victoria, piénsalo. —Trató de hacerme razonar—. El único modo de protegerte era mantener tu verdadera identidad en secreto. Obviamente, tu historia con Daichi no formaba parte del plan. Sin embargo, ya era demasiado tarde. Sabíamos que tarde o temprano conocerías la verdad; pero entiéndelo: somos vampiros. ¿Cómo hubieses reaccionado si te lo hubiéramos contado desde un principio?


    Me tomé unos segundos para reflexionar.


    —Seguro que hubiese cogido mis maletas y me hubiese largado de allí por patas.


    —Exacto.


    —Pero tampoco lo intentasteis. Disteis por sentado que lo haría. Como siempre, mi opinión no cuenta para nada.


    Disgustada, dirigí la mirada hacia el exterior del vehículo. El hecho de que Marcos supiera la verdad y nunca me lo hubiese contado me dolió más todavía.


    —Desde que llegué aquí, tú has estado a mi lado en todo momento. Te confié mis secretos, mis sentimientos, me abrí a ti como nunca lo había hecho con nadie que no fuera Anna. Eras mi amigo, Marcos. —le reproché con lágrimas en los ojos.


    —¿Era?


    Su tono de voz cambió de repente, volviéndose ronca y tensa.


    —Sí, eras. Ya no sé en quién puedo confiar…


    Cuando Marcos quiso sostener mi mano para acercarse a mí y seguir hablando, Daichi y Tadashi entraron al interior del coche, poniendo un punto y aparte a nuestra difícil conversación.


    —Bien, nos largamos —anunció Daichi.


    Permanecimos en silencio todo el trayecto hasta la casa.  La tensión entre nosotros era asfixiante.


    Marcos se hallaba al otro lado del asiento trasero, con una triste expresión en su rostro, mientras que Tadashi parecía distraído con su teléfono móvil. Yo me limité a no apartar la mirada de la ventanilla, con la única intención de disipar el súbito interés que mostraba Daichi por mí a través del espejo del retrovisor.


    —Hemos llegado.


    «¡Por fin!».


    Con prisa me desabroché el cinturón para bajar del coche, pero Marcos sostuvo mi brazo.


    —Espera. Quiero que sigamos la conversación de antes, Vivi.


    Supe que Marcos estaba dolido por mis palabras en el mismo momento que me llamó Vivi. Pero eso no cambiaba el hecho de que me había mentido y manipulado, igual que habían hecho los hermanos Yamada.


    —Necesito tiempo, Marcos. —Suspiré—. Pero tranquilo, por suerte para ti eso no va a ser un problema —respondí con frialdad, refiriéndome al hecho de que eran inmortales.


    Decidida, abrí la puerta y me liberé de su mano para salir del coche.


    Avanzamos hasta la enorme casa que había frente a nosotros.


    «¡Vaya!».


    El tejado, cubierto frondosamente por la nieve, casi tocaba suelo y todo el exterior parecía recubierto de madera. Me recordaba mucho a las pintorescas cabañas de los cuentos.


    —¿Vamos a vivir aquí? —pregunté maravillada.


    —Sí —confirmó Tadashi —. ¿Acaso no es bastante lujoso para ti?


    Estaba claro que Tadashi seguía en su línea: insolente y despreocupado, como siempre.


    —No, la verdad es que me gusta. Parece sacado de un cuento de hadas.


    —Pues espera a ver la casa por dentro. Te gustará.


    Takayama era precioso. Un completo paraíso en pleno corazón de Japón.


    El vasto terreno, cubierto por la blanquecina nieve de la noche anterior y esas peculiares casitas que lo adornaban, hacían de Takayama un lugar idílico.

  


  
    Capítulo XVIII


    Una forzosa despedida


    [image: ]


    25 de diciembre.


    Los días fueron pasando y mi estancia aquí no era tan horrible como me había imaginado. De un modo u otro, seguía retenida contra mi voluntad, aunque gozaba de la libertad suficiente para poder disfrutar de todo lo que me rodeaba.


    Y en menos de lo que dura un parpadeo llegó, por fin, la Navidad.


    La Navidad en Japón era más compleja de lo que esperaba. En España tenemos por costumbre reunirnos con la familia, amigos… Las cenas suelen ser contundentes: canelones, pucheros, marisco, etc.


    «Se me hace la boca agua solo de pensarlo».


    Sin embargo, en Japón, lo de reunirse con la familia no era habitual. La noche del veinticinco se cenaba pollo crujiente, acompañado de un pastel Ichigo Shortake, tras lo que los japoneses invitan a sus parejas a pasar la noche en un hotel, obsequiándolas antes con un regalo de compromiso.


    Nada que ver.


    La familia Yamada, a pesar de su singular condición de vampiros, también eran algo distintos en cuanto a costumbres. Daichi había invitado a su padre a cenar con nosotros.


    Desde que abandonamos el apartamento, permanecíamos aislados entre las cuatro paredes que limitaban la casa.


    Durante ese tiempo, mi relación con Marcos había mejorado. En cuanto a Daichi… Apenas nos hablábamos.


    —¡Oye, Victoria! —me llamó Marcos desde el otro lado del salón —¿Te apetece salir a comprar algunos adornos para la casa?


    En estos momentos me encontraba reposando en uno de los sillones, absorta en uno de mis libros.


    La sugerencia de Marcos me sedujo.


    —¡Claro!


    —Vamos.


    Recorrimos todas las calles cercanas hasta dar con una pequeña tienda con objetos y adornos de madera hechos a mano.


    —¿Qué te parecen estas? —pregunté interesada, observando las guirnaldas del aparador.


    —No están mal. ¿Cuánto cuestan?


    —No puedo creer que te preocupe su precio. —Reí divertida—. Tienes un montón de frikadas que triplican el precio de esto.


    —No son frikadas, son objetos de colección. No puedes compararlos con esa bazofia —replicó molesto.


    Ambos nos echamos a reír a carcajadas, como de costumbre.


    Tengo que admitir que Marcos había sido y siempre sería uno de los pilares de mi vida. Al menos desde que llegué a Tokio. No sé qué habría hecho sin él.


    —Por cierto, oí a Tadashi decir que hoy vendría Haru a cenar con nosotros.


    —Así es. Será bueno reunirnos. Hace tiempo que no nos vemos.


    —¿Es por lo que pasó en el hotel la noche que Tadashi y yo nos quedamos tirados en la carretera? 


    —En parte, sí. Pero… 


    —¿Pero…?


    Meditó unos segundos sus palabras antes de continuar. 


    —Los chicos pensaron que te vendría bien estar en “familia”. —Dibujó en el aire unas comillas con los dedos—. Quizás pretendan llenar ese vacío que sientes desde que te contamos la verdad.


    —Ya…


    —Todos te apreciamos mucho, Vivi.


    —Bueno, tengo mis dudas —observé con sarcasmo.


    —¿Daichi?


    —¡Obvio! Al menos desde que no hablamos ni me cruzo con él, el ambiente parece estar más distendido entre nosotros. Aun así, no puedo olvidar todo el daño que me ha hecho.


    —Entiendo… Y Tadashi, ¿qué hay de él?


    —Bueno… Es Tadashi.


    —Ya, pero… ¿pasó algo entre vosotros la noche del hotel? No quiso contarme nada, la verdad. 


    —¿En serio vas a preguntarme eso?


    —Sí. —Sonrió divertido—. ¿Te incomoda?


    —No. Tampoco tengo a nadie con quien hablar de estos temas, aparte de ti. Eres como una versión de Anna, pero en chico. Ojalá la conocieras algún día.


    —Bueno, nunca se sabe. —Sonrió colocando sus brazos por detrás del cuello—. Ahora dime, ¿qué pasó? ¿Hubo algún acercamiento entre vosotros?


    —Estás insistente con el temita, ¿eh? —protesté con sorna—. Pues siento decepcionarte, pero no. De hecho, Tadashi fue bueno conmigo. Incluso afectuoso cuando tuve un momento de bajón.


    —Ya veo.


    —¿Qué?


    —Nada. —Amplió su sonrisa—. Hay que ver lo complicadas que sois algunas chicas.


    —¿A qué viene eso? —pregunté—. ¿Y tú? ¿Qué hay de ti? ¿Nunca hablas de ello?


    La expresión de Marcos cambió por completo. De pronto se tornó inexpresiva.


    —No hay mucho que contar.


    —Pero alguna chica habrá que te interese, ¿no?


    —Victoria, soy un vampiro. No hay lugar para nadie más en mi desdichada vida.


    —Yo… Lo siento, no quería… Debí pensarlo antes de preguntar.


    —Eh, tranquila. —Sonrió con afecto—. No porque no haya encontrado a alguien con quien compartir mi vida, no significa que no haya estado con alguna chica.


    «¡Aaah!».


    Me cuesta imaginar al bueno de Marcos en esa situación, aunque sea guapo y divertido.


    —¿Victoria?


    —Perdona —me disculpé avergonzada—. Me he distraído.


    —Ya veo, ya… ¿Tan raro te resulta?


    «Mierda, había olvidado que Marcos también podía leer mis pensamientos».


    —Así que te resulto guapo y divertido. Interesante... —comentó socarrón.


    —¡Eso es trampa!


    Se echó a reír mientras mi rostro enrojecía. 


    —No es para tanto. Me halaga que pienses eso de mí.


    —Como detesto que hagáis eso —me quejé desviando la mirada.


    —¿Por eso pasas la mayor parte del día leyendo? ¿Por miedo a que podamos saber lo que piensas?


    —Sí… Ya es bastante pesado ser vuestra mascota, como para además estar pendiente de si os apetece entrar en mi cabeza.


    —Vaya. Supongo que para nosotros es algo habitual.


    —Pero para mí no. Y es bastante molesto.


    Y sin más, zanjamos nuestra conversación.


    Después de regresar a la casa, hicimos un pequeño parón para comer algo antes de empezar con los preparativos.


    De pronto sentí que alguien se paró a mi espalda.


    —¡Señor Haru! No le esperábamos tan pronto —Me sorprendí al verlo frente a mí como un espectro.


    —Hola, Victoria. Me alegra volver a verte. ¿Estás bien?


    —Sí… Por favor, tome asiento. Enseguida aviso a Tadashi de que está usted aquí.


    Recorrí el pasillo hasta su habitación y golpeé tres veces la puerta antes de entrar.


    —Tadashi, tu padre está esperando en el comedor.


    —¿Ya ha llegado? Qué extraño, no le esperaba tan pronto.


    «Eso mismo pensé yo».


    La prematura llegada de su padre nos había desconcertado a todos.


    —Bajo enseguida. Gracias, Victoria.


    —De nada.


    Una vez nos reunimos todos en el amplio salón, decidí dejarles solos para que pudieran hablar, así que me fui a mi cuarto.


    —Espera, Victoria. Quédate con nosotros —me pidió Haru con amabilidad.


    —Está bien.


    Intranquila, tomé asiento en el sofá donde ya estaban sentados Marcos y Tadashi.


    —¿A qué se debe tu pronta llegada, padre? —preguntó Tadashi bastante preocupado.


    —Las cosas no están del todo bien en el hospital. Los rumores se han empezado a extender entre algunos de los miembros.


    —¿Saben lo de Victoria? ¿Cómo?


    —No estoy seguro… Pero, posiblemente, Saburo tenga algo que ver en todo eso.


    «Saburo…».


    —Voy a matar a ese malnacido —expresó Tadashi con enojo.


    —No vas a hacer tal cosa, hijo. Él también es vuestro hermano y, os guste o no, es parte de la familia.


    «¡¿Hermano?! ¡¿Cómo? ¿Otro Yamada?!».


    —Ya, bueno… —protestó—. Si en algún momento su vida corre peligro —afirmó dirigiéndome una mirada—, no dudaré en partirle el cuello a ese desgraciado.


    —Por ahora, no sabemos con certeza quién ha divulgado esa información.


    —¿Qué hay de los otros?


    Suspiró.


    —Ha habido varios incidentes en la ciudad; han encontrado varios cadáveres con extrañas mordeduras. Hemos intentado encubrirlo, pero a este paso…


    —Ishikawa pretende terminar lo que empezó Seihai —interrumpió Daichi—. Y con la sangre de Victoria sería posible, ¿cierto?


    —Sí…


    —¿Sabe alguien que estamos aquí?


    —No, pero hay varios hombres vigilando la zona donde vivíais. Hicisteis bien en marcharos.


    —Está bien.


    —A propósito, Victoria. Siento de veras que estés pasando por toda esta situación. —declaró Haru con afecto.


    —No se preocupe…


    —Te he traído algo, un pequeño obsequio. Está esperando en tu habitación. ¿Por qué no vas a ver de qué se trata?


    Le observé intrigada.


    «¿Qué será lo que me ha traído? ¿Algo real? ¿O solo es una distracción para quitarme del medio?».


    Me puse de pie y me dirigí hacia mi habitación, mientras ellos seguían conversando.


    —He pensado en dejar que Saburo se quede con vosotros.


    —¡Eso ni hablar! —protestó Tadashi, con un incandescente color en sus pupilas.


    —Padre tiene razón: es mejor tener al enemigo con nosotros. Será más sencillo contraatacar si conocemos sus intenciones.


    —¿Y Victoria? Será como poner una diana en su espalda.


    —Victoria estará distraída. He invitado a Anna a pasar unos días con nosotros. Ella no tiene por qué enterarse.


    —Yo opino igual que tu hermano, Daichi. Aunque estemos nosotros aquí para protegerla, puede resultar peligroso. ¿Qué hay de sus intenciones?


    —Por ahora, las mismas que las nuestras: beber su sangre —contestó Daichi impasible—. Solo así podremos exterminar al resto de vampiros que pretenden destruir la ciudad.


    —Ya. Eso si lo que pretende no es formar un ejército de alimañas chupasangre. —Tadashi chasqueó la lengua airado—. Me hierve la sangre solo de pensarlo.


    —¿Crees que intentaría…? —preguntó Marcos disgustado.


    —¿Engendrar un nuevo monstruo? Es Saburo; el poder y la codicia personificados en su ser. Por supuesto que lo creo.


    —Sea como sea, prefiero tenerle cerca y averiguar qué es lo que se propone —objetó Daichi.


    —Está bien. Pero al más mínimo detalle fuera de lugar, lo partiré en dos —amenazó Tadashi, mostrando una gélida sonrisa.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Caminé ansiosa por saber de qué trataba aquel inesperado obsequio que Haru me había traído.


    Al llegar a la habitación, cogí aire y lo retuve en mis pulmones unos segundos. Al abrir la puerta, vi sentada en la cama a una extraña mujer de escuálida figura y largos cabellos negros.


    «¿Quién? ¿Cómo?».


    La mujer se giró esbozando una enorme sonrisa y se incorporó al verme entrar.


    —¿Mamá?


    No me lo podía creer; tenía a mi madre frente a mí, como en mis más anhelados sueños.


    Acaricié sus largos cabellos y su rostro, palpando cada centímetro de su piel. Todo parecía tan real que me costó asimilarlo.


    Sin pensarlo, rompí en llanto sobre sus delgados brazos.


    —Mamá… ¿De verdad eres tú? —pregunté entre sollozos—. Te he echado mucho de menos…


    —Yo también a ti, hija. Casi no te reconozco. Estás preciosa.


    —¿Has vuelto para quedarte conmigo? Tengo tantas cosas que contarte y que me cuentes. ¿Por qué tuviste que marcharte? Han sido unos años muy duros para mí. Incluso papá...


    —Hija, no puedo quedarme mucho tiempo aquí contigo. Solo he venido para poder verte una vez más, antes de volver a… Haru se ha portado muy bien conmigo y sé qué hará lo mismo por ti. Dispone de un apellido poderoso que puede ofrecerte la seguridad que necesitas.


    —Pero… Yo quiero estar contigo, madre.


    —Cuando todo esto termine, tú y yo volveremos a estar juntas; nada ni nadie podrá volver a separarnos.


    —Pero madre…


    —Solo te pido que aguantes un poco más, Victoria. Por nosotras, por papá.


    En ese momento Haru, Marcos y Tadashi entraron al dormitorio, anunciando la inevitable despedida que nos esperaba.


    —Victoria, tenemos que irnos. No es bueno que permanezcamos aquí mucho más tiempo tu madre y yo. ¿Lo comprendes? —explicó Haru.


    —¡No! ¡Espera! Pero… ¡No podéis hacerme esto! —Rompí a llorar con desespero—. ¡Madre!


    —Hija, lo siento… —se disculpó, saliendo poco a poco de la habitación, tras los pasos de Haru con un enorme peso en su corazón.


    Tadashi, al ver mi intención de salir tras ellos, sujetó mi brazo y me retuvo, envolviéndome en un acogedor abrazo.


    —Tranquila, tranquila… —Trató de calmarme—. Volverás a verla. Te lo prometo.


    —Haz que pare… Haz que pare —le supliqué desconsolada, deseando que hiciera desaparecer todo ese dolor que me invadía.


    Una vez más, el infalible don que poseía consiguió apaciguar mis alterados nervios, haciéndome sentir completamente en paz.


    De todo lo ocurrido hasta el momento, este había sido, sin duda, el peor obstáculo al que me había tenido que enfrentar. Poco a poco, fui abriendo los puños que sujetaban con crispación su camiseta.


    Finalmente me recosté en la cama, acurrucada en un rincón. Habían transcurrido varios minutos, cuando Marcos regresó a la habitación con una taza de té templado.


    —He pensado que le iría bien tomar algo.


    Me observó preocupado al ver que permanecía con la mirada perdida e inexpresiva.


    —Gracias, tío. Por cierto, ¿dónde está mi hermano? —preguntó Tadashi, que seguía a mi lado, esperando a ver si reaccionaba.


    —Ha salido a por… Ya sabes.


    —Ya. Esperemos que su llegada pueda mejorar un poco su estado de ánimo.


    —Sí…


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Llevaba durmiendo varias horas, cuando sentí la fría mano de alguien acariciar mi tez.


    Abrí los ojos, esperando a que se acostumbraran a la oscuridad y poder distinguir a la persona que permanecía sentada a mi lado.


    —¿Daichi? ¿Qué haces tú aquí? —pregunté, frotándome los ojos, con la manga del jersey.


    —Nada. Solo quería saber cómo estabas. 


    —Pues estoy bien, gracias. 


    —Ya… En cuanto a eso… Te he traído algo que te animará.


    Lo observé con desconfianza.


    —No quiero nada de ti y prefiero estar sola. Así que, si no te importa…—repliqué, dejándome caer de nuevo entre las sábanas.


    —¿Estás segura? —Sonrió haciéndose el interesante—. ¿Ni siquiera si se trata de Anna?


    Abrí los ojos como platos y, de un brinco, me incorporé.


    «¿Anna?».


    Me acerqué a él, perpleja por sus palabras y, sin pensarlo, tiré de la manga de su jersey impaciente.


    —¿Qué pasa con Anna?


    —Vaya, vaya. Pensé que no querías nada de mí —me provocó.


    —No estoy de humor, Daichi. ¡Dímelo, por favor!


    —Está bien. 


    Mi corazón latía desbocado cuando escuché la puerta de la habitación abrirse.


    —¡Holiii!


    No podía creerlo. ¡Era Anna!


    —¡Madre mía, chica! ¿Qué haces metida en la cama en un día como hoy?


    Las lágrimas caían a mares por mis mejillas.


    —¡Anna! —Me apresuré a abrazarla.


    —¡Uou! Realmente es extraño abrazarte sin tener que inclinarme.


    Era verdad; Anna no me había visto aún sin la silla de ruedas.


    —¿Cuándo? ¿Por qué? ¿Cómo?


    —¡Calma, chica! Tú queridísimo chico me ha invitado a pasar unos días. Me ha dicho que estás un poco pocha… —Hizo un puchero.


    «Espera, ¿qué? ¿Mi chico?».


    Daichi me lanzó una mirada suplicante que cacé al vuelo; quería que le siguiera el rollo. Pero decir que era “mi chico” era muy retorcido, incluso para él.


    —Voy a dejaros a solas para que os pongáis al día —nos interrumpió.


    Antes de marcharse, se acercó a mi oído. 


    —Por tu bien, procura no cometer ningún error. Anna no puede conocer nuestro secreto. A estas alturas, sabes de sobras las consecuencias que conllevaría el hecho de que lo averiguase —me amenazó, antes de darme un beso en los labios—. Te veo luego, amor. 


    Contemplé perpleja cómo se alejaba hacia el pasillo, intentando no mostrar mi repulsión hacia aquel beso.


    —¿Vas a ir así a la cena? —Anna me miró de la cabeza a los pies.


    —¿Y qué más da?


    —Hay una chica monísima allí abajo. No voy a dejar que salgas así. ¿Cómo se llamaba?


    —¿Una chica? —pregunté intrigada. 


    —Sí… Su nombre era como Yu-Yu… 


    —¿Yumi?


    —¡Sí! Eso es, ¡Yumi!


    —¡¿Yumi está aquí también?!


    —Sí, parece mona.


    —Lo es… Entonces…, ¿has conocido ya a todos?


    —Oh, sí. ¡Tía, Tadashi está como un tren! Madre mía. —exclamó encantada.


    —Ya…


    —Bueno, tenemos unos cuantos días para ponernos al día. ¿Qué tal si empezamos por arreglarte un poco? Te ves… 


    —¿Dejada? ¿Pordiosera?


    —Algo así, sí…


    Cuando me vestí con la ropa que Anna había elegido para mí, bajamos al comedor, donde todos esperaban sentados alrededor a la mesa.


    —Bueno. Ya estamos aquí —anunció Anna con gran entusiasmo.


    Nos habían dejado dos sitios para que nos sentásemos: uno al lado de Daichi y otro al lado de Tadashi. 


    «Una difícil decisión sin duda».


    Evidentemente, Daichi esperaba que tomara asiento a su lado cuando, al dirigirme hasta allí, Tadashi alcanzó mi brazo.


    —Eh, ¿a dónde vas, cuñada? Ven, siéntate.


    Me sentó de un tirón a su lado. 


    —De nada. —me susurró al oído con una sonrisa cómplice.


    Por lo visto, Tadashi también estaba metido en su juego, aunque agradecí su espontáneo gesto.


    Anna tomó asiento al lado de Daichi, que nos observaba con desaprobación.


    —¡Ya estamos todos! —declaró Yumi.


    —Eso parece —contesté, un tanto intranquila.


    —¿Así que tú eres Anna? —preguntó Marcos, mostrando interés hacia ella.


    —Sí. Y tú debes ser el amigo de Daichi de quien tanto me habló Vivi.


    —Ajá. Me alegra poder conocerte al fin, Anna. —Sonrió con modestia.


    —Lo mismo digo.


    Durante la cena, todo parecía transcurrir de forma normal. Temía no poder sobrellevar la situación y, al terminar los postres, Anna avanzó hasta Marcos para entregarle su teléfono móvil y pedirle que hiciera una foto.


    —¡Oye, Marcos! ¿Puedes hacer un selfie desde allí?


    Al volver la mirada, vi a Tadashi clavar sus ojos en el trasero de Anna. La observaba con deseo, lo que provocó que me irritara con facilidad. Sin pensármelo dos veces me arrimé a él para frenarlo.


    —¿Podrías dejar de hacer eso?


    —¿Hacer qué? —preguntó vehemente.


    —Ya sabes a que me refiero. He visto como la miras.


    —Ahm. ¿Y eso te molesta?


    —Claro que me molesta. Es mi amiga.


    —Ya. ¿Y no será qué estás celosa?


    —No seas ridículo.


    —Entonces, no te importará si me acerco un poco más a ella. 


    ¿Verdad?


    —No vas a hacer tal cosa —contesté airada.


    —Eso ya lo veremos. 


    —¡Eres un pervertido!


    Todos en la mesa escucharon el grito. Estaba tan cabreada, que no había tenido en cuenta mi tono de voz.


    —Vaya…


    —Hermano, ¿podemos hablar un momento? ¿Nos disculpáis?


    Daichi se levantó bastante molesto. Tal vez Anna no se diera cuenta, pero el resto intercambiamos una fugaz mirada, tras haber metido la pata hasta al fondo.


    «Mierda».


    Mientras contemplaba intranquila el exterior a través de la ventana, Anna tomo asiento al lado de Marcos en el sofá.


    —¿Crees que se arreglarán entre ellos? —preguntó ella preocupada—. Los tríos amorosos siempre traen problemas. Y más aun tratándose de hermanos.


    —Sí, que me vas a contar —respondió ensimismado—. Digo… ¡no! ¿Qué dices? ¡Mierda!


    Por si mi metedura de pata no hubiera sido suficiente, Marcos acababa de desvelar todo sobre mi relación con ellos.


    —¡Lo sabía! ¡Sabía que pasaba algo entre estos tres! ¡Hi! —exclamó triunfal—. Cuéntamelo todo.


    —¿Cómo has…?


    —Marcos, conozco a Vivi desde que éramos niñas. Sé cuándo le gusta un chico.


    —¿Y crees que ese chico es Tadashi?


    —Obvio. Además, creo que él siente lo mismo por ella. ¿Me equivoco? Lo de “cuñada” ha sonado demasiado forzado —rio.


    —Algo así, sí.


    —Madre mía… ¡Cómo me alegra haber venido!


    —Sí, creo que le vendrá bien tenerte unos días por aquí.


    —Por cierto —Hizo una leve pausa—, gracias por cuidar de ella. Parece que habéis forjado una buena amistad vosotros dos.


    —Cierto. Es una gran chica, sin duda.


    —Vaya. Al parecer no son solo los dos hermanos los que están interesados en ella… —bromeó.


    —¡¿Qué quieres decir con eso?!


    —Tú ya me entiendes.


    Anna le guiñó un ojo y se acercó a ver cómo estaba, dejando a Marcos con la palabra en la boca.


    «Típico de ella».


    —¡Eh! ¡Espera! ¡Anna! —Se levantó para alcanzarla—. Será… la muy entrometida.
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    Estaba absorta, mirando a través de la ventana, cuando vi a Anna reflejada en el cristal.


    —¿Cómo vas? —preguntó con su inconfundible y dulce voz. 


    —Estoy bien. Me alegra mucho tenerte aquí conmigo.


    Nos sobresaltó el atronador ruido de una moto acercándose a toda velocidad hacia la casa.


    —¿Quién es ese? ¿Esperamos a alguien más? —preguntó, casi tan sorprendida como yo.


    —No lo sé.


    El chico que se acercaba montado sobre la despampanante Suzuki frenó en seco, haciendo derrapar la rueda trasera, que dibujó un semicírculo en el asfalto.


    Retiró su casco con soberbia, descubriendo su cabello albino, algo largo en el parte central y ligeramente rebajado por los lados.


    Vestía una chaqueta de cuero muy similar a la de Tadashi, y sus pantalones, extremadamente ceñidos, terminaban en unas botas Tom Tailor color marrón.


    Lo observé embobada, tratando de averiguar por qué me resultaban tan familiares sus rasgos, cuando clavó sus llamantes ojos en los míos.


    «Flechazo».


    Sentí esa mirada atravesar mis pupilas, como si una intensa descarga me golpeara.


    —Saburo —mencionó Marcos a nuestras espaldas, con la voz temblorosa.


    —¿Quién?


    —Es el hermano pequeño de los Yamada. No debería haber llegado hoy…


    La forma de pronunciarlo me dio a entender que no había una buena relación entre ellos. Eso me preocupó.


    —A mí me parece bastante arrogante —intervino Anna mostrando su desagrado.


    Poco antes de que Saburo abriera la puerta, Tadashi y Daichi ya estaban listos para recibirlo. 


    Pero, ¿cuándo? Apenas había podido sentir su presencia al llegar.


    —Tadashi… ¿Qué…?


    Tadashi me observó desde el otro lado de la estancia. Su mirada era aterradora y desprendía una candente ira a su alrededor.


    En cambio, Daichi no parecía tan alarmado; más bien todo lo contrario.


    —Quédate ahí —me ordenó, señalando con la mano hacia donde estaba.


    Retrocedí un par de pasos, haciendo caso omiso a sus indicaciones, mirándolo aún más intranquila de lo que ya estaba. Es como si la llegada de Saburo les hubiese pillado por sorpresa. Tanto Marcos como Tadashi parecían contrariados.


    Al momento la puerta principal se abrió.  


    —Saburo… —dijo Tadashi con rencor.


    —Tadashi, hermano. —Le sonrió altivo—. Yo también me alegro de verte.


    —Te esperábamos mañana ¿A qué se debe tu cambio de planes? —preguntó Daichi, tratando de calmar la situación entre ellos.


    —¿Qué tal si dejamos a un lado las formalidades?  Padre me lo ha contado todo. —Sonrió rijoso—. No comprendo vuestra falta de confianza.


    —Para ello tendrías que habértela ganado, ¿no crees? —apuntó Tadashi.


    —Ay, madre. Parece que no se llevan nada bien… —me susurró Anna para evitar que los demás pudieran oírla.


    —Tadashi, vamos... ¡Somos hermanos! Jamás traicionaría a uno de los míos.


    —Eso ya se verá.


    De repente, volví a acaparar su atención, causando que se me acercara.


    —Vaya, vaya, Victoria. —Se inclinó hacia mí, mostrando una lasciva sonrisa—. Me alegra volver a verte, conejita. Pese a que la última vez que nos vimos, te mostraste algo más provocadora que ahora. ¿Qué ha pasado con el sugerente vestido negro de aquella noche?


    «¿Me habla a mí?».


    Anna intercambió una desconcertada ojeada conmigo.


    —Tía…, ¿quién cojones es este tío? ¿Y de qué va? ¿Por qué te llama conejita? Qué mal rollo… —murmuró entre dientes.


    —No lo sé… Ni siquiera recuerdo haberle visto antes…


    Tadashi dejó a un lado sus modales y, en menos de lo que dura un pestañeo, se interpuso entre nosotros.


    —Aun así, te empeñas en cuestionar nuestras razones. ¿Quién lo diría?  


    —Tú siempre tan aguafiestas, hermano —apuntó divertido—. ¿Es qué ya no sabes divertirte?


    —¿Por qué no dejamos la fiesta para más tarde? —intervino Daichi—. Vamos, te mostraré tu habitación.


    —¿Te veo luego, conejita? —Se giró hacia mí.


    —Lo siento, Saburo, pero las chicas y yo tenemos una fiesta privada. Solo para nosotras —respondió Yumi antes de que pudiera siquiera abrir la boca.


    —Qué aburrida… En fin. Nos vemos mañana, preciosa —susurró con avidez, tras guiñarme un ojo de forma seductora.
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    Mientras Daichi y Saburo se alejaban de nosotros, intenté recordar la conexión entre ese tío y yo.


    —Oye, Tadashi, ¿podemos hablar un momento? —Anna se adelantó para dirigirse a él.


    Tadashi, sabiendo de antemano lo que Anna quería tratar con él, aceptó.


    —Pero… Anna.


    —Tranquila, Vivi. Enseguida estoy con vosotras. Solo será un momento. —Sonrió afectuosa para tranquilizarme.


    —Yo iré a hacer compañía a Daichi —informó Marcos con desgana.


    Con la cabeza hecha un torbellino, acompañé a Yumi hasta su habitación. Claro que… ¿cómo iba a estar tranquila después de todo lo que había sucedido en las últimas horas? Primero, el encuentro y doloroso adiós de mi madre; en segundo lugar, la estúpida interpretación con Daichi delante de Anna. Y, por si fuera poco, la abrumadora llegada de Saburo y toda la inquietud que me había provocado. Sin dejar de lado el flirteo de Anna con Tadashi.


    —¿Estás bien? Te noto algo preocupada —me preguntó Yumi.


    —Sí, es solo que…


    —Ya. Saburo puede parecer algo intenso… Por cierto, hay algo que me gustaría comentarte…


    De repente, la voz de Yumi parecía triste.


    —Claro, Yumi. ¿Qué ocurre?


    —Quiero pedirte perdón… La noche del Agueha alguien me amenazó para que pusiera una sustancia en tu bebida. No pretendía hacerte daño… Lo siento mucho, de verdad.


    —Yumi…


    —Sé que estuvo mal y…


    —Yumi, lo comprendo. Marcos me lo contó todo. No te preocupes.


    —Me alegra saber que estás bien.


    —Sí… A todo esto, lo de la fiesta era solo una excusa, ¿verdad?


    —Sí… Saburo se estaba poniendo un poco pesado. Pensé que eso te ayudaría.


    —Gracias.


    —Puedes quedarte aquí de todos modos.


    La idea de Yumi era muy apetecible, pero estaba demasiado cansada física y mentalmente como para quedarme a charlar.


    —Si no te importa, preferiría ir a mi habitación. Después del día que he tenido solo me apetece dormir.


    —Oh, claro. No te preocupes. —Sonrió.


    —Gracias, Yumi. Eres una buena amiga.


    Salí de su habitación para dirigirme a la mía, que quedaba al otro extremo de la casa. De forma inesperada sentí que alguien me estaba siguiendo.


    Aumenté la velocidad conforme iba avanzando. En el momento que me giré para comprobar que no eran imaginaciones mías, choqué de bruces contra el torso de Saburo.


    —Conejita, ¿qué haces por aquí? ¿No tenías una fiesta a la que asistir?


    —¡Saburo! Eh… Yo…


    —Tranquila, relájate. —Sonrió lascivo, levantando levemente la ceja.


    Inspiré profundamente, procurando mantener la calma para evitar que pudiera percibir el miedo que me causaba su presencia, aunque era evidente. Eso solo consiguió acentuar su retorcida sonrisa.


    —Iba hacia mi habitación. Así que, si me disculpas… 


    Saburo alzó su brazo para cortarme el paso.


    —¿Tanta prisa tienes, conejita?


    —No me gusta tu forma de llamarme —contesté con enojo, cansada de sus impertinencias.


    —¿Te disgusta? —insistió, fijando sus ojos en mi atemorizada mirada.


    —Sí. No te conozco, y si lo he hecho, no lo recuerdo. No me gusta tu tono de voz y mucho menos que me trates como si yo fuera…


    —¿Un encantador animalito suave y esponjoso? —Se burló.


    —¡No! Me haces sentir como si yo fuera la presa y tú el depredador.


    Me detuve un momento para pensar. Saburo era como una retorcida mezcla entre los malvados genes de Tadashi y Daichi.


    Su voz sonaba frívola y susurrante. Marcando cada palabra con un tono nocivo que intensificaba aún más el veneno de estas.


    Lo observé aterrada, víctima de su gélida mirada, esperando conocer su respuesta o su próxima embestida.


    —Eres lista después de todo… Muy ágil —observó antes de estallar en una sonora carcajada. 


    —¿Qué te hace tanta gracia?


    Saburo acercó su rostro a mi oído.


    —¿Sabes? De repente me ha entrado un hambre voraz —me susurró.


     Atemorizada, traté de alejarme de él.


    —No he cenado todavía… Esperaba poder salir a cazar por aquí. 


    —¿A qué te refieres exactamente con lo de “salir a cazar”? No estarás hablando de cazar per… —Tragué saliva, sin poder terminar de formular mi pregunta—. ¿Verdad?


    —Por supuesto. Y las jovencitas como tú son las más deliciosas, sin duda. —Luego sonrió libidinoso, imprimiendo un diabólico tono en sus palabras—. ¿Te gustaría acompañarme?


    —Es una broma, ¿no?


    Siguió sonriendo.


    —¿Quieres probar?


    —Es obvio que no —nos interrumpió Tadashi, apareciendo de repente.


    —Tadashi —mencioné inquieta.


    —Si tienes hambre, hay sangre de sobra en la despensa.


    «¿Sangre? Oh, claro. Ahora que lo pienso… Nunca los he visto… ¿Comer? ¿Alimentarse?».


    —Sabes lo mucho que me divierte jugar con la comida antes de desgarrar sus entrañas para saciar mi sed.


    —Pues será mejor que dejes ese tipo de aficiones mientras estés aquí.


    —¿Es una amenaza?


    —Hay unas normas, Saburo; o las sigues, o te largas por donde has venido.


    —Está bien, hermano. Seguiré vuestras estúpidas reglas.


    Con un último gesto, levantó la mano y se alejó de nosotros con chulería.


    —¿Qué hacías con Saburo? —me preguntó irritado, sujetándome del brazo.


    —Me lo he encontrado de camino a mi habitación —contesté seca.


    —Pues evita tener más encuentros como este.


    —¿Y eso por qué? —repliqué.


    —Terca… —murmuró entre dientes.


    —No tienes ningún derecho a decirme con quién puedo o no puedo estar. Y, mucho menos, después de andar flirteando con mi amiga Anna.


    —¿Anna?


    —Sí, Anna. Vi como la mirabas.


    Su sonrisa se amplió.


    —¿Estás celosa? —me preguntó divertido.


    —¡Claro que no!


    —Estás celosa —afirmó satisfecho—. ¿Qué crees que estaba haciendo con Anna?


    De repente, un sinfín de posibilidades se proyectaron en mi cabeza, revelando cada uno de los posibles escenarios.


    —Madre mía. —Colocó la mano sobre su frente con desazón—. 


    Tienes una mente un tanto depravada. ¿Lo sabías?


    —Déjame, Tadashi.


    —¿Por qué? ¿Es eso lo que desearías que pasara entre nosotros? 


    —insistió.


    —No.


    —Lo acabas de confirmar, cielo. —Extendió aún más su lasciva sonrisa.


    —Ya… ¡Déjalo, Tadashi!


    Por si la cosa no iba lo suficientemente mal, apareció Anna y nos sorprendió.


    —¡Ups! Perdón… —Se le escapó una socarrona carcajada—. Yo ya me iba…


    —¡Anna! —la llamé exaltada, apartando a Tadashi.


    —Tranquila. Por mí no os cortéis… —Siguió sonriendo divertida—. Yo ya me voy. Te espero en la habitación, Vivi.


    Sin pensarlo, fui tras ella para tratar de alcanzarla. 


    —Anna, ¡espera!


    Cuando me giré hacia Tadashi, él ya no estaba, así que rodeé el brazo de Anna para regresar junto a ella a la habitación.


    —Escucha, esto no es lo que parece.


    —Nunca pensé que te oiría decir algo así —se burló—. Es obvio que hay algo entre vosotros.


    —¡No! De verdad. Tadashi y yo solo somos…


    Intenté pensar en cómo terminar la frase, ya que ni yo misma sabía en qué punto nos encontrábamos.


    —¿Cuñados? Vamos, Vivi, ¿de verdad esperas que me trague eso? —Rio con ganas.


    —¿Tan obvio es…?


    —Sí. Entonces lo que no tengo nada claro es lo que hay entre Daichi y tú. 


    —Es complicado…


    —Intuyo que no están las cosas bien entre vosotros, ¿verdad?


    —Algo así.


    —Bueno. Tomes la decisión que tomes, hazlo pensando en ti.


    —Pero…


    —Por Dios, ¡mírate! Mira cómo ha cambiado tu vida desde que estás aquí.


    «Si tu supieras…».


    —Ya…


    —Estoy súper orgullosa de poder ver, sentir que estás viva por primera vez en tres años. Te quiero. Hagas lo que hagas, yo estaré a tu lado para apoyarte.


    —¡Oh, Anna…! —Hice un mohín, emocionada por sus palabras.
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    8:30 de la mañana.


    Desperté algo confusa al notar la ausencia de Anna.


    «Qué extraño…».


    Retiré las sábanas y me acerqué al borde de su cama, que estaba hecha.


    —¿Qué es eso?


    Había un trozo de papel que ella misma había escrito, donde me avisaba de una escapada con Marcos para visitar el templo de Souyuji.


    Me encantó la idea de que estos dos hubieran conectado con tanta facilidad.


    Desperezándome, bostecé y alcancé uno de los conjuntos que guardaba en el armario.


    —Estoy helada.


    Al terminar de vestirme, decidí bajar a la cocina. Conforme avanzaba por el pasillo, me abrumó el inquietante silencio que reinaba; era como si todo el mundo hubiese desaparecido.


    —Victoria.


    A pocos metros de llegar a la cocina, la frívola y susurrante voz de Saburo agitó mi atención, y me giré hacia él.


    Lo encontré sentado sobre un deslucido sillón, con una taza de té entre sus manos y luciendo una falaz sonrisa.


    —Saburo.


    —Buenos días, conejita —me saludó—. ¿Has dormido bien?


    —Sí, gracias. —Le devolví la sonrisa con desgana—. Oye, ¿has visto a tus hermanos?


    —No están aquí. Han salido a visitar a su padre de madrugada. A apostar por la hora a la que se han marchado, no deberían tardar mucho en regresar.


    —Oh, vaya.


    —Parece que estamos solos —anunció, levantando la comisura de sus labios.


    —Ya… —Tragué saliva intranquila—. Bueno, yo ya me voy. Nos vemos.


    Apresurada, me alejé hasta la cocina y alcancé un jugo de frutas antes de huir despavorida hacia mi habitación.


    La idea de estar a solas con él me aterraba de forma considerable, así que cogí la chaqueta, dispuesta a dar una vuelta por los alrededores de la casa.


    Cuando me disponía a salir, volví a cruzarme con Saburo, que extendió a la vez su mano hacia el pomo de la puerta.


    —Perdona —me disculpé.


    Saburo la terminó de abrir y me permitió el paso.


    —Las damas primero, señorita.


    —Gracias.


    Observándolo con el rabillo del ojo, avancé precavida ante él.


    —Veo que hemos tenido la misma idea.


    —Eso parece, sí —respondí incómoda.


    —Si no sabes dónde ir, hay un precioso bosque al otro lado de la carretera, a pocos metros de aquí. Te acompañaría, pero ya veo que eso te molesta.


    «Mierda. Saburo también es capaz de leer el pensamiento».


    —Lo siento, no quería…


    —Oh, no te preocupes. —Sonrió afligido—. Lo comprendo. No soy más que otro inmundo vampiro.


    —Yo… No quería pensar eso… Lo siento. Si quieres puedes acompañarme.


    —Eso me complacería mucho. 


    El plan de invitar a Saburo a acompañarme no había sido una gran idea, pero entre quedarme a solas con él en casa, o fuera de esta, escogí la opción que me permitiera huir en caso de que fuera necesario.


    Al llegar al bosque del que me había hablado, en el que reinaba una abrumadora quietud, nos adentramos en él.


    Caminamos sobre las rojas hojas que alfombraban el suelo, contemplando los centelleantes rayos de sol que asomaban entre las copas de los árboles.


    —No tenía ni idea de que hubiese un lugar tan bonito como este tan cerca de la casa.


    —¿Mis hermanos no te lo han mostrado?


    —No… No solemos salir mucho.


    —Ya… Pero coincidirás conmigo, ¿no? —Sonrió.


    —No lo entiendo… ¿A qué te refieres?


    —Conejita, voy a contarte una historia.


    Saburo colocó las manos a su espalda y alzó la mirada hacia el despejado cielo.


    —Era el año 1662. La madre de Rō había contraído una grave enfermedad que puso fin a sus días. El joven, consumido por el atroz dolor que esto le provocó, se aferró al único sentimiento que albergaba: el rencor. Él sabía que su padre podría haber evitado esa desgracia y, sin embargo, decidió no hacerlo, dejando morir a su madre en un agonizante tormento.


    » Abatido, Rō dejó su casa y se adentró en el bosque, bajo una espesa lluvia que lo acechaba. Pero, por suerte, encontró refugio en una pequeña casa de madera que había en su interior.


    » Durante la noche, un ave de plumas negras se posó en una de las ramas que adornaban la casa y, al sentirse tan solo, tomó el ave entre sus manos y la encerró en una destartalada jaula, buscando, con su desacertada acción, su compañía.


    » Con el transcurso de los días, el ave iba perdiendo su vitalidad, dejando paso al dolor y al sufrimiento. Afortunadamente, Rō se dio cuenta de ello y no tardó en liberarla.


    » Después de aquel día, Rō nunca volvió a estar solo.


    La historia de Saburo me conmovió y, en cierto modo, comprendí lo que intentaba trasmitir: cuanto más te aferras a algo, más cerca estás de perderlo. 


    Avanzamos en silencio hasta llegar a un claro cubierto por las rojizas hojas que descendían de los árboles, donde me quedé atónita ante lo que vi. 


    A unos pocos metros de nosotros, pude distinguir la silueta de una casa, cubierta casi por completo por innumerables ramas que surgían de su interior. 


    —Saburo, ¿esa casa…?


    —Así es, Victoria. Rō solo es un reflejo de Saburo.


    —Saburo… —mencioné insegura—. Entonces…


    —Exacto. —Sonrió perverso—. Haru dejó morir a mi madre, pero no sin antes compadecerse de mí y convertirme en el desdichado monstruo que soy ahora.


    Apenada, coloqué las manos sobre mis labios, mientras sentía como un mar de lágrimas estaba a punto de brotar de mis entristecidos ojos.


    —Lo siento.


    Saburo esbozó una afligida sonrisa, apartando la mirada hacia un lado. No podía entender cómo una persona como Haru había llegado a tomar esa decisión. Dejar morir a su mujer ya es bastante difícil de asimilar, pero hacerle algo así a un hijo… ¿En qué pensaba?


    De regreso a la casa, dimos un corto paseo y terminamos de atravesar el bosque. No sabía que más decir ni cómo afrontar su historia. Me sentí horrible por haberle tratado así en casa.


    Mientras caminaba, las exuberantes raíces de un árbol hicieron que tropezara y cayera bruscamente.


    —Mierda…


    Intenté incorporarme, sacudiendo la tierra de mis manos.


    —Eh, ¿estás bien, conejita?


    De pronto, Saburo corrió hacia a mí y se arrodilló para ayudarme.


    —Sí… Tranquilo, estoy bien.


    Entretanto, una ráfaga de viento trajo consigo un repulsivo hedor que nos pilló desprevenidos.


    —¿Qué es ese olor tan nauseabundo?


    Miré a mi alrededor con intranquilidad, tratando de encontrar su origen. 


    Cerca de nosotros reposaba sobre el suelo el despedazado cuerpo de un animal. Conmovida, me alejé de él retrocediendo algunos pasos, cuando, al mirarlo con más atención, me di cuenta de lo que era en realidad: un cuerpo humano completamente destrozado. 


    De mi garganta emergió un aterrador grito mientras huía de aquel lugar. 


    —¡Aaah!


    —Victoria.


    Saburo me sostuvo entre sus brazos para impedir que siguiera viendo tan macabra escena. Me aferré a su camiseta, ahogada en un angustioso desconsuelo.


    

  


  
    Capítulo XX


    Presentimiento


    [image: ]


    Saburo levantó mi mentón y secó las lágrimas que descendían de mis ojos con la yema de sus dedos.


    —Eh, tranquila. —Trató de tranquilizarme—. Voy a llevarte a casa. Tenemos que avisar a mis hermanos antes de que otra persona lo pueda encontrar. ¿Sí?


    —Sí…


    —Está bien, vamos.


    Con afecto, rodeó mis hombros con su brazo y regresamos a la casa. Cuando entramos por la puerta, Tadashi nos sorprendió lanzándose sobre el cuello de Saburo.


    —¡Tadashi! ¡Para!


    Siguió forcejeando con Saburo, mientras yo trataba de interponerme entre ambos hasta que Daichi y Marcos aparecieron y lograron separarlos por fin.


    —Tío, ¡basta! —le increpó Marcos mientras sujetaba a su amigo por la espalda.


    Me separé unos pasos, aterrorizada. Nunca había visto a Tadashi de ese modo. Parecía una bestia: las venas se le marcaban desde el cuello de su camiseta hasta la sien, además de sus dilatadas pupilas, que emanaban una pavorosa ira.


    Al separarse, Saburo limpió la sangre que descendía de su labio mostrando una provocadora sonrisa.


    —Veo que no has cambiado nada —observó.


    —No me provoques, Saburo.


    —Tadashi, para —me interpuse una segunda vez, sorprendida por su agresividad.


    Daichi, que permanecía de pie junto a ellos, alcanzó mi brazo, dedicándome una afilada mirada.


    —¿Dónde estabas?


    Me sobresaltó su pregunta, lo que provocó un escalofrío que recorrió todo mi cuerpo. 


    —Hemos salido a dar una vuelta —respondí.


    —Sabes que no puedes salir de la casa si no es con uno de nosotros.


    —¿Y Saburo? ¿Quién es entonces sino uno de los vuestros? —le reproché.


    —Te dije que nada de encuentros con él, cosita —interrumpió Tadashi con enojo.


    Permanecí inmóvil, intentando comprender por qué le tenían tanto miedo. ¿Qué les preocupaba que pudiera hacer? Era su hermano.


    —No quisiera interrumpir este absurdo jueguecito vuestro por adiestrar a quién parece ser más una mascota que una señorita. No te ofendas, cielo. —Se dirigió a mí antes de seguir, sin perder un ápice de su arrogancia—. Pero, ahí fuera hay un cadáver en descomposición.


    Su metáfora en cuanto a lo de ser adiestrada era bastante acertada. Empezaba a cansarme de ese rol que ellos me habían impuesto.


    —¿Qué cojones…? —respondió Tadashi intranquilo.


    —Es cierto. Hemos encontrado el cuerpo de una persona en el bosque —apunté preocupada.


    —Espera. ¿En el bosque? ¿Has ido al bosque con Saburo? —Me dirigió una mirada airada.


    —Sí… ¿Qué ocurre? ¿Por qué me miras así?


    —Genial. —Chasqueó la lengua—. ¿No te das cuenta de lo fácil que resulta mangonearte?


    —Tadashi… —interrumpió Marcos, tratando de calmarle.


    —No, Marcos. ¿Acaso vas a negarlo?


    —Te estás pasando… —Me defendí con voz temblorosa, mientras sostenía mi puño a la altura del corazón.


    —¿Cómo puedes ser tan ingenua? Podría haberte…


    —Tadashi, basta… —le supliqué con los ojos anegados.


    De repente, Saburo se acercó decidido hacia nosotros.


    —Tu verás hermano, pero el tiempo sigue corriendo en nuestra contra y el cadáver sigue expuesto a los ojos de cualquiera.


    —Saburo tiene razón —admitió Daichi afligido—. Deberíamos dejar esto para luego e ir a deshacernos de él antes de que alguien pueda encontrarlo y dar la voz de alarma.


    —Está bien, yo me quedaré con Victoria —dijo Marcos.


    Tadashi emitió un leve gruñido de disconformidad y siguió a sus hermanos, que ya se dirigían a toda prisa hacia la puerta.


    Lo vi alejarse, mientras sus lacerantes palabras seguían pesando sobre mí como una enorme losa.


    —Marcos, quiero ver a Anna. Necesito a Anna —le pedí entre sollozos—. ¿Dónde está?


    Marcos, con un afectuoso gesto, colocó un mechón de mis cabellos detrás de la oreja, dedicándome una enternecedora mirada antes de contestar.


    —Anna está con Yumi. Se ha quedado con ella en cuanto nos hemos dado cuenta de que Saburo y tú no estabais en la casa. Victoria —reprochó molesto—, no deberías de acercarte a él. No es un buen tío.


    —¿Tú también, Marcos? 


    Enojada, di media vuelta para dirigirme hacia las habitaciones junto a las chicas, cuando Marcos sostuvo mi brazo y tiró de él.


    —No puedes ir con Anna en estas condiciones.


    Lo contemplé unos instantes, valorando sus palabras.


    —Pero…


    —Piénsalo. ¿Qué vas a decirle? “Oye, Anna, acabo de llegar de dar un paseo con Saburo y nos hemos encontrado un cadáver, posiblemente asesinado por un vampiro. Por cierto, todos los de la casa lo son” —dijo con sarcasmo—. Sabes que Anna no puede saber la verdad sobre nosotros. Daichi se ha jugado el cuello por ti para que pudiera estar contigo unos días.


    —¿Y qué se supone que debo hacer, Marcos? Estoy aterrada, dolida… No sé cuánto tiempo podré seguir reprimiendo todo lo que siento…


    —Sabes que puedes hablar conmigo, Victoria.


    —¿Estás seguro? Desde que me contasteis la verdad, habéis estado tratándome como un animal enjaulado: Victoria, esto, Victoria, lo otro, esto no se puede hacer, te prohíbo que… —bufé—. Habéis estado imponiéndome una norma tras otra, sin importar cómo me siento.


    —¿A qué viene eso? Hablas igual que Saburo… —observó desconcertado—. ¿Qué te ha contado esa alimaña?


    —Para que lo sepas, esa alimaña me ha hecho darme cuenta de muchas cosas. Y lo siento, pero me niego a que me digáis lo que puedo o no hacer con él. Saburo parece una persona bastante sensible, ¿lo sabías? Cosa que no me parece que sean los otros dos.


    —Victoria, te estás confundiendo… Saburo no es como tú crees.


    —Averiguarlo es cosa mía —zanjé enojada.


    Sin más, retomé mi camino hacia la habitación, dejando a Marcos con la palabra en la boca.


    —Espera, ¿a dónde vas?


    —Tranquilo. Solo quiero estar sola.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Al entrar en mi habitación, me dejé caer derrotada sobre la cama. Lloré durante la siguiente media hora, dejando emerger todas las emociones que albergaba en mi interior. 


    Cuando cesó mi llanto y me recosté sobre el cabecero de la cama, Saburo apareció en la puerta. 


    —Saburo… —dije avergonzada, mientras secaba mis lágrimas con la manga del jersey.


    —Conejita, ¿cómo te encuentras?


    Hasta aquel momento su forma de apodarme me parecía obscena, pero ahora me resultaba un tanto afectuosa.


    —Bueno, he tenido días mejores…


    Permaneció en silencio unos instantes, recostado sobre el marco de la puerta. 


    —¿Te importa si me siento a tu lado?


    —No… 


    Sonrió satisfecho y se acercó hasta la cama.


    —Dime, ¿es por Tadashi por lo que estás así?


    —En parte sí…


    —¿Puedo preguntarte qué hay entre vosotros? Parecía molesto cuando mencionó lo de Daichi.


    Mi corazón comenzó a acelerarse, al tiempo que intentaba esconder mi inquietud al recordarlo.


    —No hay nada entre nosotros —respondí, apartando la mirada para evitar cruzarla con la suya.


    —Perdona, no quería… En fin, solo trataba de comprender… No pretendía juzgarte.


    —Tranquilo. Qué más da… No hay forma de cambiar lo sucedido o enmendar mis errores…


    —Si te sirve de consuelo, puedes hablar conmigo, si así lo deseas. Al fin y al cabo, son mis hermanos; nadie los conoce mejor que yo. —Sonrió, haciéndose el interesante.


    —Gracias, Saburo.


    Extendió los brazos, atrayéndome hacia él. Consideré su invitación para terminar aceptándola. 


    Agradecida, rodeé con mis brazos su cuerpo y apoyé la cabeza sobre su hombro, dejando al descubierto mi cuello ante sus voraces colmillos. No me di cuenta de que Anna nos estaba mirando desde el otro lado de la puerta con una mueca de desagrado. 


    En ese momento, Saburo me acercó aún más a él, dejando escapar un intenso suspiro lleno de deseo. Fue en ese momento cuando Anna decidió interrumpir.


    —¡Vivi! Uy, perdón. No sabía que estabas aquí, Saburo —dijo tratando de disimular.


    En aquel instante, Anna estaba tan lejos de la verdad como yo del optimismo. Obviamente, Saburo conocía de sobras sus intenciones, solo que ella no era consciente de ello.


    —Anna, ¿ocurre algo?


    —Oh, sí… —Hizo una pausa para pensar—. Tadashi te está buscando.


    —Está bien, ahora bajo.


    —Vivi…, ¿está todo bien? Tienes los ojos…


    Era imposible mentirle a Anna tras años de amistad. Justo cuando iba a inventar alguna excusa, Saburo tomó la palabra.


    —Bueno, será mejor que os deje. —Se dirigió hacia las dos y luego se giró a mirarme—. No te preocupes por mi hermano, conejita. A veces puede ser un capullo. —Sonrió burlón.


    Saburo parecía acostumbrado a aquel tipo de juegos. Su intervención fue más que suficiente para convencer a Anna de que solo se trataba de una pequeña discusión entre Tadashi y yo.


    Mientras tanto, al otro lado de la casa, Tadashi, Marcos y Daichi seguían reflexionando sobre la indeseada llegada de su hermano.


    —Tiene que haber sido Saburo. Solo él sería capaz de hacer algo semejante —sugirió Tadashi con ambas manos apoyadas sobre la mesa del comedor.


    —Yo también lo pienso —confirmó Daichi—. Sin embargo…


    —Ya —interrumpió Marcos—. No se ha tomado ninguna molestia en esconderlo.


    —Está claro que lo dejó allí por alguna razón… —apuntó Daichi—. ¿Pero cuál?


    —A mí me resulta bastante evidente. Piénsalo, bien, hermanito —le animó.


    —Podría considerarlo. A fin de cuentas, llevó a Victoria hasta el bosque y luego nos indicó el lugar donde se encontraba. —Hizo una pausa—. Quiere ganarse su confianza y la nuestra haciéndonos creer que el enemigo está ahí a fuera y no entre nosotros.


    —Exacto.


    Marcos desvió la mirada un tanto perturbado.


    —Pues vale más que hagamos algo cuanto antes… Vuestro hermano ya ha movido ficha y tiene a su reina justo donde quería.


    —¿Has hablado con Victoria? 


    —No exactamente. Pero os puedo asegurar que le ha comido bien el tarro.


    —Joder… —refunfuñó Tadashi entre dientes.


    —Hay que entrar en su juego.


    —¿Te refieres a seguirle la corriente? —preguntó Marcos confundido.


    —Sí.


    —¿Y Victoria? —preguntó Tadashi—. ¿Vas a permitir que se siga acercando a ella?


    —Sí.


    Tadashi golpeó enfadado la mesa con el puño para, acto seguido, agarrar a su hermano por el cuello de la camiseta con la ira emergiendo de sus ojos.


    —No voy a permitir que la uses como a uno de tus desdichados peones —le amenazó.


    —¿Crees que no me preocupa lo que pueda pasarle?


    —Empiezo a tener serias dudas, hermano.


    Marcos, al percatarse del giro que estaba dando la conversación, decidió zanjarla.


    —Eh, tíos, ¡dejadlo! Para empezar, ninguno de los dos tenéis nada que objetar sobre el otro. Daichi, tú le rompiste el corazón, la fusilaste emocionalmente. En cuanto a ti, Tadashi, como sigas por el mismo camino, será cuestión de tiempo que termine odiándote a ti también.


    Tadashi dejó a Daichi digiriendo su enfado poco antes de darse cuenta de que me dirigía hacia ellos acompañada de Anna.


    —Chicos, seguid vosotros. Victoria viene hacia aquí.


    El vínculo que unía a Tadashi conmigo empezaba a hacerse evidente. Algo que molestaba bastante a su hermano.


    La mirada que intercambiaron entre ellos decía más de lo que podía llegar a intuir; algo que no averiguaría hasta más adelante.


    —Tadashi, ¿querías verme? —pregunté con desgana.


    Anna era un libro abierto para ellos. Y, como era de esperar, Tadashi sabía qué debía responder, aprovechando la ocasión para empezar a trabajar en su propósito.


    —Sí. ¿Podemos hablar?


    —Claro.


    Sinceramente, esperaba que Tadashi se fuera a disculpar, o al menos eso quería creer.


    Lo acompañé, ignorando hacia donde se dirigía. Se detuvo ante la puerta de su habitación y me invitó a entrar.


    —Pasa.


    Intranquila, accedí al interior mientras él cerraba la puerta a su paso.


    —Puedes sentarte.


    Esperé de pie en una esquina, completamente paralizada. Después de ver hasta dónde era capaz de llegar por uno de sus ataques de ira, temía lo peor.


    —¿Qué te ocurre? ¿Tienes miedo? —preguntó desconcertado.


    —Eh…


    No sabía qué responder. Ni siquiera estaba segura de haber hecho bien en ir con él.


    —No voy a hacerte nada… Solo quiero hablar contigo.


    Tragué saliva dejando escapar un angustioso suspiro. Terminé tomando asiento junto a él, sobre una esquina de la cama.


    —¿Estás bien?


    —¿Qué…? —pregunté confundida.


    —Por lo de esta mañana en el bosque, ya sabes… Debió ser duro para ti presenciar algo así. 


    «¿Cómo?».


    —Espera… ¿Me has traído hasta aquí solo para preguntarme cómo estoy? —pregunté molesta—. Me largo.


    Tadashi sujetó mi brazo justo cuando iba a ponerme en pie.


    —Espera. Sé que antes no he sido justo contigo… 


    —Eso ya da igual… Tus repentinos cambios de humor no son nada nuevo para mí.


    —Pero a mí sí me importa… —respondió, sin apartar la mirada de mis ojos, sujetando aún mi brazo.


    —¿Qué es lo que quieres, Tadashi?


    Respiró inquieto y liberó mi brazo.


    —Forjar una alianza.


    —¿Qué?


    Volví a sentarme, intrigada por sus enigmáticas palabras.


    —¿A qué te refieres…? —pregunté


    —¿Recuerdas la noche en el Ageha?


    —Sí… Pero, ¿qué tiene que ver eso ahora?


    —¿Recuerdas cuando entraste en aquella habitación? Saburo estaba presente aquella noche.


    Tadashi apartó la mirada hacia un lado antes de volver a dirigirla hacia a mí, pensando en cómo iba a contarme todo aquello sin que yo volviera a salir huyendo despavorida como la otra vez. 


    —Verás…Todos en la familia, incluido Marcos, tienen su propio alias, y cada uno de ellos sigue una línea de sucesión. Destacando, en primer lugar, al Supremo, y finalizando con los de su estirpe: los cuatro cuervos.


    Saikō, mi padre; Ni-banme, Daichi; Rūmu, Marcos; Saisho, yo; y, finalmente, San-ban, el tercer cuervo, Saburo.


    Sorprendida, me llevé las manos a mis labios.


    — Sí…Recuerdo haber escuchado ese apodo la noche del Ageha. «San-ban». —Estaba aterrada—. ¿Cómo habéis dejado que ese tipo entrara aquí? He estado en un bosque a solas con él, Tadashi.


    —¿Y por qué crees que insistía tanto en que te alejaras de él, cabezota? —me reprochó.


    Tadashi solo estaba preocupado por mí y yo me había comportado como una estúpida. Me sentí fatal.


    —Mi hermano cree que está aquí con un propósito.


    —¿Mi sangre?


    —Por ahora, no tenemos nada concreto, pero es probable…Aunque si quisiera matarte, ya lo habría hecho —afirmó con seguridad.


    —Vale… No sé si quiero seguir escuchando… —sugerí con preocupación—. Hace tan solo unos minutos estaba en mi habitación, abrazada a él. —Suspiré intranquila—. De haber querido mi sangre, la hubiera tomado sin más. 


    Me levanté y empecé a dar vueltas por la habitación, recordando con inquietud el día en que Daichi me dejó en claro cuál era mi papel en todo esto.   


    —Madre mía. ¡Madre mía! —repetía aturdida, zarandeando las manos— ¿Daichi y Marcos lo saben?


    «Es obvio que sí, pero necesitaba verificarlo ya que me estaba costando aceptarlo».


    —Escucha…Deja de sacar conclusiones. Cómo ya te he dicho, aún no tenemos nada concreto. 


    Inspiré inquieta.


    —Por el momento, esperaremos ver qué se propone. 


    —¡¿Utilizándome?! —le reproché enfadada—. Ahórrate el discurso. —Le corté antes de que pudiera decir nada—. De lo contrario, no le hubierais permitido entrar. 


    —Básicamente, sí…


    —¿Y Marcos? ¿Qué opina él de todo esto?


    —Conociéndole, no creo que esté de acuerdo. —Suspiró—. Solo cumple con su deber…


    —Ya… Y supongo que detrás de estas ideas políticas, indispensables para dicho propósito, está tu hermano, que es quién las infunde. ¿Me equivoco?


    —Veo que lo vas pillando —respondió satisfecho.


    Una vez más la situación se volvió en mi contra.


    —¿Por qué me cuentas todo esto? —le pregunté intrigada—. Siempre me mantenéis al margen. Daichi se podría tomar esto como una traición. ¿Por qué arriesgarte?


    —No siempre puedo estar de acuerdo con él, Victoria. Además, ya has visto lo que le ha hecho Saburo a esa persona del bosque… 


    —Espera… ¿Fue él? ¿Cómo puedes estar tan seguro? —Estaba muy sorprendida—. Es decir, ¿por qué iba a hacerlo?


    —Pensamos que intenta demostrar su inocencia ante nosotros para así poder acercarse a ti sin que nos interpongamos.


    —Esto no puede estar pasando… —Me pasé las manos por la cara intranquila—. Has dicho que querías forjar una alianza, ¿qué se supone que puedo hacer yo? No tengo ninguna habilidad parecida a las vuestras… No comprendo qué...


    Tadashi resopló con disgusto mientras pasaba con desazón las manos por sus rodillas. 


    —Antes de valorar las distintas opciones que tenemos, hay algo que deberías saber. 


    —¿Acaso puede ir a peor?


    Se encogió de hombros. 


    —Verás, Saburo tiene algo en su poder que desconocemos todavía. Algo que, aparentemente, lo hace más fuerte que al resto. —Hizo una pausa para ordenar sus ideas—. Si así fuera, creemos que necesita tu sangre para completar ese ciclo. Lo que sí descartamos son sus intenciones de fundar un nuevo legado. 


    —Eso sigue sin tranquilizarme. ¿Qué ocurrirá si lo consigue?


    —Que estamos muertos. 


    —…


    —Hay una opción que podrías considerar, por así decirlo. Pero no creo que te guste demasiado la idea, cielo. —Sonrió vehemente.


    —¿Y cuál es esa opción?


    Meditó un momento sus palabras.


    —Dejar que uno de nosotros beba tu sangre. Con ello, nuestros dones aumentarían, lo que daría lugar a un enfrentamiento justo entre iguales. 


    Aterrada, me dejé caer de nuevo sobre la cama, valorando lo que acababa de proponerme.


    —En ningún caso, no tienes por qué hacerlo si no quieres. Estás en todo tu derecho a rechazar mi propuesta… —añadió preocupado.


    Por primera vez, uno de ellos me había concedido la libertad de elegir por mí misma. Eso me dio mucho en lo que pensar. 


    —Tal vez me arrepienta de esto, pero... —Retuve el aire en mis pulmones por un momento—. Está bien. Lo haré. Solo quiero que todo esto termine y volver a tener una vida normal. En fin, solo serán un par de mordiscos…Creo que estoy dispuesta a asumir ese riesgo — expresé con tono despreocupado, a pesar de estar aterrada—. Además, Anna podría verse involucrada y, por consiguiente, ponerla en peligro.


    —Siento que tenga que ser así…


    —Da igual. —Esbocé una sonrisa forzada—. Aun así, solo accederé a ello con una condición, Tadashi.


    —Tú dirás. —Se mostró dispuesto a escucharme.


    —Quiero que seas tú quien lo haga. —Clavé mi mirada en sus ojos—. Sé que Marcos no lo aprobaría. Y en cuanto a Daichi… ¡ni pensarlo!


    Tadashi me miró desconcertado. En el fondo, él ya había visualizado el futuro que nos acechaba. Aun así, le sorprendió ver lo fácil que había sido convencerme.


    Enseguida comencé a desabrochar los botones de la manga de mi jersey, recogiendo el bajo para que no le estorbara cuando acercase sus labios.  


    —Espera. ¿Qué haces? —preguntó divertido sonriendo ante lo absurdo de la situación—. No voy a succionar tu sangre ahora, Victoria. 


    —Ah, ¿no? —respondí avergonzada.


    —Cielo, no es algo tan simple como eso. Es mejor esperar a que se ponga el sol. Mi hermano y Marcos estarán fuera esta noche. Aprovecharemos, entonces.


    —Genial… —Recapacité—. Vendré a verte cuando Anna se haya dormido.


    Me dispuse a salir del cuarto con la mirada gacha. Tadashi se interpuso en mi camino.


    —Victoria espera. Llévate esto contigo.


    Tadashi se dirigió a su escritorio y sacó de uno de los cajones una destartalada caja de madera que contenía un extraño amuleto en su interior.


    —¿Qué es? —pregunté curiosa, mientras dejaba que pasara sus manos alrededor de mi cuello para ponérmelo.


    —Esto lo llevaba consigo Seihai el día de su muerte. Con él, no habrá forma de que ninguno de nosotros pueda acceder a tus pensamientos. Eso evitará que tanto mis hermanos, Marcos o Yumi puedan averiguar lo que nos traemos entre manos.


    —¿De verdad? ¿Existe algo así y me lo das ahora?


    —De nada sirve que te enfades en este momento. —Rio—. Escucha, no debes quitártelo bajo ningún concepto, Victoria. Si lo haces, nuestro plan se va a la mierda. ¿Lo comprendes?


    —Sí…


    Tras terminar de concretar nuestra cita, me dirigí de nuevo hacia la puerta dispuesta a marcharme. 


    —Luego te veo —me despedí con un hilo de voz.


    Al salir de su habitación, me di cuenta de la magnitud de lo que había decidido. Hasta ahora había estado jugando con fuego y me había quemado. Sin embargo, ahora más que nunca, estaba dispuesta a afrontar la situación a toda costa, sin importarme los medios. 


    Resurgiría


    

  


  
    Capítulo XXI


    Cicatrices


    [image: ]


    Al llegar a la habitación, me encontré con Anna y Daichi que estaban esperándome.


    —Daichi…, ¿qué haces tú aquí?


    —He venido a ver cómo estabas. ¿Todo bien? —me preguntó preocupado, tras mirarme de arriba a abajo.


    La pregunta de Daichi no me dejó indiferente. Quizás estaba preocupado por mí por lo que había visto esta mañana. Aun así, no comprendía su desconcertante forma de mirarme. ¿Qué buscaba? 


    —Sí, estoy bien.


    —De acuerdo… Marcos y yo iremos a ver a mi padre esta noche. 


    Tadashi se quedará aquí con vosotras, por si necesitáis algo.


    —Ajá…


    —Estás más rara de lo habitual… —observó intranquilo, todavía mirándome—. ¿Qué te ocurre?


    —Eh, nada... Solo estoy algo cansada. Ha sido una mañana bastante intensa, ¿sabes? —Hice hincapié en la palabra intensa para disuadirlo.


    —Ya… —respondió poco convencido—. Justo estaba comentando con Anna la posibilidad de ir a comer a un restaurante muy concurrido de Takayama.


    Indecisa, desvié la mirada hacia ella, que estaba atendiendo una llamada. No sabía qué hacer. Estaba feliz de que Anna estuviera aquí, conmigo, pero, seamos realistas, había empujado a mi amiga a un nido de vampiros y empezaba a cuestionarme cualquier idea que la incluyese.


    Terminó la llamada y regresó junto a nosotros.


    —Tía, ¡vamos! Será divertido. —Se dirigió a mí con gran entusiasmo.


    —Está bien —respondí por complacerla.


    «¿Qué podría pasar?».


    —Perfecto, voy a avisar a los demás para que se preparen. Os veo en el vestíbulo en cinco minutos.


    —Genial. —Sonrió ella.


    Nada más salir Daichi por la puerta, Anna tiró de mi brazo, obligándome a tomar asiento a su lado sobre la cama.


    —Tía, ¿qué tal ha ido con Tadashi? ¿Habéis solucionado ya lo vuestro?


    Medité mis palabras para evitar precipitarme.


    —Más o menos…


    —Bueno. —Sonrió—. Eso es mejor que nada, supongo.


    —Por cierto, ¿cómo ha ido tu visita al templo con Marcos?


    —¡Genial! Me cae súper bien. Se nota que es un buen tío.


    —Sí, lo es —respondí apenada, tras recordar lo mal que me había comportado con él aquella mañana.


    —He hecho un montón de fotos con el móvil. Luego te las enseño.


    Anna sostuvo mi mano con estima y nos dirigimos hacia el recibidor, donde Daichi y los demás estaban esperando.


    Justo al salir por la puerta, vi a Saburo montar en su moto. Pretencioso, colocó sus manos sobre el manillar y retiró el cabello que cubría parte de su rostro con un gesto de su cabeza; algo que me resultó familiar.


    —Oye, conejita. Si tanto te apetece, puedo llevarte —me propuso al ver cómo le miraba.


    Lo sopesé con intranquilidad. Había quedado con Tadashi en no levantar sospechas acerca de lo que teníamos planeado, por lo que opté en hacer evidente esa cercanía con él. A fin de cuentas, era lo que todos esperaban que hiciera. 


    Sin pensarlo, avancé hacia Saburo con decisión, cruzando una fugaz mirada con Tadashi, suplicándole que se mantuviera lo más cerca posible.


    Enseguida, Tadashi se colocó el casco al descifrar mi mirada. Se bajó la visera y subió sobre su nueva y espectacular adquisición. 


    Insegura, me abroché el casco y rodeé la cintura de Saburo con mis brazos. Él, mientras tanto, giró el acelerador, provocando que el motor rugiera.


    Yumi, Marcos y Anna iban en el Mercedes de Daichi por delante de nosotros. En cuanto a Tadashi, pude ver cómo nos seguía a través del espejo del retrovisor, a unos pocos metros de nosotros. Eso me tranquilizó.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Llegamos al fin al restaurante Heianraku.


    Desde fuera daba la impresión de ser un lugar realmente acogedor. En el rotulo que lucía sobre la puerta había unos distinguidos dibujos, grabados sobre un enorme tablón de madera. La entrada estaba situada en un pequeño pórtico, bajo un diminuto tejado. Justo del centro de la arcada, colgaba un hermoso farolillo desgastado por el óxido.


    Nos dispusimos a entrar y tomamos asiento en la mesa que había reservado Daichi.


    —Marcos, ¡espera! —Me acerqué él, rodeando su brazo con el mío—. Siento haber sido tan dura contigo esta mañana. Tú siempre estás cuando lo he necesitado y creo que no he sido del todo justa. Lo siento.


    Marcos me dedicó una sonrisa afable.


    —Tranquila. No estoy enfadado… Solo preocupado por ti. Sabes que te quiero como si fueras mi hermana.


    —Lo sé —admití—. Por cierto, ahora que lo pienso, ¿qué ha sido de tu restaurante? Con todo lo que ha pasado, ni me acordaba.


    —Oh. Tranquila. Lo dejé en manos de Jun. Sabía que tarde o temprano tendríamos que dejar el apartamento por lo de… Ya sabes. Así que diseñé una estrategia para mantenerlo abierto hasta mi regreso.


    —Claro, Tadashi. ¿No? —pregunté, haciendo referencia a uno de sus dones como vampiro.


    —Exactamente.


    En un abrir y cerrar de ojos, la mesa estaba cubierta por los deliciosos platos de la casa.


    Anna estaba sentada junto a Tadashi, seguidos de Yumi y Daichi, mientras que yo me situé entre Marcos y Saburo, al otro lado de la mesa.


    Recogí mis cabellos con una goma y alcancé los cubiertos antes de coger uno de los apetitosos langostinos.


    Saburo, que seguía manteniendo su acechante mirada, apoyó la cabeza sobre su mano, a la vez que mostraba una libidinosa sonrisa.


    —He oído que ibas a dar clases de español en la universidad, conejita. ¿Es cierto?


    Lo era. Pero lamentablemente nunca llegó a suceder, debido a los innumerables contratiempos que se habían presentado desde entonces. Afligida, decidí responder, intentando ser lo más simple posible para evitar tener que dar ninguna otra explicación.


    —Así es… En cambio, tuve que enfrentarme a una complicada operación, ¿sabes? Luego hubo una serie de contratiempos, así que decidí aparcar la idea. Al menos de momento.  


    —Mmm… Ya veo. —Sonrió—. Igual podrías ofrecerme a mí alguna clase particular. ¿Qué me dices? ¿Intercambiamos lenguas, conejita? —Acto seguido dirigió una desafiante mirada hacia sus dos hermanos, mientras esperaba mi respuesta.


    Estoy segura de que Saburo solo pretendía provocar la discordia entre ellos. Después de su inapropiada propuesta y el ingenioso juego de palabras que había utilizado para invitarme a una de sus cacerías, me decidí a responderle.


    —Claro. Por qué no…


    Levanté la mirada, observando tímidamente cómo me observaban los demás. Tanto Marcos como Anna parecían sorprendidos. En cambio, Daichi y Yumi intercambiaron una elocuente mirada y Tadashi me observó intranquilo, intentando ocultar la rabia que le corroía por dentro.


    —En ese caso, por qué no empezar hoy con las clases. ¿Te viene bien a las doce?


    —¿Te refieres a esta noche? —pregunté sobresaltada, casi atragantándome con la comida.


    —Por supuesto. A no ser que… Los crueles hermanastros te prohíban asistir a cualquier actividad más allá de las doce, pequeña Cenicienta. —Se burló con otro ingenioso juego de palabras—. O puede que ya tengas otros planes…


    —Eeeh… —Dudé un momento, tratando de buscar una excusa que no tuviera nada que ver con mis verdaderas intenciones—. Quizás mañana durante el almuerzo. Hoy estoy algo cansada.


    —Está bien —concedió vehemente, dejando emerger de sus labios una provocadora sonrisa.


    Tras los postres, nos dirigimos hacia el aparcamiento. Al llegar, Tadashi me abordó por la espalda, susurrando cerca de mi oído.


    —Podrías haberte soltado un poco menos, ¿no crees?


    Molesta con lo que insinuaba, me dispuse a atacarle.


    —Y tú podrías dejar de coquetear con Anna. —Hice referencia al momento de complicidad que compartió con ella durante la comida—. Además, la idea consistía en no levantar sospechas. Eso es lo que estoy haciendo.


    Tadashi chasqueó la lengua, rindiéndose y dejando emerger una divertida sonrisa.


    —Para empezar, no me interesa para nada tu amiga Anna. Simplemente le caigo bien. Y segundo, aun así, me resulta molesta tu entregada actuación.


    Me detuve un instante, viendo cómo me adelantaba, dejándome completamente sin palabras. 


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Tras regresar a la casa, Anna, Yumi y yo subimos a la habitación para dedicar la tarde a un plan de chicas. Concretamente, a lo que Anna llamaba “hacer un cute”: cutis, uñas, tíos y escuchar a tu mejor amiga.


    Anna y yo solíamos hacerlo muy a menudo cuando aún vivía en Barcelona. La verdad es que me apetecía bastante.


    Con la mascarilla de arcilla esparcida por la cara y las cintas de pelo puestas, Yumi cogió asiento sobre la cama, mientras Anna sacaba de su neceser un arsenal de esmaltes.


    —Tía, tienes unas uñas preciosas —alabó con asombro al sostener su mano.


    —Gracias.


    —Bueno, chicas. Hablemos de tíos. —Tomó la iniciativa con entusiasmo—. ¿Hay algún chico que te guste, Yumi? ¿Estás saliendo con alguien?


    Yumi se mostró reservada y algo confundida. Supuse que no debía de estar acostumbrada a ese tipo conversaciones, así que decidí romper el hielo.


    —Tranquila, Yumi. No se trata de chismorrear. Anna y yo inventamos estas quedadas para, de alguna forma, compartir nuestras emociones y vivencias. No tienes por qué contestar, si eso te incomoda. 


    —No es eso… —Me observó intranquila, intentando evitar mi mirada.


    Entonces caí: Yumi seguía enamorada de Daichi. No tenía miedo de compartir su respuesta con nosotras, sino de mi reacción.


    —¿Es por Daichi? —aventuré.


    Yumi solo desvió su atención, dejando clara su respuesta.


    —Yumi, no pasa nada. Entre Daichi yo, lamentablemente… —Suspiré—. No hay nada.


    —Pero él te sigue queriendo… 


    —Eso no es cierto.


    —Me he perdido… —intervino Anna—. ¿Daichi y tú estuvisteis saliendo?


    —Sí…


    —¿Y qué pasó?


    —Bueno… Descubrí algo que no debía y me involucré demasiado… 


    —¿Se fue con otra? —insistió bastante sorprendida. 


    —No exactamente…


    Aunque Yumi no pudiese dar ciertos detalles con Anna allí, creo que pude hacerme una ligera idea de lo que pudo ocurrir entre ellos.


    —Pero no hablemos más de mí. ¿Qué hay de vosotras?


    —Bueno, no creas que mi vida amorosa es muy emocionante. Aunque creo haber encontrado al tío perfecto.


    Con los ojos abiertos como platos, le dirigí una mirada entusiasmada.


    —¿De verdad? ¡Tía! ¿Y cuándo pensabas decírmelo? ¿Quién es? ¿Lo conozco?


    Anna se echó a reír y colocó un mechón de su cabello por detrás de la oreja, mientras abanicaba con desazón sus lagrimosos ojos.


    —Sí, lo conoces.


    —Madre mía. ¡Madre mía!


    De repente, en pleno desmadre, Marcos nos interrumpió.


    La situación no podía resultar más cómica. Todas en albornoz, la cara tintada de un extraño color verde y nuestras cabezas decoradas con unas adorables orejas de conejito.


    —¿Qué hacéis? —preguntó chistoso—. ¿Habéis montado una fiesta de disfraces o algo así?


    —¿Por qué? ¿Quieres unirte a nosotras, Marcos? —Le provocó Anna.


    —No, gracias. Hasta parece doloroso…


    —Ven, tonto.


    Anna tiró de su mano para invitarlo a tomar asiento junto a nosotras y, acto seguido, se colocó de rodillas frente a él, embadurnando su cara con la arcilla.


    —¡Puaj…! Esto es asqueroso… 


    —Calla. —Sonrió divertida.


    Yumi y yo los observamos, intentando no reír. Ver a Marcos en esa guisa resultó muy gracioso.


    —¡Estás monísimo! —observó Anna de forma ocurrente. 


    —Ya, ya… No te pases —respondió, haciendo evidente su complicidad.


    Mientras tanto, al otro lado de la casa, Tadashi y Saburo estaban centrados en una intensa partida de ajedrez.


    —Tú turno, hermano —concedió Saburo con una malvada sonrisa dibujada en el rostro.


    Tadashi se colocó los dedos bajo el mentón, concentrado en la jugada. Movió su alfil, bloqueando el movimiento del rey contrario.


    —Muy hábil. —Se regodeó, deslizando una de sus piezas—. ¿Es así como piensas proteger a tu reina? —le provocó.


    Las palabras de Saburo solo consiguieron aumentar su ira.


    —No eres rival para mí, Saburo. —Sonrió belicoso.


    —¿Quién ha hablado de rivalidad? —Le devolvió la sonrisa—. A propósito, hablando de reinas: debo admitir que la chica me resulta bastante apetecible, teniendo en cuenta su inocencia. Claro que, a estas alturas, imagino que ya te habrás dado cuenta de ello, ¿cierto? Es una lástima que Daichi se nos haya adelantado en hacer los honores. De lo contrario, me habría gustado ser yo quien la corrompiera.


    Dominado por el exasperante odio que sentía hacia su hermano, Tadashi oprimió los puños contra la mesa, manteniendo la mirada sobre él con una incandescente rabia que emergía de sus ojos, cuando, inesperadamente, Daichi posó la mano sobre su hombro.


    —Tíos. ¿Habéis visto a Marcos?


    —Hace ya un buen rato que fue a ver como estaban las chicas —respondió Saburo con total naturalidad.


    —Ok. Iré a buscarlo allí, entonces.


    Tras alejarse de sus hermanos, Daichi subió hacia las habitaciones. A mitad de camino le encontró.


    —Tío, ¿dónde estabas? Hay que largarse.


    —Ya…Mejor no preguntes. —Bajó la mirada—. Voy a por mis cosas y te espero a bajo.


    —Está bien. Por cierto, ¿has estado con las chicas?


    —Sí… ¿Por?


    —Me preocupa Victoria. Dime, ¿has notado algo raro en ella?


    —Lo cierto es que no. A ver… —Retuvo el aire en sus pulmones, haciendo una breve pausa—. Sí que me ha sorprendido ver cómo de repente congeniaba así de bien con Saburo, aun teniendo en cuenta su irreverente manera de acosarla. Por lo demás, entre tú y yo, comparado con él, tú y Tadashi parecéis unos capullos.


    —Ya…


    Y sin más, siguió su camino hacia el dormitorio, mientras Daichi seguía atónito.


    ❀ ❀ ❀


     


    Después de la divertida tarde de chicas, bajé a la cocina a por algo de beber.


    Había anochecido, y todas las luces estaban apagadas.


    —¿Hola? —pregunté asustada tras oír unos pasos cerca de donde estaba.


    Insegura, sostuve el vaso de agua entre mis manos, llevándolo a mis labios, cuando alguien me sorprendió.


    —¡¿Qué haces?!


    —¡Anna!


    —¿Te he asustado? —Rio divertida.


    —Pues claro.


    —Tía, me apetece beber. ¿Crees que guardarán algo de alcohol en esta casa?


    La idea de Anna pronto me pareció una magnifica opción. Dentro de unas horas, Tadashi iba a clavar sus colmillos en mi cuello y eso me aterraba.


    —Creo que Tadashi guarda el alcohol en ese armario de ahí.


    Entusiasmada, Anna corrió a hurtadillas hasta el mueble y rescató una de las botellas de Jack Daniel’s que había en su interior.


    —Esto servirá. ¿Vamos?


    Volvimos a la habitación y cerramos la puerta antes de abrir la botella.


    Los chupitos iban cayendo uno detrás de otro. No había vuelto a beber desde la noche en el Ageha, y pronto empecé a notar los efectos del alcohol.


    —Madre mía, tía… Estoy muerta… —dijo Anna, dando tumbos de un lado a otro de la habitación hasta caer exhausta sobre la cama.


    —Sí… Yo creo que es mejor dejarlo por hoy…


    —Sí…


     


     


    12 de la noche.


    Esperé impaciente hasta que Anna quedó completamente dormida. En silencio me acerqué a ella y pasé la mano ante sus ojos para comprobarlo.


    Me acobardé unos instantes. A pesar de la moña que llevaba encima, seguía siendo racional. Tenía miedo. ¿Por qué iba a negarlo? 


    En mi mente danzaban una infinidad de preguntas sin resolver. 


    Finalmente, me di cuenta de que haber bebido quizás no había sido la mejor idea; solo había conseguido incrementar mis miedos.


    Aterrada me armé de valor y fui hacia la habitación de Tadashi.


    Me detuve frente a la puerta unos instantes, cuando esta se abrió.


    —¡Tadashi!


    —Shhh… Baja la voz, cielo. Vas a conseguir que nos descubran.


    En silencio, caminé hasta el fondo de la estancia y me dejé caer sobre la cama con pesar.


    —Veo que habéis asaltado el mini bar —declaró con sarcasmo—. 


    ¿Qué has bebido?


    —Solo un par de chupitos de Jack Daniel’s…


    —Ya… Claro. Solo un par… 


    —No empieces… Estaba asustada y pensé que eso me tranquilizaría.  


    Acercó una silla y tomó asiento, colocando los brazos sobre respaldo, mientras me observaba con interés.


    —¿Y qué es lo que te preocupa exactamente? 


    Respiré profundo.  


    —Pues así, de pronto…


    Estaba súper cortada, como si las palabras no pudieran salir de mi boca. Tadashi se puso en pie y se aproximó a una mini nevera que había justo debajo de su escritorio para sacar un refresco y acercármelo.


    —Toma.


    —No tengo sed…


    —Bébetelo, es soda. Te ayudará a reducir el alcohol en sangre. —Sonrió pretencioso—. ¿Qué pretendías? ¿Qué pille una cogorza por tu culpa? No, gracias.


    «Mierda, no había pensado en eso…».


    —¿Y esto funcionará? —pregunté curiosa.


    —Claro, te lo digo por experiencia.


    —Está bien —concedí temblorosa tras dar un primer sorbo—. Oye, Tadashi. ¿Puedo preguntarte una cosa?


    —Dime.


    —¿Me va a doler?


    Levantó la mirada, a la vez que dejó escapar un ahogado gemido.


    —No te hará precisamente cosquillas, cielo —aclaró.


    —Ya…


    Exasperada, suspiré y recogí mi cabello hacia un lado, dejando mi cuello al descubierto.


    —En ese caso… Terminemos de una vez. 


    Cerré los ojos y agarré fuerte las sábanas entre mis puños, cuando oí a Tadashi reír.


    —¿Acaso te resulta divertido hacerme pasar por esto? —refunfuñé entre dientes—. Ha sido una estupidez venir aquí. Me largo.


    Me levanté y avancé hacia la puerta para coger el pomo.


    —¡Espera! —Me retuvo atrapando mi brazo—. Lo siento. Es solo que…


    —¿Qué? —pregunté molesta.


    —Verás…No puedo morder tu cuello sin levantar sospechas, Victoria. ¿Comprendes?


    —Creo que no…—respondí desconcertada.


    —Somos vampiros, cielo. Nos descubrirán si vas con un apósito pegado al cuello.


    —¿Y qué propones?


    —¿Por qué no intentas ser algo más creativa? —Sonrió lascivo.


    Gruñí molesta. Sabía muy bien a dónde pretendía llegar. Me cabreaba mucho tener que hacerlo, aunque él tuviera razón.


    —Está bien, gírate.


    Me observó confundido.


    —Date la vuelta —insistí.


    Tadashi me dio la espalda y cruzó los brazos sobre su pecho, mientras me despojé del jersey y cubrí mis pechos con él.


    —Ya está.


    Al volverse hacia mí, me contempló deleitoso. 


    —Podemos acabar ya, por favor… Gracias.


    —Claro. —Tragaba saliva con dificultad conforme se iba acercando— ¿Estás bien?


    Estaba temblando.


    Respiré acelerada. Mi corazón iba a cien, ¿qué digo? ¡A mil por hora! Cada vez me costaba más sobrellevar aquella difícil situación.


    —Está bien. Dame el collar. —Extendió la mano hacia a mi cuello con cuidado.


    —¿No dijiste que no debía sacármelo bajo ningún concepto?


    —Así es, pero no puedo morderte con el pulso acelerado y si no dejas de moverte.


    —¿Y qué harás? —pregunté curiosa.


    —Calmarte, como lo he hecho siempre. —Sonrió con vehemencia.


    —De acuerdo… 


    En ese momento, Tadashi acarició mis hombros, deslizando delicadamente una de las manos por mi brazo, llegando a alcanzar la palma de mi mano. Se acercó un poco y la sostuvo por encima de mi cabeza, estrechando a su vez mi cuerpo contra el suyo.


    Nuestras miradas se cruzaron, y mi pulso empezó a descender. Estaba tranquila, relajada. Ya no sentía ningún miedo.


    Aproximó sus labios, ligeramente entreabiertos, por encima de mi pecho. Ladeé la cabeza y cerré los ojos, dejando emerger de mi garganta un ahogado gemido.


    Finalmente, sus punzantes colmillos atravesaron mi piel, provocándome algo más que una simple laceración. Sentí placer, un deseo irrefrenable y, poco a poco, comencé a perder el conocimiento.


    Mi cuerpo se fue debilitando mientras Tadashi seguía succionando mi sangre en un completo éxtasis.


    

  


  
    Capítulo XXII


    Donde estás tú


    [image: ]


    3:30 de la madrugada.


    Me desperté conmocionada, observando mi alrededor con desconcierto.


    «¿Dónde estoy?».


     Aun aturdida, dirigí la mirada hacia el otro lado de la cama, cuando noté el brazo de Tadashi rodear mi cintura por encima de las sábanas.


    «¿Tadashi?».


    Durante unos instantes, me detuve a contemplarlo. Su torso estaba desnudo y dormía tranquilo.


    Con cuidado retiré las sábanas y alcancé mi jersey. Me lo puse despacio, intentando hacer el menor ruido posible, cuando él abrió los ojos.


    —Veo que ya has despertado. ¿Cómo te encuentras? —preguntó con la voz ronca.


    Me giré para mirarle avergonzada. Desde que me había desvelado, no dejaba de pensar en cómo diantres había llegado hasta su cama. Apenas podía recordar nada.


    —Bueno… Un pelín aturdida —respondí—. Esto… ¿Cómo he…? 


    —¿Llegado hasta mi cama? Tranquila, solo perdiste el conocimiento —me interrumpió, pasando la mano por su rostro—. Es normal que eso ocurra la primera vez.


    «Ohm, claro». 


    —En fin. Será mejor que regrese a mi habitación antes de que Anna se despierte y pueda sospechar. 


    —Claro, te veo en el desayuno.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    7:30h de la mañana.


    Sumergida en un plácido sueño, me sobresaltó la grave voz de Saburo, que estaba apoyado sobre el marco de la puerta de la habitación.


    —Sht, sht, conejita —susurró—. Despierta.


    Entreabrí los ojos y despegué mi rostro de la almohada.


    —¿Qué haces tú aquí? ¿Es que no sabes llamar a la puerta? —le reproché, aún aturdida por el sueño.


    —Quedamos en vernos durante el desayuno. ¿Lo recuerdas?


    Gruñí contrariada. 


    —¿Qué hora es? 


    —Las ocho menos cuarto.


    —Madre mía…


    Se le escapó una carcajada. 


    —Te espero en el salón. No tardes. —Me guiñó el ojo.


    Me levanté con desgana y vi que Anna había vuelto a desaparecer. Últimamente salía bastante a menudo con Marcos, lo cual me agradaba. 


    Terminé de vestirme y bajé apresurada al comedor, donde Saburo me esperaba, sentado en uno de los sillones.


    —Ya estoy aquí. ¿Has traído una libreta o algo donde tomar notas? —pregunté somnolienta, frotando mis ojos con la manga del jersey.


    —No pensé que eso fuera a ser necesario para practicar lengua —respondió burlón.


    —Ya… Mira, Saburo, estoy agotada. —Suspiré—. Así que, si esto es un jueguecito de los tuyos, no me apetece participar. Me vuelvo a la cama.


    —Espera, conejita. —Me detuvo, clavando su intensa mirada en mis ojos.


    Sabía lo que pretendía. Tadashi y Daichi usaban esa misma forma de mirarme para leer mis pensamientos. Salí tan rápido de la habitación de Tadashi que olvidé volver a ponerme el collar que me había prestado.  


    «Mierda. Nos va a descubrir».


    —Victoria.


    «¡Salvada!».


    Tadashi apareció de repente, a mi espalda, con el colgante en sus manos.


    —Tadashi…


    —He venido a traerte esto. Se te debió caer ayer durante la cena.


    —Gracias… —pronuncié azorada, mientras lo colocaba alrededor de mi cuello.


    —Vaya, no esperaba verte levantado a estas horas, hermano —interrumpió Saburo un tanto impertinente.


    —Tengo cosas que hacer.


    —Ya veo. —Sonrió malicioso.


    «Ya empezamos…».


    Antes de ser testigo de otro ridículo enfrentamiento entre ellos, opté por interponerme entre los dos.


    —Yo ya me iba…


    Me levanté y empecé a caminar en dirección a la cocina, cuando, inesperadamente, Tadashi cogió un jugo de arándanos y me lo plantó en frente, como si hubiese aparecido de la nada.


    —¿Cuándo has…?


    —Toma. Quiero que bebas esto durante los próximos días.


    —Está bien… —Cogí el envase mientras leía su etiqueta.


    Se paró a mirarme con preocupación, apoyando los codos sobre la encimera. 


    —¿Está todo bien? Parecías molesta cuando he llegado.


    —Sí. Lo tengo controlado. —Esquivé su mirada.


    —De acuerdo… Te veo esta noche. Procura descansar.


    —Sí…


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Permanecí junto a la ventana, contemplando la lluvia al otro lado del cristal. 


    Durante el resto de la mañana estuve sola.


    Yumi había tenido que regresar a la universidad, así que solo pasaría los fines de semana con nosotros a partir de ese momento. Anna y Marcos seguían sin aparecer, y en cuanto a los Yamada, andaban perdidos por ahí.


    Las horas transcurrieron con lentitud durante el resto del día hasta llegar a la noche.


     


    7:45 de la tarde.


    Estaba sentada sobre la cama de mi habitación leyendo un libro y mirando el reloj con desazón. Marcos y Anna regresaron de su escapada y entraron por la puerta, compartiendo unas risas cómplices.


    —¿Vivi? ¿Qué haces aquí? Pensé que estarías con Tadashi y los demás.


    —Hola, chicos. No, de hecho, no los he visto en todo el día —mencioné desganada—. ¿Qué tal ha ido?


    —Genial. Hemos ido a ver el pueblo de Hida. —Sonrió feliz.


    —Me alegro.


    Al observar su felicidad, me di cuenta de que a Marcos le faltaba un botón de su camisa.


    —Marcos, has perdido un botón —apunté.


    Marcos pasó la mano sobre el cuello algo intranquilo.


    —Es cierto… Se me habrá caído por ahí. Por cierto, hemos pensado en salir esta noche a cenar fuera. ¿Por qué no avisas a Tadashi para que se venga? 


    —¿Cenar los cuatro? —pregunté extrañada.


    —Ajá… Daichi se quedará con Saburo. Así que… 


    —A mí me parece bien. —dijo una voz.


    «¡Tadashi!».


    Tadashi había entrado con sigilo, haciendo que me pillara completamente desprevenida su intervención.


    —¡Genial! —exclamó Anna entusiasmada.


    Tras terminar de ultimar los detalles de la cena, Tadashi regresó a su habitación y Anna corrió para alcanzarlo. Por el contrario, Marcos se quedó conmigo, esperando de pie junto a la puerta, contemplándome reflexivo hasta que decidió acercarse.


    No pude evitar percibir cierta inquietud en su manera de venir hacia mí y tomar asiento a mi lado. 


    —Bueno, ¿qué tal todo?


    —Bien… Supongo. —Volví a mirarle confundida—. ¿Qué te ocurre? Te veo raro… 


    —Nada. Solo que hace días que no hablamos y…


    Comenzó a oscilar la mirada de un lado a otro, como si de repente le resultara incómodo estar conmigo.


    «¿Qué le pasa? No es propio de él».


    De pronto algo llamó su atención y clavó la mirada sobre mi jersey.


    —Victoria, estas sangrando…


    —¿Qué?


    Lo miré sorprendida.


    —Hay restos de sangre en tu jersey y, a juzgar por el aroma que desprende, aún es reciente.


    Dirigí nerviosa la mirada hacia la mancha.


    «¡Mierda!».


    —Victoria, ¿qué…?


    Me levanté y fui hasta el baño de la habitación, dejando a Marcos con la palabra en la boca.


    Me apresuré a desvestirme y quitarme el jersey. Me quedé contemplando la herida en el espejo, cuando Marcos abrió la puerta y se dirigió hacia mí con una inquietante expresión.


    —Marcos.


    Enojado, me sostuvo de los hombros y me giró hacia él, revelando en su rostro una profunda ira.


    —Marcos, ¿qué haces? —Intenté liberarme.


    Sin poder evitarlo, este separó violentamente mis brazos de mi pecho y levantó el apósito que cubría la herida que Tadashi me había infligido al hundir sus colmillos sobre mi piel.


    —¿Quién te ha hecho esto, Victoria?


    —Nadie… —respondí temblorosa, tras ver como sus ojos comenzaban a volverse de un flamante color rojizo.


    —Ahórrate ese discurso conmigo, cielo. Reconozco estas marcas. —Sonrió malicioso—. Dime quién es el responsable de esto.  


    —Marcos… —contesté abrumada—.  Yo… no puedo contártelo ahora. Tienes que entenderlo…


    —¿Cómo has podido acceder a esto, Victoria? ¿Sabes lo difícil que es contenerse una vez has comenzado? ¡Podrías haber muerto, estúpida!


    Marcos me soltó y empezó a dar vueltas de un lado a otro, totalmente fuera de sí.


    —Escucha, estoy bien. Además, no ha sido por capricho, como estás pensando —me excusé.


    —Yo no he dicho que lo fuera. Al menos dime que esto no tiene nada que ver con Saburo.


    —¡Pues claro que no! ¡¿Por quién diantres me tomas, Marcos?! ¿Crees que sería capaz de poneros en peligro a todos? 


    —Tadashi… Debí suponerlo.


    Permanecí en silencio con la mirada fija en la punta de mis pies. Me sentía avergonzada. Marcos lo estaba exagerando todo y ni siquiera me había concedido la oportunidad de explicarme.


    —Genial… —recriminó, echándose las manos a la cabeza. 


    —Marcos, escucha… Por favor. Si me dejaras hablar…


    — Ahora no, Victoria. No tienes ni idea de lo que has hecho…


    Jamás había visto a Marcos comportarse así. Era un chico tranquilo, amigable… ¿Qué le estaba sucediendo? ¿Era esa su verdadera identidad? ¿O solo era otra máscara como la que trataba de ocultarme Daichi?


    Me quedé paralizada, viendo cómo se alejaba tan enfadado de la habitación. 


    De momento, Marcos nos había descubierto. ¿Cuánto iban a tardar los otros en darse cuenta? Menudo desastre…


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Cuando terminé de desinfectar la herida, coloqué un apósito nuevo y me cambié de jersey antes de bajar al comedor para reunirme con ellos.


    —Ya estoy aquí.


    Por la expresión de Tadashi, Marcos ya debió de advertirle. Avancé con pies de plomo, cuando Anna rodeó mi brazo sonriendo entusiasmada.


    —Bien, entonces vámonos.


    Al llegar al restaurante, permanecimos en un incómodo silencio. La tensión que había entre ellos era palpable.


    —Tía, tienes mala cara. ¿Te encuentras bien? —preguntó Anna preocupada.


    —Sí. Solo estoy algo cansada. No te preocupes.


    —¿Seguro? ¿Estás comiendo bien? Te ves muy pálida…


    —Déjala —interrumpió Marcos irritado—. Ya es mayorcita para saber lo que hace.


    Tadashi, no conforme con el comportamiento de su amigo, entrecerró sus ojos, dedicándole una mirada recelosa.


    —En eso estamos de acuerdo. —Sonrió con soberbia.


    —Ya. Ya veremos qué opina tu hermano de todo esto. —Le provocó.


    — Tendrá que aceptarlo, le guste o no.


    —¡Eh, chicos! ¿Qué ocurre? ¿De qué va todo esto? —interrumpió Anna desconcertada—. ¿Vivi, tú sabes de qué están hablando?


    Mordisqueé mi labio con desazón. Anna me estaba preguntando algo que no sabía cómo responder. Así que opté por ofrecerle la mejor excusa que me vino a la cabeza.


    —Tengo que ir al baño.


    Me levanté y hui despavorida hacia la puerta del baño.


    Marcos y Tadashi se habían ido de la lengua y, sin darse cuenta, me habían dejado a mí toda la responsabilidad.


    Angustiada, abrí el grifo y refresqué mi rostro, con la estúpida idea de sentirme mejor. En ese momento, Anna entró por la puerta.


    —Tía, ¿estás bien?


    —Sí…


    —Escucha, no te preocupes por Marcos. Luego hablo yo con él.


    «Espera, ¿qué cree que está pasando? Es igual, sea lo que sea, será mucho mejor que la realidad».


    Después de terminar de cenar regresamos a la casa.


    Marcos seguía resentido con los dos, así que nos adelantó sin mediar palabra. 


    Disgustada con la tensión reinante durante la cena, Anna decidió seguirle hasta su habitación para intentar hacerle entrar en razón.


    Me quedé a solas con Tadashi ante la puerta del recibidor. Me preguntaba si estaría enfadado conmigo por habérselo tenido que contar a Marcos. Retuve el aliento unos segundos antes de romper el silencio.  


    —Tadashi, lo siento…


    Sonrió con afecto. 


    —No es culpa tuya. De todos modos, sé que Marcos no nos va a delatar. Quédate tranquila.


    Mientras caminaba a su lado, iba pensando en lo sorprendentemente comprensivo que había sido conmigo, a pesar de todo. Por un momento temí lo peor. Aun así, parecía tranquilo.


    Tras entrar en su habitación, cerró la puerta a su paso. 


    Volví a sentirme insegura mientras rememoraba la excitante escena de ayer, cuando Tadashi me mordió.  


    —Tadashi, ¿no podríamos dejarlo mejor para mañana…?


    —¿Y eso? —preguntó—. ¿Te preocupa lo que Marcos pueda pensar?


    —No… No es eso, es solo que… —Oscilé la mirada, al tiempo que mordisqueaba mis labios con intranquilidad.


    Tras ver mi reacción, Tadashi se acercó hacia mí, colocando sus dedos por debajo de mi mentón y dejando caer una interrogante mirada sobre mis ojos.


    —¿Qué te ocurre? Estás temblando… 


    No sabía cómo contarle la verdad, porque me hacía sentir avergonzada. La otra noche, antes de desvanecerme, pude sentir un intenso deseo hacia él mientras me mordía. ¿Y si terminaba dejándome llevar por mis propios instintos? ¿Qué sucedería entonces? No quería arriesgarme.


    —Así que… ¿es eso? —Sonrió vanidoso, sosteniendo el collar frente a mis ojos.


    —Tadashi…


    Retrocedí unos pasos, quedando atrapada entre la pared y su cuerpo, mientras él seguía avanzando con calma hacia mí con un candente brillo en sus pupilas.


    Lo observé complaciente, intentando luchar contra mis impulsos y hacer caso a la insistente voz que se repetía en mi cabeza una y otra vez: 


    «No lo hagas. ¡No lo hagas!».


    Tadashi cogió mis manos y las sujetó por encima de mi cabeza, provocando que mi pecho oscilase desbocado con cada una de mis exhalaciones. Enfrascado enteramente en el seductor trance que nos apresaba, descendió hasta mi cuello, dibujando un estremecedor recorrido con sus afilados colmillos.


    Ya nada podía detenerlo.


    Extasiado, deslizó su mano para apartar mis cabellos, hundiendo sus colmillos en mi cuello con deseo.


    —Tadashi… —pronuncié en un ahogado gemido.


    Mientras desabrochaba afanado los botones de mi camiseta, rodeé su espalda y le clavé las uñas en el instante que noté su insaciable mordedura atravesando mi piel.


    Sus cabellos desgreñados caían sobre su rostro, dejando entrever unos imponentes ojos de color escarlata.


    Lo observé, reconsiderando la idea de seguir adelante. Retiré la mirada hacia un lado y la regresé a él. Sus ojos seguían fijos sobre mí, algo que me provocó un momento de cobardía.


    Me observó con deseo unos instantes más y, acto seguido, rozó sus labios, humedecidos por la sangre, y esbozó una sonrisa llena de deseo, antes de rodear mis muslos y elevarme por encima de su cintura hasta dejarme caer sobre la cama.


    Sin darme cuenta, en unos pocos instantes, habíamos pasado de apoyarnos en la pared a yacer entre las sábanas.


    Tadashi avanzó hacia mí, colocando sus manos a ambos lados de la cama, hasta atraparme completamente bajo su definido torso.


    Cada centímetro de mi cuerpo fue recorrido por sus cálidos dedos, que retozaban traviesos sobre mi piel, hasta, finalmente, deslizarlos por debajo del pantalón y llegar a mi sexo.


    Lo acarició con afecto durante unos segundos antes de introducirlos en el interior, consiguiendo, por fin, que alcanzara el orgasmo. Arqueé mi espalda presa de un estremecedor placer. 


    Sus manos frías empezaron a acariciar febrilmente mis pechos, dando pequeños mordiscos a mis senos y labios con anhelo.


    No voy a negar que hice esto con Daichi antes, o al menos algo semejante, pero no había experimentado el mismo placer ni por asomo. Era incomparable, inexplicable. Una experiencia completamente nueva para mí.


    Justo cuando todo parecía haber escapado a nuestro control, decidió detenerse.


    —Victoria —exhaló intenso—, tengo que preguntártelo antes de seguir…


    —¿Qué? ¿Qué ocurre?


    —¿Quieres continuar…? Podemos dejarlo aquí, si lo deseas… —Respiró con dificultad, con su cuerpo sudoroso sobre el mío.


    —Ahora mismo solo deseo estar contigo, Tadashi.


    Una parte de mí sentía que aquello no estaba bien, que debía detenerme. Pero deseaba tenerlo entre mis piernas, probar su cuerpo, extasiarme con él. Ya era tarde para echarme atrás. Era como si todo ese trance se hubiese convertido en una insaciable necesidad. Lo deseaba, me faltaba, lo quería para mí.


    Con cuidado, rodeó mi cintura con el brazo, arqueando mi espalda para acercarme más a él.


    —Tadashi…


    —Tranquila, lo sé… Tendré cuidado. —Esbozó una afectuosa sonrisa.


    Antes de poder decir nada, dejé escapar un ahogado gemido al sentir su considerable miembro dentro de mí.


    Exultante, besó mis labios con sedosidad, mientras seguía hundiéndose en mi interior, reteniéndome bajo su cuerpo en un complaciente vaivén.


    Mi corazón se aceleró. Cerré los ojos y agarré las sábanas con mis puños cuando comenzó a acelerar el ritmo.


    Mi cuerpo fluctuó repetidas veces hasta, finalmente, alcanzar juntos el clímax.


    —Madre mía… 


    Exhausto, Tadashi se dejó caer a mi lado, colocando su brazo bajo mi cuello, e invitándome a reposar la cabeza sobre su pecho.


    Solo nuestra agitada respiración rompía aquel silencio.


    Me preguntaba qué pasaría a partir de ahora. ¿Cómo serían las cosas entre nosotros? ¿Cómo afectaría al resto? ¿Qué pensaría Daichi? Me sentía perdida…


    Después de aquel candente suceso, permanecí tumbada sobre la cama, intentando recuperar el aliento.


    —Voy a bajar al salón, pero puedes quedarte aquí a pasar la noche, si quieres —sugirió mientras se vestía.


    —Espera, ¿te vas?


    —He quedado en reunirme con Marcos y mi hermano esta noche. Tienen noticias sobre Saburo.


    —Está bien...


    —No te preocupes, estaré de vuelta antes de que te des cuenta.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Tras dejar la habitación, Tadashi se dirigió al salón, donde le esperaban su hermano y Marcos sentados alrededor de la mesa.


    —Voy a por algo de beber —anunció Daichi mientras se levantaba para ir a la cocina.


    —Si buscas la botella de Jack Daniel’s no la vas a encontrar. —Rio divertido—. Las chicas se la zamparon entera la otra noche.


    —Joder… ¿Asaltando el minibar?


    —Eso parece… Pero ya que vas, tráete un par de cervezas, hermanito.


    Tadashi tomó asiento en una de las sillas, justo al lado de Marcos.


    —Ya era hora —le provocó—. Debí suponer que dejarías los postres para luego.


    —Lo siento. No me convencía nada de la carta. —Le siguió la corriente—. Así que he esperado a llegar a casa para saciarme.


    —¿Y estás satisfecho? —Le siguió vacilando.


    —Oh, sí —Expresó divertido—. Más de lo que crees, amigo. 


    Al oír sus últimas palabras, Marcos se giró hacia él, totalmente desconcertado.


    —Tadashi, ¿qué has hecho, tío?


    Mientras seguía sonriendo de forma pretenciosa, haciendo evidente lo que había ocurrido entre nosotros, Marcos siguió observándolo con intranquilidad.


    —Vale, tíos. Comencemos —ordenó Daichi.


    —¿Qué tenemos? —preguntó Tadashi interesado.


    —Padre ha averiguado algo importante sobre él.


    —Genial. ¿Ya podemos deshacernos de él? —vaciló Tadashi con regodeo, estrechando el puño contra la palma de su otra mano.


    —No…


    —¿Entonces?


    —¿Recuerdas que padre guardó la sangre de Seihai justo después de su muerte?


    —Sí.


    —La sangre desapareció. Cree que Saburo la utilizó para incrementar su fuerza.


    —Pero, ¿por qué razón querría beber la sangre de Victoria si ya tiene la de Seihai? —interrumpió Marcos.


    Daichi dirigió la mirada hacia su hermano esperando su respuesta.


    —No busca beber su sangre, Marcos… —Exhaló afligido—. Busca venganza.


    —Tenemos que acabar con él antes de que eso ocurra —interrumpió Daichi—. Victoria parece bastante interesada en él, y eso no nos beneficia. 


    —Se lo pedí yo, hermano.


    —¿Qué?


    —Os dije que me encargaría de ello. 


    —¿Victoria está al corriente de lo de Saburo?


    —Así es.


    —Pensé que habíamos quedado en no decirle nada respecto a ello.


    —No, hermano. Tú lo decidiste.


    —¿Y cuál es tu plan, Tadashi? ¿Pedirle a Victoria que nos ceda su sangre para terminar con él?


    Tadashi lo contempló con soberbia.


    —Espera, ¿se lo has pedido?


    —Sí.


    —Y ha decidido… —Se sentía molesto, apretando con fuerza su mandíbula—. Debí imaginarlo el día que regresó de tu habitación con ese comportamiento tan extraño. Me sorprende que no se te haya ido de las manos.


    —Se llama autocontrol, hermano. Deberías probarlo. —Se burló.


    —Vale, tíos. No empecemos —intervino Marcos—. ¿Cuánto tiempo necesitas para fortalecer tus poderes?


    —Mínimo, una semana. Quizás menos.


    —Está bien. Ahora es la única opción que tenemos. Así que, por un momento, dejad de lado vuestras diferencias y actuad con sensatez. Esto nos afecta a todos.


    

  


  
    Capítulo XXIII


    Dame solo una razón


    [image: ]


    Cuando desperté por la mañana, mantuve la mirada fija en el techo de la habitación, esbozando una amplia sonrisa mientras rememoraba lo sucedido el día anterior.


    Volteé la mirada y me incliné ligeramente hacia él, contemplando ensimismada cómo dormía. Su mano derecha reposaba por debajo de la almohada, mientras que su brazo izquierdo rodeaba mi cintura. Las sábanas que nos cubrían mostraban parte de su cuerpo desnudo, dando rienda suelta a mi imaginación.


    Perfilé deleitosa su escultural figura, deseando volver a encontrarme con él, e imaginando cada una de las posibles escenas. 


    —Pues hagamos que dejen de serlo —susurró.


    Me incorporé sobresaltada. Tadashi no solo no estaba dormido, sino que, además, era testigo de todo cuanto pasaba por mi cabeza.


    —¡Estás despierto!


    —Sí —respondió divertido—. ¿Vas a seguir fantaseando o mejor pasamos a la acción?


    De pronto, se incorporó y apoyó la cabeza sobre sus nudillos, esbozando una libertina sonrisa mientras me observaba.


    —Tadashi… Yo… ¡Espera! —Traté de pararle cuando me alcanzó de la cintura para acercarme a él.


    —Te espero en la ducha.


    Con la voz atenazada en mi garganta y los nervios a flor de piel, vi que se alejaba hacia la puerta del baño, a la espera de que lo siguiera.


    —¡Tadashi! ¡Espera!


    No tuve más remedio que ponerme en pie e ir hacia el aseo. Nada más entrar por la puerta, sujetó mi cintura por detrás y ascendió sus manos hacia mi rostro, provocándome con un impulsivo beso mientras entrelazaba sus dedos en mis cabellos.


    —Tadashi…


    —Shhht… —Me calló, alcanzando mi brazo y despojándome de las sábanas que aún cubrían mi cuerpo.


    Decidido, me llevó hasta el interior de la ducha, donde me recluyó entre su cuerpo y la pared, sosteniendo una implacable mirada sobre mis angustiados ojos. Acarició mi cuello con su mano, deslizándola hacia mis pechos y, atrevido, selló mis labios mientras jugaba con mis curvas.


    Una vez más, quedé rendida entre lo idílico y lo racional, dejándome llevar por mis más oscuros deseos.


    Bien hecho, Victoria.


    Después de otro hot moment entre ambos, me senté sobre la silla de su habitación para que él terminara de desinfectar las heridas que había dejado en mi cuello.


    —¡Au! —protesté—. ¡Eso duele!


    —No seas tan quejica. —Se burló.


    —Esto te divierte, ¿no es así?


    —Para nada. Tu forma de gimotear más bien me excita. 


    «¡Qué!».


    —Pues no entiendo por qué —respondí con desinterés.


    Luego me quedé callada, mordiendo mi labio inferior, mientras sentía como, poco a poco, el rubor invadía mi rostro.


    —¿De veras quieres que te conteste? —Me provocó de nuevo—. ¿O mejor te recuerdo lo complaciente y dispuesta que has estado en todo momento?


    —Tadashi… ¡Cállate! ¡Déjalo ya! —le reclamé avergonzada.


    Sonrió rijoso.


    —Está bien, como quieras —mencionó divertido, sujetando mi mentón con sus dedos—. De todos modos, esa ingenuidad que desprendes me sigue atrayendo igual que el primer día que te conocí, y aún más después de ver tu lado más salvaje, cielo.


    —¡Tadashi! —protesté.


    De pronto, el oportuno carraspeo de alguien llamó mi atención y atrajo mi mirada.


    —¡Marcos! —exclamé temblorosa—. ¿Qué haces a…? ¿Cuánto tiempo llevas ahí?


    —Eh, tranquilos. Por mí no os cortéis —aclaró, apoyando su cuerpo con chulería sobre el marco de la puerta, mientras se cruzaba de brazos.


    —Marcos… Esto no es… —Quise excusarme.


    —No tienes por qué darme ninguna explicación, pequeña. —Sonrió divertido—. He venido porque Anna te está buscando desde hace un buen rato. 


    «¡Mierda! ¡Anna! ¿Qué le voy a decir?».


    —Eh… Será mejor que regrese, entonces. —Me dirigí a Tadashi con la voz entrecortada.


    —Está bien. Te veo luego. —Se despidió con afecto.


     


    ❀ ❀ ❀ ❀


     


    Me alejé de la habitación y me dirigí hasta la mía, intentando cubrir el apósito de mi cuello con el cabello. Marcos se había mostrado razonable esta vez. Aun así, me preocupaba lo que pudiera haber llegado a pensar o a imaginar. 


    «¡Aaah! ¡¿Qué voy a hacer ahora?!». 


    —¡Conejita! Pareces alborotada. ¿A dónde vas con tanta prisa?


    —¡Saburo! Me has asustado. —Lo contemplé perpleja, tras chocar de bruces contra él.


    Traté por todos los medios de ocultar la herida de mi cuello, mientras él me observaba intrigado, mirándome de arriba a abajo. 


    —Pareces más nerviosa que de costumbre —sugirió.


    «¡Mierda! Tengo que ser hábil. Piensa, Victoria. ¡Piensa!».


    —¿Nerviosa? ¿Por qué tendría que estarlo…? —Sonreí intranquila—. Esto… Tengo algo de prisa, así que si me disculpas…


    Intenté pasar por delante de él, cuando me alcanzó del brazo y me detuvo, fijando sus candentes ojos sobre mi cuello.


    —Espera un momento… No tan deprisa, conejita… 


    —¿Qué?


    —Llevas la camisa del revés. —Se regodeó—. Quizás a mi hermano se le olvidó avisarte antes de que salieras de su habitación. O quizás simplemente trataba de hacer evidente cuál es su nueva adquisición. —Sonrió vehemente, después de dirigir su mirada hacia la habitación de Tadashi—. Quién sabe.


    «¡Mierda! La camiseta. ¡Tiene razón!».


    —No sé de qué me hablas… —protesté nerviosa—. Me la habré colocado mal antes de salir de mi habitación e ir hacia la suya. Últimamente ando un poco despistada, ¿sabes?


    Saburo arqueó la ceja de un modo burlón. Su mirada cada vez me resultaba más confusa. Intenté defenderme tratando, de liberar mi brazo de sus rudos dedos, pero ejerció más fuerza sobre él al ver mi firme intención de huir.


    —¿De verdad? —cuestionó impertinente, levantando levemente la comisura de sus labios—. Vaya, vaya, al final no eres tan mojigata como pensaba, co-ne-ji-ta. 


    Me quedé callada, con el corazón en un puño, y airada conseguí liberar mi brazo.


    —Lo que haga o no con mi tiempo libre no es asunto tuyo, Saburo —repliqué enojada.


    —Depende. Los asuntos familiares me conciernen tanto como a ti. —Me siguió provocando—. Y a juzgar por los hechos, que claramente te delatan, puedo dar por sentado que se quedó bastante satisfecho. ¿Me equivoco?


    Cuando ya no podía crear otra excusa para lidiar con aquella situación, Daichi apareció por detrás de Saburo.


    —Victoria, te he estaba buscando. ¿Podemos hablar un momento?


    Su tono de voz parecía exasperado. No me apetecía nada hablar con él, y menos cuando era evidente que no había ninguna buena intención en sus palabras. Pero ahora mismo, y teniendo en cuenta que Saburo había estado al borde de conocer la verdad, sin duda era mi mejor opción.


    —Claro… ¿Sucede algo?


    Saburo, molesto, dedicó a su hermano una pretenciosa sonrisa que albergaba segundas intenciones.


    —Veo que tú también te has percatado, hermano. Qué pena no poder quedarme para ver tu reacción. —Le provocó antes de dirigirme la mirada nuevamente—. Te deseo suerte, conejita.


    Antes de irse, se acercó a mi oído.


    —Si tu intención era echar a correr, creo que ahora es un buen momento. 


    Su comentario solo consiguió aumentar mi inseguridad. Era posible que Daichi intuyera algo de lo que había pasado entre su hermano y yo, y eso me preocupó. No sabía si estaba preparada para enfrentarme a ello.


    —Daichi… ¿Qué ocurre?


    —Como si no lo supieras… —Me cortó sarcástico—. Vamos.


    Sonrió con suficiencia y rodeó mi figura, mientras me llevaba hacia una de las habitaciones que había al otro lado del pasillo.


    —Daichi, tengo que volver a mi habitación. Anna me estaba buscando y no quiero preocuparla.


    —Anna ya sabe que estás conmigo. Venía de tu cuarto cuando me he encontrado con ella. Obviamente, se ha tomado muchas molestias para encubrirte —explicó presuntuoso—, pero los dos sabemos que no has pasado la noche en tu habitación, Victoria. Así que ahorrémonos el numerito.


    Daichi me agarró de la cintura y me empujó al interior de la estancia, antes de cerrar la puerta y obstaculizarme la salida.


    —Sabes que detesto que hagáis esto… 


    —¿El qué? —Se regodeó.


    —Intimidarme y acorralarme como a una presa cada vez que tenéis algo turbio que contarme.


    —No te estoy acorralando, Victoria. Por si no te has dado cuenta, mantengo la distancia. —Gesticuló levantando levemente la palma de su mano de modo burlón.


    —Está bien —refunfuñé—. ¿Qué quieres, Daichi? ¡Suéltalo ya!


    —Saber si es cierto que pasaste la noche con Tadashi. —Indicó pretencioso—. Lo cual es evidente. A apostar por tu repentina forma de actuar, diría que mi hermano ha conseguido, al fin, poseer tu dulce y genuina inocencia. 


    —¡¿Qué?! ¡¿Cómo puedes?! ¡Basta! Déjame salir, Daichi —le reclamé furiosa. 


    —No sé por qué te molestas. Fue él mismo quien lo mencionó anoche.


    «¿Qué?».


    —¿Tadashi os ha contado que nos hemos…?


    —No explícitamente, pero conozco a mi hermano. Y Marcos también. —Sonrió lascivo—. No soy ningún monstruo, Victoria —gruñó molesto—. Me preocupa tu bienestar, aunque no lo creas.


    —Pues has tenido un modo extraño de demostrarlo hasta ahora. ¿Es que no te das cuenta que tus drásticos cambios de humor me desestabilizan emocionalmente? Es cruel y egoísta… ¡Y lo detesto!


    Se le escapó una corta risotada, lo que me cabreó aún más. No podía entender cómo, después de todo lo que había pasado entre nosotros, seguía adoptando ese rol de tipo duro y sin remordimientos.


    —No seas tan ingenua, amor. Me refería al estúpido plan que os lleváis entre manos.


    «No me lo puedo creer…».


    —Genial… —Me desesperé.


    —Escucha, voy a convencer a Anna para que regrese a Barcelona a mediados de esta semana. Así no se verá involucrada en lo que pueda pasar a partir de entonces. Mientras tanto, tú y Tadashi seguid con vuestro propósito. Me da igual como lo hagáis… No nos queda otra.


    Daichi se apoyó en el respaldo de una de las sillas y acarició sus cabellos con desazón. Parecía intranquilo.


    —Ahora puedes irte. Aunque te aconsejo que, antes de salir, te pongas bien la camiseta, a menos que quieras que alguien más te pregunte sobre el tema.


    «Cierto…».


    —Puedes… ¿puedes darte la vuelta?


    Daichi arqueó la ceja.


    —¿En serio?


    —Sí. En serio…


    Daichi se dio la vuelta contrariado, mientras se cruzaba de brazos.


    —Daichi… —Exhalé inquieta—. ¿Puedo preguntarte una cosa sobre Saburo?


    —¿Qué? —preguntó impertinente.


    Permanecí en silencio unos instantes, tratando de construir la pregunta que pretendía hacerle. La misma que llevaba torturándome todo el tiempo, desde que Saburo me contó su historia, o al menos eso quería creer. Había cosas que no terminaban de cuadrarme, así que necesitaba oír la otra versión de los hechos.


    —El otro día, cuando salí al bosque con él, me estuvo contando una historia que tiene que ver con vosotros y vuestra madre. —Suspiré—. Él comentó que Haru la dejó morir, y me pregunto por qué a vosotros no os afectó del mismo modo que a él.


    De repente, Daichi se giró hacia mí, como si le hubieran desconcertado mis palabras y se acercó hasta donde estaba.


    —¿Saburo te ha contado lo de Suzume?


    —¿Suzume? ¿Así se llamaba vuestra madre?


    Esbozó una gélida sonrisa.


    —Victoria, es mejor que no te entrometas.


    Lo observé molesta.


    —¿Qué no me entrometa? ¡Daichi, estoy cediendo mi sangre a uno de los vuestros! Creo que merezco conocer ambas partes de la historia.


    —Oh, ¿acaso temes haber cometido un error? —sugirió—. Siento decírtelo, preciosa, pero es un poco tarde para arrepentirse, ¿no crees?


    —Si no vas a contármelo, lo averiguaré yo sola. Puedes ahorrarte tu opinión.


    —Tú siempre tan testaruda… —refunfuñó con desagrado—. Creo que hemos terminado.


    Tras estas últimas palabras, abrió la puerta y me empujó hacia fuera de malas maneras, cerrándola ante mis narices.


    —¡Daichi! ¡Ábreme la puerta!


    Cabreada, la golpeé con fuerza, gritando su nombre al mismo son. No podía creer que me hubiera echado sin haber terminado. ¿Quién se cree que es? ¡Maldito imbécil!


    —¡Vivi! ¿Qué ocurre?


    Sin verla venir, Anna se acercó hacia mí preocupada.


    —¡Anna!


    —Pues claro que soy yo, tonta. —Reaccionó divertida ante mi exaltada reacción—. Es la habitación de Daichi. ¿Qué ocurre? ¿Ha pasado algo entre vosotros?


    —No…


    Entonces lo vi claro.


    Daichi no iba a contarme la verdad y probablemente ninguno de ellos. Pero sí sabía dónde podía encontrar la información que precisaba. Solo me hacía falta una cosa: convencer a Marcos para que nos acercara al centro de Tokio.


    —¡Anna! ¿Te gustaría visitar Tokio conmigo?


    Anna me contempló intrigada y algo confundida.


    —Oh. ¿Significa eso que nos vamos de shopping?


    —Algo así… Sí.


    —¡Hi! ¡Genial! Hay algunas tiendas que me encantaría visitar —exclamó victoriosa.


    —¡Perfecto! Vayamos a buscar a Marcos, entonces. Tal vez él nos pueda acercar en un momento.


    Alcancé su mano y tiré de ella sin pensarlo.


     —¡Espera, tía! No puedo correr con estos zapatos.


    Tras llegar al salón, encontramos a Marcos y Tadashi sentados sobre el sofá y me dirigí hacia ellos dejando a Anna atrás.


    —Ehm… Marcos, ¿podrías llevarnos al centro? —pregunté con la voz temblorosa.


    Aún seguía dándole vueltas a lo que Tadashi le habría podido contar de nosotros, y eso me provocaba una abrumadora vergüenza al estar frente a él.


    —Vaya… —Me contempló confuso—. Claro. ¿Cuándo teníais pensado ir? ¿Lo sabe Daichi?


    —¿Daichi? Sí. Acabo de hablar con él ahora mismo. Nos gustaría aprovechar el día, así que… 


    —¿Y para qué quieres ir al centro? —interrumpió Tadashi, con un tono un tanto amenazador.


    —¡Nos vamos de shopping! ¿A qué es genial? —exclamó Anna con gran entusiasmo. Resultó muy oportuna, la verdad.


    Tadashi arqueó la ceja, dejando visible su disconformidad y, a juzgar por su reacción, no fue difícil suponer que intuía algo de lo que tramaba.


    —Bien. Yo también voy —dijo con chulería, recostándose en el respaldo del sofá, con las manos detrás de su nuca.


    —¡Genial! Voy a por mi chaqueta —dijo Anna—. ¿Quieres que coja también la tuya, Vivi?


    —Sí, porfa.


    Marcos se puso de pie y avanzó hacia a Anna para acompañarla.


    —Voy a pedirle las llaves del coche a Daichi. Ahora vuelvo —comentó antes de salir tras ella.


    Mientras tanto, esperé de pie junto a Tadashi a que regresaran.


    —¿Jugando con fuego otra vez?


    —¡¿Qué?! —Me sobresalté.


    —Tu mirada te delata, cielo. ¿Qué estás tramando? —preguntó Tadashi.


    —¿Qué quieres decir? Me apetecía salir de compras con Anna. Nada más.


    Era evidente que no iba a convencerle solo con eso. Así que decidí hacer uso de mis armas femeninas. Durante años, había observado a Anna utilizar las mismas técnicas para persuadir a sus exnovios. No tenía por qué ser difícil, ¿no?


    —Me gustaría comprar algo bonito para esta noche… Pensé que eso te agradaría… —Me mostré seductora.


    Tadashi sonrió burlón y se acercó a mí, colocando sus dedos bajo mi mentón y acercando sus labios a los míos, sin apartar la mirada de mis ojos. Estaba claro que eso de ser seductora no iba del todo conmigo.


    Sin duda me había pillado.


    —Me cautiva tu extraña forma de intentarlo, cosita, pero no soy estúpido.


    —¡Nos vamos! —interrumpió Marcos a mis espaldas.


    —Vamos —ordenó Tadashi, tras esbozar una libertina sonrisa—. Seguiremos luego.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Mientras Marcos arrancaba el motor, revisé en el navegador del teléfono de Anna dónde poder encontrar la información que necesitaba hasta que di con la localización de una biblioteca.


    —Vivi, ¿y tu móvil? No te he visto con él desde que llegué aquí. ¿Lo has perdido? —preguntó ella. 


    —Sí. Lo perdí durante el traslado…


     «Más bien me lo confiscaron».


    —Tía, ¿cómo puedes vivir sin un teléfono móvil? ¡Estás fatal! 


    —Te sorprenderías…


    Cuando por fin llegamos a Jujodai, en la prefectura de Tokio, Marcos aparcó el coche cerca de la calle Kita, donde se encontraba la biblioteca Kita-ku Central.


    Tras bajar del coche, me adelanté unos pasos mientras revisaba de nuevo el mapa en el teléfono de Anna.


    «Es justo al otro lado de la acera».


    Intenté escaparme, pero la acechadora mirada de Tadashi cada vez me ponía más tensa y eso conseguiría desestabilizarme.


    Lo pude ver apoyado sobre el lateral del coche, mientras me escrutaba con esos penetrantes ojos que no hacían más que intimidarme. Debía ser astuta.


    —¿Qué hacemos aquí exactamente, chicas? —preguntó Marcos con curiosidad.


    —Esto… He visto unas tiendas monísimas por internet y quería venir con Anna a echarles un vistazo.


    —Ok. Pues vamos allá.


    Marcos avanzó hacia nosotras, pero lo detuve.


    —No, no, no, no, no. ¡Espera!


    —¿Qué? ¿Qué haces? —preguntó perplejo.


    —Había pensado en ir solo con Anna. Sin chicos, solo nosotras. 


    —Forcé una sonrisa—. ¿Me explico?


    —Vale… Esto es un poco raro.


    —¡Qué va! Vosotros divertíos —insistí—. Hay un restaurante cerca de aquí. Se llama Saito Sakava. Podemos vernos allí en un par de horas, ¿sí?


    —Está bien.


    —¡Genial! Vamos, Anna.


    Cruzamos la calzada y nos adentramos en una de las callejuelas que llevaba hasta la biblioteca.


    —Tía, ¿es eso lo que tratabas de ocultarles a estos dos? ¿Que querías ir a la biblioteca? —preguntó con sarcasmo y una ligera decepción.


    —Sí… Lo sé, parece ridículo.


    —Un poco…


    —Necesito buscar el nombre de alguien.


    —Ya… ¿Y supongo que tampoco vas a decirme de qué se trata, ¿verdad? —me reprochó—. Vivi, no soy boba. Te conozco desde que éramos niñas y sé que me has estado ocultando cosas desde que llegué. ¿Vas a contarme lo que está ocurriendo?


    La observé durante un momento mientras tragaba saliva con dificultad.


    —Anna… Yo…


    —¿Es por Tadashi? Hace dos noches que no duermes en la habitación, y hoy llevas un pañuelo alrededor del cuello.


    «¡Mierda! ¡Lo sabe!».


    —Te has dado cuenta…


    —¡Pues claro! ¡Tú odias ese tipo de complementos! ¿Qué escondes? ¿Acaso os lo estáis montando y tratas de encubrir las pruebas con un pañuelo?


    Sin darse cuenta, Anna me acababa de ofrecer la mejor coartada.


    —Sí. Es eso… —admití aliviada.


    Perpleja, dio un salto y se lanzó a mis brazos.


    —¡Tía! ¡Qué fuerte! ¿Te has acostado con Tadashi? ¡Madre mía!


    —Sí, pero cállate. Te está oyendo todo el mundo.


    —¡Qué va! Si esta gente no se entera de nada. ¡Cuéntamelo todo, tía! ¡Y no te saltes ningún detalle!


    —Anna, no voy a contarte eso… Me da vergüenza.


    —¡Oh! ¡Pero qué dices!


    —Está bien. Pero primero déjame que termine con esto, ¿sí?


    —De acuerdo… —cedió a regañadientes. 


    Avanzamos hacia el interior de la biblioteca, hasta llegar a la zona de libros y escritos antiguos.


    —¿Qué buscamos exactamente? —preguntó ella, contemplando asombrada el singular espacio, repleto de grandes y atiborradas estanterías.


    —Busco el registro de nombres que data del año 1662, después de que se iniciara el incendio de Edo Taika.


    —Buf… Eso suena trágico y aburrido… ¿Para qué lo necesitas?


    —Solo es curiosidad…


    —Ya veo…


    Empezamos a descartar un tomo tras otro. Estaba siendo más complicado de lo que pensaba.


    Con Anna al borde del colapso y con el tiempo en mi contra, empecé a perder las esperanzas.


    —¡Tía! ¡Tía! Creo que lo he encontrado.


    —¿En serio? —pregunté sorprendida.


    Cogí el libro y lo sostuve entre mis manos, buscando desesperadamente el nombre de Suzume, hasta que di con él.


    —Espera… No es posible.


    Tal como esperaba, estaba incluido en esa lista, pero lo más relevante era el nombre que iba después.


    Antiguamente, las mujeres adoptaban el apellido de sus esposos. Hubiera sido lo habitual si detrás de su nombre hubiese figurado el apellido “Yamada”. Sin embargo, para mi sorpresa, constaba inscrita como “Ishikawa”.


    «¡Ishikawa!».


    Inmersa en la abrumadora verdad que tomó forma ante mis ojos, me sobresaltaron unas manos que arrebataron con brusquedad el libro que sostenía.


    —Me resulta fascinante que puedas encontrar algo interesante en este lugar.


    —¡Tadashi!


    —¿Te sorprende? —Sonrió con un ligero enojo reflejado en su mirada.


    «¡Madre mía!».
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    Retrocedí unos pasos hasta topar con mi espalda en uno de los estantes, mientras él avanzaba exasperado hacia mí.


    —Está bien, cielo. ¿Vas a contarme de qué va este juego o empiezo a mover ficha por los dos? —preguntó irritado—. ¿Qué decides?


    —Esto… Solo estábamos… —interrumpió Anna, azorada por la situación.


    —¡No te he preguntado a ti, Anna! —la cortó Tadashi con brusquedad, dedicándole una feroz mirada.


    Marcos, que también estaba allí, se percató de sus intenciones y avanzó hasta Anna para cogerle de la mano.


    —Anna, será mejor que les esperemos fuera… 


    —Pero, Vivi… 


    —Vamos.


    Me quedé callada, viendo como Marcos y ella se alejaban.


    «¿Qué hago?».


    Bajé la mirada y me encogí de hombros intranquila. Tadashi parecía estar muy enojado conmigo y eso me preocupó.


    Estábamos completamente solos al final de un largo pasillo poco iluminado, cuando decidió acercarse a mí, golpeando la estantería con el puño. 


    —Tadashi… —sollocé.


    —Sabes de sobra que no puedes engañarme, Victoria. Aun así, decides arriesgarte, jugando al escondite, teniendo en cuenta lo fácil que me resulta descubrirte. ¿Tan terrible hubiese sido contarme la verdad?


    —Yo… —Bajé la mirada abochornada—. Tenía miedo de tu reacción… Daichi me dejó claro que no quería que me entrometiera… ¡¿Qué querías que hiciera?!


    Tadashi retrocedió un par de pasos.


    —¿Miedo? ¿Y qué crees que hubiese hecho, Victoria? —preguntó decepcionado—. ¿Hacerte daño?


    —¡No! Es solo que… —Hice una pausa—. Tenía miedo de que todo esto pudiese cambiar las cosas entre nosotros. No quiero perder lo que tenemos, Tadashi.


    Me observó con ternura, mientras veía su belicosa expresión esfumarse. Parecía estar más calmado y eso me tranquilizó. 


    Acarició mis cabellos, descendiendo con cuidado hacia mis pómulos, antes de cubrir mis labios con los suyos.


    —Te aseguro que nada ni nadie podrá separarme de ti jamás.


    Durante unos instantes ambos permanecimos en silencio, mirándonos a los ojos.


    Me costaba reconocer en Tadashi al chico que conocí a mi llegada a Tokio. En aquel momento, me pareció tan insolente y presumido que me resultaba inimaginable poder compartir con él una situación semejante.


    —Está bien. Cuéntame. ¿Qué habéis venido hacer aquí?


    Medité un momento mi respuesta.


    —Solo quería buscar información sobre Suzume.


    —¿Suzume? ¿De dónde has sacado ese nombre, Victoria? —me preguntó desconfiado.


    —Bueno… —Hice una pausa—. Es largo de contar… Hasta ahora, pensaba que Saburo era vuestro hermano.


    Abatido, Tadashi tomó asiento sobre una de las mesas, con la mirada perdida en sus recuerdos.


    —Veo que ya lo has averiguado… —Chasqueó la lengua contrariado—. Es cierto. Saburo no es hijo biológico de nuestro padre. Él fue adoptado por Haru tras la desdichada muerte de su madre, Suzume.


    —¿Y su verdadero padre? ¿Qué hay de eso?


    Tadashi me miró algo sorprendido.


    —Saburo nunca llegó a conocerle —respondió apenado—. Cuando Haru lo encontró, estaba solo en aquella destartalada casa, con su madre moribunda.


    —Pero eso no tiene sentido…


    De repente, Marcos apareció muy exaltado tras una de las estanterías.


    —¡Tíos! ¡Se han llevado a Anna!


    «¡¿Qué?!».


    Tadashi bajó de un salto de la mesa y se acercó hasta él, zarandeándolo por los hombros.


    —¡¿Qué quieres decir con eso, Marcos?! —preguntó alterado. 


    —Estaba con ella cuando ha recibido una llamada y se ha apartado para atenderla. —Respiraba con dificultad—. Pensé que podía aprovechar ese momento para hablar con Jun, así que dejé de prestarle atención durante unos instantes.


    —Joder… ¡Marcos! —murmuró entre dientes.


    —¡Ya lo sé, tío! —respondió derrotado—. Cuando volví a mirar hacia atrás, la estaban asaltando unos hombres con pasamontañas negros. Salí tras ellos sin pensarlo, pero la metieron en un Lexus plateado y huyeron. ¡No pude hacer nada, tío!


    —Joder… ¡Joder!


    Tadashi caminó de un lado a otro, acariciando sus cabellos con exasperación. Estaba en shock.


    —¡Hay que ir a buscarla! —pronuncié con un ahogado grito mientras me dirigía hacia la salida.


    —¡Victoria! ¡Espera! —Tadashi me atrapó entre sus brazos—. Así no vas a conseguir encontrarla.


    —¡Pero! —protesté enojada, tratando de liberarme de sus brazos que me apresaban con solidez—. ¡Yo la metí en todo esto, Tadashi! ¡No puedo quedarme aquí sin hacer nada!


    —Tranquila… ¡Relájate! —insistió—. Volveremos a casa y trazaremos un plan. No van a hacerle ningún daño. Te lo prometo.


    —¡¿Y cómo sabes eso?!


    —Porque estoy seguro de que las personas que se la han llevado son de los nuestros y, probablemente, estén buscando el modo de conseguir algo a cambio de su libertad.


    Marcos se puso la mano sobre su frente con desespero.


    —¡Voy a por el coche! 


    —Sí. Vamos.


    Durante el trayecto, miraba preocupada por la ventanilla. No podía evitar sentirme impotente al no poder hacer nada. Solo quería traerla de vuelta. Si le pasara algo a Anna, jamás me lo perdonaría. Jamás.


    Cuando por fin llegamos a la casa, Daichi nos estaba esperando en el recibidor, casi tan alterado como nosotros.


    —Vamos.


    A toda prisa, recorrimos el pasillo que llevaba hasta las distintas habitaciones y les seguí con el corazón desbocado. Antes de entrar al cuarto de Daichi, este me detuvo.


    —No, amor. Tú regresa a tu cuarto y espera allí.


    —¡¿Qué?! Pero… —protesté airada—. No puedes pedirme eso.


    —Te pedí que no te entrometieras y, aun así, lo hiciste.


    Sus lacerantes palabras me atravesaron como una puñalada. Daichi tenía razón: no debí entrometerme.


    Me quedé paralizada frente a la puerta, dándole vueltas a sus bruscas palabras.


    —Lo siento, pero Daichi tiene razón, Victoria. Tus sentimientos hacia ella podrían perjudicar nuestros planes. Espera aquí y no hagas ninguna estupidez —intervino Tadashi—. Te prometo que la traeré de vuelta.


    Afligida y angustiada, con el puño sobre mi pecho, me dirigí hacia mi habitación, dejándome caer derrotada sobre la cama.


    Lloré con rabia, intentando en vano mantener la calma entre sollozos e, inesperadamente, al levantar la mirada hacia la cama de Anna, vi algo escrito en un trozo de papel.


    «¿Qué?».


    Me acerqué con curiosidad y lo sostuve entre las manos.


    «Es para mí».


    «Si quieres volver a ver a tu amiga, será mejor que colabores».


    Después de leerlo, lo estreché contra mi pecho con desespero. Sabía quién tenía a Anna retenida y sabía cuál era el motivo. ¿Debería advertir a los demás o ir por libre?


    Completamente convencida, escribí mis intenciones sobre aquella nota y la dejé sobre mi cama, con la intención de que cualquiera de ellos pudiera encontrarla fácilmente tras mi huida.


    «¡Tengo que salir ya!».


    A hurtadillas, cerré la puerta de la habitación, procurando hacer el menor ruido posible y pasé ante la puerta tras la que se encontraban.


    —¿Te das cuenta de que por mucho que intentes ocultarle la verdad, no vas a frenar sus esfuerzos por descubrirla? —preguntó Tadashi colérico.


    —No intentes echarme la culpa de todo esto, hermano —le contestó Daichi molesto.


    Permanecí tras la puerta, escuchando en silencio cada una de sus intervenciones. Cuando, de repente, el discurso de Marcos echó por la borda todas mis conjeturas.


    —¡Eh! ¡Parad! ¡No es momento para rivalidades! —Se interpuso entre ellos—. Anna sigue ahí fuera, con esos desgraciados y, por si no os habéis dado cuenta, esa chica es la única persona con la que deseo compartir el resto de mi larga y desdichada vida.


    Había estado tan sumida en mis propias preocupaciones que no me había dado cuenta hasta ese momento de lo que Anna y Marcos compartían.


    «Soy una estúpida…».


    Me alejé unos pasos pensando en ello y retomé el camino hasta la puerta principal, donde fui sorprendida por la inesperada presencia de Saburo que esperaba fuera, limpiando con esmero su Suzuki.


    —¡¿Saburo?! ¿Qué haces aquí?… —pregunté nerviosa.


    —¿No debería preguntarte yo lo mismo, conejita? —Se burló.


    —Esto… Yo…


    Saburo se puso el trapo que llevaba en la mano sobre su hombro y se acercó hacia mí con una insolente sonrisa.


    —Eh, tranquila, princesa. —Sonrió divertido—. ¿Qué sucede? Te veo alterada.


    Vacilé con la mirada unos instantes hasta que la fijé sobre él. Mi idea de hacer autostop hasta llegar a un sitio que desconocía por completo solo iba a retrasarme. Sin embargo, Saburo estaba allí, junto a su moto. Era el plan perfecto. Solo debía convencerlo y esperar a que aceptase sin cuestionar mis intenciones.


    «Bien. ¡Allá voy!».


    —Saburo, necesito llegar a un lugar lo antes posible. ¿Puedes acercarme?


    Este arqueó la ceja con asombro.


    —Claro.


    No hizo ninguna objeción y, sin pensarlo, me acerqué hasta la moto para subirme a ella.


    —Gracias.


    Me puse el casco mientras Saburo tomaba asiento delante de mí, girando el acelerador con chulería.


    —Y bien, conejita, ¿a dónde quieres ir?


    —Al distrito de Tomamae, Hokkaidō.


    —Debo suponer que mis hermanos no saben nada de todo esto, ¿verdad? —preguntó con ironía, señalando hacia la ventana de la casa. Cuando miré hacia aquel punto, vi a Daichi observándonos perplejo desde el otro lado del cristal.


    «¡Mierda!».


    —Arranca… ¡Arranca!


    —Debí suponerlo… —mencionó burlón—. ¡Sujétate!


    Saburo bajó la visera de su casco y arrancó hacia la carretera como si le persiguiera alguien.


    «Pronto estaré contigo, Anna».


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Con veintidós horas de camino por delante, llegamos a Sendai cuando ya había oscurecido.


    La luna iluminaba el estrellado firmamento que nos rodeaba y, abatida, apoyé la cabeza sobre su espalda.


    Saburo, que me observaba desde el espejo retrovisor, decidió buscar un sitio donde descansar.


    —Vamos a parar.


    —¿Qué?


    Bajó de la moto y sostuvo mi cintura para ayudarme a bajar.


    —¿Estás bien?


    Me tambaleé unos pasos, colocando la mano sobre mi frente.


    —Sí… —mentí—. ¿Por qué te detienes?


    —Oye, conejita —vaciló—, son veintidós horas de camino. No es que a mí me importe, ni mucho menos, pero me gustaría que llegaras allí de una pieza, y ahora mismo no pareces estar muy entera.


    —Solo necesito comer al…


    Y sin poder terminar de pronunciar la frase, perdí el conocimiento, cayendo sobre sus brazos.


    —Victoria…


    No había vuelto a comer nada desde la noche anterior. Era evidente que mi cuerpo iba a dejar de responder tras varias horas en ayunas. No pensé que el camino hasta Hokkaido fuera tan largo. De haberlo sabido, hubiese cogido algo de comida.


    Intranquilo, Saburo llamó a unos amigos de la zona para que vinieran a recogernos ya que, dadas mis condiciones, difícilmente podíamos llegar a donde ellos se encontraban.


    Tras su llegada, uno de los chicos bajó del coche y se acercó hacia nosotros con un aire un tanto burlón.


    —Vaya, vaya… ¿Ahora sirves la comida a domicilio? ¿Qué ha pasado? —se mofó Hiro, uno de los presentes.


    —¡Eh! —Sonrió molesto—. Guarda tus absurdas conclusiones para luego y ayúdame a meterla en el coche. ¿Ha venido Nao contigo?


    —Sí, está dentro. ¿Por? —preguntó impertinente.


    —Alguien tendrá que llevar mi moto.


    —¿Y no puedes hacerlo tú? —le preguntó con ironía.


    Saburo dejó escapar una belicosa carcajada y contestó con enojo a su pregunta.


    —¿Y dejarla sola con uno de vosotros? Ni de coña.


    —Está bien, tío. Voy a avisarle.


    Hiro se acercó a la ventanilla del copiloto para advertir a Nao, que reposaba impasible en el interior. Al final bajó y se acercó a nosotros.


    —Toma. —Saburo le entregó las llaves—. Déjala donde siempre.


    —Ok.


    Después de aquel extraño encuentro, nos adentramos en la enorme ciudad de Sendai. Llegamos a un edificio que había cerca de la Shintera Dori Ave.


    Subimos hasta la octava planta, donde Saburo me dejó sobre una cama de la habitación de aquel singular apartamento.


    —¿Vas a contarnos de qué va todo esto? —preguntó Hiro intrigado.


    —Es solo una amiga.


    —Ya… Saburo, el tercer cuervo —dijo con sarcasmo—, uno de los miembros de la orden formada ni más ni menos que por la familia Yamada, preocupado por una simple chiquilla mortal. No te ofendas amigo, pero suena disparatado.


    —No te he preguntado tu opinión, Hiro. —Se enfrentó a él—. ¿Tenéis algo de comida?


    —¿Para ti o para ella? —preguntó Nao con desagrado.


    —Para ella.


    —Puede que haya algo en la cocina. Voy a ver.


    Poco a poco, fui despertando de mi profundo sueño.


    «¿Dónde estoy?».


    Aturdida, miré de un lado a otro la extraña habitación en la que me hallaba, intentando recordar cómo había llegado hasta allí.


    —¿Qué, conejita? ¿Estás mejor? —me preguntó Saburo con afecto.


    —¡Saburo! ¿Dónde estamos? —pregunté exasperada mientras me incorporaba.


    —Tranquila, cielo. Estamos en casa de unos amigos.


    —¡¿Qué?! —Les observé aterrada.


    —Relájate. —Trató de tranquilizarme—. No van a hacerte nada.


    — Eso lo dirás por ti… —intervino Hiro.


    —Pero… ¿son vam…?


    —Sí —Me cortó Saburo divertido.


    Después de su confirmación, Hiro y Nao compartieron una mirada cómplice tras ver mi reacción.


    —¿Qué sabe ella de nuestra existencia? —interrumpió Nao —. ¿De qué va todo esto, Saburo?


    Este chasqueó la lengua un tanto irritado.


    —No jodas —intervino Hiro—. Es ella, ¿verdad? —Se echó a reír—. Madre mía, tío.


    Saburo se puso de pie, dirigiéndose a ellos con enojo.


    —Será mejor que hablemos fuera de todo esto. Vamos.


    Sin darme la opción a decir algo, Saburo dejó encima de la cama el plato que Nao había traído para mí, repleto de suculentas frutas y algunos cereales. Los chicos y él cerraron la puerta con llave, dejándome encerrada y enfurecida.


    —¡Saburo! ¡Abre la puerta! ¡Saburo!


    —¿Es que vas a dejarla encerrada ahí? —preguntó Hiro incrédulo.


    —¿Hay algún problema? —Acarició sus cabellos con desazón—. Es una chica bastante impulsiva y no me apetece nada tener que correr tras ella.


    —Bien… ¿Qué haces aquí con ella, Saburo? —inquirió Nao en un tono batallador.


    —Se está hospedando con los Yamada. Estoy a cargo de ella junto a mis hermanos.


    —¿Así que son ciertos los rumores…?


    —Sí.


    —¿Alguien más sabe que estáis aquí?


    —No. Nos dirigíamos a Hokkaido cuando ella perdió el conocimiento.


    —¿Hokkaido? ¿Por qué narices ibais hasta allí?


    —No tengo ni la menor idea. Fue ella quien me pidió que la llevara.


    —Esa zona está repleta de vampiros, Saburo… —añadió Hiro—. 


    Será como meterla en la boca del lobo.


    —Lo sé. Me está ocultando algo.


    —¿Y no te preocupa?


    —No. —Se mostró desinteresado—. Es astuta. Estoy seguro de que tendrá sus razones. Por ahora, solo os pido que mantengáis silencio.


    —Claro, tío.


    —Nos quedaremos aquí unas horas hasta que ella haya podido descansar. Después retomaremos nuestro camino.


    —Está bien.


    Saburo regresó a la habitación y cerró la puerta a su paso.


    Lo observé cabreada unos instantes antes de lanzarme hacia él, golpeando su torso con mis puños, aunque no parecían afectarle lo más mínimo.


    —¡Eres un idiota! ¡Déjame salir ahora mismo, Saburo! No tengo tiempo para esto.


    —En primer lugar, no vas a llegar muy lejos tu sola, preciosa. —Sonrió divertido—. Y segundo, estás hecha polvo, así que te sugiero que vuelvas a meterte en la cama y duermas algo antes de retomar el camino hasta Hokkaido.


    —Pero…


    —¿Qué? ¿No he sido lo suficientemente amable contigo? —Chasqueó la lengua—. Voy a llevarte hasta Hokkaido, Victoria. Pero antes de eso, quiero que descanses. Todavía nos quedan quince horas de camino.


    —¡¿Qué?! ¡¿Quince horas?! ¡No puedo esperar quince horas, Saburo! A este paso, Tadashi y los demás llegarán antes que nosotros.


    —Ya veo. Así que ese es el problema.


    —¡Sí!


    —Está bien.


    Saburo regresó al comedor, donde Hiro y Nao esperaban sentados sobre un elegante sofá de color canela.


    —Cambio de planes, chicos. ¿Sigue abierto el Club Squall?


    —Sí… ¿Por qué lo preguntas? Tengo sangre de sobra en la nevera —apuntó Nao con interés.


    —No es eso lo que necesito. Me urge dar con un modelo de coche en concreto: el Infiniti Q60.


    —Vaya. Parece que la chiquilla te tiene dominado. —interrumpió Hiro con sorna—. ¿Acaso tratas de impresionar a la mortal?


    —No seas ridículo.


    —Está bien. Llamaré a Raiden —contestó Nao.


    Tras hablar con ellos, Saburo regresó a la habitación para informarme de la situación.


    —Recoge tus cosas, nos vamos.


    —¿Vas a llevarme hasta Hokkaido? —pregunté desconfiada.


    —Sí.


    —¿Y cómo sé que no es una de tus mentiras?


    —Mira, cielo —Sonrió vehemente—, puedes venir conmigo o quedarte aquí. Tú decides.


    Durante unos instantes permanecí en silencio.


    Sinceramente, no tenía muchas más opciones, así que seguí a Saburo hasta la puerta y nos dirigimos al Club Squall.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Una vez llegamos allí, accedimos a las instalaciones de aquel extraño lugar.


    Las paredes que cubrían la sala estaban iluminadas por unas luces azules y violetas. Del techo colgaban un sinfín de cables entre las sólidas vigas que lo atravesaban.


    Caminé despacio, siguiendo los pasos de Saburo, mirando a mi alrededor con intranquilidad.


    —Saburo este lugar me da mala espina…


    Este sonrió jocoso y rodeó mi cintura con el brazo.


    —No es el mejor lugar de la ciudad para una mortal jovencita como tú —respondió divertido.


    —Ya… Pues yo no le veo la gracia —respondí temblorosa.


    —¿Te acojona todo esto? 


    —¡No! Pero no me gusta.


    —Podrías esforzarte un poco más a la hora de mentir —mencionó con sarcasmo—. Soy un vampiro, Victoria. Podría oler tu miedo a dos kilómetros de ti.


    —Bueno… —Me exasperé—. Mejor, vámonos. Esto no me gusta.


    —Eh, tranquila. No va a pasarte nada. Confía en mí.


    Seguimos caminando hasta detenernos ante dos fuertes hombres vestidos de negro.


    —Busco a Raiden —le indicó Saburo a uno de ellos.


    Nos dieron acceso a la parte de atrás del local.


    El habitáculo era completamente distinto al anterior; parecía mucho más amplio y sofisticado.


    Donde quiera que mirase, podía distinguir el tipo de personas que nos rodeaban. Aquello parecía un nido de vampiros, succionándose la sangre los unos a los otros, como en una intensa orgía de inmortales. 


    —Quédate aquí, solo será un momento —me ordenó.


    Aterrorizada, lo vi alejarse de mí, sin darme margen para reaccionar.


    —¡Espera! ¡No me dejes aquí!


    Me quedé sola en mitad del gentío, abrazándome a mí misma. A los pocos segundos se acercó un chico de cabello castaño y oscuros ojos.


    Asustada, con la mano sobre mi pecho, retrocedí unos pasos al ver que seguía avanzando hacia mí con una amenazadora mirada.


    —No te me acerques.


    De repente, tropecé contra el robusto cuerpo de alguien, que aprovechó mi torpeza para rodear mi cintura y alcanzar mi mano.


    «Esto no me gusta…».


    Me resistí con brusquedad, mientras uno de ellos atravesaba la piel de mi antebrazo con sus afilados colmillos. Entretanto, el otro chico se apresuraba a rasgar el cuello de mi camiseta para dejar accesible mi garganta ante sus mordaces dientes.


    —Por favor, detente —susurré con un hilo de voz.


    —No te preocupes, preciosa. Te trataremos bien.


    «Lo siento, Anna…»,


    Las lágrimas brotaban de mis afligidos ojos y, poco a poco, dejé de resistirme. 


    Era imposible salir de allí con vida y Saburo se había largado. No debí confiar en él. Qué estúpida había sido.


    Cuando pensé que todo estaba perdido y que aquel iba a ser mi final, Saburo apareció de la nada, plantándole un puñetazo a uno de ellos, que le lanzó hacia el otro extremo de la sala.


    —¡San-ban! —Se volteó perplejo el otro chico—. ¿Qué haces tú aquí?


    Saburo sonrió con suficiencia, limpiando la sangre de sus nudillos en su camiseta.


    —Eso mismo me pregunto yo. Os habéis equivocado al escoger vuestro aperitivo, necios. La señorita es una de mis posesiones más valiosas y vosotros dos la habéis dañado. Alguien tendrá que pagar por ello. Estáis de acuerdo, ¿verdad?


    Ambos huyeron despavoridos.


    Estaba claro que Saburo no iba a pasar por alto lo que habían hecho esos dos y pronto dirigió su cólera contra ellos.


    Sus ojos se tornaron de un color escarlata, muy semejantes a los que ya había visto antes en Tadashi o Marcos. Sin mucho esfuerzo, alcanzó a uno de ellos y agarró su cuello, antes de lanzarlo contra el suelo y partir su cráneo en dos.


    —No deberías haberlo hecho —le reprochó—. No quiero volver a veros por aquí.


    Paralizada frente aquella macabra escena, permanecí inmóvil hasta que Saburo recuperó la compostura y tiró de mi brazo para sacarme de allí.


    —Vamos.


    Lo seguí, aún sobrecogida, hasta llegar al aparcamiento, donde nos esperaba un suntuoso coche color carmesí que no había visto antes.


    —¿Hemos venido hasta aquí a por un coche? —pregunté, mientras observaba el auto con enfado.


    Haciendo caso omiso a mi pregunta, Saburo me agarró inesperadamente.


    —Ven aquí, deja que te vea. —Me observó preocupado, revisando mis heridas—. ¿Te encuentras bien? ¿Te duele?


    Le observé inquieta, sin entender muy bien su repentina preocupación. Saburo no era mi amigo y tenía muy claras cuáles eran sus intenciones conmigo. Por suerte, Tadashi ya me había advertido de ello.


    —¡¿Qué haces?! ¡Deja ya de toquetearme! —le recriminé, liberando mi brazo de sus manos.


    —Es extraño… No deberías poder ni siquiera mantenerte en pie —observó extrañado—. A no ser que…


    Saburo retiró bruscamente el pañuelo que rodeaba mi cuello, y clavó su mirada en el apósito que ocultaba la marca que habían dejado los colmillos de Tadashi sobre mi piel.


    —¿Y esto? —preguntó con extrañeza.


    Me aparté de él y bajé la mirada. Me había descubierto.


    —Vaya. —comentó con ironía—. Veo que le entregaste algo más que tu ingenua castidad a mi hermano.


    Avergonzada, mordisqueé mi labio inferior. Todos en la casa ya estaban al corriente de mi relación con Tadashi.


    A la espera de escuchar otro hiriente comentario, me sorprendió verle desgarrar un trozo de su camiseta y envolver la herida de mi brazo con ella. 


    «Pero…».


    —Es tú vida. Tú verás lo que haces.


    —¿Y ya está? ¿No vas a decir nada más? —pregunté asombrada.


    —¿Te sorprende? —Sonrió insolente—. Yo no soy como ellos, Victoria. Me declino más por la libertad de actos que de pensamientos.


    «Eso sí que no lo esperaba».


    Se desprendió de su chaqueta y cubrió mis hombros con ella para evitar que me enfriase.


    —Toma. Póntela. Ya pararemos en el camino para buscarte algo de ropa.


    Tras subir al coche, permanecí despierta unas horas. Estaba cansada, exhausta. Apenas podía levantar los párpados


    —¿Por qué no duermes un poco?


    —Da igual. Estoy bien. —Me acurruqué bajo la chaqueta. 


    —Siento lo del club. No imaginé que fueran a hacerte ningún daño.


    —Da igual… —pronuncié con un hilo de voz—. Gracias por haber regresado a por mí. Pensaba que te habías marchado.


    —¿Por qué pensaste algo así?


    —Porque sé que quieres mi sangre para vengarte de Haru y los demás. 


    Sonrió jocoso.


    —¿Y esa estupidez? Empiezo a entender muchos de tus raros comportamientos conmigo, niña.


    Sin poder contener más el abrumador deseo de dormir, me quedé traspuesta en un profundo sueño, escuchando como la voz de Saburo perdía su agudeza.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Dieciséis horas más tarde. 


    10: 30 de la noche.


    Por fin, llegamos a Hokkaido.


    Somnolienta, dejé escapar un largo bostezo. 


    —Bienvenida de vuelta, bella durmiente.


    —Saburo. ¿Dónde estamos? ¿Hemos llegado ya a Hokkaido? —pregunté, restregando mis nudillos contra los ojos.


    —Sí —confirmó divertido—. Me he tomado la libertad de comprarte esto. —Me acercó una bolsa—. Cámbiate.


    Saburo bajó del coche y esperó fuera para ofrecerme algo de intimidad. Y, una vez terminé de vestirme, salí al exterior para reunirme con él.


    —Estoy lista. Gracias.


    —¿La antigua mina? —preguntó, observando curioso a su alrededor.


    «¿Qué?».


    No tenía ni idea de cómo iba a ser ese lugar. De hecho, estaba casi tan sorprendida como él. Todo a nuestro alrededor estaba deshabitado y en ruinas. No parecía un lugar transitado.


    —¿Estás segura de que este es el sitio al que querías ir? —preguntó con sarcasmo—. Aquí no vas a encontrar ninguna tienda, princesa. Vamos. —Hizo un último recorrido con la mirada a su alrededor, antes de darse cuenta de que nos estaban observando—. Sube, te llevo a casa.


    —No. Regresa tú. Yo me quedo.


    —¿Cómo dices?


    Con enojo, Saburo se acercó a mí y tiró de mi brazo.


    —No te lo estoy preguntando, cielo —insistió—. Ahora sube al coche sin hacer ninguna estupidez. Nos largamos.


    —¡Te he dicho que yo me quedo! ¡Suéltame!


     Dominada por mis emociones, dejé emerger de mi garganta unas últimas palabras antes de liberar mi brazo.


    —Saburo, ¡suelta! ¡Ellos tienen a Anna!


    Se detuvo en seco y se giró hacia mí.


    —¿Qué?


    Respiré con dificultad, mirando hacia ambos lados.


    —Victoria… ¿Qué cojones quieres decir con que tienen a Anna?


    Exhalé.


    —Han secuestrado a Anna. Después de eso, al volver a casa, me he encontrado una nota de Ishikawa sobre su cama. La nota iba dirigida a mí. —Respiré angustiada—. Si asisto al encuentro y sigo sus instrucciones, la soltarán. No puedo volver a casa y dejarla aquí —sollocé.


    —Victoria…


    —Todo esto es culpa mía. Si no hubiera arrastrado a Anna a ir a esa estúpida biblioteca, nada de esto hubiese pasado. —Me dejé caer sobre mis rodillas con un profundo dolor en el pecho—. Por favor, Saburo, ¡no me obligues a volver sin ella!


    —Está bien, tranquila. Iré contigo. Ishikawa no es un hombre de negocios, precisamente…


    —¡No puedes venir conmigo! Si ven que voy con uno de vosotros, pondría en riesgo su vida. No, esto tengo que hacerlo yo sola.


    —¡Escucha! ¡Quieres tranquilizarte! No sabes de lo que es capaz ese tipo. —Se arrodilló frente a mí, sujetando mis hombros antes de bajar la mirada—. Tú no le conoces… 


    —¿Lo sabes…? —Le observé desconcertada.


    Saburo sin atender a lo que trataba de decir, indagó en mis pensamientos.


    —¿Cómo sabes tú eso?


    . Esquivé su mirada


    —Eh… Estuve investigándolo por mi cuenta.


    —¡Joder, Victoria! —Se puso de pie exasperado—. ¿Tienes idea del peligro al que te has expuesto?


    Sus reproches me desestabilizaban. Todo en mi cabeza parecía desbocarse. 


    Levanté la mirada y observé la singular ilustración que Saburo llevaba tatuada sobre el brazo.


    —San-ban. El tercer cuervo… —murmuré entre dientes.


    «Ahora lo recuerdo…».


    —¿Estás escuchando algo de lo que estoy diciendo?


    —Tú. Tú eras el chico de aquel día en el metro. —Lo contemplé perpleja, mientras un vaivén de recuerdos sacudía mi cabeza—. El mismo que me llevó hacia donde se encontraba Ishikawa aquella noche en el Ageha. ¿Por qué? ¿Cómo pudiste? ¿Cómo…? —Me levanté del suelo y retrocedí unos pasos aterrorizada.


    Saburo, al ver mi reacción, se acercó hacia donde estaba, sujetando mi muñeca para evitar que huyera.


    —¡Espera!


    —No te acerques a mí —le ordené.


    Enseguida empecé a recordar cada una de las escenas vividas aquella espeluznante noche en el Ageha. 


     


    «Deberías andar con más cuidado la próxima vez».


    «Veo que volvemos a vernos, señorita Nishida».


    «¿Te vas tan pronto?».


     


    —Me sorprende que hayas tardado tanto en recordarlo. Posiblemente mis hermanos han tenido algo que ver en ello.


    —¿Qué quieres de mí, Saburo? —insistí preocupada.


    —Nada. —Se regodeó pretencioso—. No tienes nada que ofrecerme, más allá de lo carnal. Cosa que podría tomar cuando quisiera, de ser el caso.


    Asustada, di media vuelta e intenté echar a correr, pero todo esfuerzo resultó ser en vano.


    Al girarme, sus fuertes brazos me atraparon, reteniéndome firmes contra su cuerpo.


    —Yo no soy tan confiado como mis hermanos, Victoria.


    Mi corazón se detuvo, dejando emerger de mi garganta un ahogado gemido. Estaba sola en medio de una vieja mina abandonada, a más de mil quinientos kilómetros de Takayama. 


    «Ahora sí que estoy perdida».
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    Mientras Saburo me mantenía retenida por la espalda, forcejeé para intentar liberarme. Tapó mis labios con la mano para evitar que siguiera voceando.


    —Ahora escucha. Llevan vigilándonos desde que llegamos —susurró en mi oído—. Voy a soltarte y a contarte la verdad. Tienes que prometerme que no vas a hacer ninguna estupidez, o entonces sí estaremos muertos y nadie podrá liberar a tu amiguita. ¿Lo entiendes?


    Asentí con la cabeza muerta de miedo.


    —Está bien. Voy a soltarte.


    Saburo destensó sus brazos para liberarme y di unos pasos para imponer distancia entre nosotros.


    Me observó soberbio y dio un paso hacia mí. 


    —Tu evidente temor hacia a mí empieza a ser bastante alentador.


    «¿Alentador? ¿Qué quiere decir con eso?». 


    —Creo que sabes bien a que me refiero. —aclaró con una risotada.


    Acongojada, retrocedí un paso más, procurando mantener la calma para no salir huyendo de allí.


    —Has dicho que ibas a contarme la verdad —le reclamé aterrada.


    —Es cierto —confirmó—. Bien, ¿qué quieres saber?


    Traté de destensar mi cuerpo antes de responder. 


    —Para empezar, quiero saber por qué quisiste poner mi vida en peligro aquella noche en el Ageha. ¿Qué hay de tu venganza contra Haru y los demás? ¿Y qué relación tienes con Ishikawa?


    Planteé mis preguntas una a una, pero Saburo permanecía en silencio, con la mirada perdida. Su rostro comenzó a variar según iba hablando, como si hubiese abierto una brecha en su interior y todo su pesar emergiera.


    —¡Contesta!


    El frío viento nos golpeó, mientras permanecíamos inmóviles, uno frente al otro, en un abrumador silencio.


    —¿Es qué no vas a responder? —le insistí.


    —Nunca quise poner en riesgo tu vida, Victoria. Solo te utilicé para acercarme a Ishikawa y culminar mi venganza. —Me dedicó una inexpresiva mirada—. No tengo nada en contra de mis hermanos. Aunque es verdad que siento cierta hostilidad contra Haru, por lo que hizo en su momento. En cuanto a mi relación con Ishikawa, es decir, mi padre biológico, no hay nada más allá de nuestro vínculo de sangre. —Hizo una leve pausa antes de cerrar con ira sus puños—. Ese malnacido destrozó la vida de mi madre y, por tanto, la mía. Solo quiero ver sus restos bajo tierra.


    —Pero…, ¿por qué? ¿Por qué no hablaste de ello con Haru y los demás? Ellos creen que pretendes utilizarme para completar tu venganza contra ellos.


    —Victoria… No seas ingenua. Tienes la respuesta, piénsalo. —Sonrió con vehemencia—. Los Yamada son como rocas. ¿Crees que no lo intenté? ¿Que no busqué medios para enfrentar la situación y saciar mis deseos de ver muerto a mi padre? Oh…, claro que sí… En el fondo tú y yo no somos tan diferentes. Tú has decidido venir hasta aquí, asumiendo el riesgo, sin avisarles, porque sabías perfectamente que iban a ignorar tu voluntad, ¿no es así?


    Era cierto. Yo también había sentido su desprecio. No podía juzgarlo.


    —Voy a ayudarte a sacar a Anna de aquí.


    Sorprendida, levanté la mirada hacia él.


    —¿De verdad? ¿Vas a ayudarme? —pregunté entusiasmada—. ¿Por qué?


    Sonrió con suficiencia tras chasquear la lengua. 


    —Tú sola no lo conseguirás, conejita. No es nada personal.


    —¿Y qué hay de Ishikawa? —pregunté, aunque creía conocer la respuesta.


    —Lo degollaré con mis propias manos si es necesario.


    A simple vista, Saburo parecía un animal rebosante de ira, pero, tras esa fachada de aniquilador sanguinario, había un chico que se sentía solo.


    —No te equivoques conmigo, Victoria. Sigo siendo el mismo animal en que me convirtió Haru.


    —Pero…


    Saburo trató de cambiar de tema.


    —Bien. Te acompañaré solo hasta el acceso principal. A partir de ahí, seguirás tu sola. Yo me encargo de buscar a Anna.


    —De acuerdo…


    Nerviosa, seguí sus pasos, mientras se adentraba en aquel tétrico y oscuro lugar. En un impulso de cobardía, me aferré a su brazo, invadida por el miedo.


    Sorprendido, se echó a un lado, mostrando su desconcierto antes de contemplarme divertido y soltar una jocosa risotada.


    —¿Tienes miedo? —preguntó.


    —Esto te divierte, ¿verdad?


    —Un poco. —Sonrió—. Lo creas o no, este lugar tiene su historia.


    —No me lo digas…


    —Claro que sí. Se dice que dentro de la mina murieron algunos de los trabajadores, cuyos espíritus aún siguen vagando por la zona.


    «¡¿Qué!?».


    —¿Espíritus? —mencioné asustada.


    —¿No me dirás que crees en esas memeces?


    —¿Tú qué crees? —repliqué—. Después de ver que existen los vampiros, cualquier asunto sobrenatural me parece viable.


    Saburo soltó una estridente carcajada a consecuencia de mi reacción.  


    —Eres muy ingenua, ¿lo sabías?


    —No te rías de mí. Hace unos meses todo esto me hubiese parecido una patraña. Pero ahora…


    De repente, antes de poder terminar la frase, Saburo se detuvo a unos metros del acceso.


    —Es aquí. Tú solo procura distraer a Ishikawa. Yo me encargo de Anna.


    «¡¿Qué?!».


    Miré intranquila hacia la oscuridad, cuando, al girarme hacia Saburo, me di cuenta de que ya no estaba; se había esfumado. 


    —¿Saburo?


    Le llamé en voz baja, girando sobre mí misma.


    «¡Vamos, Victoria! Tú puedes… Confía en él. ¡Céntrate!».


    Había llegado el momento de enfrentarme a aquello yo sola. Analicé fríamente la infinidad de posibilidades de no salir viva de allí, aunque, a decir verdad, solo me importaba una cosa: salvar a Anna.


    «Tú puedes…».


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Tras avanzar algunos pasos, presentí que no estaba sola.


    —¿Hola? —grité presa del pánico.


    Me pareció oír una voz familiar que repetía mi nombre, haciendo que retumbara sobre las paredes que me rodeaban.


    —¿Hay alguien ahí? —insistí.


    Seguí avanzando tras aquella voz que me acechaba, hasta llegar al final de un largo pasadizo, donde pude distinguir la figura de un hombre sentado sobre un suntuoso diván, con aires de grandeza.


    —Ishikawa… —pronuncié con un hilo de voz.


    —Señorita Valiente. —Sonrió lascivo mientras avanzaba hacia él—. Veo que el azar ha decidido volver a poner nuestras piezas en el tablero.


    «¿El azar? Está de guasa, ¿no?».


    Después de todo aquel tiempo, volvíamos a encontrarnos. No lo había vuelto a ver desde entonces y, sin embargo, su presencia seguía abrumándome.


    —¿Dónde está Anna? —pregunté.


    —Todo a su debido tiempo, preciosa. Ahora acércate para que pueda verte.


    Avancé hacia él temerosa, procurando retrasar nuestro encuentro, cuando, impaciente por la espera, Ishikawa se adelantó hasta quedar a poca distancia de mí.


    —Qué ojos más preocupados. ¿Esperas que me compadezca de ti?


    —Yo he cumplido con mi parte —apunté, procurando no perder la compostura—. Ahora libera a mi amiga.


    Ishikawa, haciendo oídos sordos, levantó la comisura de sus labios mostrando una socarrona sonrisa mientras sostenía mi mentón.


    —Eres valiente, sin duda. Lamentablemente las reglas del juego las dicta un servidor. Yo decidiré cuándo liberar a tu amiguita.


    Asustada, sostuve su mirada con desagrado, manteniendo la calma mientras acariciaba mi cuello con anhelo.


    —Tu preciada sangre será el resurgir de nuestra especie —me susurró al oído.


    Sumida en auténtico terror, intenté resistirme, forcejeando con él. Lo único que conseguí es que me aprisionara con más empeño.


    —Si no dejas de moverte, será peor, niña.


    Después de sentir sus labios cerca de mi garganta, con sus afilados colmillos rozándola, mi corazón se detuvo, reprimiendo todo el coraje en su interior. En ese momento un vigoroso alarido interrumpió sus malvadas intenciones.


    —¡Aparta tus manos de ella, desgraciado!


    «Esa voz…».


    —Tadashi…


    Con los ojos llorosos y la mirada fija en él, percibí al fin una pequeña esperanza. Pensé que ya no volvería a verlos nunca.


    Daichi apareció por detrás, golpeando a Ishikawa con el puño y logró liberarme antes de que cayese estrepitosamente al suelo.


    —¡Victoria! —gritó Tadashi mientras se acercaba para envolverme con sus brazos en un cálido abrazo—. Por un momento pensé que no llegaríamos a tiempo. No vuelvas a hacer esto jamás, ¿me oyes? Jamás. 


    —Tadashi… —sollocé.


    —¿Vivi?


    Al oír la voz de Anna justo detrás de mí, aflojó sus abrazos para que pudiera correr junto a ella.


    —¡Madre mía! Anna… —No podía contener las lágrimas—. ¿Estás bien? Lo siento mucho…


    —Tranquila… — Esbozó una cariñosa sonrisa—. Estoy bien. No tienes ni idea del miedo que he pasado cuando Saburo me ha contado que habías venido hasta aquí solo por mí. Pensé que te perdía.


    —¿Cómo no iba a venir? Eres mi amiga y te quiero. Estaba tan asustada, Anna.


    —Tranquila, estoy bien. Solo algo confundida por todo lo ocurrido, pero bien.


    —Chicas, volvamos a casa antes de que puedan aparecer otros shinseiji —ordenó Tadashi, tras presenciar conmovido nuestro reencuentro.


    —¿Shinseiji?


    —Vampiros de segunda… Luego te lo explico.


    Mientras Marcos, Anna, Daichi y yo emprendíamos el camino hacia la salida, Tadashi se acercó a Saburo, que permanecía de pie al final de la sala, junto a la abertura que daba al acantilado, mirando intranquilo el horizonte.


    —¿Estás bien, tío?


    —Ha conseguido escapar de nuevo —respondió Saburo con rabia—. ¿Cómo quieres que esté, Tadashi?


    —Lo siento, hermano. Padre nunca nos contó que Ishikawa era tu padre biológico. De haberlo sabido…


    —¿Qué? ¿Hubieseis hecho algo? Haru nunca os lo hubiese permitido, igual que nunca dejó que yo lo hiciera.


    —Saburo… Padre no quería que te mancharas las manos con su sangre. Por eso, acalló tu sed de venganza en tantas ocasiones. Deja que él se encargue de esto.


    —¿Es eso lo que os ha contado? Menuda patraña…


    —¿Qué quieres decir? —preguntó con desconcierto.


    —Ya es tarde para eso, Tadashi… —Se resignó—. Pero te daré un consejo, hermano: aleja a Victoria de aquel a quien llamas padre o lo lamentarás.


    —Él nunca le haría daño, Saburo. Jamás —protestó con enojo.


    —Tú sigue confiando en él. Tus prioridades ahora han cambiado —le dijo a modo de despedida, posándole una mano en el hombro. 


    Desconcertado por las últimas palabras de Saburo, Tadashi avanzó tras él para intentar alcanzarlo. 


    —¡Espera! ¿A dónde crees que vas? ¡Saburo!


    Tadashi sostuvo su brazo y lo giró con brusquedad hacia él.


    —No hemos terminado —le advirtió.


    —Tadashi, ¿qué ocurre? —Me interpuse entre ellos al ver su enojado rostro.


    Apretó la mandíbula con rabia, mientras meditaba su respuesta. 


    —Tadashi —insistí.


    —No te preocupes, conejita. Solo está preocupado por ti —interrumpió Saburo con una sardónica sonrisa—. A propósito, será mejor que comas algo antes de acostarte. No querrás volver a perder el conocimiento otra vez, ¿verdad?


    —No, pero… ¿a qué viene eso ahora…? —pregunté confundida.


    —¿Te has desmayado? ¿Cuándo? —me preguntó Tadashi preocupado.


    —Antes de venir aquí… —respondí retraída—. Llevaba horas sin comer y…


    —Joder, Victoria. No tendrías que haberte largado así. ¡¿Tienes idea del miedo que me has hecho pasar?! ¡¿De lo asustado que estaba?!


    —Lo siento —respondí sintiéndome culpable.


    Tadashi rodeó mi cintura con el brazo y me acercó a él.


    —Ven aquí.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Después de llegar al lugar donde Daichi y Saburo habían aparcado sus coches, nos dispersamos alrededor de estos, adoptando una postura rígida e intranquila.


    Al igual que Saburo, Daichi arrimaba su cuerpo al coche, apoyado con arrogancia sobre uno de los laterales. Mientras, Marcos revisaba en su teléfono móvil la lista de hoteles más cercanos.


    La enemistad entre ambos hermanos y Saburo era mucho más notable tras lo ocurrido, sin embargo, Marcos tenía un plan para mejorar la relación entre ellos e iba a llevarlo a cabo.


    —Tengo unos conocidos cerca de Takikawa, dueños del Hotel Ashibetsu Onsen Starlight. ¿Por qué no pasamos unos días en familia antes de regresar a casa? Creo que sería bueno para todos un poco de tranquilidad.


    —¿Un hotel? —preguntó Daichi con desagrado.


    —Vamos, tío. No seas tan estirado —le reprochó con enojo—. Hemos recorrido un camino de veintidós horas para llegar hasta aquí. Yo creo que todos nos merecemos un descanso y poder hablar de lo ocurrido con tranquilidad. —Bufó molesto antes de seguir—. A pesar de todo, seguís siendo hermanos. Ya es hora de que resolváis vuestras diferencias.


    Tadashi, que estaba de acuerdo con la propuesta de Marcos, se acercó a él con los brazos cruzados y mirando directamente a Daichi. 


    —A mí me parece bien —opinó—. Marcos tiene razón. Puede que vaya siendo hora de que lo resolvamos.


    Daichi adoptó una expresión de disconformidad y, acto seguido, dirigió la mirada hacia nosotras.


    —¿Qué decís? Después de todo, estamos aquí por ti, Victoria.


    Medité la respuesta ignorando su insinuación, y dirigí mi mirada hacia Anna, para ver qué opinaba ella antes de decir nada.


    —Yo también estoy de acuerdo con Marcos. Creo que los tres tenéis mucho de qué hablar… —sugerí.


    —Yo… puedo retrasar el vuelo una semana —añadió Anna.


    —¿Y tú, Saburo? ¿Qué opinas?


    Sorprendido, miró a Daichi, esbozando una socarrona sonrisa.


    —Estoy de acuerdo con la conejita. Deberíamos sentarnos a hablar.


    —Bien —concluyó.


    —El hotel está a un par de horas de aquí. Nos tendrán preparadas tres habitaciones para cuando lleguemos —informó Marcos. 


    —Genial. Vamos.


    Anna y Marcos subieron al coche de Daichi, mientras que Tadashi y yo decidimos acompañar a Saburo en el suyo.


    —¿Y este coche? —preguntó Tadashi.


    —Tu chica no quiso parar a descansar. —respondió—. Así que lo pedí prestado para venir hasta aquí.


    —¿Y tu moto?


    —La dejé en casa de unos viejos amigos.


    —Bien.


    Una vez hubimos emprendido el camino hacia la carretera, reposé la cabeza sobre el hombro de Tadashi para intentar descansar unas horas antes de llegar al hotel.


    —¿Quieres dormir?


    —Sí, solo un poco hasta que lleguemos.


    —Está bien, ven aquí.


    Tadashi me rodeó con su brazo y colocó la chaqueta sobre de mí al notarme algo destemplada. En ese momento descubrió la extraña cicatriz de mi antebrazo.


    —¿Y esto? —preguntó intrigado.


    Saburo, que llevaba un buen rato contemplándonos a través del espejo retrovisor, sonrió intranquilo ante su pregunta. Tadashi no pretendía en ningún momento acusarle; sin embargo, Saburo sí presintió algo de hostilidad en su pregunta.


    —La pequeña conejita tuvo un desafortunado incidente con dos shinseiji —contestó engreído, tras intercambiar una breve mirada con él—. Pero tranquilo, ella está bien. No te preocupes.


    —Ya…


    —Debo decir que me impresionó bastante verla tan entera después de que uno de ellos la mordiera. Lo normal en una simple mortal habría sido perder el conocimiento.


    —¿Por qué haces esto, Saburo? Ya sabes la verdad. ¿A dónde quieres ir a parar? 


    —A ningún sitio en concreto, hermano. Solo quería oírtelo decir —respondió burlón—. Y dime, ¿cómo es la sangre de un descendiente de Seihai? Debió de ser difícil no perder el control, imagino.


    —Victoria no es una de ellos, Saburo —le recriminó con enojo—. No la compares.


    —Quizás ella no lo sea. —Sonrió pretencioso—. De todos modos, hablando de ella, creo que deberíais ser más permisivos, ¿no crees? De haber sabido que quería viajar hasta aquí para llevar a cabo una misión suicida, quizás habría tratado detenerla.


    —¿Crees que fue culpa nuestra que se haya escapado sin decir nada? —preguntó un tanto molesto.


    —Es evidente. Siempre os centráis en vosotros mismos, sin importar la opinión o el sentir de los demás.


    —Ya, y supongo que esto va con segundas, ¿no? —le reprochó hostil.


    —Solo digo que, si quieres mantenerla en tu vida, será mejor que cambiéis de estrategia. Pronto lo entenderás.


    Tadashi, consciente de los dardos que Saburo le estaba lanzando de forma constante, prefirió no entrar en su juego hasta estar a solas con él, así que cambió de tema.


    —A todo esto, gracias por protegerla en nuestra ausencia.


    —No lo hice para complaceros ni para mejorar mi reputación. Ella no tiene la culpa de todo esto.


    —Siento que hayamos desconfiado de ti, Saburo. No teníamos ni idea de lo de Ishikawa.


    —No te culpo, hermano. De hecho, has hecho bien. —Sonrió rijoso—. Si no te hubiese elegido a ti, probablemente, a estas alturas, la conejita ya sería mía. Pero tranquilo, no me voy a entrometer.


    Dos horas más tarde.


    Cuando por fin llegamos al hotel, Tadashi me cogió entre sus brazos para sacarme del interior del auto.


    —¿Se ha dormido? —preguntó Daichi, acercándose despacio hacia nosotros.


    —Eso parece… —respondió Tadashi.


    —Oooh… Es tan cuqui cuando duerme —intervino Anna con ojos chispeantes—. Pobrecita, estará hecha polvo.


    —Sí. Porque lo que es despierta… —añadió Marcos, haciendo referencia a mis impulsivos actos.


    —No seas tan duro con ella. Si no fuera por su efusivo carácter, quizás no hubiese salido de allí con vida.


    —Cierto… —admitió.


    —Dejemos que descanse —sugirió Tadashi.


    —Yo me quedaré con ella —intervino Anna.


    —¿Pero?… —se impuso Marcos.


    —Tranquilo, estoy bien. Tú quédate con ellos. Tenéis cosas de las que hablar y yo puedo esperar.


    —Está bien.


    

  


  
    Capítulo XXVI


    El principio del fin


    [image: ]


    Era consciente que, a pesar de no mencionarlo, Anna seguía en estado de shock.


    Era evidente que tenía sus dudas y un montón de preguntas sin respuesta. Sin embargo, y muy a su pesar, prefirió priorizar el conflicto entre ellos y quedarse conmigo.


    Tadashi me cargó entre sus brazos hasta llegar a la habitación, donde me dejó encima del futón ya colocado sobre el suelo y, una vez tendida sobre este, Anna cubrió mi cuerpo con las sábanas.


    —Gracias por cuidar de ella, Tadashi —le dijo mientras tomaba asiento a mi lado.


    —No tienes por qué dármelas. Y tú, ¿estás bien? —respondió él, mientras reclinaba su espalda en la pared, cruzándose de brazos.


    Anna lanzó un largo suspiro, acariciando mi flequillo con dulzura.


    —Sí… Aunque sigo teniendo mis dudas respecto a vuestra naturaleza —contestó—. Verás, cuando estuve retenida, oí a esos chalados hablar sobre vampiros y otras criaturas. Al principio pensé que solo se trataba de una secta de pirados, pero cuando vi con mis propios ojos lo que eran capaces de hacer con sus dientes al pobre ciervo que uno de ellos había cazado… Fue algo realmente perturbador…


    —Siento que te hayas visto involucrada en todo esto…


    —No importa. Hubiese sido peor que Victoria nunca me lo hubiese contado.


    —Supongo que entenderás por qué no lo hizo, ¿verdad?


    Anna sonrió con sarcasmo, sosteniéndole la mirada.


    —Puedo hacerme una ligera idea.


    Tadashi le dedicó una sonrisa antes de dirigirse hacia la puerta.


    —Marcos te contará todo lo que necesites saber. Pero, por ahora, debo pedirte que no menciones ni hables con nadie sobre todo esto.


    —Claro. De todos modos, ¿quién iba a creerme? —añadió con sarcasmo, bajando la mirada con tristeza.


    —Gracias por entenderlo, Anna. Te lo agradezco.


    —No es nada. Por cierto, Tadashi.


    —¿Sí?


    —No creo que Saburo sea tan malo como pretende aparentar. Estaba tan preocupado como yo por ella. No sé lo que sucederá entre vosotros, pero espero que lo podáis solucionar.


    —Veré que puedo hacer… Gracias por contármelo.


    Tadashi salió de la habitación para dirigirse de nuevo al exterior del hotel, donde Marcos, Daichi y Saburo le estaban esperando.


    —Ya estoy aquí.


    Marcos estaba sentado sobre los escalones del pórtico, con las manos entrelazadas bajo su mentón, mirando intranquilo hacia la nada. En cuanto a Daichi y Saburo, simplemente permanecían de pie, mostrando indiferencia, uno junto al otro, en absoluto silencio.


    —Bien. He dejado a Victoria durmiendo en la habitación. Anna se quedará con ella mientras tanto —informó, observándolos preocupado al percibir el mal ambiente que había entre los tres—. ¿Qué sucede? Esto parece un funeral —reaccionó con sarcasmo—. ¿A qué vienen esas caras?


    Marcos levantó la mirada, dejando emerger de sus ojos una desbordante ira.


    —¿Por qué no se lo preguntas a tu hermano, Tadashi…? —respondió apretando la mandíbula—. Parece que siempre tiene una respuesta para todo.


    Tadashi, intranquilo al escuchar el tono de su amigo, dirigió a Daichi una punzante mirada.


    —¿Qué ocurre, Daichi?


    —Es evidente que no debemos permitir que Anna sepa la verdad. Ya sabes lo que hay que hacer en esos casos, hermano. No podemos arriesgarnos.


    Marcos apretó los dientes con enfado y se puso en pie.


    —Anna no va a contar nada. —insistió Tadashi, tratando de calmarlo.


    —¿Y cómo lo sabes? —le espetó molesto.


    —Porque confío en ella, igual que Marcos —sentenció.


    Daichi se acercó hasta Marcos, clavando sus ojos sobre él.


    —¿Y qué pretendes hacer? ¿Idealizar una vida con ella? No seas necio —le retó—. Vuestra relación es tan solo un cuento de hadas que tarde o temprano llegará su fin.


    —Escúchame bien, tío. Quizás sea un sanguinario vampiro al lado de alguien tan maravilloso como ella. Pero, por una vez, solo por una vez, agradezco ser capaz de sentir algo así hacia una persona; sea mortal o no, me alegra pensar que mi alma no está echada a perder, como la tuya. Te compadezco, amigo.


    La situación entre ambos se estaba tornando insostenible.


    Tadashi avanzó hasta ellos, interponiéndose y alternando su mirada entre ambos.


    —Marcos, tranquilo. Yo me ocupo. —Se dirigió a él con la intención de calmar sus alterados nervios—. En cuanto a ti, hermano, esperaremos a ver la evolución de los acontecimientos y, si es necesario, tomaremos una decisión. 


    —Estáis locos…


    —No, hermano. ¿Sabes lo que pienso…? —le reprochó—. Creo que, en el fondo, sí llegaste a sentir algo por Victoria, y ver que ahora es feliz sin tenerte a su lado, te jode mucho más de lo que imaginabas. De ahí que no hayas dejado de comportarte como un capullo desde que le contamos la verdad…


    La estridente carcajada que soltó Saburo los advirtió de su presencia.


    —Como siempre, preocupados y centrados en vosotros mismos sin importar el resto. Patético —se burló.


    —¿Tienes algo que objetar? —le reclamó Daichi, desafiándolo con una despiadada mirada.


    —Como si eso te importara lo más mínimo, hermano.


    —¡Ya es suficiente! —interrumpió Tadashi—. Se supone que estamos aquí para resolver nuestras diferencias. ¿Por qué no dejamos los reproches para luego y nos centramos en lo importante?


    —Mejor me largo. Hoy paso de vuestras tonterías —dijo Marcos antes de subir las escaleras para entrar al edificio.


    Mientras tanto, Tadashi resopló intranquilo, valorando cómo plantear el tema que tanto le preocupaba desde que llegaron al hotel, cuando, inesperadamente, Saburo se le anticipó.


    —Veo que sigues pensando en lo que mencioné antes sobre Haru. ¿Te preocupa lo que es capaz de hacer?


    —No creo que Padre planeara ir en contra de nosotros, aunque me dijiste que alejara a Victoria de él. ¿Por qué? —le preguntó Tadashi intrigado.


    —¿De qué cojones estás hablando? —reaccionó Daichi desconcertado.


    Saburo sonrió malicioso.


    —Haru no es como vosotros creéis.


    —Ya… Eso ya lo has dicho antes, Saburo. ¡Ve al grano! —insistió Tadashi.


    —Pensadlo bien. ¿Por qué mantuvo oculta mi verdadera identidad?


    —Quizás no quiso que nos entrometiéramos —sugirió Daichi—. Padre sabe lo que hace.


    —Él siempre te ha defendido, Saburo. Incluso cuando nosotros mismos desconfiábamos de ti —apuntó Tadashi.


    —Una buena estrategia, sin duda, pero no la más convincente.


    —Padre dijo que robaste la sangre de Seihai que había almacenada en el laboratorio. ¿Es eso cierto? 


    —¿Me creerás si te digo lo contrario?


    Tadashi tensó la mandíbula.


    —Lo imaginaba… No sé ni para qué he venido.


    Saburo se metió las manos en los bolsillos y dio media vuelta para alejarse de ellos.


    —¿A dónde crees que vas, Saburo? No hemos terminado.


    —Te equivocas, hermano. Igual que te equivocas conmigo, pero eso ya no importa.


    —¿Te vas a largar así, sin más?


    —Tranquilo, nos volveremos a ver muy pronto; antes de que las hojas del calendario anuncien el comienzo de un nuevo año.


    Saburo regresó a su auto y se dirigió hacia la carretera en mitad de la noche, dejando atrás a sus dos hermanos.


    —¿Qué significa esto, Tadashi? ¿Qué narices pretendía?


    —No lo sé…


     


    ❀ ❀ ❀


     


    A la mañana siguiente. 


    7:45 horas.


    Amanecí entre los brazos de Tadashi y poco a poco fui abriendo los ojos, contemplando somnolienta los detalles de la habitación.


    «¡Anna!».


    De repente, la inesperada imagen de Anna apareció en mi cabeza, provocándome una tremenda inquietud después de recordar que ni tan solo había podido hablar con ella de lo ocurrido.


    «No puedo creer que la haya dejado sola. ¡Pobrecita, debe de estar asustadísima!».


    Decidí incorporarme, pero el brazo de Tadashi me retuvo entre las sábanas.


    —Tadashi.


    —Tranquila. Anna está bien.


    Este se giró, apoyando el codo sobre la almohada y dedicándome una tierna mirada.


    —¿Has dormido bien?


    —Sí. Supongo que sí.


    El rugido de mi estómago rompió la magia del momento. 


    Tadashi me observó divertido y retiró las sábanas.


    —Vamos. Te acompañaré a desayunar.


    —Sí… —respondí avergonzada.


    Después de vestirnos con los yukatas y bajar al espacioso restaurante del hotel, vimos a Daichi sentado en una de las mesas.


    —Daichi.


    —Hermano.


    Nos acercamos y tomamos asiento frente a él, mientras observaba sorprendida el insólito vacío de aquella sala. 


    —Vaya, vaya. Habéis madrugado —observó, apoyando la cabeza sobre la mano.


    —¿Qué haces despierto a estas horas? —preguntó Tadashi preocupado.


    Mientras esperaba su respuesta, dirigí la mirada hacia la botella de Jack Daniel’s a medio terminar que reposaba ante él. Posiblemente se había quedado allí toda la noche, bebiendo solo y callando su conciencia con el alcohol.


    —No me he acostado —aclaró.


    —Ya veo… ¿Es por lo que dijo Saburo? 


    —Sí.


    —¿Saburo? ¿Qué pasa con él? —interrumpí preocupada.


    Ambos intercambiaron una fugaz mirada sin responder a mi pregunta.


    —¡Tadashi! ¿Qué pasa con Saburo? —insistí.


    Acarició mi rostro, mostrando una despreocupada sonrisa.


    —Nada que deba preocuparte, cielo. Tranquila.


    Acto seguido, se puso de pie para dirigirse a la barra del restaurante, dejándome a solas con su hermano.


    Mi instinto me decía que algo me estaban ocultando, como de costumbre. Así que no tardé en interrogar a Daichi, con la esperanza de que disipase mis dudas.


    —¿Qué ocurre? —insistí, clavando mi mirada en él.


    —Oh, ¿ahora te preocupa ese infeliz? —expresó con sorna—. No creo que tu interés por él le haga mucha gracia a mi hermano, zorrita.


    Zorrita. Esa palabra retumbó en mis oídos, mientras trataba de contener la ira entre mis puños para no soltarle una grosería o, lo que es peor, un buen golpe. 


    —No sé a qué tipo de interés te refieres, Daichi, pero Saburo no es ningún infeliz. Él me ayudó a liberar a Anna. Le debo una disculpa y vosotros también —le recriminé molesta—. Por cierto, ¿dónde está?


    Daichi, consciente de la ira que sentía, sonrió malicioso y tomó la botella entre sus manos antes de contestar.


    —Se largó ayer por la noche. —Sonrió jocoso—. Será difícil disculparse ahora, ¿no crees?


    —¡¿Qué habéis hecho?!


    Este dio un largo trago a la botella, antes de dejarla con rabia sobre la mesa.


    Me observó sonriente unos instantes, provocando mi desazón al clavar una incisiva mirada sobre mí.


    —Cálmate, preciosa. Se largó porque quiso —aclaró.


    —Estás borracho… —observé con desagrado, molesta por su ruin comportamiento.


    —Es evidente que lo estoy. ¿Crees si no que iba a soportar que me sermonearas? —respondió insolente—. No seas engreída.


    Tadashi regresó a la mesa con una bandeja repleta de pastas y jugosas frutas entre sus manos.


    —Te he traído esto. —Me la entregó sin apartar la mirada de su hermano.


    Lo observé acongojada, mientras él permanecía de pie junto a nosotros, contemplando intranquilo la escena. De pronto, agarró con fuerza el brazo de su hermano y tiró de él.


    —¿Podemos hablar? —le pidió amenazador.


    Me quedé sentada, viendo cómo se alejaban hacia la salida y permanecían de pie junto a la puerta.


    —¿Se puede saber qué cojones te pasa? —preguntó enojado, sosteniéndolo del brazo.


    —No estoy para soportar tus reprimendas, Tadashi.


    —¿Y Victoria sí? Mira, hermano, haz el favor de regresar a tu habitación y esperarme allí. En cuanto pueda iré a verte y hablaremos de esto.


    —Está bien. Haz lo que quieras.


    Últimamente, Daichi tenía un comportamiento bastante infame conmigo, pero esta vez se había superado. Parecía ausente, como si algo realmente perturbador lo acechara.


    Inmersa en mis pensamientos, vi a Tadashi regresar a la mesa y tomar asiento frente a mí, dejando emerger de entre sus labios un resignado suspiro.


    —Lo siento. 


    —¡Oh! No te preocupes… Ya estoy familiarizada con sus repentinos cambios de humor… No pasa nada.


    —Ya…


    Lo contemplé intranquila unos instantes, mientras cogía una de las manzanas que reposaban en la bandeja.


    —¿Vas a contarme lo que ha pasado con Saburo? —insistí.


    Tadashi se inclinó ligeramente hacia un lado, sosteniendo el brazo sobre su rodilla, adoptando una postura descuidada.


    —Él piensa que no deberíamos confiar en nuestro padre.


    —¿En Haru? ¿Por qué? 


    —No lo sé —respondió con la mirada ausente.


    —Pero alguna razón os habrá dado, ¿no?


    —No. Se largó antes de poder aclararlo… —Bufó enojado.


    —¿Y crees que lo volveremos a ver? Me hubiese gustado agradecerle todo lo que hizo por Anna.


    Tadashi clavó una gélida mirada en mis ojos, sonriendo pendenciero.


    —Agradecérselo, ¿cómo?


    Con tranquilidad me arrebató la manzana de la mano y se la llevó a la boca, clavando sus afilados colmillos en esta.


    —Ten cuidado, cielo, o conseguirás que sienta celos de él.


    —¿Qué? Tú y tus normas…—le reproché—. No seas inmaduro, Tadashi. Es solo que me siento mal conmigo misma por haberlo juzgado sin conocerle.


    —Te recuerdo que él fue quien te llevó ante Ishikawa por primera vez, Victoria.


    —Solo me utilizó para llegar a él. Saburo se siente solo, Tadashi. ¿No puedes comprenderlo?


    —Ya…


    —¿Sabes? No me apetece discutir contigo sobre esto. Así que será mejor que regrese a mi habitación. Puede que vaya a ver a Anna. No lo sé.


    —Espera.


    —Te veo luego. Gracias por el desayuno.


    Me levanté con la bandeja entre mis manos y la devolví a la barra antes de salir del comedor.


     


    ❀ ❀ ❀


     


    Enfadada, subí las escaleras que conducían a los dormitorios y, una vez frente a la habitación donde supuestamente se encontraba Anna, golpeé la puerta repetidas veces, a la espera de que esta me diera permiso para entrar.


    «Qué raro… Tal vez haya salido…».


    Me quedé esperando fuera durante un par de minutos hasta que decidí entrar.


    —¿Anna? ¿Estás ahí?


    Contemplé los alrededores sin hallar ni rastro de ella. Al darme la vuelta para salir, me di de bruces contra el desnudo y húmedo torso de Marcos.


    «¡Aaah!».


    Apareció, sin más, justo a mis espaldas con tan solo una pequeña toalla cubriendo su cuerpo. Me había pillado totalmente desprevenida.


    —¡¿Marcos?! ¿Qué haces tú aquí? —pregunté, cubriendo los ojos con mis manos.


    «¡Ay Dios! ¡A ver si me he equivocado de habitación! Madre mía. 


    ¡Madre mía!».


    —Eso quisiera saber yo —respondió divertido.


    —Lo siento. Pensé que Anna estaría en esta habitación. Yo… Mejor me voy…


    Caminé torpemente hacia la puerta, cuando Marcos alcanzó mi mano.


    —Espera. Anna está terminando de bañarse. Puedes esperarla aquí, si quieres.


    —¡¿Qué?! ¡¿Anna?! —respondí escandalizada—. Pero… ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Por qué?


    —Eso será mejor que te lo cuente ella… 


    Lo pensé durante un momento, hasta que por fin caí en la cuenta:


    si Marcos había vuelto del baño tras darse una ducha y, según él, Anna estaba terminando de darse un baño, eso solo podía significar que… ¡Madre mía! ¿Están juntos? ¿Desde cuándo?


    Sabía que Marcos sentía algo por Anna después de escuchar sus sentimientos hacia ella. Pero no tenía ni la más remota idea de que fueran correspondidos. 


    Marcos y Anna, ¿juntos? ¡No podía creerlo!


    Mientras daba vueltas al asunto en mi desordenada cabeza, esperé a que Marcos terminara de colocarse el yukata, cuando Anna regresó del baño.


    —¡Vivi! ¿Qué haces aquí? ¿Estás bien? —preguntó con voz dulce mientras secaba sus cabellos con la toalla.


    —Sí… Lo siento, no sabía que tú y Marcos… En fin, ya sabes —respondí avergonzada.


    —Oh. Sí, eso… No sabía cómo decírtelo. De hecho, quería mencionártelo ayer, cuando estábamos en la biblioteca, pero… 


    —Entonces, ¿sabes lo de…?


    —Sí. Lo supe durante mi cautiverio. Oí a esos chiflados hablar de ello. Al principio pensé que estaban locos, pero… En fin, no quiero recordarlo. Me consuela que Marcos me haya terminado de contar la verdad.


    —¿Y estás bien? —pregunté preocupada.


    —Sí. —Sonrió divertida—. No esperaba pasar de un capullo integral a un vampiro, pero tiene su punto. Es… sexy.


    «Típico de Anna».


    Ambas nos echamos a reír, lo que consiguió que me despreocupase un poco. 


    —Siento mucho haberme dormido… 


    —¡No seas tonta!


    —Disculpad que este sexy vampiro os interrumpa —dijo jocoso—. ¿Sabes dónde puedo encontrar a Tadashi y a los demás? 


    Insegura, mordisqueé mi labio, esquivando su mirada.


    Por su referencia a los demás, entendí que no tenía ni idea de que Saburo se había marchado, así que decidí contárselo.


    —Pues… Daichi probablemente esté en su habitación. Nos lo hemos encontrado ebrio esta mañana, con una botella de Jack Daniel’s en la mano. Tadashi puede que siga en el restaurante. En cuanto a Saburo, solo sé que se marchó ayer por la noche.


    —¡Joder! —protestó—. Está bien. Iré a ver qué ha pasado entre ellos. —Suspiró intranquilo—. Os veo luego, preciosas.


    Anna y yo decidimos tomarnos un tiempo para nosotras y ponernos al día con todo lo acontecido hasta el momento.


    Al otro lado del pasillo, Marcos se dirigió hacia la habitación de Daichi. Al abrir la puerta se encontró de frente con Tadashi.


    —Veo que estáis aquí los dos.


    —Marcos, justo ahora iba a salir a buscarte.


    —¿Qué ocurre? Victoria me ha dicho que Saburo se largó ayer. ¿Qué ha pasado?


    —Eso mismo queríamos comentarte.


    Marcos cerró la puerta y tomó asiento junto a Daichi.


    —Vosotros diréis.


    —Verás, cuando os adelantasteis para ir hacia donde teníamos los coches, me quedé a solas con Saburo. Estaba bastante resentido con la huida de Ishikawa. —Hizo una tensa pausa—. Él planeaba terminar con su vida, tal y como padre nos contó.


    —Bueno… Es evidente que eso nos sorprendió a todos —añadió Marcos.


    —Sí, pero también me ordenó que no dejara que se acercara a Victoria.


    —¿Quién? ¿Haru?


    —En efecto.


    Marcos reclinó las manos por detrás de su espalda, sorprendido.


    —Ayer le pregunté si había tenido algo que ver con la sangre de Seihai que habían robado del laboratorio —continuó Tadashi preocupado.


    —¿Y qué respondió?


    —Que si iba a servir de algo decir lo contrario.


    —¿Y?


    —No pude contestarle si quiera. Simplemente cogió el coche y se largó sin más.


    —Genial. ¿Y tú crees que fue él? Es evidente que uno de los dos no está diciendo la verdad.


    —Exacto.


    —Y tú no crees que sea Saburo, ¿verdad?


    —No lo sé. Pero espero averiguarlo cuanto antes.


    —Y tú, Daichi, ¿qué opinas de todo esto?


    Marcos dirigió la mirada hacia él, mientras seguía enfadado.


    —No quiero ni pensarlo —mencionó tras pasar la mano por sus cabellos—, pero estoy de acuerdo con mi hermano. Quizás padre esté ocultando algo.


    —¿Habéis sabido algo de él?


    —No. Eso es lo más sorprendente.


    —¿Y cómo pensáis localizar a Saburo? Habrá que hablar con él de todo esto.


    —Él dijo algo de volver a vernos antes de que el calendario anunciara el inicio de un nuevo año.


    —Estamos a veintiocho de diciembre. Puede que se refiriera a fin de año —intervino Daichi.


    —Entonces solo nos queda esperar unos días. Sería bueno averiguar todo lo que podamos hasta su regreso, y más aún si la seguridad de Victoria está en juego —sugirió Tadashi acariciando su mentón.


     


    ❀❀❀


     


    31 de diciembre. 


    Tres días más tarde, Takayama.


    Tan solo habían pasado tres días desde el desafortunado encuentro con Ishikawa en Hokkaido.


    Durante estos últimos días no me había encontrado muy bien. Me sentía cansada, desanimada y algo aturdida. Supuse que la angustia y la ansiedad que todo esto me había causado se estaba manifestando.


    Tadashi y Daichi habían ido a visitar a su padre a Tokio. En cuanto a nosotros tres, Marcos, Anna y yo, nos quedamos en casa, a la espera de que Yumi llegara.


    Hacía ya muchos días que no nos habíamos visto y, por fin, regresaba a casa. Estaba pensando en ir con ellos a hacer la compra para la cena de aquella noche y, ya de paso, dar un corto paseo por el precioso pueblo nevado de Takayama.


    Tras la llegada de Yumi, dejamos que esta deshiciera su equipaje y cuando hubo terminado, nos dirigimos hacia los pequeños comercios de la aldea.


    —¿Habéis pensado qué podemos cocinar esta noche? —les pregunté.


    —A mí me apetece algo calentito —sugirió Yumi.


    —Yo me muero por probar una de sus pizzas —añadió Anna, señalando a Marcos.


    —Podríamos preparar una sopa de miso como entrante y comprar algunos ingredientes para que Marcos nos deleite con una de sus pizzas. Así Anna podría probarlas.


    —Está bien, chicas —cedió—. Hace mucho que no preparo una, así que os voy a complacer.


    —¡Viva! —Saltó Anna entusiasmada.


    Volviendo hacia la casa, atravesamos el largo puente que cruzaba el río, cuando un extraño cuervo de gran tamaño nos obstaculizó el paso.


    —¡Aaah! —gritó Anna a pleno pulmón, sosteniendo los brazos sobre su cabeza.


    Sorprendida, seguí con la mirada a la extraña ave que nos rondaba. Me quedé anonadada al ver el repentino remolino de plumas negras que se formó, haciendo surgir de su interior una familiar silueta.


    —¡Saburo!


    —Hola, conejita. —Sonrió vanidoso—. ¿Me echabas de menos?


    Caminé acelerada hacia él y, sin poder evitarlo, le abracé con estima.


    —¡Madre mía! Pensé que no volveríamos a verte.


    Saburo permaneció inmóvil sin saber cómo reaccionar, hasta que finalmente sentí como sus brazos rodeaban mi cintura, devolviéndome el abrazo.


    —¿Cómo estás? —me preguntó.


    —¡Bien! Hemos salido a comprar algunas cosas para la cena de esta noche. Vendrás, ¿verdad?


    —Si me lo pides así —respondió sonriente.


    Complacida con su inesperada presencia, lo invité a unirse a nosotros en el regreso a casa.


    —¿Nos acompañas?


    —Claro.


    Al llegar, nos dirigimos a la cocina para dejar las bolsas de la compra. Justo en ese momento regresaron Tadashi y Daichi.


    —Saburo, no te esperábamos tan pronto —comentó Tadashi al acercarse a la cocina tras oír nuestras voces.


    —Ya sabes que me gusta el factor sorpresa, hermano. —Sonrió divertido.


    —Supongo que cenarás con nosotros.


    —Eso parece.


    —Bien. Estaréis destemplados. ¿Por qué no os acomodáis en el salón mientras saco una botella de vino para entrar en calor?


    —Genial.


    Una vez sentados, Tadashi descorchó la botella y empezó a servir las copas una a una. Saburo, que estaba a mi lado, me arrebató la mía de entre las manos y la dejó en el suelo.


    —¿Qué haces? —pregunté exaltada.


    —No deberías beber alcohol en tu estado.


    —¿Estado? ¡¿Qué dices?! Devuélveme la copa.


    —Esto lo hago por ti, preciosa. —Sonrió solícito.


    Desconcertada con la extraña reacción de Saburo, decidí dejar el tema a un lado para seguir disfrutando de la maravillosa velada.


    Todos sonreían y conversaban animadamente, cuando, unas horas antes de empezar la medianoche, Anna, Marcos, Yumi y yo decidimos comenzar a hacer la cena.


    Mientras Marcos se concentraba en preparar la masa, Yumi cortó las verduras para meterlas en la olla.


    —Oye, Vivi, ¿te encuentras bien? Pareces algo distraída —preguntó Anna preocupada.


    Desvié la mirada, tratando de obviar las palabras de Saburo: «No deberías beber alcohol en tu estado». Se repetían una y otra vez en mi cabeza. Fue realmente abrumador.


    —¿Vivi? ¿Me estás escuchando? —insistió.


    —¡Sí! ¡Perdona! —contesté sobresaltada—. Es solo que estoy preocupada por algo que mencionó Saburo antes.


    —¿Qué te ha dicho? ¿Se te ha declarado ya?


    —¡No! Nada de eso —protesté—. Simplemente me quitó la copa de vino y dijo que no debería beber en mi estado.


    —¡Tía!


    —¡¿Qué?! 


    —No estarás embarazada, ¿verdad?


    —Eso sería imposible. Tadashi es un vampiro, Anna. ¿Recuerdas?


    —¿Y qué? ¿Te ha dicho que no pueda suceder? ¿Habéis hablado de ello?


    —No… —respondí confundida.


    —¡Tía! Habrás tomado precauciones por lo menos.


    —No… —Bajé la mirada.


    —Madre mía. A ver si vas a estar em…


    —¡Anna! No lo digas. ¡No es posible! Ni hablar…


    Anna sostuvo mi brazo y tiró de él para alejarnos de la cocina y poder hablar con más tranquilidad.


    —¿Cuándo fue la última vez que te bajó la regla, Vivi? —susurró entre dientes.


    Enseguida mordisqueé mi labio, intranquila, tratando de recordar la fecha.


    —Yo diría que fue el tres de diciembre, si no me equivoco.


    —¡Tía! ¡Vivi! Eso fue hace cinco semanas. Madre mía…


    Asustada y abrumada al mismo tiempo por lo que eso podría suponer, sostuve con fuerza las manos de Anna, suplicándole que guardara el secreto hasta saber si era posible que pudiera estar embarazada.


    Anna asintió y me acunó entre sus brazos.


    —Eh, tranquila. Pase lo que pase, prometo estar a tú lado siempre. 


    No lo dudes.


    —Gracias, Anna —sollocé. 

  


  
         Capítulo XXVII     


    La desgarradora despedida de Marcos


    [image: ]


    Mi conversación con Anna no me había dejado más tranquila. Además de estar preocupada por el inesperado comentario que había hecho Saburo, sobre «no beber alcohol en mi estado», le añadía una baja dosis de estabilidad y temor a mi reacción.


    No os voy a mentir, me preocupaba la posibilidad estar embarazada. Sin embargo, no tenía mucho sentido creer en ese riesgo, ya que Tadashi era un vampiro. Se supone que ellos no tienen esa capacidad, ¿verdad? O al menos eso quería pensar. Tampoco sospechaba que pudieran existir los vampiros u otros seres sobrenaturales, y aquí estoy, conviviendo con cinco de ellos.


    Mientras Anna y Marcos preparaban la masa de las pizzas, respiré profundamente, inmersa en mis pensamientos, mientras removía con desgana la sopa que Yumi había puesto a hervir.


    El sonido del choque de los platos contra el mármol me sacó de mi ensoñación. Me di la vuelta sobresaltada, llevando mi mano al pecho. 


    —¡Perdona! No pretendía asustarte —se disculpó Yumi mientras soltaba la montaña de platos que sostenía—. ¿Estás bien? Estás como ida…


    —Sí, estoy bien. Solo un poco distraída…


    —Los chicos ya han puesto la mesa. ¿Está lista la sopa?


    Sumergí la cuchara en el caldo y me la llevé a la boca para comprobarlo.


    «Mmm… Está deliciosa».


    —Está muy buena, Yumi —la alabé—. ¡Eres toda una cocinillas!


    —Gracias. —Se sonrojó.


    Después de servir los platos, nos sentamos alrededor de la mesa para dar comienzo a la especial cena que habíamos preparado con tanto esmero. 


    —¡Meshiagare! —repetimos juntos a la misma vez, deseándonos buen provecho.


    Tras terminar los entrantes, Marcos regresó de la cocina a por las pizzas. Su inconfundible aroma se adentró por el interior de mis fosas nasales provocándome un intenso apetito.


    —¡Qué buena pinta! —exclamó Anna, sirviéndose un trozo. 


    —¡Eh! Deja algo para los demás, ansiosa —le contestó él con regocijo.


    Tadashi acercó la botella de champán para servirme una copa, pero coloqué la mano impulsivamente sobre ella para detenerlo.


    —¿No quieres champán? —preguntó sorprendido.


    —No me apetece, gracias.


    —Puedo ir a por otra botella de vino, si lo prefieres.


    —Oh, no. No te preocupes —respondí con torpeza—. Creo que hoy me conformo con esto. —Le mostré el refresco que sostenía entre las manos.


    Extrañado por mi reacción, Tadashi retiró la botella y mostró una divertida sonrisa antes de proseguir con sus peculiares ocurrencias.


    —Ya te he visto ebria otras veces, Victoria. Creo que podré soportarlo. —Sonrió pretencioso.


    Su referencia a las «otras veces» solo consiguió hacerme recordar con bochorno la última vez que pillé una buena estando con él.


    Nerviosa, me aparté, tratando en vano de buscar otra excusa.


    —No tiene nada que ver con eso, Tadashi —me excusé intranquila—. Es solo que…


    —Está bien —respondió arqueando la ceja—. ¿Qué ocurre? ¿Hay algo que quieras contarme?


    «Sí…».


    —No… No lo sé… —Fijé la mirada sobre mis rodillas—. Tadashi, ¿podemos dejar las preguntas para luego? No creo que sea un buen momento…


    —Eso no me deja más tranquilo, cielo. —Sonrió burlón. 


    —Lo sé, pero no quiero aguarte la fiesta de fin de año por algo que no sé con certeza.


    —Está bien. Estás empezando a preocuparme —insistió curioso, clavando sus candentes ojos sobre los míos—. Dime qué ocurre —insistió con severidad.


    —Tadashi… ¿Es posible que…?


    —¡Chicos! ¡¿Habéis terminado ya?! —Se acercó Yumi con la intención de recoger los platos—. Ups. Perdón. No pretendía interrumpir… 


    —No te preocupes, Yumi —dijo Tadashi molesto—. Vamos, te echo una mano.


    Tadashi se levantó para ayudar a Yumi a recoger la mesa, mientras yo permanecía sentada, paralizada, viendo cómo se alejaba con ella hacia la cocina. No sabía cómo afrontar aquella situación. Se supone que debería confiar en él. ¿Por qué me asustaba tanto exponerle la situación? Era ridículo.


    Yumi dejó los platos en el fregadero, cuando Tadashi se acercó a ella con discreción, evitando llamar la atención de Anna y Marcos, que estaban de pie en el otro extremo de la cocina. 


    —Oye, Yumi. ¿Has notado algo extraño en Victoria? —le susurró.


    —¡¿Qué?! —Saltó sorprendida—. No, ¿por qué? 


    —Si sabes algo, será mejor que empieces a hablar, Yumi. No estoy de humor para juegos.


    —La verdad es que no sé nada, Tadashi. Sí que la he notado algo distraída, preocupada… Qué sé yo. Quizás Anna pueda ayudarte. Las vi antes cuchicheando.


    —Anna… —mencionó intranquilo, acariciando sus cabellos con desazón—. Está bien. Averígualo y mantenme informado.


    —Claro… Pero…, Tadashi, ¿por qué no tratas de hablar con ella directamente, si tanto te inquieta?


    —Porque tiene miedo, Yumi. Como si le preocupara mi reacción —respondió contrariado.


    —¿Crees que ha podido pasar algo?


    —No lo sé… Entre mi hermano y Saburo se me ocurren varias razones por las cuales pueda sentirse así. Sobre todo, por Daichi. —Hizo una pausa—. A veces pienso que disfruta hostigándola con sus hirientes palabras.


    —Ya… Intentaré averiguar qué es lo que le ocurre. No te preocupes.


    —Te lo agradezco, Yumi.


    Cuando regresaron al comedor, salimos de la casa, donde Daichi y Saburo esperaban junto a una pequeña hoguera que habían estado preparando momentos antes de nuestra llegada.


    Contemplé el maravilloso cielo estrellado que brillaba sobre nosotros mientras avanzaba hacia el fuego. Los alrededores estaban iluminados por pequeñas luces que hacían más acogedor el espacio.


    «Es hermoso…».


    Yumi regresó a la casa para coger unas mantas con las que abrigarnos. Mientras tanto, el resto tomamos asiento en el suelo, alrededor de la hoguera.


    Marcos acunó a Anna entre sus brazos y ambos extendieron las manos hacia el fuego para calentarlas.


    Durante unos instantes permanecí en silencio, contemplando dichosa la escena. Estaba convencida de que estaban hechos el uno para el otro. Por fin ambos habían encontrado su destino y eso me hacía muy feliz.


    Al volver Yumi, comenzamos la tradicional forma de despedir el año de los Yamada.


    Nunca lo había vivido de aquel modo tan especial. Ensimismada, miré a cada uno de los presentes y me dejé arrullar por mis recuerdos.


    Tadashi, Marcos, Daichi, Yumi, Anna e incluso, Saburo habían formado parte de mi vida durante estas últimas semanas. Ver todo cuanto habíamos tenido que afrontar y sus consecuencias era algo inimaginable antes de que sucediera. Aquellos que una vez fueron completos desconocidos, hoy me hacían sentir parte de algo: una familia.


    Llegada la medianoche, era hora de decir adiós a nuestras preocupaciones y dar las gracias a las fantásticas experiencias que nos había traído el año.


    Un repentino estruendo rompió el silencio. Sobresaltada, alcé la mirada hacia el cielo, señalando con el dedo el centenar de luces de colores que parpadeaban sin cesar sobre nosotros.


    Tadashi me envolvió entre sus brazos, dibujando en su rostro una dichosa sonrisa mientras me observaba.


    —Feliz año nuevo, Victoria —dijo en voz baja antes de darme un dulce y simbólico beso—. Te amo.


    «Te amo».


    Dos palabras que no me habían dedicado hasta ese momento.


     


    ❀❀❀


     


    1 de enero.


    A la mañana siguiente, al despertar sola en la habitación, decidí darme un baño antes de bajar a desayunar.


    Tadashi había salido de madrugada con su hermano Saburo, así que habíamos quedado en vernos en la comida.


    Tenía toda una mañana por delante y quería aprovecharla. Mi idea era salir con las chicas a dar una vuelta por Takayama, y de paso buscar una farmacia de guardia donde poder comprar un test de embarazo. ¿Precipitado? Lo sé. Pero cuanto antes supiera la verdad, antes me quedaría tranquila.


    Al salir del baño, me detuve frente a uno de los espejos y me quité la toalla que cubría mi cuerpo. Durante unos instantes observé con atención mi cuerpo.


    Revisé hasta el más mínimo detalle para detectar el más mínimo cambio. De pronto, Daichi abrió la puerta de la habitación de par en par.


    —¡Daichi! —grité sobresaltada, cubriendo mi cuerpo con la toalla—. ¿Se puede saber qué haces aquí? ¡¿Es que no sabes llamar antes de entrar?!


    —Lo siento. No pensé que fuera a encontrarte aquí, Victoria —se excusó avergonzado con cierta irritación—. He venido a buscar a mi hermano. Creí que estaría aquí. Es su habitación, después de todo.


    Tenía razón; era el cuarto de Tadashi y yo no debería estar aquí.


    Respiré hondo, procurando mantener la calma.


    —Tu hermano ha salido con Saburo esta madrugada.


    —¡Oh, genial! Pensé que al final no quedaría con él. Eso es bueno, supongo. En fin, mejor te dejo sola.


    Daichi dio media vuelta para salir, pero se detuvo a mirarme un instante.


    —Por cierto… —Hizo una breve pausa—. Siento haberte hablado así la otra mañana. Me gustaría culpar al alcohol, pero no sería del todo sincero contigo.


    «¡Espera! ¿Se está disculpando? Es una broma, ¿no?».


    —Daichi… —dije con un hilo de voz, conmovida por sus palabras.


    —Eh, no te hagas ilusiones, cielo. Esto no cambia nada entre nosotros —aclaró tajante. 


    —Ya… Debí suponerlo… —le reproché.


    Daichi reclinó su cuerpo en el marco de la puerta, cruzándose de brazos, mientras me observaba divertido.


    —Pensé que habías terminado. —le espeté con desgana


    —Y así es. Solo me preguntaba que hacías mirándote así en espejo. —Sonrió burlón.


    —No es asunto tuyo.


    — No, no lo es. Pero es raro y sugerente. —Alargó su sonrisa—. ¿Tiene mi hermano algo que ver en todo eso?


    Avergonzada, bajé la mirada, tratando de elaborar una respuesta para esquivar el tema. Él se acercó a mí.


    —No. Y de ser así, tampoco te lo diría. —le respondí airada.


    Daichi levantó mi mentón con sus finos dedos y me miró fijamente a los ojos.


    —Tu rubor no me convence de que no pasa nada. —Sonrió lascivo—. De todos modos, no tengo tiempo para esto. Ya nos veremos.


    Me irritó su insolencia, pero me quedé callada, observando cómo salía de la habitación.


    A veces me preguntaba qué sentido tenía intentar establecer una amistad entre nosotros. Últimamente me parecía imposible.


    Caminé por la habitación inmersa en mis pensamientos. Cogí algo de ropa del armario y empecé a vestirme. 


    Me apresuré en terminar lo antes posible y me dirigí al salón, donde había quedado con Anna y Yumi la noche anterior.


    —¡Vivi! —saludaron al unísono.


    —Buenos días, chicas. Perdonad el retraso… —me disculpé—. He tenido un pequeño imprevisto.


    —Con imprevisto, ¿te refieres a alguien? —preguntó Yumi.


    —Sí, más o menos… —respondí con ironía.


    —Toma, te hemos preparado un zumo mientras llegabas.


    —Gracias.


    Cuando Anna me acercó el vaso, lo sostuve entre mis manos y me lo bebí de un trago. Estaba tan nerviosa por ir a la farmacia y volver cuanto antes, que no podía pensar en otra cosa.


    —Ya estoy. ¿Nos vamos?


    Ambas me observaron sorprendidas con la prisa que tenía. Sin decir nada, me siguieron hacia la puerta principal.


    Durante el largo paseo hasta la farmacia de la calle Okamotomachi, decidí compartir con Yumi nuestro secreto. Su reacción fue menos efusiva de lo que esperaba; parecía sorprendida y un tanto confusa.


    —Pero…, ¿eso es posible? —preguntó turbada.


    —No lo sé… Esperaba que tú pudieras aclarármelo.


    Por desgracia, Yumi estaba tan impresionada como nosotras, lo que me generó una gran desazón.


    Cuando por fin llegamos a la farmacia, accedí a su interior, dirigiendo la mirada al final del mostrador mientras me acercaba. Y una vez tuve el test en mis manos, regresamos a casa.


    «¡Estoy de los nervios!».


    Tadashi y Saburo no habían regresado todavía. En cuanto a los demás, habían ido a realizar uno de sus encargos, según nos dijo Anna. Impacientes, subimos a la habitación de Yumi y me encerré en el baño para hacerme la prueba. Seguí las instrucciones hasta que lo dejé reposar unos minutos.


    Sentía como si mi corazón se fuera a detener en cualquier momento. Respiré angustiada, contando cada segundo. Por fin se desveló el resultado. 


    «Positivo».


    Aturdida, me dejé caer, deslizando mi espalda por la pared, hasta llegar al suelo. Con pesar, recogí mis rodillas contra el pecho, contemplando aquellas dos rayas y comencé a llorar.


    «¿Qué se supone que debo hacer ahora? Esto no puede estar pasando…».


    Tras permanecer encerrada varios minutos, Anna decidió abrir la puerta para comprobar mi estado. Para su sorpresa, me encontró tendida en el suelo y ahogada en llanto.


    —¡Vivi! ¡¿Qué ocurre?! —Me abrazó con preocupación.


    —Anna… Es positivo. Estoy embarazada —confesé con un hilo de voz.


    Ella desvió la mirada un segundo, antes de tratar de tranquilizarme.


    —Tranquila. Te dije que estaría contigo. No te preocupes, todo va a salir bien.


    —¡¿Cómo no voy a preocuparme?! ¿Qué va a pasar cuando se lo cuente a Tadashi, Anna? ¿Cómo crees que reaccionará? —Alcé la voz exasperada.


    De repente, unos ruidos que provenían de la planta baja llamaron nuestra atención.


    —Esos deben de ser los chicos. Quizás hayan llegado antes. Vamos, te ayudaré a levantarte.


    Anna sujetó mi mano y tiró de ella para que pudiera incorporarme con facilidad.


    —Gracias.


    Caminé hasta la cama y tomé asiento, inmersa en un abrumador silencio.


    —Victoria, yo no quiero entremeterme, pero será mejor que se lo cuentes a Tadashi cuanto antes. No sabemos nada de lo que puede suceder o a qué riesgos te expones. Podría ser peligroso… —sugirió Yumi, aún aturdida por la situación.


    —Yo estoy de acuerdo con ella. Al fin y al cabo, es algo de los dos.


    —Esto no puede estar pasando… —repetía sin cesar con la mirada ausente. 


    —Si quieres puedo bajar e intentar hablar con Marcos. Tal vez él pueda ayudarnos.


    —Está bien…


    Anna se dirigió hacia la puerta y Yumi sostuvo su brazo para detenerla.


    —¡Espera!


    Se mantuvieron en silencio unos instantes.


    La observé insegura, mientras vi como su rostro adoptaba una mueca de terror. La tonalidad de sus ojos cobró un color escarlata, que ya había visto antes en los Yamada. Algo tremendamente peligroso estaba sucediendo. Yumi parecía estar en shock. 


    —¿Yumi? ¿Qué te ocurre? —pregunté alarmada.


    De su mandíbula superior emergieron unos afilados colmillos.


    —Chicas, no estamos solas.


    —Sí. Eso es obvio —intervino Anna con sarcasmo—. Es posible que Marcos y Daichi ya hayan llegado. Marcos me comentó que no estarían fuera mucho tiempo.


    —No. No se trata de ninguno de ellos. Hay que darse prisa, no podemos quedarnos aquí.


    —¡¿Qué?! —la interrumpí azorada. 


    —Tenéis que esconderos. ¡Ya! —nos ordenó—. Anna, llama a Marcos y a Tadashi, y diles que regresen cuanto antes. Yo bajaré a ver qué puedo hacer. Sobre todo, ¡no salgáis de aquí bajo ninguna circunstancia! ¡¿lo habéis entendido?!


    —Sí… Pero…


    —No hay ningún pero, Victoria. Tú haz lo que te pido, por favor.


    Paralizada, me encogí de hombros invadida por el miedo. Nunca la había visto tan alterada. 


    Mientras Yumi bajó velozmente hasta el primer piso, Anna y yo nos limitamos a seguir sus órdenes, recluyéndonos en la habitación completamente aterrorizadas.


    —Voy a llamar a Marcos.


    —Ok…


    Anna fue dando vueltas por el cuarto mientras conversaba con él, cuando oímos unos pasos avanzar con rapidez por el largo pasillo.


    «Mierda…».


    Asustada, cogí la silla que había junto al escritorio y arranqué una de las patas, astillándola por uno de los extremos. Después nos dirigimos al baño para encerrarnos allí.


    Fue fácil detectar aquellos pasos sobre el añejo suelo de madera. Los oí entrar con sigilo en la habitación, sobresaltándome con cada uno de los crujidos.


    —Vivi…


    Temblorosa, sostuve la punzante estaca, empuñándola con firmeza ante mí.


    —Quédate ahí, Anna.


    Anna permaneció detrás de mí, con las manos cruzadas sobre su pecho. Ambas esperamos impacientes a que la persona que había al otro lado de la puerta decidiera darse por vencida.


    —Anna, voy a salir.


    —¿Qué dices? Yumi dijo que nos quedásemos aquí.


    —Pero solo me buscan a mí, Anna. Si me quedo contigo, te pondré en peligro. ¡¿No lo entiendes?!


    —No. No puedes hacer esto, y menos ahora. —Posó su mano sobre mi vientre—. No te dejaré.


    —Anna, es la única solución. No van a hacerme ningún daño, te lo prometo.


    —Pero…


    La puerta se abrió con un estrepitoso golpe, desvelando la sombría figura de un joven vestido con un extraño atuendo negro que cubría la totalidad de su cuerpo.


    Presentí su amenazante mirada clavada en mis ojos, a pesar de llevar el rostro cubierto por una singular máscara con unos anteojos tintados de negro y un aguzado pico.


    —¡Espera! —le exigí al ver que avanzaba impasible hacia nosotras—. Me iré contigo sin oponer resistencia, pero debes prometerme que no vas a hacerles daño ni a ella ni a mi otra amiga, ¿lo has entendido?


    —Vivi, ¿qué haces? No va a servir de nada negociar con ellos… Son vampiros. ¿Me oyes? —Trató de detenerme.


    El chico inclinó ligeramente la cabeza, sin mediar palabra y extendió la mano para atraerme hacia él.


    Sin pensarlo, caminé hasta su posición dejando a Anna detrás de mí. El chico rodeó mi cintura con cuidado para llevarme fuera de la habitación. De repente, Anna lo sorprendió por la espalda tirando con fuerza de él para tratar de detenerlo.


    El chico dio un salto, sosteniendo con su brazo el puño que dirigía contra él la estaca. Por sorpresa, apareció un nuevo aliado junto a nosotros.


    Me interpuse en su camino, impidiendo que se entrometiera entre ellos, pero me apartó ferozmente de un manotazo, causando que perdiera el equilibrio.


    Me incorporé, observando acongojada cómo avanzaba hacia ella, antes de intentar levantarme por segunda vez.


    —¡Anna! ¡Detrás de ti! —grité con fuerza para alertarla.


    Desafortunadamente, cuando ella se giró para poder defenderse, él atravesó con brutalidad el bajo costillar de ella con su puño, arrancándole el corazón.


    No fui capaz de reaccionar ante lo que acababa de ver.


    Aquel chico sostenía con firmeza su corazón en la mano, mientras el inerte cuerpo de Anna caía sobre el abundante charco de sangre que los rodeaba.


    Mi pulso se aceleró mientras dirigía la mirada hacia todas partes. Seguía sin poder moverme. Estaba temblorosa, asustada, me costaba respirar. 


    Anna había muerto. Y había sido por mi culpa.


    Sumida en un completo dolor, vi a aquel infame monstruo avanzar hasta donde yo estaba. Me defendí, golpeando su cuerpo con mis endebles puños.


    —¡Eres un monstruo! —grité, dejando salir toda la rabia acumulada en mi interior.


    El chico enmascarado que permanecía de pie junto a nosotros avanzó hasta llegar a donde estábamos. En ese instante creí que todo había terminado para mí. De forma imprevisible este desnucó a su aliado con un certero movimiento.


    —Pero… ¿Qué?


    Lo observé asombrada por su imprevisible intervención, tratando de comprender sus verdaderos motivos.


    Me acerqué al cuerpo de Anna, que yacía sin vida en el suelo. La sostuve entre mis brazos, sumida en un desgarrador llanto, empapando mi ropa y mis manos con su sangre.


    —¡Victoria!


    «¡Tadashi!».


    Pude escuchar su voz al entrar a la habitación. Avanzó a toda prisa hasta donde estaba, quedando completamente abrumado por la escena.


    —Victoria…


    Intentó separarme del cuerpo de Anna, mientras yo trataba de resistirme con las fuerzas que me quedaban.


    —¡No! ¡Déjame!


    —Victoria… Vamos.


    —¡He dicho que me dejes! —Me aferré a ella con más fuerza, dejando emerger de mi garganta unas últimas palabras—. ¡Prometiste que ibas a estar siempre a mi lado! ¡Me lo prometiste!


    De repente, Marcos apareció ante nosotros, con los puños cerrados a ambos lados de su cuerpo, contemplado la escena con una feroz ira reflejada en su rostro.


    —Anna… —pronunció su nombre en un ahogado gemido.


    Tadashi llegó hasta él, empujándolo hacia el exterior de la habitación y evitar que creciera su dolor.


    Lloré desconsoladamente, aturdida por lo que acababa de suceder, cuando el chico de negro se arrodilló a mi lado y se quitó la máscara.


    —Saburo… —pronuncié desconcertada.


    —Shhht… Es hora de dormir, conejita.


    Pasó la mano sobre mis ojos, haciéndome caer en un profundo sueño que desvaneció el peso que cargaba en mi alma y que hizo descender mi cuerpo hacia su torso.


    Saburo había estado presente todo este tiempo. Me sentí traicionada, decepcionada conmigo misma por no haberme dado cuenta antes.


    Tadashi se había largado de la habitación, dejándome sola con el enemigo. Ya nada más podía hacer.


    Un centenar de preguntas se agolparon en mi mente, pero solo una de ellas, quizás la más complicada, persistió en mi memoria.


    «¿Qué va a suceder ahora?».


    

  


  
    Capítulo XXVIII


    Una nueva esperanza


    [image: ]


    —¡Vivi! Despierta. ¿Me oyes?


    La lejana voz de Anna retumbaba en mi cabeza, haciéndome despertar de mi abismal sueño.


    —Anna… —pronuncié aturdida.


    Observé asombrada el extenso prado que había a mi alrededor bajo el deslumbrante cielo que lo envolvía.


    Marcos y Tadashi también estaban con nosotras, a unos pocos metros de distancia. Parecían divertirse, a juzgar por sus sonrisas. Era un lugar realmente acogedor.


    —Tía, no puedo creer que te hayas quedado dormida. Para una vez que hacemos algo los cuatro… Ya te vale —me recriminó con cariño.


    —Anna… ¿Dónde estamos?


    Anna me acercó la cesta que guarda tras ella y me invitó a tomar una de las frutas.


    —¿No lo recuerdas? ¡Tía, estás fatal! —Reaccionó con asombro—. Anda, coge una. —Señaló una de las manzanas del interior de la cesta—. No te vendrá mal un poco de azúcar.


    Cogí la manzana entre mis manos y hundí mis dientes sobre ella. El primer mordisco descendió por mi garganta, dejando un amargo sabor a su paso. Durante unos instantes la contemplé con aversión. De pronto, la singular manzana cambió inesperadamente de aspecto, convirtiéndose en un corazón ensangrentado.


    —¡Aaah! —grité, asustada, dejándola caer—. ¿Qué diantres…?


    De pronto un escalofrío recorrió mi cuerpo, dando paso a un intenso pavor. Todo a mi alrededor comenzó a mutar, adoptando un sombrío aspecto. Aquella idílica realidad se estaba cayendo a pedazos frente a mí, tornando aquel cristalino cielo a uno de color oscuro y nebuloso.


    «¿Qué está ocurriendo?».


    Del prado nacieron unas peculiares flores color escarlata con pétalos de márgenes ondulados que cubrían como una plaga toda la extensión.


    «¿Lycoris Radiata? No es posible…». 


    Rocé uno de los pétalos con la yema de los dedos. Las Lycoris Radiata, más conocida como las Flores del Infierno, nacen en lugares húmedos y sombríos, como los cementerios. Se asocian a la pérdida, el abandono, la añoranza y los recuerdos perdidos.


    Temblorosa, levanté la mirada, quedando paralizada al encontrarme de frente con un majestuoso cuervo de gran tamaño.


    —Un cuervo…


    Este agitó majestuosamente sus alas, levantando un vendaval hasta que adoptó la figura de un humano.


    —Saburo…


    —Así es, conejita. —Sonrió pretencioso.


    Este entreabrió sus labios mostrando sus afilados colmillos y, de un rápido movimiento, alcanzó mi garganta. 


    —¡Aaah! —Lo único que emergió de mi garganta fue un gemido ahogado.


     


    ❀❀❀


     


    8 de enero. Una semana más tarde.


    Desperté angustiada, y arranqué brutalmente de mi rostro la extraña mascara que cubría mis labios. Mi respiración era acelerada e imposible de contener. Intenté calmarla, dejando un margen de tiempo entre cada exhalación hasta conseguir ralentizar mis nervios.


    «Tranquila, Victoria, solo ha sido un sueño…».


    Una vez serena, observé atónita aquel centenar de tubos y extraños artefactos que emergían de mi cuerpo.


    —¿Qué es todo esto?


    Sobre mi brazo izquierdo distinguí una vía intravenosa que termina en lo que parecía ser una bolsa de suero hospitalaria. Sin embargo, las cuatro paredes metálicas que componían la habitación, me abrumaban más todavía, convirtiéndola en un lugar frío e impersonal.


    «Debo seguir soñando… Sí, tiene que ser eso…».


    Con cuidado, retiré las sábanas y me incorporé de lado para poder bajarme de la cama tras retirar la vía.


    Caminé unos pasos, buscando el modo de salir de allí, pero no conseguí ver ninguna puerta o algo semejante a una abertura.


    —¿Qué lugar es este?


    De pronto una de las paredes comenzó a abrirse ante mis ojos como por arte de magia, mostrando una pequeña abertura que me incitaba a atravesarla.


    A medida que avanzaba, desgarré un trozo de la camiseta y lo até a mi brazo, que seguía sangrando.  Inesperadamente tropecé con alguien que interceptó mi caída, sujetándome al vuelo.


    —Veo que has despertado, conejita.


    —¡Saburo! —exclamé perturbada, tratando de recuperar la compostura.


    Retrocedí unos pasos, mientras él se acercaba, incrementando mi ansiedad.


    —Tú. ¿Cómo pudiste…? —le reproché con un hilo de voz, tras comenzar a recordar poco a poco todo lo sucedido—. Mataste a Anna y luego me secuestraste… ¡Me mentiste! —Sollocé—. Yo confié en ti, Saburo…


    —Veo que empiezas a recordarlo todo. —Sonrió satisfecho—. No obstante, yo no maté a tu amiga Anna, ni tampoco te secuestré. Mi único cometido era sacarte de allí con vida, amor.


    —¡Mentiroso! —le acusé airada, acercándome a él y golpeando su ancho pecho con los puños. Él sostuvo mis muñecas para intentar detenerme.


    —¡Eres un…! ¡Suéltame! —le pedí sollozando. —¡Te he dicho que me sueltes!


    —¡Saburo! Déjalo, ya me encargo yo.


    Dirigí la mirada hacia la voz que nos interrumpió, limpiando con desazón las lágrimas de mis ojos.


    —Tadashi…, pero… ¿qué haces tú aquí? ¿Qué es todo esto? —pregunté confundida.


    Tadashi suspiró antes de deshacerse de su chaqueta y colocarla sobre mis hombros.


    —Ven conmigo. Iremos a un sitio más tranquilo donde poder hablar.


    Insegura, caminé a su lado mientras intentaba averiguar a qué se debía todo esto.


    —Tadashi… ¿Dónde estamos? ¿Qué es este lugar? —le iba preguntando conforme avanzábamos.


    —Tranquila. Estamos en el Hospital de Seibo. No tienes por qué preocuparte.


    Después de recorrer un largo y luminoso pasillo, llegamos a una cómoda sala, muy distinta de aquella siniestra habitación.


    —Ven, siéntate. —Me invitó a tomar asiento sobre uno de los sofás.


    Dudosa, me acomodé en el lateral, mientras él tomó asiento en el otro extremo. La postura que adoptó era tensa y poco afable.


    —¿Recuerdas algo de lo que ocurrió? —preguntó, evitando cruzar su mirada con la mía. 


    —Más o menos… —contesté indecisa.


    —Bien, te lo explicaré. —Respiró intranquilo—. Anna, Yumi y tú estabais en casa cuando fue asaltada por unos shinseiji. —Hizo una pausa—. Anna llamó a Marcos para advertirle de la situación y él contacto conmigo. Fue entonces cuando Saburo decidió vestirse como ellos para acceder a la casa sin ser descubierto y poder sacarte lo antes posible de allí.


    —Pero… él dejó que…


    —Victoria…, Anna lo estaba atacando en ese momento. No pudo hacer nada para impedirlo, solo defenderse.


    —Entonces… Es cierto. ¿Anna está muerta?


    —Lo lamento.


    Sin poder contenerme, comencé a llorar desconsoladamente. Tadashi rodeó mi espalda para acercarme a él y envolverme entre sus brazos.


    —¿Dónde está? Quiero verla…


    —Victoria, no creo que eso sea una buena idea… 


    —Necesito verla. ¡Por favor! —insistí entre sollozos.


    —Te propongo organizar una despedida, si así lo deseas.


    —Pero…


    —Victoria, no insistas… Marcos está destrozado; todos lo estamos. No quiero que tu dolor interfiera en tu estado.


    Sorprendida, levanté la mirada hacia él.


    «¡Lo sabe!».


    —Tadashi… ¿Cómo…?


    Tadashi sostuvo mi mano entre las suyas y forzó una sonrisa.


    —Marcos me lo contó. —Bajó la mirada con tristeza—. ¿Es eso lo que te preocupaba tanto decirme?


    —Sí…


    —¿Por qué? —preguntó disgustado.


    —No lo sé. Tenía miedo de tu reacción. No sabía cómo ibas a tomártelo… 


    —¿Te haces una idea de lo asustado que estaba cuando Marcos me dijo que estabas en peligro después de saber lo del embarazo? No, claro que no…


    —Yo… Lo siento. Me asusté —me disculpé angustiada—. No pensé que fuera posible.


    —Sin embargo, lo es. No vuelvas a ocultarme algo así, Victoria —me pidió—. Jamás.


    Ambos guardamos silencio durante unos instantes. 


    —Pero… ¿por qué tú no pudiste presentirlo, como hizo Saburo?


    —Ya, eso… Digamos que tu sangre me impide ver según qué cosas.


    —¿Y a Saburo no le afecta? 


    —Al parecer, no… 


    —¿Por qué?


    —Vale, cielo. Será mejor dejarlo por ahora. —Sonrió con afecto—. Prepararé tus cosas para poder partir esta misma noche hasta Sendai. 


    Procura descansar.


    —¿Sendai?


    —Sí. Saburo tiene unos conocidos en la ciudad que pueden facilitarnos un lugar seguro hasta encontrar el modo de vencer a Ishikawa y a sus leales seguidores.


    —Los chicos del apartamento… —murmuré entre dientes.


    —¿Decías?


    —Eh, no… Nada. Está bien.


    —Vendré a por ti sobre las once. Si necesitas cualquier cosa, te he dejado mi número anotado en tu nuevo teléfono. 


    Me lo acercó a las manos tras sacarlo de su bolsillo derecho.


    —¿Un teléfono? ¿Para mí? ¿Y qué opina tu hermano de…? En fin, fue él quien…


    —Esto ha sido decisión mía. —Sonrió con suficiencia—. Solo te pediré que seas cautelosa. —Acarició mi cabello y me dio un cálido beso en la frente—. Te veo luego, preciosa.


    Cuando Tadashi salió, le observé detenidamente, agarrando con fuerza el teléfono entre mis manos.


    —¡Tadashi!


    —¿Sí? —Se giró y me observó de lejos.


    —Gracias…


    Tadashi sonrió satisfecho y retomó su camino.


     


    ❀❀❀


     


    10:30 de la noche.


    Impaciente por verlo llegar, comencé a dar vueltas de un lado a otro de la habitación, mientras contemplaba intranquila las agujas del reloj que había colgado sobre la pared.


    La espera me resultó de lo más aburrida, así que coloqué mi mano sobre mi vientre, pensando en algunos de los posibles nombres que podríamos ponerle a nuestro bebé.


    Transcurridos unos minutos, oí como la puerta se abrió a mis espaldas. Di media vuelta para saludar a Tadashi.


    —Tada… —Me detuve al mismo instante en el que me di cuenta de que no se trataba de él. ¡Daichi!


    —¿Decepcionada? —Se detuvo, adoptando una pose soberbia—. Pensé que te alegrarías de verme, después de estar una semana encerrada aquí.


    —¿Una semana? —pregunté confusa.


    —Sí… ¿No te lo ha dicho mi hermano?


    —No… Pensé que solo había pasado un día —respondí turbada. 


    —No, cielo. —Sonrió burlón mientras se acercaba—. Llevabas una semana inconsciente.


    —Oh… Eso es mucho tiempo…


    —Bastante, sí. Pero, por suerte, has estado bien atendida —presumió—. Toma, te he traído esto para que puedas cambiarte. —Me entregó la bolsa que llevaba en la mano—. Yumi escogió algo de ropa para ti. El resto está ya dentro del equipaje.


    —Gracias.


    Alcancé la bolsa y la volqué sobre la cama, mientras observaba de refilón como Daichi se daba la vuelta para que pudiera cambiarme con tranquilidad.


    —Por cierto… ¿Cómo está Yumi? —pregunté preocupada.


    —¿Tú qué crees? La pobre tuvo que enfrentarse ella sola a varios shinseiji… Por suerte, fue bien adiestrada para ello.


    —¿Adiestrada? Hablas de ella como si fuera un vulgar animal —le reproché.


    Daichi sonrió jocoso y colocó presuntuosamente las manos en el interior de sus bolsillos.


    —¿Y tu hermano? Creí que vendría él a recogerme —pregunté mientras me subía el tejano.


    Ladeó la cabeza, observando de refilón mientras esbozaba una engreída sonrisa.


    —Al final decidió quedarse con Saburo, y mandarme a mí a recogerte.


    —Ya… Genial. Bueno, pues ya estoy.


    Daichi me dirigió la mirada con disimulo, sonriendo divertido.


    —Y ahora, ¿qué? ¿Qué es tan gracioso? —le cuestioné.


    —Anda, vamos —me ordenó, tras rodear mi espalda con su brazo.


    Tras dejar atrás aquella fría habitación, recorrimos el largo pasillo hasta llegar a una salida de emergencia.


    —Es por aquí. —Me empujó con la mano para indicarme el camino.


    En el exterior había un inmenso descampado lleno de escombros. Lo observé curiosa, buscando un punto de referencia que me recordara al hospital, pero no conseguí encontrar nada que se le asemejara.


    —Oye, Daichi… Esto no es el hospital de Seibo, ¿verdad?


    —No. Estamos en una antigua fábrica de Fukishima, a unos 128 kilómetros de Tokio.


    —Fukishima… Eso está cerca de Sendai, ¿no es así?


    —A unas cuatro horas, más o menos.


    —Cuatro horas…


    —Sí —afirmó—. Te recomiendo que aproveches el viaje para dormir un poco.


    —¿Por qué? ¿Qué ocurre? —pregunté intrigada.


    —Va a ser una larga noche, cielo…


    Rodeamos la nave hasta que, al mirar de frente, me quedé paralizada al ver a Marcos apoyado sobre el coche.


    —Marcos…


    Este levantó la mirada tímidamente y extendió sus brazos invitándome a abrazarle.


    Sin pensarlo, eché a correr y rodeé su cuello en un cálido y emotivo abrazo.


    —¿Cómo estás, pequeña?


    Comencé a llorar sin poder contenerme, hasta que me aparto de él para secar mis lagrimas con la manga de su jersey.


    —Bueno… Estoy —respondí angustiada.


    —Ya… —Me contempló, forzando una sonrisa. 


    —¿Y tú?


    —Estoy…


    —Lo siento mucho, Marcos. Sé lo mucho que significaba Anna para ti…


    —Eh, tranquila. Estaré bien —añadió con estima, recogiendo una de mis lagrimas con sus dedos.


    —Siento interrumpir, chicos, pero será mejor largarnos de aquí cuanto antes —interrumpió Daichi. 


    —Tienes razón, vamos.


    Una vez en la carretera, Marcos sacó de su mochila una pieza de fruta, concretamente una manzana.


    —Toma, te he traído esto para que puedas comer algo antes de llegar.


    —Gracias…


    Me quedé observando la manzana durante unos instantes, cuando regresó de forma fugaz a mi mente la escena de mi sueño, recordando cómo se convertía en un corazón. Una angustiosa arcada sacudió mi cuerpo.


    «¡Mierda! Creo que voy a vomitar».


    —¡Daichi, para el coche!


    Daichi, alertado por mi grito, pisó con fuerza el pedal del freno, haciendo que el coche derrapara unos metros.


    Nada más detenerlo, desabroché el cinturón que me retenía y abrí la puerta para salir corriendo.


    —Lo siento… Ahora vuelvo —les advertí, con la mano tapando mis labios.


    Me alejé unos cuantos pasos del coche y, sin poder contenerme, comencé a vomitar.


    —Victoria… —Marcos corrió a auxiliarme—. ¿Estás bien?


    —Sí. Lo siento… Debo haberme mareado —respondí acongojada.


    Evidentemente era mentira, pero no quería contarle la verdadera razón, ya que eso solo hubiese agudizado más su dolor.


    —Eh, tranquila… No te preocupes. Es completamente normal en tu estado. —Trató de tranquilizarme con afecto.


    Daichi puso los warning y salió del coche para dirigirse hacia nosotros, en lo que apoyé mi cuerpo sobre el quitamiedos del arcén, cruzando mis brazos por debajo del pecho con angustia.


    —¿Va todo bien? —preguntó disgustado.


    —Sí. —Esquivé su mirada tras responder.


    —De acuerdo. —Siguió, desabrochando su chaqueta y desprendiéndose de ella—. Ponte esto, anda.


    —Ya te he dicho que estoy bien… No es necesario que me prestes tu chaqueta.


    —No es por el frío —insistió.


    Lo observé sorprendida, sin entender muy bien a que venía su generoso gesto, cuando al dirigir la vista hacia mi jersey, vi que este había sufrido un percance.


    —Oh, vaya… ¡Mierda…! —exclamé avergonzada—. La acepto entonces. Gracias.


    Después de cambiarme por segunda vez en el mismo día, regresamos al coche, donde esperamos unos minutos hasta retomar el camino hacia Sendai.


     


    3:30 de la madrugada. Avenida Shintera dori Ave.


    —¡Eh! ¡Bella durmiente! Ya hemos llegado —exclamó Daichi a voces con el fin de despertarme.


    Bostecé perezosamente, estirando los brazos con satisfacción. Justo después me detuve a curiosear los alrededores por la ventanilla.


    —Reconozco la calle.


    —¿De qué? —preguntó Marcos curioso—. ¿Has estado aquí antes? 


    —Sí. Es largo de explicar.


    —Ya… No sé por qué no me sorprende —añadió burlón, desabrochando el cinturón de seguridad.


    Al bajar del coche, Daichi sacó su teléfono móvil para avisar a su hermano y, de paso, preguntarle el número del piso al que debíamos dirigirnos.


    —¡Espera! Creo que sé cuál es.


    Convencida, me adelanté hasta el timbre de la puerta y lo presioné.


    —¡Victoria! ¿Qué haces? —interfirió Marcos tratando de detenerme—. Se supone que debemos pasar desapercibidos, no presentarnos cordialmente a los vecinos.


    —Tranquilo, sé lo que me hago.


    De repente, la puerta se abrió.


    —¿Cómo has…? —preguntó sorprendido.


    —Ya te dije que conocía el lugar.


    —Ya…


    Avanzamos hasta el interior de la portería y subimos por las escaleras que llevaban a la octava planta, donde Tadashi nos esperaba.


    Reposaba tranquilo con un pie apoyado sobre la pared del rellano y los brazos cruzados, dejando entrever una pretenciosa mirada oculta bajo la capucha de su sudadera.


    —Aquí la tienes. Sana y salva, como me pediste —le indicó Daichi con sarcasmo.


    —Bien hecho, hermanito. No esperaba menos de ti —respondió en un tono similar—. ¿Habéis venido bien? —Se dirigió a mí cariñosamente.


    —Sí. Todo bien.


    —¿Y esa chaqueta? —preguntó—. ¿Debo suponer que no llevas nada debajo? Porque podría resultar interesante. —Sonrió lascivo.


    —Sí y no… Digamos que tuve un pequeño accidente por el camino. —Bajé la mirada con vergüenza, mientras Marcos comenzó a hacer gestos con los dedos apuntando al interior de su garganta.


    Tadashi, tras comprender el mensaje de su amigo, acarició mis pómulos con estima, al mismo tiempo que comenzó a interrogarme, preocupado.


    —Pero ¿estás bien? ¿Te encuentras mal?


    —Estoy bien, tranquilo. Solo me he mareado un poco durante el viaje.


    —Está bien. —Se relajó, envolviéndome entre sus fuertes brazos.


    —Vale, parejita. ¿Qué tal si dejáis los arrumacos para luego? —interrumpió Saburo, mostrando una libertina sonrisa.


    —Está bien, tío. Cuida de ella.


    —Espera, ¿te vas? —Me dirigí a él exasperada.


    —Serán solo un par de horas, cielo.


    —Pero…


    —Tranquila, tú descansa. Te prometo que regresaré pronto.


    Me quedé perpleja mientras miraba a Tadashi alejarse de mí, bajando con decisión las escaleras junto a Marcos y Daichi. Al dirigir la mirada hasta donde se encontraba Saburo, vi a Nao acercarse nervioso hacia nosotros.


    —Oye, tío, tenemos problemas.


    —¿Qué? —pregunté ansiosa—. ¿Cómo que problemas?


    —Eh, relájate, conejita. No tienes de qué preocuparte. —Se dirigió a mí con regodeo—. Dime, Nao, ¿qué ocurre? 


    —Se trata de Kenji. Viene hacia aquí.


    —Esa rata… —murmuró entre dientes, tensando su mandíbula—. Está bien. Dejemos que venga. Tal vez consigamos averiguar algo, después de todo.


    —¿Y la chica?


    —¿Te refieres a la conejita? —Sonrió jocoso.


    —Ajá —asintió con firmeza—. Si Kenji se entera de que está aquí, estamos muertos.


    —Tranquilo, ya me ocupo yo de ella —respondió con suficiencia.


    —¡Eh! ¡Estoy aquí! —interrumpí con sarcasmo.


    —Ya lo sé, preciosa. Podría percibirte a diez kilómetros de aquí — bromeó Saburo.


    —¿Quién es ese tal Kenji? ¿Y por qué es peligroso que me encuentre aquí? —pregunté alarmada.


    —Tadashi mencionó que eras bastante entrometida, ahora veo a qué se refería. Vamos, entra.


    Me dispuse a entrar a regañadientes. Tadashi había dicho que iba a dejarme a su cargo, pero debo decir que no las tenía todas conmigo. Saburo siempre había sido un imán en lo que se refiere al peligro.


    ❀❀❀


     


    Tras atravesar el recibidor, vi a Hiro reposar plácidamente sobre una de las sillas con los pies sobre la mesa.


    —Volvemos a vernos, chiquilla —pronunció fanfarrón. 


    —Eso parece…


    —Bueno, cielo, es hora de irse a la cama.


    —Espera. ¿Qué? —repliqué.


    —Como ya has oído, tengo una importante visita y no quiero que estés por aquí.


    —¿Qué pretendes? ¿Que me esconda?


    —Sí… Más o menos.


    —¿Y en caso de oponerme a ello?


    Saburo desvió la mira hacia Nao, dejando emerger de sus labios una sardónica sonrisa.


    —Nao, ¿puedes acercar la cinta aislante?


    —Sí, claro. —Le siguió el juego.


    —Estás de guasa, ¿no? Si Tadashi se entera…


    —Eh. No utilices esa carta conmigo, amor. Tu queridísimo novio no está aquí ahora. Además, apuesto a que estaría de acuerdo conmigo, si eso fuera por el bienestar de las dos. —Dirigió la mirada hacia mi vientre.


    —¿Has dicho las dos?


    Apoyó ambas manos sobre la mesa con vehemencia.


    —Quizás esperabas otra cosa… —me preguntó curioso.


    Pillándome desprevenida, se acercó hasta donde estaba, y sujetó mi brazo para acompañarme a la misma habitación donde ya había estado la primera vez que vinimos.


    —¿Vas a volver a encerrarme?


    —No tiene por qué. —Sonrió, apoyando el codo en el marco de la puerta—. Eso solo depende de ti.


    Sin apartar la mirada de mis ojos, Saburo levantó su antebrazo y lo llevó levemente hacia sus colmillos, ejerciendo fuerza sobre él y unió mis labios a los suyos en un cálido e inesperado beso.


    —No salgas de aquí —me pidió, sin darme margen para reaccionar, antes de cerrarme la puerta en las narices.


    Hiro contempló la escena con turbación, mientras Saburo mostraba una divertida mirada sobre él, limpiando la sangre de la comisura de sus labios.


    —Creo que te arriesgas demasiado, tío. A todo esto, ¿qué has querido decir con eso de las dos? —preguntó curioso.


    El timbre interrumpió su conversación. 


    —Ese debe de ser Kenji. Luego te lo explicaré.


    Nao fue a abrir la puerta, mientras Saburo tomaba asiento en una de las sillas.


    —Hiro, ¿guardas aún ese viejo revolver del cuarenta y dos?


    —Claro.


    —Tráemelo, por favor. 


    Hiro se dirigió a uno de los cajones del mueble del comedor y sacó el revolver de su interior para ofrecérselo.


    —Ten cuidado, tío.


    —Ya, ya, ya… Lo ganaste en una apuesta del ochenta y dos. Todos aquí conocemos esta maldita historia. —Sonrió divertido, mientras comprobaba el interior del tambor.


    —¿Es que vas a disparar a Kenji?


    —Eso dependerá de él.


    Con la oreja puesta sobre la puerta de la habitación, permanecí en silencio, intentando averiguar quién rayos era ese tal Kenji.


    Su extravagante forma de vestir tenía un aire gótico, sus cabellos estaban teñidos de un color rojo intenso y su rostro estaba adornado por varios piercings.


    —¡Hombre, Saburo! No esperaba verte por aquí —se dirigió a él con arrogancia—. ¿Cómo te va, amigo mío?


    —No me puedo quejar. Ya sabes cómo son los de la nobleza. Pero hablemos de algo más interesante… ¿A qué has venido, Kenji?


    —Eh, tranquilo. Solo estoy de visita. De hecho, os traigo noticias frescas que tal vez os interesen —mencionó envalentonado—. ¿Os acordáis de aquella movida con la chica protegida de los Yamada?


    —Sí. Ve al grano, Kenji.


    —Bien. Pues resulta que la otra noche algunos de los nuestros encontraron la vivienda secreta de los Yamada y la asaltaron. Dicen que uno de los aliados arrancó el corazón de una de las chicas, pero nadie sabe qué fue de él después de aquello. Supongo que uno de los hermanos se encargó de que no volviese a ver la luz del sol. Malditos cerdos. —Rio a carcajadas—. Aun así, la chica consiguió escapar. Pero lo más interesante fue lo que encontraron dentro del baño donde se escondían la rubita muerta y la protegida.


    —¿Y qué encontraron exactamente? —preguntó Saburo con curiosidad.


    —Os vais a descojonar cuando os lo cuente.


    —Vamos, sorpréndeme. —Le retó.


    —Encontraron un test de embarazo positivo escondido entre las toallas.


    —¿Y qué?


    —¿Y qué? Que esa puta mocosa anda por ahí con un arma letal creciendo en su vientre.


    Hiro y Nao intercambiaron una cómplice mirada, sorprendidos por su revelación, mientras Saburo procuraba mantener la calma.


    Enojado, clavó sus incandescentes ojos sobre él, retirando el seguro del revolver con discreción por debajo de la mesa, para apuntar entre sus piernas.


    —Pero eso ya lo sabías, ¿verdad, amigo mío?


    —¿Y qué te hace pensar que yo sabía algo?


    —Es curioso que me lo preguntes, ya que antes de llegar, me he cruzado con todos ellos. Evidentemente, he esperado a que salieran. Lo más extraño de todo es que ya no les acompañaba esa chica.


    De un puntapié, Kenji abrió la puerta de la habitación en la que me ocultaba, haciéndome caer con brutalidad contra el suelo.


    Angustiada, coloqué las manos en el suelo y traté levantarme. Antes de que pudiera hacerlo, su fuerte mano rodeó mi cuello, apretándolo mientras me incorporaba con brusquedad.


    «Mierda».


    A duras penas, casi sin poder respirar, sujeté sus dedos con ambas manos, intentando liberar mi garganta.


    —Suéltame… —le exigí con un hilo de voz.


    —Así que tú eres la zorrita que todos andan buscando. El señor F me pagará una gran suma de dinero cuando vea que tengo en mi poder el milagro.


    Sin poder soportar más la presión que ejercía sobre mí, comencé a perder el conocimiento, dejando emerger un último suspiro antes de cerrar los ojos.


    —Saburo…


    De repente, apareció a su espalda, arrojándolo violentamente contra el suelo, para después apuntarle con el revólver en la cabeza.


    —Esa zorra es de la familia, Kenji. Y tú por poco la matas. Ya sabes lo que les ocurre a aquellos que intentan traicionarme. Adiós, amigo.


    Sin pensarlo, Saburo presionó el gatillo, con la ira emergiendo de sus candentes ojos rojos, mientras Hiro y Nao permanecieron de pie junto a él, sorprendidos al contemplar su arrebato.


    —Bien. Será mejor bajar la basura antes de que regresen.


    —Hiro, quédate con Victoria y procura que esté bien atendida. No tardará en recuperarse.


    —Claro, tío —respondió todavía temblando.


    —Nao, tu ayúdame a desarmar todo esto. Tenemos trabajo.

  


  
         Capítulo XXIX     


    El desenlace


    [image: ]


    Después de envolver el cadáver de Kenji con varias bolsas de basura, Saburo y Nao lo introdujeron en el maletero del coche y se dirigieron a Akiu, una zona montañosa ubicada en Taihaku-ku, a unos treinta minutos de Sendai.


    A pesar de estar inconsciente, el desgarrador sonido de aquel disparo se coló en mi mente.


    Al llegar a Akiu, Nao buscó el modo de acondicionar la zona para poder encender una hoguera y deshacerse de los retos de Kenji, mientras Saburo arrastraba el cuerpo hasta donde Nao se encontraba.


    —Esto ya casi está —informó Nao sacudiéndose las manos.


    Cuando, por fin, consiguió encender el fuego, Saburo arrojó el cuerpo de Kenji al centro de las llamas, provocando que estas se elevasen con fervor hacia el oscuro y nebuloso firmamento.


    Mientras ambos permanecían con la mirada fija hacia aquel resplandor, Saburo decidió ir al coche a buscar un par de cervezas para hacer más ameno aquel momento.


    —¿Aún te quedan cervezas en el maletero?


    —Sí. Bajo el compartimento. 


    —Bien. Voy a por un par.


    A su regreso, Nao tomó una entre sus manos y dio un largo trago, contemplando el horizonte e inmerso en sus pensamientos. Tras meditarlo unos minutos, decidió a disipar las dudas que la inesperada visita de Kenji le había provocado.


    —Oye, Saburo.


    —Dime.


    —¿Es cierto lo que dijo Kenji sobre la chica? ¿Es verdad que está…? —preguntó preocupado.


    —Sí.


    —¿Y eso no te preocupa? Quiero decir… ¿No era ese tu destino? ¿Emparentar ambas sangres y terminar, así, con los shinseiji?


    —Sí… Al parecer el destino es algo travieso. —Bromeó, brindando con su cerveza.


    —Ya… ¿Y cuál es el plan, ahora que te han robado a la chica? Dime.


    Saburo se dejó caer ligeramente hacia atrás, reposando su cuello sobre de los brazos. Esa misma pregunta le rondaba por su cabeza desde hacía un tiempo, solo que aún no había dado con la respuesta. 


    Tras unos instantes contemplando el cielo, Nao decidió interrumpir su ensoñación.


    —Diría que no has pensado en ello todavía.


    —No, amigo. Te equivocas. —Sonrió con sarcasmo—. Por ahora me mantendré lo más alejado posible de ellos, hasta que llegue el momento de cumplir con mi destino.


    —Pero… ¿eso es posible?


    —No del modo en que esperaba, pero sí.


    —¿Y qué hay de F?


    —¿De F? —Resopló contrariado—. Habrá que buscar el modo de derrotarle, antes de que consiga hacerse con el poder. Si no, estamos jodidos.


    —Joder…


     


    ❀❀❀


     


    5:00 de la madrugada. Apartamento de los hermanos Nagata.


    Esperé contrariada sobre el borde de la cama junto a Hiro, en un absoluto y aburrido silencio.


    —Deberías descansar —sugirió tímido, sin siquiera cruzar la mirada conmigo.


    —No tengo sueño.


    —Ya… Solo digo que puede que tarden en llegar… 


    —Pues esperaré.


    No es que Hiro me cayera mal ni nada de eso, pero ahora mismo no me apetecía lo más mínimo hablar con nadie, y menos aún con alguien a quien apenas conocía.


    A pesar de sus intentos por complacerme, seguí respondiéndole de forma tajante, hasta que, al fin, desistió.


    —Voy a ir al salón a terminar de recoger. Si necesitas algo, ya sabes dónde encontrarme.


    —Ok.


    De repente, sonó un fuerte portazo que provenía de la puerta principal. Me puse de pie, dispuesta a salir de la habitación e ir en busca de Saburo.


    —¡Saburo!


    Grité histérica, recorriendo el corto pasillo que separaba el comedor de los dormitorios.


    —¡Saburo!


    Lo encontré sentado en una de las sillas, limpiando sus ensangrentadas manos con un trapo de algodón, e ignorándome por completo.


    —¿Se puede saber qué te pasa? ¡Ese tío casi me mata!


    Con parsimonia, Saburo elevó la vista hacia mi rostro, mirándome directamente a los ojos. 


    —¡Conejita! Yo también me alegro de verte. —respondió arrogante—. Por lo que a mí respecta, para estar casi muerta, diría que ya te has recuperado, a juzgar por tu desbordante energía.


    —Yo no le veo la gracia, Saburo. ¡Pensé que tu deber era protegerme! No poner mi vida en peligro.


    —Eh, echa el freno, cielo.


    Molesto, lanzó el trapo contra la mesa y se puso de pie, dirigiéndose hacia mí de forma amenazadora.


    —Para empezar, yo no sigo las ordenes de nadie; si acaso las impongo. En segundo lugar, Tadashi solo me pidió que te mantuviese con vida. No especificó el modo de hacerlo. Además —Sonrió jocoso—, tu exasperante actitud no es buena para el niño. Deberías tratar de relajarte. Te tomas las cosas muy a pecho, querida.


    Cabreada, lo fulminé con la mirada mientras se dirigía a la cocina a por una cerveza.


    «Esto me suena…».


    —¿Relajarme? Hace media hora tenía a un tío sujetándome del cuello, esperando a que tú hicieras algo para remediarlo. ¿Cómo pretendes que esté?


    Saburo regresó de nuevo a la silla, colocándola entre sus piernas y apoyando los codos sobre el respaldo.


    —Mira, encanto. Necesitaba que ese capullo largara la información que necesitaba para poder terminar con toda esta mierda. Así que, si tienes alguna queja, puedes hablarlo directamente con Tadashi. Al fin y al cabo, fue él quien me dio carta blanca.


    —Dudo que Tadashi te diera permiso para besarme. —Le reté con vehemencia...


    —Ya… —Apartó la mirada—. Y apuesto a que si te hubiese ofrecido mi sangre, la habrías tomado sin rechistar.


    —No, puede que no… Pero podrías haberme contado cuál era el plan desde un principio, y quizás habría aprobado la idea.


    —Sabes que no había tiempo para eso… —reprochó con enfado, tras dar un largo sorbo a la cerveza—. ¿Vas a negarme que fue placentero? —Me observó expectante.


    —¿Qué? —pronuncié ruborizada—. Para no estar emparentado, eres igual de arrogante y cínico que ellos.


    —Y tú una testaruda que cree que puede intimidarme con cuatro gritos ¿Quieres que siga?


    El timbre interrumpió su discusión. 


    —Ya voy yo —dijo Nao, abrumado por nuestra absurda disputa.


    —Mira, quizás él consiga relajarte, después de todo. —Me provocó divertido.


    Con la ira emergiendo de mis ojos, le observé hastiada, meditando la intención de sus palabras. En ese momento, Tadashi y los chicos se detuvieron frente a nosotros, tratando de hacer balance de la situación.


    —Me debes 12.000 yenes, hermano —informó Daichi, satisfecho, tras propinarle unas cortas palmadas sobre su espalda.


    —Ya veo… —murmuró Tadashi entre dientes.


    —Te dije que no era una buena idea dejar a estos dos solos. —Se burló.


    —Ya… —Siguió molesto—. Está bien, ¿vais a contarme qué ha pasado entre vosotros? —preguntó Tadashi molesto.


    —Sí… ¿Qué has hecho, tío? —añadió Marcos, siguiéndole el rollo.


    —Puede que la chica tenga algo alteradas las hormonas… —Se mofó con una sonrisa pretenciosa—. ¿No lo habíais pensado?


    Permanecí de pie, con los puños apretados, tratando de reprimir mi enojo. En ese instante Tadashi se acercó a mí, envolviéndome en sus brazos con afecto.


    —Hormonas, ¿eh? —Se burló con cariño—. ¿Todo bien, cielo?


    Su reconfortante voz consiguió calmar mis nervios al estrecharme contra su pecho.


    —Sí. Ahora sí. —Respiré tranquila.


    —Vaya, vaya… Al final resulta ser que estaba en lo cierto, conejita —intervino Saburo.


    —Oh, cállate… —le repliqué resentida.


    Este sonrió jocoso, contemplando divertido la escena. Tras ello, decidió sacar las llaves de su bolsillo para invitarnos a ir a conocer el que iba a ser nuestro nuevo hogar.


    —¿Qué? ¿Le echamos un vistazo, tortolitos? —propuso, sosteniendo las llaves a la altura de sus ojos.


    —Claro. Vamos —le animó Tadashi.


    Bajamos un par de pisos hasta llegar a la sexta planta, donde nos detuvimos frente a una de las puertas.


    —¿Es aquí? —pregunté curiosa, esperando que estuviera algo más apartado.


    —Vaya. ¿Quizás esperabas algo más suntuoso? —preguntó Saburo con sorna.


    —¡No! Yo no he querido decir eso. Es solo que…


    —¿Entonces? —Me retó arrogante.


    —No sé. Esperaba que fuera algo más lejos de aquí, supongo. No en el mismo edificio.


    —Ya… Alégrate, cielo. Ahora vamos a ser vecinos. Tal vez baje a pedirte sal un día de estos, o quizás algo más… —Sonrió con descaro—. Quién sabe…


    —Tú procura que solo sea sal, Saburo —interrumpió Tadashi con un tono amenazador.


    —Ya sabes que bromeo —respondió riendo—. En fin, atentos. —Abrió la puerta, permitiéndonos el acceso—. Hay tres habitaciones. Dos de ellas contiguas, separadas por una puerta corredera. Así que, si esperabais tener intimidad, no es el mejor sitio. —Nos dirigió una mirada burlona—. A mano derecha encontraréis un salón con cocina abierta, y al otro lado una pequeña terraza exterior. ¿Sí?


    —Bien.


    Tras acceder al apartamento, avancé despacio, contemplando cada uno de los rincones.


    A simple vista parecía algo pequeño y descuidado, nada que no pudiera arreglarse con un poco de orden y decoración.


    —Gracias, Saburo —le dijo Tadashi con afecto.


    —Nada, hermano. —Chocaron las palmas de sus manos—. Os dejo para que podáis instalaros. Ya hablaremos con calma en otro momento. Descansad.


    Saburo se dirigió hacia las escaleras, subiendo los peldaños de dos en dos, antes de que Marcos terminara de cerrar la puerta.


    —Bien. Yo voy a descansar y desharé el equipaje mañana —comentó él, pasando la mano por sus cabellos para recogerlos en una coleta.


    —Sí, estoy de acuerdo. Por hoy ha sido suficiente —añadió Daichi—. Por cierto, ya habéis oído a Saburo, y esto va por los dos: procurad no hacer demasiado ruido, parejita.  


    —Pero ¡qué dices! —protesté abochornada.


    —Déjalo, Victoria. Seguro que solo bromeaba.


    Haciendo oídos sordos a su comentario, me dirigí a la habitación y saqué el futón del armario para colocarlo en el suelo, mientras Tadashi terminaba de darse una ducha.


    —Estoy derrotada…


    Me dejé caer sobre este, contemplando el añoso techo, inmersa en mis pensamientos.


    Hasta aquel momento, pensaba que quizás mi vida había dado un giro, pero ahora era algo indiscutible. Nada podía compararse con lo que estaba por venir.


    Llegué a Japón sin estar preparada para afrontar todo aquello. En ese momento seguía sin estarlo. 


    Creía que cada día que superaba me hacía más fuerte, pero también me sentía abatida de vez en cuando. En conclusión: mi vida seguía siendo la misma montaña rusa que cuando llegué. Suponía que era cuestión de tiempo adaptarme a mi nueva situación.


    Tampoco disponía de más opciones, para variar. Entristecida, recordé a mi madre con añoranza.


    «Ojalá pudiera estar aquí conmigo para aconsejarme en este momento».


    Con pesar, extendí los brazos hacia los laterales y esbocé una forzada sonrisa.


    «Puedo hacerlo. Saldremos adelante, pequeña».


    Coloqué las manos sobre mi vientre y dejé escapar un estremecedor suspiro.


    «Todo saldrá bien».


    Poco a poco, cerré los ojos, dejándome llevar por esas palabras, hasta que pude conciliar el sueño.


    —Seguro que sí… —susurró una voz.


     


    ❀❀❀


     


    38 semanas más tarde. 21 de agosto. Apartamento nº 6.


    Aquellas treinta y ocho semanas habían transcurrido en un abrir y cerrar de ojos.


    La estancia aquí se había vuelto insoportable. Prácticamente me pasé todo el embarazo encerrada en mi habitación, mientras ellos se turnaban para estar conmigo y solucionar sus problemas.


    Eso me hacía sentir muy angustiada, agobiada y con una insaciable hambre a todas horas. Fue horrible, pero no todo fueron penurias.


    Durante las últimas semanas, tuve el placer de conocer a Chieco; una amiga de Saburo que trabajaba en el Hospital IMS de Sendai, y que había estado siguiendo mi embarazo hasta aquel momento.


    De vez en cuando hablaba con Yumi a través del teléfono móvil que Tadashi me había regalado. Otras veces contemplaba con añoranza las fotos de Anna, que me había guardado en la memoria del aparato.


    Como era de esperar, los chicos no querían preocuparme. Así que no solían contarme nada de lo que sucedía en la ciudad, lo que hizo aumentar mi interés en averiguar la verdad.


    Aquella mañana había amanecido más animada que los días anteriores, ya que se acercaba la fecha prevista para el parto.


    Tengo que admitir que estaba de los nervios, y más todavía teniendo en cuenta que Tadashi no iba a poder estar conmigo aquel día.


    Todos excepto Saburo, que se había ofrecido a quedarse conmigo, se habían largado de buena mañana y no tenía ni idea de cuándo pensaban regresar. Me entristeció imaginar que no pudiese llegar a tiempo para estar conmigo en el nacimiento de nuestra hija.


    Agobiada, me dirigí hasta el sofá para tomar asiento y leer un rato. Al acercarme, vi a Saburo sentado en él, con un arsenal de armas sobre la pequeña mesa auxiliar, mientras se entretenía jugueteando con ellas.


    —Buenos días, Saburo. ¿Te importa si me siento? —pregunté precavida.


    —Claro. ¿Por qué no?


    —¿Para qué son todas estas armas? ¿Acaso hay una guerra o algo así? —pregunté curiosa, con un deje de ironía, mientras me acomodaba a su lado.


    —Pensé que estarías durmiendo. Es temprano todavía —observó distraído.


    —Lo sé… Apenas he podido dormir esta noche… 


    —¿Nerviosa?


    —Un poco… —Respiré profundamente, acariciándome la tripa.


    —No te preocupes —respondió sin apartar la mirada de sus espeluznantes juguetes—. Chieco está al tanto de la situación. En el momento en que rompas aguas, estará aquí antes de que te des cuenta. Puedes estar tranquila.


    —Ya… Eso…


    Alguien llamó al timbre.


    —Ya voy yo —se ofreció.


    Me quedé sentada, sin darle la menor importancia, cuando al levantar la mirada, me encontré de frente con Yumi.


    —¡¿Yumi?! —murmuré.


    Me levanté con dificultad para poder abrazarla. Me sentía muy feliz de que hubiese podido venir a visitarnos.


    —Hola, Victoria.


    —Yumi… ¡Madre mía! No me puedo creer que estés aquí. —La abracé con estima.


    —Pues aquí me tienes. —Sonrió alegre—. Ha sido idea de los chicos. Han pensado que te vendría bien tener algo de compañía femenina, para variar. Ya sabes, alguien con quien poder hablar de… —Dirigió la mirada hacia mi abultado vientre con asombro, posando su mano sobre él.


    —¿Puedo?


    —Claro. ¿Sientes cómo se mueve?


    —¡Sí! —exclamó con los ojos chispeantes.


    —Pues lleva así toda la noche… 


    —¿En serio? La pequeña ya tiene ganas de salir.


    —Eso parece…


    Saburo, que permanecía de pie junto a nosotras con los brazos cruzados, contempló la escena antes de retirarse.


    —Os dejaré a solas.


    —Gracias, Saburo. —Le sonreí con afecto—. Por lo de Yumi y todo eso… Te lo agradezco.


    Este me dedicó su mejor sonrisa, complacido. Yumi y yo nos sentamos en el sofá para seguir conversando.


    —Me alegro mucho de que estés aquí, Yumi.


    —Y yo… No te veía desde la despedida que organizamos para Anna.


    —Lo sé…


    Recuerdo aquel día como si fuera ayer. Tadashi y los chicos habían planificado un acto de despedida en su honor. El evento se llevó a cabo en una emblemática zona montañosa, cerca del monte Kiso.


    Juntos ocultamos bajo tierra una pequeña caja repleta de utensilios, con el fin de que cada uno de estos retuviera un pedacito de nosotros. Entre ellos había fotos, su pañuelo preferido, los billetes de avión que Daichi le había regalado para que pudiese venir a visitarme, y, sin duda alguna, el más valioso de todos: un botón. El mismo que Marcos le había regalado el día que fueron a visitar juntos Hida. En Japón es tradición que el chico regale el tercer botón de su camisa a esa persona de la que está enamorado.


    Después de mi evocación al pasado, me centré de nuevo en mi presente, aprovechando la visita de Yumi para intentar conseguir algo de información.


    —Por cierto… ¿Cómo están las cosas en Tokio? Ninguno de ellos quiere hablarme sobre el tema.


    —Bueno… Están. Ha cambiado mucho en los últimos meses.


    —Ya… —respondí con sarcasmo—. Te han dicho que no me cuentes nada, ¿verdad?


    —Lo siento. —Me dedicó una mirada de disculpa.


    —No importa. No es culpa tuya…


    —No lo hacen por hacerte infeliz, Victoria… Solo se preocupan por ti. —Trató de excusarlos.


    —¿Eso es lo que te han dicho que me digas?


    —¡No! Eso es algo que pienso yo.


    Mi teléfono móvil comenzó a parpadear.


    —¿Una llamada? Qué extraño…


    —Es de un número oculto… —mencionó Yumi preocupada—. Tal vez es mejor que no lo cojas.


    Me quedé unos instantes observando con curiosidad la pantalla antes de contestar haciendo caso omiso a la sugerencia de Yumi.


    —¿Sí?


    —¿Victoria?


    —¡¿Mamá?! —pregunté desconcertada.


    «Está bien. Necesito una pausa para asimilarlo».


    No había vuelto a saber de ella desde aquel día que volvimos a encontrarnos. Nunca me atreví a preguntarles a ellos; tampoco hice nada para poder volver a verla. Supongo que temí por su vida.


    Estaba ansiosa por poder hablar con ella, pero antes de pronunciar una sola palabra, Saburo me arrebató el teléfono móvil de las manos, pulsando enfadado el botón de apagado.


    —¡Saburo! ¡¿Qué haces?! ¡Devuélvemelo!


    Con los ojos incandescentes y sin razón aparente, guardó el teléfono en uno de sus bolsillos del pantalón.


    —¿Se puede saber a qué ha venido eso? Estaba hablando con mi madre.


    —Por eso mismo —confirmó—. Ya sabía yo que no era una buena idea lo del teléfono. 


    —¿Qué quieres decir?


    Saburo se alejó unos pasos, con la intención de llamar a Tadashi y contarle lo ocurrido.


    —Saburo… ¿Qué ocurre? ¿Qué sucede con mi madre? —le pregunté cada vez más disgustada.


    —Lo siento, Victoria, pero tengo que sacarte de aquí.


    Con la palma de la mano extendida ante mi rostro, susurró unas palabras, provocando que cayese entre sus brazos profundamente dormida. No era la primera vez que uno de ellos utilizaba ese peculiar hechizo conmigo. Me resultaba bastante molesto el hecho de que lo usaran a su antojo, en contra de mi voluntad. No obstante, su efecto me proporcionaba una sensación muy placentera al despertar.


    Mientras Yumi esperaba en el apartamento a que Tadashi y los demás regresaran, Saburo condujo a toda velocidad en dirección al hospital IMS de Sendai.


    —Oye, Siri.


    —¿Qué puedo hacer por ti?


    —Envía un mensaje a Chieco Miyake y dile que vamos para allá.


    —Recibido. Mensaje enviado a Chieco Miyake.


    —Bien.


    Permanecí dormida durante todo el trayecto. Desperté en una habitación desconocida, y observé cada detalle de la estancia al abrir los ojos.


    «¿Dónde estoy?».


    Seguía absorta, fijándome en todos los detalles del cuarto, cuando Saburo apareció frente a mí de la nada.


    —¡Ay, Dios! —exclamé sobresaltada, colocando la mano sobre mi pecho.


    —No, cielo. Más bien todo lo contrario. —Se burló con regocijo.


    —Saburo… ¿Dónde estamos? ¿Y mi ropa?


    —Estamos en el hospital. Tranquila, tu ropa está perfectamente doblada sobre esa silla.


    —Pero… ¿Por qué? Aún es pronto para eso, ¿no crees?


    —De nuevo te equivocas.


    Lo observé extrañada. De pronto, me quedé sin respiración tras sentir un agudo y punzante dolor en mi vientre.


    —¡Dios! —grité.


    —Y ahí va la primera contracción.


    Levanté la mirada hacia él, mientras entrelazaba las manos sobre mi tripa con angustia.


    —¿Cómo has…?


    —¿Sabido que esto iba a suceder? —Sonrió pretencioso—. La llamada de tu madre ha sido la primera señal. No ha sido una casualidad.


    —¿Mi madre?


    Era cierto. Saburo me quitó el teléfono de las manos justo cuando trataba de hablar con ella.


    —¡Ahora lo recuerdo! —exclamé enfadada—. Me privaste de hablar con ella y luego dijiste algo sobre sacarme de allí… 


    —Así es —afirmó, esbozando una insolente sonrisa.


    —¡¿Por qué?!


    —Cuando esto termine, te lo contaré. Ahora trata de calmarte.


    «Otra contracción».


    —¡Dios! —me quejé dolorida—. ¿Sabe Tadashi que estamos aquí?


    —Sí. Él y Daichi están terminando de resolver unos asuntos, pero llegarán enseguida.


    —¡¿Enserio?! ¿Y no podían dejar esos asuntos para luego?


    —Eeeh…, no.


    —Madre mía…


    Sudorosa y completamente aturdida por el dolor, me eché hacia atrás. De pronto vi a Chieco acercarse a nosotros.


    —Victoria, ¿cómo estás?


    Suspiré con pesar.


    —Fatal…


    —Déjame que te vea —me pidió tras tomar asiento en el taburete que había frente a la cama.


    Saburo dio media vuelta para que Chieco pudiera examinarme.


    —Bueno… Habrá que provocar el parto.


    —¡¿Qué?! —exclamé asustada—. Madre mía… ¡Madre mía!


    —Tranquila, no te preocupes. Antes vendrá una enfermera a ponerte la epidural.


    Temblorosa, alcancé el brazo de Saburo y lo sostuve con firmeza para llamar su atención.


    —No te vayas… Por favor… —le supliqué con la mirada fija en las sábanas blancas que me cubrían.


    Sin pensarlo, cogió la silla que había a su lado y se sentó, sosteniendo mi mano a la vez.


    —Eh, vamos. Puedes hacerlo —me alentó.


    —Tengo miedo.


    —Imagino. Yo también lo tendría si estuviera en tu lugar… —dijo divertido, tratando de ahuyentar mis pensamientos negativos—. Pero, ¿sabes qué?


    —¿Qué?


    —Vas a darle a Tadashi el mayor regalo que haya podido recibir en sus más de trescientos años de vida. ¿No crees que vale la pena intentarlo?


    —Saburo…


     


    ❀❀❀


     


    Mientras tanto, en el apartamento, Tadashi y Daichi esperaban sentados junto a la mesa del comedor, mientras Marcos y Yumi permanecían encerrados en una de las habitaciones.


    Ambos hermanos aguardaban ansiosos el esperado momento de desenmascarar a su padre, quien, igual que ellos, guardaba en su desdichada existencia un oscuro secreto que pronto iba a ser revelado.


    Llamaron a la puerta y Tadashi se levantó de la silla para abrirla. 


    —Hola, padre —le saludó con frialdad. 


    —Tadashi, no esperaba encontrarte por aquí.


    —Qué coincidencia, yo tampoco esperaba tu visita. —Sonrió pretencioso—. Además, veo que vienes acompañado. Hola, Funico.


    —Tadashi —inclinó la cabeza sutilmente para saludar—, ¿puedo ver a mi hija?


    —Me encantaría, pero ella no está aquí. No obstante, pasad. —Los invitó a entrar.


    Ambos accedieron al apartamento hasta llegar al salón, donde Daichi permanecía sentado, con una postura descuidada.


    —¿Y Saburo? —preguntó Haru con desconcierto.


    —Qué bueno que preguntes por él, padre. Daichi y yo estábamos esperando poder hablar contigo sobre él.


    —No me gusta nada el tono que estás empleando conmigo, hijo. Dime dónde puedo encontrar a Victoria. No tengo tiempo para esto.


    —¿Para qué? ¿Por qué te interesa tanto su paradero? —le interrumpió Daichi con hostilidad.


    —Es importante. El futuro de Tokio depende de ella. Decidme, ¿está con Saburo?


    Tadashi les dedicó una sardónica sonrisa. 


    —Así que es cierto…


    —¿Cómo dices? —preguntó desafiante.


    —Dime una cosa, padre: ¿robaste tú la sangre de Seihai para poder administrársela a Saburo durante años sin importarte lo más mínimo las consecuencias?


    Funico dio un paso adelante para intervenir, cuando Haru estiró su brazo para detenerla.


    —Sí. Es cierto.


    Daichi desvió la mirada hacia un lado con una absoluta decepción emergiendo de sus ojos.


    —No puedo creerlo…


    —Tadashi, cielo, puedo explicártelo —añadió Funico, tratando de calmar la situación.


    —¿Y tú? No eres menos culpable que él, Funico. No puedo creer que planearais todo esto juntos. Es repugnante.


    —Tadashi, tienes que comprenderlo. Yo no pude cumplir con mi destino… Por lo tanto, Victoria…


    —¡¿Qué?!¡ ¿Qué pretendías, Funico?! ¡¿Forzarla a ella para remediar tus errores?!


    —Solo un hijo legítimo, engendrado con la misma sangre de Seihai, podrá vencer a los shinseiji. Es nuestra obligación cumplirlo.


    Tadashi la observó con una mueca de repugnancia.


    —Lamento decíroslo, pero el hijo que espera Victoria no es de Saburo.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Que el hijo que está esperando es mío.


    —¡¿Cómo has podido?! ¡Desgraciado! —gritó Haru, dominado por la ira.


    Sin ganas de seguir escuchando sus hirientes palabras, Tadashi le dio la espalda.


    —¡Eh! ¡A mí no me des la espalda, Tadashi!


    De repente, con la rabia hirviendo en su interior, se giró de nuevo hacia Haru, propinándole un violento puñetazo.


    —Más te vale no volver a aparecer por aquí, padre. Por lo que a mí respecta, estás muerto —le amenazó—. En cuanto a ti, Funico, no volverás a contactar ni intentar volver a ver a tu hija nunca más. ¿Te queda claro, o quieres que sea igual de convincente?


    —Esto no quedará así, hijo. —Lo provocó Haru, mientras frotaba con furia su mejilla.


    —Oh, claro que sí, padre.


    Sin mediar palabra, Haru decidió poner fin a aquella escena, desapareciendo de la mano de Funico.


    Cuando por fin parecía haber terminado todo, Marcos y Yumi salieron de la habitación para reunirse con ellos.


    —Vaya. Al final resultó ser cierto lo que dijo Saburo… —comentó Marcos.


    —Eso parece —concedió Daichi, aún decepcionado por lo ocurrido.


    —Y ahora, ¿qué? —preguntó Marcos taciturno.


    —Por el momento, iré a ver a Victoria al hospital. —Sonrió orgulloso—. La niña ya ha nacido.


    —¿Y qué hacemos aún aquí? ¡Vamos!


     


    Hospital IMS de Sendai. 


    2:30 de la tarde.


    Tras un doloroso parto de tres largas e ininterrumpidas horas, por fin pude ver a mi pequeña.


    Chieco se la había llevado unos instantes para poder atenderla, pero pronto su silencio empezó a preocuparme.


    —Chieco, ¿qué ocurre?


    —Es la niña. Parece que no respira… 


    —¡¿Qué?!


    Chieco presionó el pecho de la pequeña para intentar reanimarla. Fue en vano.


    —Saburo, esto no funciona —le informó con angustia—. Debes tomar una decisión.


    —¡Joder! No da tiempo a esperar a Tadashi… 


    —¡Morirá de todos modos si no lo haces! —insistió.


    —¡Maldita sea!


    —¡Saburo! —grité angustiada.


    Valorando la única opción de la que disponían, Saburo clavó sus colmillos en su antebrazo y dejó caer un hilo de sangre sobre los diminutos labios de la niña.


    —Vamos… ¡Respira! —suplicó exasperado, con la pequeña entre sus brazos.  Tras unos angustiosos segundos, la pequeña empezó a llorar con fuerza. 


    —Buf… —Respiró aliviado.


    Con cuidado me acercó la niña para que pudiera cogerla. Cuando la tomé entre mis brazos, la contemplé dichosa. La sensación era inexplicable.


    —Madre mía… Es preciosa… —observé emocionada.


    Unos minutos después, Daichi se detuvo frente al hospital para que Tadashi, Yumi y Marcos bajasen del coche del coche.


    —Adelantaos vosotros. Yo voy a buscar aparcamiento.


    —Está bien. Gracias, hermano.


    Tadashi recorrió los pasillos a toda velocidad hasta llegar a la habitación.


    —Victoria —mencionó extenuado.


    —Tadashi…


    Feliz de poder compartir ese momento con él, lo invité a acercarse.


    —Madre mía… —Sostuvo su diminuta manita con afecto, mientras permanecía de pie a nuestro lado.


    —Qué bonita… —añadió Yumi fascinada.


    —Menos mal que ha salido a la madre —rio Marcos.


    —¡¿Qué cojones quieres decir con eso, tío?! —le respondió Tadashi con un falso enojo.


    —No te ofendas, solo era un comentario. —Le siguió provocando divertido.


    —¿Y ya habéis pensado en un nombre para ella? —preguntó Saburo.


    Decidida, intercambié una fugaz mirada con Tadashi, que aceptó mi decisión mostrando una afable sonrisa.


    —Sí. Se llamará Anna.


     


    ❀❀❀


     


    Diez minutos más tarde.


    Cuando Daichi, consiguió aparcar el coche y se dirigía al edificio, fue sorprendido por la presencia de Funico, que parecía estar esperándolo junto a la puerta.


    —¿Qué haces aquí, Funico? ¿Mi hermano no os dejó claro que no quería volver a veros?


    —Lo sé. Es por eso que quiero hablar contigo.


    —Lárgate. No tenemos nada de qué hablar.


    Funico alcanzó su brazo, justo antes de que este siguiera avanzando hacia la puerta.


    —¡Espera! Hay algo que debes saber.


    —Ve al grano —la apremió amenazante.


    —El legado seguirá su curso, Daichi. Igual que estaba escrito con Victoria.


    —¿Qué significa eso, Funico? Sé más clara.


    —Que la sangre de Seihai que corre por las venas de Saburo, seguirá buscando un nuevo medio para cumplir su cometido.


    Sus últimas palabras captaron por completo su atención. Empujó con brutalidad a Funico contra la pared, reteniéndola entre esta y su cuerpo.


    —¡¿Qué estás insinuando?! —le preguntó airado.


    —Creo que ya sabes a que me refiero. —Sonrió mordaz.


    Funico lo provocó con una tensa sonrisa y se esfumó, dejando a Daichi desconcertado.


    —¡Maldita sea! ¡Funico!
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